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t  Antonio  Rócca 
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PADRE  GABRIEL  TOMMASINI 


¡Un  nuevo  libro  del  Padre  Tommasini!  ¿Quién  no 
siente  al  recuerdo  del  padre,  desertarse  en  la  mente  su 
imagen  imborrable,  que  caminó  por  este  mundo  hacien- 
do el  bien  hasta  el  día  que  vencido  por  sus  trabajos 
rindió  el  tributo  a  la  muerte? 

El  P.  Gabriel  Tomasini  fué  una  figura  interesante 
y  de  no  escaso  relieve  intelectual,  destacada  en  la  Comi- 
saria Franciscana  de  Salta. 

Pocos  espíritus  como  él  han  dado  de  sí  una  mayor 
abnegación  apostólica  can  una  vida  totalmente  consa- 
grada a  las  almas;  pocos  han  sido  capaces  de  sujetarse 
a  una  acerada  disciplina,  para  soterrarse  en  medio  de 
infolios  amarillentos  y  estrujados  por  la  mano  despia- 
dada del  tiempo,  para  desentrañar  los  cimientos  de  la 
cultura  argentina  en  tiempos  remotos,  a  la  par  que  des- 
correr el  velo  de  cierto  misterio  que  rodea  a  la  exis- 
tencia aborígena  de  nuestras  tribus  autóctonas.  Nadie 
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que  se  dé  cuenta  del  formidable  empeño,  inmensa  fuerza 
de  voluntad  que  se  necesita  para  realizar  labores  tan  ar- 
duas y  fatigosas,  podrá  negar  que  la  labor  histórica  y  et- 
nográfica emprendida  por  el  extinto,  en  pro  de  la  cultu- 
ra argentina,  representa  un  mérito  de  altisi^no  valor. 

Su  Estudio  sobre  los  indios  O  doy  as' \  la  Histo- 
ria del  Convento  de  Jujuy*'  como  obras  publicadas,  y 
su  postuma,  la  presente,  '^La  Conquista  espiritual  en 
el  Chaco"  que  edita  la  Biblioteca  de  Doctrina  Católica, 
justifican  plenamente  nuestras  afirmaciones. 

Más,  dejando  a  un  lado  su  labor  humana  de  incansa- 
ble cultivador  de  la  historia,  que  cae  dentro  del  dominio 
terrenal,  contemplamos  al  Padre  Tomasini  en  su  vida 
de  soldado  de  la  milicia  de  Cristo. 

Nació  el  P.  Gabriel  en  F ámese  {Italia)  el  9  de  No- 
viembre de  1875  de  padres  muy  cristianos.  Espíritu 
ahierto  y  dotado  de  singular  talento,  muy  joven  com- 
prendió que  lo  terreno  tiene  poco  y  ningún  valor.  Supo 
que  la  felicidad  de  este  mundo  sólo  existe  en  espejismos 
de  óptica  ilusoria;  que  la  verdadera  solo  está  en  Dios. 

Con  estas  convicciones  le  vemos  muy  joven  abra- 
zar la  cruz  salvadora  del  Redentor  vistiendo  en  Roma, 
en  la  Provincia  religiosa  de  Santa  Maria  de  Aracoeli, 
en  1895,  el  humilde  hábito  de  San  Francisco,  que  du- 
rante toda  su  vida  supo  llevar  con  entusiasmo  y  honor. 

Al  entrar  en  las  milicias  de  Jesucristo,  lo  hizo 
convencido  de  que  su  misión  era  la  del  verdadero  após- 
tol encargado  de  iluminar  las  almas  de  los  infieles  con 
la  luz  pura  de  la  Verdad.  Es  asi  como  abandona  la  ciu- 
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dad  eterna  donde  hahía  cursado  sus  estudios,  para  con- 
sagrarse al  apostolado. 

El  Colegio  Apostólico  de  Tari  ja,  (Solivia)  lo 
acoje  entre  sus  miembros,  y  después  de  un  corto  plazo 
de  permanencia  en  dicha  ciudad  para  aprender  la  len- 
gua española  se  dirige  al  campo  de  sus  sudores,  en  la 
misión  de  San  Antonio  en  la  margen  del  Pilcomayo,  en- 
tre los  Matacos  y  Chiriguanos. 

Su  acción  misionera  de  padre  cariñoso  e  incan- 
sable en  el  bien  espiritual  y  material  de  los  indios,  lo 
prueba  el  adelanto  del  pueblo  de  su  misión,  cuando  en 
1905,  fué  declarado  por  el  Gobierno  de  Solivia  prepa- 
rado para  entrar  a  formar  parte  de  la  administración 
civil  de  la  Nación. 

Abrumado  por  el  paludismo,  se  retiró  al  Conven- 
to de  Tarija  y,  aunque  siempre  delicado  de  salud,  se 
entregó  al  ministerio  apostólico  en  las  parroquias  co- 
marcanas. Desempeñó  después  en  el  Convento  con  acier- 
to el  cargo  de  Guardián,  hasta  que  en  1923  pasó  como 
Comisario  a  los  conventos  de  Salta  y  Jujuy  de  nuestra 
República,  oficio  que  desempeñó  lucida  y  acertada- 
mente durante  tres  años. 

En  el  desempeño  de  su  elevado  cargo  le  cupo  le- 
vantar la  escuela  y  capilla  en  Tartagal;  de  modo  que, 
podemos  decir ,  que  el  nombre  del  P.  Tomasini  está 
unido  al  nacimiento  de  este  último  pueblo,  hoy  erripo- 
rio  de  trabajo,  y  llamado  mañana  a  un  mejor  porvenir. 
Y  como  cumpliéndose  un  imperioso  mandado  del  Se- 
ñor, en  esa  tierra  de  desvelos  y  fatigas,  dejó  su  cuerpo 
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el  24  de  Agosto  de  1935,  volando  su  alma  a  recibir  el 
premio  merecido  de  los  buenos  soldados  de  Cristo. 

Su  salud,  aún  más  delicada  en  los  últimos  años, 
no  fué  capaz  de  privarle  que  consagrara  eyiteramente 
su  tiempo  a  sus  estudios  predilectos:  los  históricos;  y 
en  eso  lo  halló  Dios  cuando  lo  llamó  a  sí,  dejando  ape- 
nas ultimadas  las  presentes  páginas^  que  presentamos  a 
los  lectores  como  homenaje  y  recuerdo  de  tan  querido 
padre . 

Jujuy,  Mayo  de  1937. 


Fr.   S.  S. 
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Chaco  ha  sido  por  mucho  tiempo  el  sepulcro 
de  los  Misioneros.  Los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  habían  obtenido  tan  felices  resultados  en  sus  mi- 
siones  del  Paraguay,  se  lisonjearon  de  poder  acometer 
solos  la  conquista  espiritual  del  Chaco,  y  consumieron 
cerca  de  un  siglo  sin  re^portar  más  ventaja  que  la  de 
aumentar  el  número  de  sus  mártires.^' 

Parafraseando  las  anteriores  palabras  con  que  el 
erudito  Pedro  Be  Angelis  comienza  el  sexto  libro  de 
su  muy  valiosa  Colección  de  documentos,  podríamos 
afirmar  que  los  Gobiernos  y  los  Conquistadores  consu- 
mieron, no  ya  cerca  de  un  siglo,  sino  siglos  enteros,  a 
los  efectos  de  conquistar  el  Chaco,  sin  lograr  otros  re- 
sultados prácticos  que  los  de  gastar  grandes  caudales, 
destruir  la  raza  indígena,  y  acumular  desastre  sobre 
desastre. 

La  conquista  del  Chaco  era  una  empresa  de  tal 
magnitud,  cuando  se  intentó  realizarla,  que  ni  la  cruz 
del  misionero,  ni  la  espada  del  conquistador,  ni  las  dos 
armónicamente  unidas,  podían  llevarla  adelante.  La 
extensión  enorme  de  su  territorio,  los  graves  obstáculos 
que  presentaba  el  suelo,  la  bravura  de  sus  guerreros, 
y  el  odio  sin  límite  que  éstos  profesaban  a  los  colonos, 
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llegaron  a  formar  una  barrera  insuperable  que  nadie 
podía  expugnar. 

Contra  ella  precipitábanse  la  fuerza  bien  aguerrida 
dé  los  peninsulares  y  el  celo  más  ardiente  de  los  misio- 
neros; y  casi  siempre  tuvieron  que  retroceder,  cual  ola 
del  océano  que  se  estrellara  contra  una  roca  granítica. 

¿Cuál  fué  la  causa  de  la  nulidad  de  tantos  sacri- 
ficios? ¿Carencia  de  un  plan  general  de  conquista? 
¿Falta  de  cooperación  en  las  fuerzas  vivas  de  los  pueblos 
interesados?  ¿vicios  y  errores  de  método? 

Acaso  con  menos  exigencias  y  más  humanitarismo 
en  los  conquistadores,  habriase  penetrado  en  el  Chaco, 
sin  mayores  tropiezos  y  sin  causar  estragos  en  las  masas 
indígenas  y  con  resultados  más  satisfactorios  para  la 
colonia. 

Se  ha  dicho,  y  con  mucha  verdad,  que  *'la  con- 
quista del  Chaco  es  una  serie  continua  de  desaciertos^* 
(1).  A  mi  entender  uno  de  los  más  grandes  radicaba 
en  el  sistema  opresivo  con  que  la  colonización  proseguía 
en  su  avance  de  conquista. 

Tarde  se  reconoció  aquel  funesto  error.  Cuando  se 
quiso  emplear  la  persuasión  del  misionero  y  la  manse- 
dumbre evangélica,  los  naturales  habían  ya  experimen- 
tado los  efectos  de  la  pólvora  matadora,  torrentes  de 
sangre  habían  ya  corrido  por  el  Chaco,  infinidad  de 
cadáveres  habían  quedado  esparcidos  por  sus  bosques 


(1)    De  Angelis,  t.  6;  Discur.  prelim.  al  Diario  de.  Arias,  p.  IV. 
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y  praderas.  Los  fugitivos,  despavoridos,  juraron  eterna 
venganza  de  sus  opresores. 

A  la  vista  de  esos  cuadros  de  horror,  los  indios 
hiciéronse  sordos  a  la  voz  pacificadora  del  sacerdote; 
éste  llegó  a  ser  conceptuado,  no  ya  en  su  carácter  de 
mediador  entre  Dios  y  la  barbarie,  sino  como  espía  y 
a  guisa  de  precursor  de  los  aborrecidos  encomenderos. 
Su  acción  espiritual,  en  la  mentalidad  de  los  bárbaros, 
no  tenia  por  fin  sacarlos  de  aquel  miserable  estado  y 
regenerarlos  a  Ha  vida  cristiana  y  social,  sino  preparar 
el  camino  a  la  usurpación  de  sus  tierras,  ruina  de  sus 
pagos  y  esclavitud  de  sus  habitantes. 

Esta  triste  verdad  nos  explica  uno  de  los  obstácu- 
los 7nás  deplorables  que]  halló  la  propagación  del  Evan- 
gelio en  el  Chaco  y  uno  de  los  motivos  más  poderosos 
que  esterilizaron  la  obra  de  sus  ministros.  Muchos  de 
éstos  consagraron  su  preciosa  existencia  a  esa  labor  y 
no  pocos  de  ellos  sucumbieron  en  la  dura  tarea,  cogien- 
do la  palma  de  los  mártires  cristianos. 

En  el  presente  trabajo  que  doy  a  la  publicidad,  se 
investigan  las  corrientes  de  civilización  cristiana  que 
entraron  ^*en  el  Chaco,  en  el  periodo  colonial,  y  se  ha- 
cen conocer  sus  benéficos  resultados,  pocos  o  muchos, 
los  que  serán  tanto  más  apreciables  al  lector,  cuanto 
mwyores  fueron  la  abnegación  y  constancia  de  sus  glo- 
riosos protagonistas. 

Y  como  esos  tales  resultados  fueron  producto  de 
una  conquista  militar-religiosa,  me  he  propuesto  estu- 
diar las  principales  iniciativas  regeneradoras  que  cruzaron 


IV        La  CmLiZACióx  Cristiana  del  Chaco 


el  Chaco,  en  ese  doble  carácter,  desde,  que  siempre,  o 
casi  siempre,  marcharon  juntos,  misioneros  y  conquis- 
tadores, aunque  con  distinto  criterio  y  medios  y  fina- 
lidades desiguales. 

Los  progresos  que  la  civilización  cristiana  alcanzó 
en  aquella  inmensa  región,  después  de  la  emancipación 
nacional,  aunque  lentos,  dolorosos  y  de  escasa  signifi- 
cación, serán  tema  de  un  nuevo  estudio,  a  manera  de 
prosecución  y  coronamiento  del  que  ahora  entrego  al 
editor. 

Los  limites  de  mi  labor  no  se  extienden  a  toda  la 
superficie  territorial  del  Chaco.  Mi  interés  particular 
se  reduce  a  historiar,  en  la  mejor  forma  posible,  el  Cha- 
co de  Salta  y  Jujuy,  desde  el  punto  de  vista  preindi- 
cado.  La  razón  que  me  mueve  a  ello  es  que  hace  ya 
cerca  de  dos  siglos  que  los  Franciscanos  de  dichas  ciu- 
dades, fecundaron  con  su  trabajo  y  sudores  aquella 
tierra  cubierta  de  abrojos  y  espinas,  echando  allí  los 
gérmenes  de  vida  cristiana,  y  siguen  hasta  hoy  dándo- 
le incremento  con  su  apostolado.  Sólo  las  cuestiones 
que  se  ventilan  en  la  primera  parte  de  esta  obra,  atañen 
al  Chaco  en  general. 

Concebida  e  iniciada  esta  relación  historial  dentro 
del  marco  de  esas  reducidas  proporciones,  en  la  ciudad 
de  Jujuy,  me  ha  sido  posible  darle  la  amplitud  con 
que  aparece,  merced  a  los  elementos  copiosos  que  el 
sabio  y  fecundo  historiador  Dr.  Fbro.  Pablo  Cabrera  me 
ha  facilitado,  de  su  grandiosa  biblioteca  y  del  acervo 
de  anotaciones  extraídas  por  él  de  los  archivos  del  país. 

Esta  generosidad  y  nobleza  sin  iguales,  obliganme, 
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una  vez  más,  a  dejar  constancia  de  mi  reconocimiento 
sincero  y  profundo  al  ilustre  sacerdote. 

A  todo  ello  he  agregado  interesantes  material s  re- 
cogidos personalmente  en  los  archivos  del  Ohisipado,  del 
Cabildo  Eclesiástico,  de  Tribunales  y  del  Gobierno  de 
esta  misma  ciudad.  Sus  dignos  Jefes  que  Iq  so%  res- 
pectivamente, el  señor  Pbro.  Pastor  Islas,  M  Gdsnánigo 
Ramón  Amuchástegui,  el  Dr.  Rodolfo  Juárez  Nuñez  y 
el  señor  D.  Isidoro  Rodríguez,  dispensáronme  las  mejo- 
res considarciones  y  facilidades  en  mis  compulsas,  lo 
que  compromete  mi  vivo  reconocimiento  y  eterna  gra- 
titud. 

Los  pueblos  del  Chaco,  a  quienes  van  dedicadas 
estas  mal  pergueñadas  páginas  pero  sinceras  y  afectuo- 
sas, sabrán  valuar  mis  pobres  esfuerzos,  los  cuales  no 
aspiran  a  otra  satisfacción  que  la  de  ver  que  sus  habi- 
tantes, por  sus  virtudes  cívicas  y  cristianas,  son  dignos 
y  legítimos  descendientes  de  los  abnegados  conquistado- 
res consideraciones  y  facilidades  en  mis  compulsas,  lo 
su  vida  y  bienestar  a  fin  de  legarles  un  jirón  de  valio- 
sísima tierra,  bañada  en  sangre  de  héroes. 

Córdoba,  Setiembre  de  1934 

Fr.  Gabriel  Tommasini,  O.  F.  M. 
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LIBRO  PRIMERO 


CAPITULO  I 

ETIMOLOGIA  DEL  NOMBRE  CHACO  GUALAMBi^ 

La  dicción  Chaco  ha  sido  objeto  de  (ístudio  y  su 
investigación  etimológica  ha  dado  lugar  a  opiniones 
encontradas.  Afírmase,  sin  embargo,  que  deriva  de  la 
voz  quichua  chacú,  la  cual  ha  sido  modificada  por  el 
uso  corrupto  de  los  españoles,  variando  la  u  final  en  o. 
Con  ella  significábase  el  conjunto  de  venados  prendi- 
dos en  las  características  cacerías  de  los  Incas  del  Perú, 
en  las  que  solían  tomar  parte  muchos  miles  de  indí- 
genas. 

Estos  indios  cercaban  una  extensa  zona  y  poco  a 
poco  iban  estrechando  los  animales  de  caza,  con  pro- 
yectiles y  gritos,  obligándoles  a  entrar  en  un  sitio  an- 
gosto, en  donde  fácilmente  podían  ser  prendidos.  A 
los  efectos  de  esa  clamorosa  operación,  que  debía  ser 
de  proporciones  colosales,  se  les  llamaba  chacú. 
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Asegúrase  también  que  un  descendiente  de  los 
hijos  del  Sol,  entró)  a  conquistar  una  vasta  y  opulenta 
región,  situada  al  Norte  del  río  Parapití,  antes  q^ue 
Colón  regalara  a  España  un  mundo  virgen  y  maravi- 
lloso. El  famoso  aventurero,  quien  llevaba  el  nombre 
de  Guacane,  una  vez  establecido  y  consolidado  su  im- 
perio en  el  territorio  conquistado,  introdujo  las  apete- 
cidas cazas  originarias  de  su  patria  nativa,  conocida,'^ 
con  el  apelativo  chacii. 

Tal  sería  el  origen  atribuido,  generalmente,  a  la 
palabra  que  acabamos  de  expresar.  (1) 

Pero  otros  interpretan  la  susodicha  dicción  por 
''junta  o  compañía"  de  muchas  naciones  de  indios  de 
lengua  y  etnología  distintas,  los  cuales  refugiáronse  en 
los  impenetrables  bosques  que  ocupaban  la  inmensa 
sábana  que  se  extiende  desde  las  faldas  al  Este  de  la 
cordillera  andina,  hasta  el  río  Paraguay,  con  el  fin  de  j 
salvarse  de  las  manos  avasalladoras  y  despóticas  de  los  -j 
Incas,  y  de  los  españoles  que  sucedieron  a  éstos  en  el 
dominio  del  Perú.  (2) 


(1)  fuecle  consultarse  sobre  esta  importante  materia,  la  valiosa 
obra  de  Enrique  De  Gandía,  "Hist.  del  Gran  Chaco",  c.  I. 

En  una  confea-encia  que  el  autor  recién  nombrado  pronunciara  el 
13  de  Setiembre  de  1932,  en  la  Junta  de  Historia  y  Numismática  de 
Buenos  Aii«^s,  sobre  "La  cuestión  de.  límites  entre  Bolivia  y  Para- 
guay", respecto  al  origen  del  nominativo  "chacú'',  decía  lo  siguiente. 

"Hemos  de  hacer  notar  que  las  ca-cea-ías  alto  peruanas  denomina- 
das Chacú  son  propias  del  ciclo  de  la  cultura  totemista  patriarcal.  Las 
hemos  hallado  en  documentos  antiguos  del  Asia,  practicadas  desde  los 
tiempos  de  Ge.ngis  Khan  por  los  monarcas  tártaros  y  chinos.  Ciertas 
identidades  de  detalles,  las  explican  como  una  convergencia  de  complejos 
sobrft  un  substrato  de  dependencias,  que  en  este  caso  sería  el  tote- 
mismo patriarcal,  pero  hacen  sospechar  también,  que  pudieron  haber 
sido  introducidas  en  el  Perú  por  los  antecesores  de.  los  Incas  a  tra- 
vés de  la  Polinesia".  (De  las  páginas  suplementarias  de  "El  Pue.blo 
de  Buenos  Aires). 

(2)  Antonio  de  Alcedo,  "Dicción.  Geográf.  Hist.  de.  las  Ind. 
Occid.'',  t.  I,  pgs.  448  y  449. 
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Lo  que  si  debe  aceptarse  fuera  de  toda  duda  es 
que  la  referida  denominación  fué  aplicada,  después,  a 
los  lugares  en  los  que  se  efectuaban  las  cacerías  y  a 
los  parajes  resguardados  con  cercos,  destinados  a  la 
agricultura  o  a  la  cría  de  ganado.  (1) 

Sucesivamente,  la  voz  Chaco  llegó  a  tomar  un  va- 
lor capaz  de  comprender  a  toda  la  superficie  plana, 
cuyas  fabulosas  dimensiones  luego  se  verán. 

La  palabra  cuyo  origen  incaico  acabamos  de  ana- 
lizar, no  figuraba  sola  en  la  documentación  tucumana 
de  la  época  primera  de  la  conquista,  sino  que  ella  es- 
taba siempre  acompañada  del  adjetivo  calificativo** gua- 
lamba", comd  es  fácil  comprobarlo. 

Bastaría  referirse  al  hecho  de  que  el  Gobernador 
D.  Juan  Ramírez  de  Velasco  tenía  alistados  setenta 
hombres  **para  la  jornada  de  chaco  gualamba",  en  el 
que  debía  fundarse  una  nueva  ciudad  con  el  nombre 


en  idiomf  oMrilíin  ^  •  andas  playas  del  macabro  Parapití.  que 
tTembre  dP  íw^?n      ^'^'''T'   ^"'"^  matador",   realizado   eñ  Se- 

tiembre de  1906,  con  el  entonces  P.  Fr.  César  Vigiani,  a  la  sazón  Con- 
Tftrsador  de  Macharetí,  y  hoy  dignísimo  Vicario  Apostólico  del  Chaco, 
y  el  neófito  Liiciano  N.,  de  la  misión  de  Tarairí,  la  cual  estaba  a  car- 
go de  quien  escribe  esta  nota,  llamó  nuestra  atención  e.l  que  nuestras 
cabalgaduras)  fuesen  aseguradas  en  un  "chaco",  es  decir,  en  un  po- 
trero. 

En  la  región  del  Pilcomayo  no  es  aceptado  el  término  "chaco", 
como  sinónimo  de  potreado. 

El  nombre  Parapití  es  una  dicción  compuesta  de  "parapití", 
matador,  e  "y",  río,  agua,  e.tc.  Los  castellanos  han  suprimido  la  "y" 
última,  por  razones  fonéticas.  Es  muy  difícil  de  pronunciarse  a  con- 
secuencia de  su  aspiración  nasal-gutural.  Sólo  oyéndola  de  labios  chi- 
riguanos es  posible  aprenderla  con  alguna  perfección. 

Sin  embargo,  el  P.  Juan  Patricio  Fernández,  S.  J.  en  su  "Rp.- 
lación  Hist.  de  las  Misión,  de  Ind.  Chiquitos",  Vol.  I,  c.  I,  p.  32, 
escribía  a  principios  de.l  siglo  XVIII,  "Parapitiy". 

El  lecho  de  este»  río  es  de  arena  finísima»,  la  CTial  se  h\inde  ba- 
jo las  plantas  diel  viajero,  y  sol  levanta  a  sus  lados.  El  Incauto'  que 
pretende  pasarlo  sin  guía,  se  fvxpone  fácilmente  av  ser  sumergido  y 
arrollado  por  la  corriente.  De  ahí  proviene  su  nombre  de  "río  ma- 
tador". 
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de  Nueva  Logroño,  Esta  difícil  empresa  estaba  con- 
fiada al  capitán  Pedro  de  Lasarte. 

A  tales  efectos,  el  Gobernador  nombrado  había  de- 
positado en  manos  del  pusilánime  capitán,  todo  lo  per- 
tinente a  la  expedición,  como  consta  por  recibo  nota- 
rial fdo.  en  Santiago  del  Estero,  a  17  de  Setiembre  de 
1591,  que  es  parte  integrante  de  la  información  de  mé- 
ritos y  servicios  del  mismo  Gobernador,  y  en  la  que 
se  repite  un  sin  número  de  veces  la  frase  especificada, 
según  puede  verse  en  la  colección  del  señor  Dr.  Rober- 
to Levillier.  (1) 

El  calificativo  gualamba,  poco  menos  que  inusitado 
en  la  región  tucumana,  antes  que  apareciera  el  sustan- 
tivo Chaco,  no  podía  ser  eximido  en  un  prolijo  examen 
de  parte  los  eruditos.  Profanos  como  somos  en  la  ma- 
teria, nos  acogemos  a  la  sombra  auspiciosa  y  benéfica  de 
un  eminente  etimólogo,  el  Dr.  Pablo  Cabrera,  al  in- 
tentar una  plausible  explicación  de  este  nuevo  término, 
que  parece  haber  sido  incorporado  al  lenguaje  oral  y 
escrito,  en  la  jurisdicción  de  Esteco,  desde  los  albores 
de  la  vida  civil  y  política  de  esta  ciudad. 

En  la  hipótesis  que  sostenemos,  dos  elementos  cons- 
titutivos entran  a  formar  parte  de  la  palabra  gualamba 
—  la  cual  perteneció  probablemente,  al  léxico  de  la 
lengua  kakana  o  diaguita  y  son,  ''gual"  que  se  tradu- 
ce por  grande,  y  "ampa",  ''mampa,  amba  y  mamba", 
variación  que  se  observa  frecuentemente  en  las  lenguas 
autóctomas,  que  quieren  decir  agua,  río,  etc. 


(1)  Levillier,  "Probanz.  de  méritos  y  serv.  de  los  Conquit."  t. 
II,  p.  452  y  453. 
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Resulta,  pues,  del  análisis  de  la  voz  referida,  que 
su  compuesto  es  razonablemente  aplicable  al  concepto 
vulgar  *'Río  Grande"  de  nuestra  lengua.  Las  radica- 
les *'gualán",  ''guayán",  o  simplemente  ''gual",  dice 
Monseñor  Cabrera  ya  citado,  se  hallan  repetidas  no  po- 
cas veces  en  la  toponimia  y  etnografía  regionales,  y  co- 
rresponden al  ''guazú  de  los  guaraníes,  es  decir  ''gran- 
de". 

Que  la  desinencia  ''mampa  o  ampa"  significa 
''agua  o  río",  etc.  lo  demuestra  el  mismo  erudito  es- 
critor en  un  estudio  magistral  publicado  en  el  N''  230 
de  "Criterio",  de  Buenos  Aires,  conrrespondiente  al 
mes  de  Julio  de  1932,  en  contradicción  al  señor  Luis 
F.  Deletang,  el  cual  afirmaba  en  su  obra  postuma  (1), 
qWe  debía  traducirse  por  "pampa,  llano",  etc. 

La  tesis  es  ilustrada  con  ejemplos  de  otros  nom- 
bres toponímicos  que  siempre  indican  ríos,  arroyos,  la- 
gunas, o  alguna  propiedad  que  se  refiere  a  este  elemen- 
to, como  "Ulum  Pampa  (cuatro  ríos)  Amapata,  Am- 
patilla,  Ampatico",  algunos  de  los  cuales  corren  entre 
serranías  abruptas. 

Esta  última  circunstancia  pone  de  relieve  la  difi- 
cultad insuperable  que  se  presentaría  al  querer  interpre- 
tar dicha  desinencia  por  "llano  o  pampa",  como  opi- 
naba el  malogrado  señor  Deletang. 

Sintetizando  ahora  estas  nociones,  que  hemos  reco- 
gido de  loa  labios  y  de  la  palabra  escrita  del  Dr.  Ca- 


(1)    "Miscelánea  Toponímica' 
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brera,  en  la  dicción  gualamba",  qne  venimos  estudian- 
do, y  vertiéndola  al  idioma  de  Castilla,  se  tendrá  la 
frase  ^'Río  Grande".  • 

Esta  versión,  como  es  evidente,  no  es  arbitraria 
ni  carece  de  fundamento,  tanto  más  si  se  considera  que, 
según  parece,  la  voz  gualamba"  tuvo  su  cuna  en  Es- 
teco,  y  no  figuró  en  los  testimonios  documentales  de 
dicha  ciudad,  antes  de  1574.  Tiene,  en  nuestro  enten- 
der, su  raiz  en  un  hecho  histórico  muy  conocido  que 
vamos  a  recordar. 

La  expedición  de  40  hombres  encabezada  por  Gre- 
gorio Bazán,  que  por  orden  del  Gobernador  Diego 
Pacheco  fuera  a  explorar  el  gran  río  Bermejo,  cuya 
noticia  había  llamado  la  atención  de  este  mandatario, 
trajo  a  su  regreso  una  gran  cantidad  de  indios  mansos 
y  sumisos,  los  cuales  fueron  incorporados  a  la  población 
indígena  de  aquel  distrito. 

Seis  años  después,  el  20  de  Agosto  de  1574,  el  Go- 
bernador Gonzalo  de  Abreu  desde  Santiago  del  Estero, 
encomendaba  a  Tomás  González  las  parcialidades  Ipa- 
parino  Gualamba,  Capita  Gualamba,  con  sus  caciques 
respectivos  Horopongo  y  Católa,  de  la  jurisdición  de 
N.  Sra.  de  Talavera  de  Esteco. 

En  el  auto  pertinente  hacíase  constar  que  la  ex- 
presada encomienda  túvola  antes  Pedro  Cabo;  después 
de  lo  cual  se  proseguía  enumerando  otras  muchas  par- 
cialidades que  venían  a  integrar  el  reparto  otorgado 
al  nuevo  encomendero  González,  como  eran:  Otomo- 
gualamba,  Niogualamba,  Pagualamba,  Lacimogualamba, 
Viticogualamba,  sin  contar  las  que  omiten,  por  razón 
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de  brevedad,  con  los  caciques  propios  de  cada  una  de 
ellas.  (1) 

Esta  repetición  tan  profusa  del  apellido  gualam- 
ba" constituye  un  caso  típico,  excepcional,  sin  prece- 
dente algjuno  de  las  reparticiones  de  encomiendas  en 
Tucumán. 

¿No  podría  tratarse  de  naturales  procedentes  del 
centro  del  Chaco,  de  las  riberas  del  Río  Grande  o  Ber- 
mejo, a  quienes  se  los  quiso  distinguir  con  el  apodo 
genérico  geo-etnográfico  ''gualamba",  para  indicar  su 
tierra  de  origen,  esto  es,  Eío  Grande  o  Bermejo,  desde 
donde  habían  venido  a  formar  parte  de  la  población 
de  EstecoJ 

En  mapas  antiguos  y  testimonios  documentales 
que  se  refieren»  a  este  río  se  le  nombra  Río  Grande  o 
Bermejo,  y  también  Río  Grande,  tan  sólo,  antono- 
másticamente,  por  ser  el  más  caudaloso  de  los  ríos  que 
cruzan,  por  el  Norte,  la  antigua  gobernación  tucumana. 

Si  alguien  objetara  que  ''gualamba"  podría  expre- 
sar mejor  "  pampagrande ",  y  no  Río  Grande,  tendría 
que  responder  a  estos  interrogantes:  ¿Por  qué  se  apli- 
caba ese  calificativo  únicamente  a  las  pampas  del  Norte, 
o  bien  a  indígenas  de  Esteco,  no  conocidos  antes  de  la 
fecha  preindicada?  No  había,  acaso,  otras  pampas  y 
otras  muchas  parcialidades  de  la  gobernación,  las  cua- 
les con  igual  razón  hubiesen  podido  tener  el  mismo 
nombre  f 


(1)  Levillier,  "Nueva  Crón.  de  la  Conqu.  del  Tucum."  t,  III, 
lila.  Parte,  pgs.  248-250. 
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Poniendo  fin  a  estas  ligeras  observaciones,  opina- 
mos que  la  frase  ''Chaco  Gualamba"  corresponde  a  es- 
ta otra  castiza:  región,  territorio,  lugar,  etc.  de  Río 
Grande  o  Bermejo.  (1) 

CAPITULO  II 

SUPERFICIE  DEL  CHACO 

Bien  pudo  tener  el  Chaco  su  génesis  lejos  del  Ber- 
niejo,  y  ser  circunscrito  a  la  tierra  bañada  por  el  Gua- 
pay  y  el  Parapití"  (2)  ;  pero  es  innegable  que  sus  lí» 
mites  geográficos  entraban  ya  en  los  términos  jurisdic- 
cionales de  la  gobernación  tucumana,  al  expirar  el  siglo 
VI.  Podríase  afirmar  del  Chaco  lo  que  se  verifica  en 
muchos  ríos  navegables,  que,  nacidos  de  un  pequeño 
manantial,  van  engrosando  su  volumen  de  agua,  a  me- 
dida que  se  alejan  de  él  con  el  caudal  dé,  otros  ríos 
afluentes. 

Abonai  "^^  todo  lo  que  poco  ha  decíamos  el  he- 
cho de  que  Velasco  no  vacilara  un  instante  en  acome- 
ter su  conquista,  tan  luego  como  tuvo  ''noticia  de  la 
gran  suma  de  indios"  que  allí  habitaban,  los  cuales 
colindaban  con  los  chiriguanos  de  la  frontera  de  su 
gobernación.  (3) 


(1)  En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIl.  rara  vez  encuéntrase 
el  calificativo  "gualamba"  en  la  documejitación  inédita  de  los  archi- 
vos de  Jujuy;  de  manera  que  no  se  ve  usado,  generalmente  más  que 
el  nombre  Chaco  para  eocpresar  el  concepto  susodicho. 

(2)  Enrique  de  Gandía,  Hist.  del  Gran  Chaco",  c.  II,  p.  19. 

(3)  Levillier,  "Prob.  de  mérit...",  II,  p.  448. 
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Y  aunque  Cristóbal  González,  uno  de  los  militares 
que  debían  tomar  parte  en  la  expedición  del  capitán 
Lasarte,  que  antes  mencionamos,  dijo  que  el  Chaco 
Gualamba  estaba  situado  ''de  la  otra  parte  del  río  Ber- 
mejo" (1),  como  aparece  en  la  probanza  de  sus  servi- 
cios, de  2  de  Noviembre  de  1592,  no  es  menos  cierto 
que  Francisco  de  Argañarás,  cuando  solicitó  en  24  de 
Diciembre  de  1596  la  conquista  de  los  ''chacogualambas" 
(2),  localízase  esta  región  a  la  vuelta  de  la  cordillera 
de  Jujuy",  que,  como  es  notorio,  se  extiende  más  al 
Sur  que  al  Norte  de  ese  río. 

A  lo  dicho  débese  agregar  que  el  General  Martín 
de  Ledesma  Valderrama,  a  quien  se  le  confiara  la 
''jornada,  población  y  conquista  de  los  infieles  del 
chaco  gualamba"  (3),  en  cumplimiento  de  su  misión, 
fundó  Guadalcázar  en  la  ribera  derecha  del  Bermejo, 
y  un  Fortín  en  las  pampas  que  llevan  su  nombre,  si- 
tuada unas  cincuenta  leguas  al  Sur  de  la  malograda 
ciudad,  sin  extender  su  ^acción  colonizadora  por  el 
Norte  del  río  nombrado. 

El  Gran  Chaco  o  Chaco  Gualamba,  es  pues,  la 
vastísima  superficie,  generalmente  plana,  cubierta  de 
campos  pastosos,  montañas  de  arbustos,  y  de  elevados 


(1)  Anales  de  la  Biblioteca  Nación,  de  Buenos  Aires,  t.  X,  pes. 
240-43. 

(2)  Leviller,    Ob.    cit.,    pgs.    512    y  si/?. 

(3)  Requerimiento  de  Ledesma  al  Cabildo  de  Jujuy,  de  1  de 
Enero  de  1627.  (Arch.  de  Trib.  de  Jujuy;  Caj.  Arch.  Hist.  de,  Juj  • 
Cabildo  de  1627,  Prot.  No  9. 

Este  interesante  documento  ha  sido  publicado,  por  primera  vez, 
en  nuestra  obrita  "Los  Ind.  Ocloyas.". 
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bosques,  que  se  extiende  desde  el  grado  17  latitud  aus- 
tral, hasta  el  31°;  y  está  circunscrita  por  los  paralelos 
SO''  40'  y  67*^  de  longitud. 

Dicha  superficie,  calculada  en  no  menos  de  ''vein- 
te y  siete  mil  leguas  cuadradas"  (1),  tiene  por  límite 
Norte  el  departamento  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  o 
mejor  dicho,  la  cordillera  que  da  origen  al  río  Iténez ; 
al  Sud  la  provincia  de  Santa  Fe;  al  Este  su  línea  di- 
visoria la  forman  los  ríos  Paraguay  y  Paraná;  y  por 
el  Oeste  las  faldas  de  la  cordillera  andina  que  desde  cer- 
ca de  Santa  Cruz  baja  por  la  de  Tarija,  Jujuy  y  Salta, 
hasta  tocar  el  río  Salado  de  las  fronteras  de  Salta, 
Santiago  y  Santa  Fe. 

Una  discrepancia  notable  se  advierte,  sin  embargo, 
en  fijar  estos  límites,  pues,  mientras  el  P.  Juan  Patri- 
cio, S.  J.  les  daba  ''trescienta  leguas  de  largo  y  ciento 
de  ancho"  (2),  el  Dean  Dr.  Lorenzo  Suárez  Cantillana, 
fué  más  pródigo  en  acordarles  de  ''latitud  como  300 
leguas  y  su  longitud  como  700. . .  "  (3) 

En  todo  caso,  siempre  sería  una  exorbitancia  in- 
sostenible asignar  por  límite  Oeste  del  Chaco  las  provin- 


(1)  Dr.  Emilio  Castro  Boedo,  "Estud.  sobre  la  Naveg.  del  Ber- 
mejo y  Colon,  del  Chaco",  tom.  seg.,  c.  prim.  p.  155;  Buenos  Aires, 
1873. 

(2)  "La  provincia  del  Chaco  es  un  vastísimo  espacio  de  tierra 
de  trescientas  leguas  de  largo  y  ciento  de  ancho,  situado  entre  las 
provincias  de  Tucumán,  de.1  Río  de  la  Plata,  del  Paraguay  y  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  cercado  por  todas  partes  de  una  larguísima  cade- 
na de  montes,  que  empezando  a  levantarse,  cerca  de  la  ciudad  de  Cór- 
doba de  Tucumán,  llega  hasta  las  opulentísimas  minas  de  Lipes  y 
Potosí;  luego  tirando  a  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  remata  en  la  gran 
laguna  de  Mamoré".  (Relación  Hist.  de  las  Misión,  de  Ind.  Chiqu..." ; 
reimpr.  de  la  prim.  edic.  del  P.  J.  Herras,  en  1726;  Asunción  de.l 
Paraguay,  1896,  vol.  V,  c.  XXX,  p.  209). 

(3)  V.  Enrique  de  Gandía,  "Hist.  del  Gran  Chaco",  c.  II,  p.  22. 
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cias  de  Chichas  y  Charcas,  como  pretende  el  Dr.  Can- 
tillana  citado.  En  esta  hipótesis,  la  ciudad  de  Tarija 
vendría  a  quedar  en  pleno  Chaco,  siendo  así  que  ella 
dista  todavía  cerca  de  sesenta  leguas  de  áspero  camino, 
por  los  últimos  cordones  de  la  cordillera  Este,  que  la 
separa  del  Chaco. 

Por  razón  dq  los  caudalosos  río  Pilcomayo  y  Ber- 
mejo que  bañan  el  Chaco,  cree  el  señor  José  Arenales 
poder' dividir  en  tres  secciones  aquel  inmenso  país,  lla- 
mándolas Chaco  Septentrional,  Central  y  Austral.  (1) 

CAPITULO  III 
ASPECTO  GEOLOGICO  DEL  CHACO 

La  estratificación  superior  del  Chaco  presenta,  en 
línea  general,  los  caracteres  de  un  terreno  arenoso,  de- 
leznable y  saturado  de  substancias  salitrosas.  La  abun- 
dante lama  que  se  observa  en  su  planicie,  depositada 
por  los  ríos  que  la  cruzan,  o  se  insume  totalmente  en 
ella,  o  se  convierte  en  polvo  sutilísimo,  penetrante,  que 
causa  no  pocas  molestias  a  los  habitantes,  en  modo  par- 
ticular cuando  el  viento  levanta  columnas  de  tal  se- 
dimento. 


(1)  "Noticias  Hist.  y  Descript.  sobre  el  gran  país  del  Chaco  y 
Río   Bermejo",   sección   prim.   p.    2;    Buenos   Aires  1833. 

El  señor  Casiano  J.  Goitía,  polemizando  con  algunos  historiadores 
de  Bolivia  (Límites  con  Bolivia",  public.  del  Gobierno  de  Salta,  1872. 
p.  4)  conceptúa  como  una  originalidad  de  los  sujetos  aludidos,  la 
preindicada  división  geográfica  de.l  Chaco  en  tres  secciones,  Septentrio- 
nal, Central,  y  Austral,  con  marcado  propósito  do  hallar  una  fórmula 
favorable  a  su*  pretensiones  sobre  el  secular  litigio  del  Chacp. 

Pero  el  citado  Arenales  parece  haberse  adelantado  a  la  supuesta 
división,  tripartida  del  Chaco,  atribuía  a  los  escritores  del  Altiplano. 
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Es  sorprendente  ver,  a  corta  distancia  en  la  sierra 
Aguaragüe,  como  lo  está  el  pueblo  de  Tartagal,  estra- 
tos enormes  de  arena  rojiza  ntilizable  en  las  diversas 
construcciones  de  mampostería,  sin  pasarla  por  el  har- 
nero, cubiertos  por  una  capa  de  tierra  vegetal,  que  a 
veces  no  llega  a  un  metro  de  espesor.  Por  este  moti- 
vo es  que  no  siempre  se  halla  agua  potable  en  el  sub- 
suelo, a  poca  profundidad,  y  muy  rara  vez  sucede  que 
no  sea  más  o  menos  salobre. 

Las  colinas  que  sirven  como  de  base  a  las  cumbres 
de  la  precordillera  Andina,  y  sus  valles  adyacentes, 
ofrecen  casi  siempre  el  mejor  terreno  apto  para  la  agri- 
cultura; En  todas  ellas  se  ven  piedras  rodadas  y  ves- 
tigios de  guijarros  y  arena.  Una  de  las  particularida- 
des del  Chaco  consiste  en  no  encontrarse  en  él  piedras 
de  ninguna  clase,  un  tanto  lejos  de  la  cordillera,  como 
tampoco  en  el  lecho  de  los  ríos. 

La  razón  es  porque  el  plano  del  Chaco  es  casi 
horizontal,  y  con  levísima  inclinación  por  el  Este;  y 
la  corriente  de  los  ríos  no  puede  arrastrar  a  mucha 
distancia  elementos  pesados  como  la  piedra. 

Por  idéntico  motivo,  los  ríos,  grandes  y  pequeños, 
al  entrar  en  el  Chaco,  se  desvían  luego  de  su  cauce, 
se  dividen  y  subdividen  en  muchos  brazos,  de  gran 
número  de  leguas  de  longitud,  hasta  que  unos  se  pier- 
den o  forman  lagunas,  y  otros  vuelven  a  juntar  el  vo- 
lúmen  de  ^us  aguas  en  un  solo  lecho. 

La  variación  del  curso  de  los  ríos  ha  dado  lugar 
a  levantamientos  de  terreno,  de  poca  extensión,  y  de 
bajíos;  y  mientras  aquellos  quedan  secos  y  áridos,  por 
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falta  de  agua,  éstos  son  inundados  en  la  estación  de 
lluvia,  y  cubiertos  de  lama. 

Un  misionero  erudito  y  lleno  de  espíritu  apostó- 
lico, cual  fué  el  P.  Fr.  Joaquín  Remedi,  O.  F;  M.,  del 
Convento  de  Salta,  en  sus  largos  años  transcurridos  en 
el  Chaco,  hizo  interesantes  observaciones  acerca  de  la 
manera  como  se  forman  esas  prominencias  aluvionales; 
y  si  bien  es  cierto  que  nuestro  distinguido  religioso  so 
concretó  a  estudiar  con  más  interés  la  región  bañada 
por  el  Bermejo,  fácilmente  se  comprende  que  sus  teo- 
rías son  aplicables  también  a  los  demás  ríos  que  de 
Poniente  a  Oriente  fertilizan  la  inmensa  superficie  que 
es  objeto  de  nuestra  investigación. 

Las  variaciones  del  terreno,  y  su  calidad  arenosa 
y  deleznable,  como  consecuencia  del  poco  declive  del 
Chaco,  en  la  periferia  antedicha,  obedecerían  a  estos 
tres  factores  distintos,  según  el  autor  antes  citado: 

'*1°  Las  aguas  del  río  Bermejo,  —  por  hablar  de 
este  sólo,  —  en  tiempo  de  crecientes,  van  cargadas  y 
como  saturadas  de  tierra,  la  que  deposita  en  los  campos 
que  inunda;  éstos  poco  a  poco  se  levantan  con  los  en- 
lames hasta  ponerse  a  nivel  de  las  prominencias,  y  el 
agua  no  pudiendo  ya  derramarse,  rompe  y  se  abre  ca- 
mino por  donde  puede,  y  muchas  veces  inunda  las  pro- 
minencias cubiertas  de  árboles;  éstos  se  secan  y  son 
quemados,  y  aquellas  quedan  reducidas  a  campos  ba- 
ñados ;  y  en  los  que  ha  dejado  de  subir  el  agua  se  van 
criando  árboles  o  quedan  reducidos  a  bosques". 

*'2°.  Otras  veces  estos  cambios  son  bruscos  y  re- 
pentinos, pues  en  las  grandes  avenidas  el  río  arrastra 
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mucha  tierra,  troncos  y  árboles  que  de  ordinario  se  in- 
troducen •  en  los  brazos  principales :  y  si  un  árbol  en- 
cuentra por  casualidad  algún  estorbo  y  se  detiene  sin 
que  el  agua  pueda  arrastrarlo,  llegan  otros  más  y  lue- 
go se  forma  una  palizada  y  un  banco  de  arena :  el  agua 
represada  se  levanta,  inunda  las  adyacencias,  y  por  fin, 
rompe  por  donde  encuentra  más  blando  el  terreno  y  el 
declive  más  pronunciado.'' 

**3''  También  por  las  muchas  vueltas  que  da  el  río 
sucede  no  pocas  veces  que  en  un  punto  o  en  otro  las 
aguas  gastan  y  derrumban  el  borde  hasta  encontrar  un 
bajo  o  cauce  botado,  y  por  ahí  enderezan  y  comien- 
zan o  correr  formando  un  brazo  o  tal  vez  el  cauce 
principal  en  pocos  días." 

"De  lo  dicho  se  puede  fácilmente  colegir:  1°  Que 
los  terrenos  del  Chaco  en  ambas  márgenes  del  río  Ber- 
mejo, y  aún  a  mucha  distancia,  en  la  zona  occidental  y 
media,  se  hallan  todavía  en  estado  de  formación;  2^ 
Que  el  problema  de  su  navegación  periódica  y  perma- 
nente hasta  tocar  la  provincia  de  Salta,  no  podrá  re- 
solverse hasta  que  cambien  las  condiciones  geológicas 
del  aquellos  terrenos;  S*'  Que  los  mejores  oteros  o  pro- 
minencias, aunque  poblados  de  árboles  seculares,  son 
aluviones  del  Bermejo  o  no  ofrecen  seguridad  para 
poblaciones  fijas  y  duraderas,  porque  lo  que  ha  hecho 
el  río,  puede  deshacerlo,  y  por  donde  ha  corrido  una 
vez,  puede  volver  a  correr."  (1) 


(1)  P.  Fr.  Joaquín  Remedí,  O.  P.  M.  "Los  Indio»  Matacos", 
p.  5-7. 
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CAPITULO  IV 

CLIMA  DEL  CHACO 

El  clima  del  Chaco,  en  general,  es  cálido  y  húme- 
do en  la  estación  de  lluvias,  es  decir,  desde  Noviembre 
hasta  Abril  siguiente.  La  humedad  es  tanto  más  no- 
table cuanto  más  se  aproxima  la  región  a  las  faldas  de 
la  cordillera  Andina.  En  esta  larga  zona  es  donde  des- 
cargan con  más  frecuencia  su  agua  las  nubes,  corren 
ríos  y  quebradas,  abundan  las  sabandijas,  y  cunde  el 
paludismo  en  las  masas  del  pueblo  más  necesitado,  y 
menos  cuidadoso  de  la  higiene  y  de  su  salud. 

Hay,  sin  embargo,  algunos  puntos  en  que,  no  obs- 
tante hallarse  ubicados  a  poca  distancia  de  la  sierra 
antedicha,  las  lluvias  periódicas  son  escasas,  y  su  tem- 
peramento es  seco,  como  acontece  en  el  Pilcomayo,  Ma- 
charetí,  Parapetí,  Charagua,  etc. 

En  el  centro  del  Chaco  corre  de  Sur  a  Norte  una 
vastísima  faja  de  tierra  que  raras  veces  en  el  año  re- 
cibe agua  del  cielo.  Allí  el  clima  es  seco,  ardiente,  pe- 
ro sano;  el  bosque  más  ralo  y  menos  desarrollado.  El 
agua  es  sumamente  escasa  y  dé  no  buena  calidad,  por 
ser  de  represas,  o  bien  de  pozos,  que  por  lo  regular 
son  de  agua  salobre. 

Por  esa  deficiencia  de  agua  pluvial,  e  imposibili- 
dad absoluta  de  regar  artificialmente  los  campos,  los 
pobladores  de  las  regiones  aludidas  ni  piensan  siquie- 
ra en  sembrar  maíz  y  otros  cereales,  porque  la  expe- 
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riencia  les  ha  hecho  ver  que  no  llegarían  a  sazonar,  por 
el  excesivo  calor,  por  una  parte,  y  por  otra  la  falta  de 
riego.  En  el  Departamento  de  Rivadavia,  y  siguiendo 
al  Norte  en  la  misma  dirección,  por  varios  grados  geo- 
gráficos, los  habitantes  sufren  esta  gravísima  penuria: 
la  falta  de  un  elemento  tan  necesario  para  los  hombres 
y  para  todo  ser  viviente. 

Los  meses  en  que  es  más  penosa  la  vida  del  Cha- 
co, en  fuerza  de  las  circunstancias  indicadas,  son  de 
Setiembre  a  todo  Noviembre,  por  los  vientos  domi- 
nantes del  Norte,  por  la  ausencia  total  de  lluvias,  por 
estar  el  suelo  seco  y  árido,  los  árboles  sin  hojas  y  sin 
sombra.  Enj  esta  época  es  cuando  suele  perecer  mucho 
ganado,  no  sólo  por  las  causas  especificadas,  más  tam- 
bién por  la  escasez  extraordinaria  de  pasto. 

Los  cuatro  meses  que  corren  de  Mayo  a  Setiem- 
bre, son,  con  rara  excepción,  deliciosos  de  día  y  de  no- 
che, porque  entonces  el  clima  es  templado  y  suave.  No 
falta,  con  todo  eso  una  que  otra  ligera  helada,  que  es 
tanto  más  sensible,  cuanto  más  rara.  Es  entonces  que 
el  termómetro  baja  a  uno  o  dos  grados  bajo  cero.  (1) 


(1)  El  fundador  de  Orán,  D.  Ramón  García  León  y  Pizzarro, 
en  el  trazado  general  de  la  ciudad,  situó  el  Hospital  y  el  Cementerio 
al  S.  E.  de  la  misma,  por  razón  de  que,  en  su  concepto,  el  viento 
predominante,  del  Chaco  es  el  viento  Norte.  (Mariano  Zorreguieta, 
"Apuntes  Hist.  de  la  Prov.  de  Salta",  5a.  Parte,  p.  38).  Por  el 
contrario,  el  señor  D.  Benjamín  Villafañe,  digno  progenitor  del  actual 
íáejiador  Nacional  por  Jujuy,  del  mismo  nombre  y  apellido,  asegura 
que  "el  viento  dominante  es  el  del  Sur"  (Revista  del  Río  de  la 
Plata,  t.  1,  p.  310). 

Tal  vez  sea  más  aceptable  la  opinión  del  Dr.  Emilio  Castro  Boe- 
do  ("Estudio  sob.  la  Naaveg.  y  Colon.  d¿l  Chaco"),  t.  2,  c.  IIT,  p. 
158)  según  la  cual  "dominan  en  competencia  periódica  el  viento  Norte 
con,  el  Sud,  pocas  veces  neutralizado  por  el  Sudoeste;  regularmente»,  di- 
ce el  mismo  autor,  una  vez  por  semana  suele  correr  del  Este  y  No- 
roeste un  viento  refrescante  que  dura  pocas  horas''. 


Clima  del  Chaco 
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Justamente,  observa  un  autor  que  el  clima  del  Cha- 
co es  tal  que  pueden  allí  aclimatarse  las  diversas  razas 
del  mundo,  sin  más  que  guardar  el  método  higiénico 
que  prescribe  el  buen  sentido  y  aseo  personal."  (1) 

Nos  complacemos  en  ilustrar  la  materia  expuesta 
con  un  cuadro  de  observaciones  metereológicas  y  ter- 
mométricas  de  excepcional  valor,  que  gentilmente  nos 
ha  proporcionado  el  P.  Fr.  Pedro  Iturralde,  O.  F. 
M.,  miembro  esclarecido  del  convento  de  San  Lorenzo, 
Prov.  Sta.  Fe,  por  donde  el  curioso  lector  podrá 
apreciar  las  variantes  climatéricas  del  Chaco. 

Como  salta  a  la  vista,  se  trata  del  resultado  de  mu- 
chos años  de  inteligente  y  constante  estudio,  que  nos  re- 
vela la  variedad  del  clima  chaqueño,  er^  forma  clara  y 
exacta.  El  cuadro  inserto  es  copia  fiel  del  original  for- 
mado por  la  Oficina  Meteorológica  Argentina  para  la 
Exposición  Misionera  celebrada  el  Año  Santo  1925, 
en  el  Vaticano,  dando  fe  de  ello  el  mismo  remitente, 
quien  intervino  en  dicha  Exposición  con  un  aporte  de 
preciosas  colecciones  de  yerbas  medicinales  y  maderas 
industriales,  de  las  que  haremos  mención  oportuna- 
mente. (2) 


(1)  Dr.   Emilio  Castro  Boedo.   ob.   cit,   p,  id. 

(2)  Agradecemos  muy  sejitidamente  al  respectable  anciano,  la- 
borioso e  ilustrado  misionero  P.  Iturralde,  por  su  valiosa  contribución 
a  nuestro  modesto  trabajo,  y  la  atenta  tarjeta  de  25  Marzo  del  pre- 
•ejite  año,  con  que  acompañaba  el  cuadro  solicitado. 


CUADRO  DE  OBSERVACIONES  METEOROLOGICAS  Y 
TERMOMETRICAS  DEL  CHACO 
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CAPITULO  V 
RIOS  PRINCIPALES  DEL  CHACO 

Los  ríos  de  primer  orden  del  Chaco,  que  en  la  an- 
tigüedad dábanle  mayor  vida  y  aprecio,  son  el  Pilco- 
mayo!  y  el  Bermejo,  los  cuales  desde  el  Oeste  recorren 
una  gran  línea  diagonal  hacia  el  SE.  con  infinidad 
de  vueltas  y  zigzag,  hasta  mezclar  sus  aguas  con  las 
del  río  Paraguay. 

El  primero  de  dichos  ríos  nace  cerca  de  Potosí, 
cruza  el  camino  de  Chuquisaca,  a  poca  distancia  de  es- 
ta ciudad,  donde  no  siempre  es  vadeable.  Sus  tributa- 
rios de  mayor  consideración  son:  el  río  de  Tupiza,  que 
sucesivamente  toma  el  nombre  de  Suipacha,  Livilivi  y 
San  Juan;  el  de  Tumuzla,  Coragaita  y  Cinti,  los  que 
se  unen  con  el  de  San  Juan,  con  el  nombre  de  Pilaya, 
al  Norte  de  Tarija,  siguiendo  su  curso  entre  valles  y 
escarpadas  serranías.  El  río  Pilaya  se  junta  con  el  Pil- 
comayo  a  distancia  de  unas  setenta  leguas  de  su  ori- 
gen. Este  sigue  todavía  su  marcha  por  un  recorrido 
de  muchas  leguas. 

Finalmente,  entra  en  el  Chaco  por  el  angosto  del 
Pirapo,  (1)  cortando  el  último  cordón  de  la  cordillera 


(1)  Esta  dicción  portoneco  al  idioma  chiriguano ;  os  compuesta 
de  dos  palabras,  fs  decir,  "pira",  pescado,  y  "po",  saJtar  o  salto. 
Ha  traducción  equivale  a  "salto  de.l  pescado".  Como  el  río  pasa  por 
\in  estrecho  muy  angosto,  so  creo  que  algunos  peñones  enormes  for- 
mm  una  especie  de  cascada,  aunque  do  insignificante  elevación;  y  es- 
to ha  dado  margen  a  que  los  Chiriguanos  llamen  a  ese  angosto  "Pirapo". 
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Andina,  que  lleva  el  nombre  de  Aguaragüe,  a  unos  5 
kilómetros  antes  de  llegar  a  las  riberas  sobre  las  que 
estuvieron  fundadas  las  hermosas  red/ucciones  de  San 
Francisco  y  San  Antonio  (hoy  Villa  Montes,  por  ha- 
berlas secularizado  el  gobierno  del  general  don  Ismael 
Montes),  y  toma  su  curso  magestuoso  al  SE.  por  el 
muy  dilatado  Chaco. 

El  P.  Gabriel  Patiño,  S.  J.,  exploró  el  Pilcoma- 
yo,  con  algunos  de  sus  compañeros,  saliendo  de  la  Asun- 
ción del  Paraguay  el  14  de  Agosto  de  1721.  Después 
de  haber  navegado  con  mucha  dificultad  471  y  media 
leguas,  tuvo  que  retroceder,  por  causa  de  una  atroz  aco- 
metida que  le  dieron  los  indios  Tobas,  sin  poder  encon- 
trar una  vía  de  comunicación  con  el  Tucumán  y  las  re- 
ducciones de  Chiquitos,  que  era  el  objetivo  de  la  expe- 
dición. (1) 


(1)  Este  viaje  de  exploración  fué  combinado  con  los  Padres 
de  las  reduccionefl  de  Chiquitos,  y  los  que  evangelizaban  la  provin- 
cia de  Tucumán,  de  acuerdo  con  el  Gobernador  D.  Esteban  Urízar  de 
Arespacochaga,  al  fin  susodicho. 

El  mencionado  señor  Arenales  trae  un  extracto  del  diario  de  ex- 
pedición del  P.  Patiño,  muy  interesante,  en  la  pág.  9  y  sig.  de  su 
obra  citada.  El  mismo  autor  es  de  parece.r  que  el  Pilcomayo  fué  des- 
cubierto (recién  en  1719,  por  cuanto  la  historia,  dice  él,  no  presen- 
ta dato  algiino  capaz  de  acreditar  que  fuefie  conocido  antea  de  esa' 
fecha  (p.  7  de  la  ob.  cit.). 

Parece  que  el  Deán  Funes  ha  servido  áe,  base  a  este  concepto,  erró- 
neo; pero  De  Angelis  (t.  6,  p.  II  y  III),  con  buenos  arg\imentos,  reiu- 
ta  la  afirmación  del  expresado  Deán  Funes,  llegando  a  comprobar  que 
on  la  entrada  general  de  Peredo,  año  de  1673,  el  Sargento  Mayor 
Diego  Marín  Armenta  y  Zarate,  que  mandaba  el  tercio  de  Tarija, 
recorrió  por  mucha  distancia  el  río  Pilcomayo,  hasta  llegar  a  vista 
de  las  poblaciones  de.  Palalis  y  GuaycurfLs.  También  D.  Diego  Porcel 
de  Pinedo,  en  1690,  llegó  a  Chimeo,  desde  donde  aparece  eí  río  pre- 
dicho,  según  reiiere  el  mismo  De  Angelis,  tomando  estos  datos  de  la 
Descripción  Corográfica  del  P.  Lozano. 
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Bajo  el  grado  24°  Lat.  Sud  se  divide  este  río  en 
muchos  brazos,  y  forma  inmensos  bañados,  hasta  el 
punto  de  no  distinguirse  el  curso  de  las  aguas,  por  la 
nivelación  completa  del  terreno.  Las  plantas  acuáticas 
que  pueblan  toda  esa  región  han  sido  bautizadas  con  el 
apelativo  Esteros  del  P.  Patiño",  en  memoria  del  in- 
trépido explorador  antedicho .  Reunidos  sus  brazos  en 
un  solo  cauce,  entran  en  el  Paraguay.  El  Bermejo  to- 
ma el  nombre  de  tal  en  el  paraje  llamado  ''La  Mer- 
ced", a  cinco  leguas  al  SE.  de  Padcaya,  departamento 
de  Tarija,  y  sigue  otras  tantas  leguas  hasta  la  capilla  o 
caserío  del  Bermejo,  donde  el  río  Condado  forma  un 
ángulo  agudo  en  su  desembocadura  con  aquel .  Los  ríos 
pedregosos  y  de  agua  cristalina  que  se  desprenden  de 
los  altos  de  Toldo  y  Santa  Victoria,  son  sus  afluentes 
por  el  Oeste . 

En  cambio,  los  de  Tarija,  San  Luis  o  Salinas  e 
Itau,  siguen  su  trayectoria  más  al  Este,  plegando  des- 
pués al  Sud,  para  formar  las  Juntas  de  San  Antonio, 
al  desembarcar  en  el  Bermejo. 

Este  último,  en  el  valle  de  Zenta,  toma  las  aguas 
del  río  homónimo  y  del  Colorado  o  Santa  Cruz,  y  a 
unas  siete  leguas  al  SE.  de  Orán,  únese  con  el  San 
Francisco.  El  punto  de  intersección  es  conocido  con  el 
nombre  de  Junta  de  San  Francisco . 

Los  principales  afluentes  del  San  Francisco  son  los 
ríos  Mojotoro  o  Cianeas,  y  el  de  Jujuy,  los  que,  uni- 
dos, reciben  el  apelativo  Lavaycn,  y  más  al  Norte,  el 
de  San  San  Francisco.  Este  río  tiene  la  originalidad 
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de  correr  de  Sur  a  Noreste,  por  más  de  100  kilómetros, 
y  en  él  entran  el  Río  Negro,  Ledesma,  Ocloyas  o  San 
Lorenzo,  Sora  y  el  de  Las  Piedras. 

Todos  estos  ríos,  peligrosos  por  su  marcada  co- 
rriente y  la  mucha  piedra  que  hacen  rodar,  bajan  de 
la  serranía  de  Calilegua,  con  rumbo  al  Este,  hasta  ver- 
ter sus  caudales  de  agua  en  el  canal  anchuroso  de  San 
Francisco,  para  llevarlas  al  histórico  Bermejo. 

Notable  es  el  río  Sora,  por  la  bondad  de  su  agua. 
El  señor  D.  Adrián  Fernández  Cornejo  asegura  que  de 
lejanos  tiempos  había  adquirido  tal  nombre,  que  los  ve- 
cino» de  Jujuy  hacían  traer  agua  del  mismo  río,  para 
uso  doméstico,  a  pesar  de  la  mucha  distancia  que  le  se- 
para de  aquella  ciudad;  muchos  se  bañaban  en  él  por 
su  excelente  calidad  terapéutica.  (1) 

El  Bermejo,  en  épocas  remotas,  distancióse  de  su 
cauce  primero,  aproximadamente  bajo  los  23'',30'  de 
Lat.  Sud,  rompiendo  por  la  parte  Norte,  para  torcer 
luego  al  SE.  El  zanjón  ancho  y  hondo,  que  ha  queda- 
do sin  agua,  abarca  una  extensión  de  casi  tres  grados 
geográficos.  El  nuevo  curso  que  tomaran  las  aguas  fi- 
guran  en  los  mapas  modernos  con  el  nombre  Teuco,  cu- 
yo origen  y  significado  nos  es  desconocido. 

Por  algunos  algarrobos  que  hay  dentro  del  zan- 
jón, escribe  el  P.  José  Cardiel,  B.  J.  hará  unos  se- 
tenta  a  noventa  años   que   sucedió   esta  muta- 


(1)     Diario  de  expedición  en  De  Angelis,  t.  6. 
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ción"  (1) .  Basándonos  sobre  la  hipótesis  del  erudito  mi- 
sionero Jesuíta,  ese  accidente  geográfico,  producido  por 
el  desvío  de  la  corriente  formidable  del  Bermejo,  habría 
acontecido  hacia  el  fin  del  siglo  XVII. 

En  las  regiones  Norte  y  Sur  del  Chaco  hay  tam- 
bién ríos  de  importancia,  pero  que  no  poseen  un  volu- 
men de  agua  semejante  a  los  ya  mencionados:  son  el 
Parapití  y  el  Salado. 

El  río  Parapití,  cuya  etimología  hemos  explicado 
(2),  recoge  las  aguas  de  los  valles  y  sierras  del  Oeste, 
y  penetra  en,  el  Chaco  a  unas  treinta  leguas  al  Norte 
del  Pilcomayo;  después  de  un  largo  recorrido  por  los 
llanos,  se  estancan  sus  aguas  en  los  bañados  y  laguna 
de  Izozo. 

El  Salado  o  Pasaje  nace  en  los  valles  y  cordille- 
ras de  Salta,  cruza  la  provincia  de  Santiago  del  Es- 
tero, y,  siguiendo,  su  curso  al  SE.,  desagua  en  el  Para 
ná  al  Sud  de  Santa  Fe. 

Hubo  un  tiempo  en  que  este  río  unióse  al  que  de 
Tucumán  llega  a  bañar  la  ciudad  de  Santiago  del  Es- 
tero, con  el  nombre  de  Dulce.  Una  vez  unidos  estos 
peligrosos  ríos,  en  su  recorrido  por  el  Chaco,  deposita- 
ban sus  aguas  en  las  lagunas  de  los  Porongos  y  luego 


(1)  El  P.  Cardiel  fué  una  de  las  víctimas  de  Carlos  III,  en 
1767.  Su  interesante  estudio  que  versa  sobre  el  Cliaco,  puede,  verse  en 
la  obra  del  P.  Pastells,  S.  J.  "Hist.  de  la  Compañía",  t.  I,  Pcj. 
Tere.  'pgs.  477-486, 

(2)  V.   p.  7. 
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en  otra,  llamada  Mar  Chiquita.  Una  relación  inédita 
sobre  el  Chaco,  cuyos  puntos  sobresalientes  han  llega- 
do, por  felicidad,  a  nuestras  manos,  la  cual  relación 
reconoce  por  autor  al  P.  Tomás  Borrego,  S.  J.,  dice 
a  este  propósito: 

''Hará  cosa  de  22  o  23  años  que  dicho  Río  Salado 
por  madre  antiguad  iba  junto  a  Santa  Fe  a  desaguar  en 
el  Paraná;  pero  habiendo  ocupado  unos  bajos  en  el 
Curato  que  llaman  de  Mopa,  se  fué  por  ellos  inclinan- 
do al  Poniente,  y  dejó^  más  de  cien  leguas  a  su  antigua 
madre,  tomando  otra  que  como  madrastra  le  hace  aca- 
bar su  curso  sin  honra  en  muchos  bañados  y  lagu- 
nas."  (1) 

Sin  embargo,  vemos  que  al  cabo  de  un  nuevo  período 
de  años,  este  río  volvió  a  su  anterior  lecho  que  conser- 
va hasta  hoy. 

El  Salado  fué  notable  en  la  antigüedad,  por  i^i 
ciudad  de  Esteco,  que  estuvo  situada  en  sus  orillas, 
demolido  por  el  temblor  de  1692;  por  los  Fuertes  que 
se  levantaron  en  sus  costas,  las  muchas  expediciones 
militares  que  recorrieron  aquellas  regiones,  y  los  mu- 
chos establecimientos  reduccionales  establecidos  a  lo 
largo  de  su  curso. 

El  celoso  misionero  P.  Fr.  José  Bernardo  Sena, 
religioso  mercedario,  uno  de  los  precursores  de  la  ex- 
pedición del  Coronel  D.  Francisco  Gavino  Arias,  en 


(1)    Má8  adelante  indicaremos  la  procedencia  de  esta  nota. 
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1780,  pereció  en  este  río,  con  el  mozo  acompañante  y 
cabalgaduras.  Créese  que  fuese  por  las  penurias  sufri- 
das durante  el  camino ;  pero  hay  quien  opina  que 
el  fatal  suceso  fuera  producido  por  las  aguas  veneno- 
sas que  tomaron  los  viajeros.  (1) 

CAPITULO  VI 
MINERALES  DEL  CHACO 

Una  antigua  tradición  recogida  por  el  capitán  D. 
Pedro  Sotelo  de  Narvaes,  aseguraba  que  las  pendientes 
de  la  Sierra  de  Calilegua,  que  miran  al  Chaco,  de  las 
que  nacen  algunos  afluentes  del  Bermejo,  eran  ricas 
en  oro  y  plata.  (2)  Esta  versión,  en  el  transcurso  del 
tiempo,  llegó  a  tener  tanta  popularidad  que  no  sólo 
personas  intelectuales  la  tomaron  en  serio,  sino  tam- 
bién los  mismos  indígenas  parecen  haber  participado  de 
la  misma  íntima  persuasión.  (3) 


(1)  Fr.  Bernardino  Toledo,  Mercedario,  "'Estudios  Hist.",  t.  II, 
p.  295. 

(2)  "Relación  de  las  Prov.  de  Tucun».",  dirigida  al  Presid.  de 
la  Audienc.  de  la  'Plata,  la  que  se  cree  oscrita  en  1583;  en  "Relac. 
Geograf.  de  Ind.";  publ.  del  Minis.  de  Fomento  del  Pcarú,  t.  II,  p. 
150;  Madrid,  1885. 

(3)  Un  señor  de  cultura  ultra  fina,  procedente  de  Bumos  Aires, 
apareció  en  la  misión  de  San  Antonio  del  Pilcomayo,  por  los  años 
de  1904  o  5,  en  viaje,  de  estudio  y  con  carácter  de  colaborador  de 
uno  de  los  más  grandes  rotativos  de  dicha  metrópoli.  Se  le  brinda- 
ron las  mejores  atenciones  que  permitían  las  circunstancias,  lo  mis- 
mo que  en  otras  reducciones  del  Norte  del  mismo  río. 
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Pero  lo  cierto  es  que,  aunque  estos  preciosos  me- 
tales excitan  el  interés  y  la  codicia  de  los  hombres,  y 


£n  Yacuiba,  a  nuestro  viajero  le  metieron  en  la  cabeza  las  ri- 
quezas de  oro  que  estaba  al  flote  de  la  tierra  en  toda  la  región,  ha- 
ciéndole creer  que  detrás  de  la  casa  misional  CJi  que  se  hospedaba, 
corría  una  quebrada,  cuyo  fondo  arenoso  contenía  cantidades  conside- 
rables del  rico  metaJ. 

En  la  primera  entrevista  no  ocultó  la  idea  que  tenía  formada  al 
respecto,  y  no  tuvo  empacho  en  insinuar  con  la  mayor  insistencia 
a  su  interlocutor,  el  suscrito,  a  que  tomara  interés  en  eoíplotar  aque- 
lla riqueza,  Cortóscle  aquella  extraña  y  enfadosa  conversación,  ha- 
ciéndole comprender  que  la  quebrada  de  referencia  fué  abierta  pocos 
años  atrás  por  el  ganado  vacuno  que  bajaba  al  río,  y  ahondada 
por  las  lluvias,  siendo  el  terreno  totalmente  deleznable.  Por  otra  par- 
te, ignorábanse  tales  versiones,  que,  en  realidad,  parecían  una  para, 
doja.  Al  mismo  tiempo  no  se  dejó  de  hacerle  notar  que,  en  todo  ca- 
so, los  misioneros  no  podrían  ocuparse  de  seonejante  negocio,  porque 
su  obra  civilizadora  termmaría  desde  el  momento  que  consagraban  sus 
actividades  a  la  búsqueda  de  riquezas  materiales. 

Quedó  aparentemente  admirado  de  los  adelantos  materiales  y  me 
rales  de  las  reducciones  franciscanas,  del  trabajo,  orden  y  tranquil!' 
dad  de  los  neófitos ;  tuvo  palabras  de  aliento  para  los  indios,  y  de 
elogio  para  los  misioneros,  las  cuales  debían  trocarse,  a  no  tardar,  en 
negras  calumnias... 

Dejando  a  un  lado  la  maldad  refinada  con  que  en  Santa  Cruz  de 
la  Sierra  llegó  a  deshonrar  a  una  incauta  señorita  de  alta  sociedad, 
y  estafar  a  la  familia;  por  sumas  de  dinero,  con  el  especioso  pretex- 
to de  que  en  breve  regresaría  a  realizar  su  matrimonio  con  la  joven 
aludida,  llegando  a  Buenos  Aires,  dió  público  testimonio  de  su  gra- 
titud a  los  franciscanos  del  Chaco,  en  el  diario  de  su  digna  colabo- 
ración, diciendo  que  ellos  no  hacen  otra  cosa  que  explotar  misera- 
blemente a  los  indígenas,  a  fin  de  acumular  oro,  y  llenar  las  arcas 
de  sus  familias.  .  . 

Terminaremos  esta  nota  dorada,  dedicada  a  quienes  sueñan  con 
los  valorc-s  materiales  de  la  vida,  sin  lograrlos,  despreciando  los  del 
espíritu,  y  quedando  sin  unos  y  sin  otros,  con  una!  curiosa  anécdota. 

Un  indio  de  la  misión  de  Tarairí,  cinco  leguas  al  Norte  de  Villa- 
montos,  referíame  un  día  en  que.  esta  víltima.  localidad  el  jefe  polí- 
tico le  había  preguntado  si  tenía  noticia  de  alguna  mina  de  oro  por 
aquellas  regiones.  A  semejante  pregunta  contestó  que  ignoraba  si 
hubiese  o  no  el  metal  requerido. 

—  Pero  harto  sé  —  proseguía  su  relación  —  le  dije  que  no 
sabía  por  no  meterme  en  semejante  negocio. 

—  ¿Hay  mucho...? 

—  Sí. 

 ¿Dónde    está...?.    Indicó    la    sierra    del  poniente. 

—  Si  sabes  que  hay  mucho  y  conoces  el  lugar,  por  qué  no  vas 
a  traer  un  pedazo . . .  ? 
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no  obstante  estar  ellos  convencidos  de  su  real  existen- 
cia, nadie  ha  intentado  seriamente  dedicarse  a  su  ca- 
teo. Análoga  cosa  podría  decirse  del  hierro,  alumbre 
y  otros  metales  inferiores  que  se  dicen  haber  en  la  Sie- 
rra de  Alumbre  y  en  las  faldas  de  la  Cordillera  que 
sigue  al  Norte. 

La  verdadera  riqueza  mineral  del  Chaco  no  consis- 
te en  preciosos  metales,  sino  en  los  yacimientos  petro- 
líferos, tan  abundantes  y  de  tan  óptima  calidad,  valio- 
sos al  igual  que  el  oro  y  la  plata,  que  nuestros  antepa- 
sados no  pudieron  conocer  ni  imaginar.  Estas  fuentes 
inagotables  de  oro  negro,  que  salen  de  las  entraña^  de 
la  tierra,  puede  afirmarse  que  desde  la  sierra  de  Ju- 
juy,  siguen  por  toda  la  faja  Este  de  la  cordillera 
Aguaragüe,  en  dirección  de  Lagunillas  ( Solivia),  con 
más  o  menos  abundancia  y  superior  calidad. 

A  estas  grandes  riquezas  se  añade  la  cal,  de  exce- 
lente clase,  que  por  todo  él  se  encuentra,  aunque  cues- 
te trabajo  poderla  extraer,  como  pudimos  comprobar- 
lo en  la  reducción  de  San  Antonio  del  Pilcomayo.  Na- 
da se  diga  de  arcilla,  de  finísima  categoría,  como  es  lí- 
cito deducirlo  de  las  buenas  tejas¡  que  con  ella  se  han 
labrado  en  todas  las  misiones  franciscanas  que  costean 


—  I  Es  quo  tengo  miedo  del  lyft,  del  genio  tutelar  que  lo  tiene 
en  custodia,  sin  permitir  que  nadie  se  acerque  al  sitio  y  saque  el 
oro ...  I 

Do  ahí  se  puede  juzgar  que  también  los  indígenas  tienen  idea 
do  quo  sus  tierras  están  llenas  de  oro  y  plata,  pero  sin  poderlos  apro- 
vechar, que  es  la  peor  desgracia. 
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la  misma  cordillera,  y  también  por  los  trabajos  primo- 
rosos que  ejecutan  las  indias,  con  dibujos  polícromos, 
de  bastante  perfección,  para  su  uso  doméstico. 

Todo  esto  basta  para  dar  una  idea  de  la  riqueza 
mineral  del  Chaco. 

La  sal  catártica  que  descubrió  el  Gobernador  Pi- 
zarro,  al  fundar  la  ciudad  de  Orán,  a  cinco  leguas  de 
ésta,  cuyo  producto,  según  el  parecer  del  descubridor, 
podía  competir  con  el  de  Inglaterra,  o  de  la  Higuera, 
y  hacía  presumir  que  fuese  una  fuente  de  riqueza  pa- 
ra la  nueva  ciudad,  al  par  de  la  laguna  de  las  Perlas, 
situada  cerca  de  las  reducciones  de  Lacangayé. 

CAPITULO  VII 

FLORA  DEL  CHACO 

Arboles  y  plantas  de  tan  variada  clase,  en  tanta 
copia  y  calidad  superior  parece  que  no  podía  la  mano 
pródiga  del  Creador  hacer  germinar  en  el  Chaco  en 
mayor  abimdancia  y  medida  que  la  que  ha  visto  nacer 
el  hombre  en  el  c^rso  de  los  siglos  y  de  las  que  allí  se 
darán  en  el  futuro. 

¿Qué  árbol  gigantesco,  qué  planta  frutal,  qué  ar- 
busto tintóreo,  qué  yerba  medicinal,  qué  legumbre  no 
se  dá  bajo  su  clima  diverso,  y  en  sus  feracísimos  terre- 
nos? Qué  flor  maravillosa  y  perfumada  no  embellece 
sus  bosques  y  embalsama  su  aire . . .  ? 

El  Chaco  es  el  jardín  más  dilatado,  más  rico  y  de- 
licioso del  mundo.  De  este  jardín  único  vamos  a  es- 
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coger  algunas  de  sus  producciones  típicas,  para  ilus- 
tración del  lector.  (1) 

En  él  se  dan,  especialmente  en  el  valle  de  Zenta 
(que  lo  forman  las  sierras  de  Lumbrera  por  el  Nacien- 
te, y  el  Calilegua  y  Zenta  por  el  Poniente),  y  en  toda 
la  extensa  faja  que  corre  de  Sur  a  Norte,  costera  a  la 
de  Aguaragüe,  terminando  en  la  proximidad  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  en  más  menos  abundancia:  cedros 
blancos  y  colorados  de  excelente  calidad;  nogales  silves- 
tres de  corpulencia  y  elevación  verdaderamente  singu- 
lares; lapachos,  madera  incorruptible  para  construccio- 
nes; c^uina-quina,  de  ideales  propiedades;  urundey,  el 
más  duro  y  resistente  para  los  edificios,  aunque  que- 
bradizo ;  laurel,  en  abundancia ;  palo  blanco,  madera  her- 
mosa, dura  y  de  gran  efecto  para  edificios,  siempre  que 
no  toque  humedad;  quebracho,  blanco  y  colorado.  El 


(1)  Como  fenómeno  singular  de  la  fertilidad  del  suelo  ohaque- 
ño,  consignamos  el  siguiente  relato: 

Jün  la  misión  de.  San  Antonio,  que  más  de  una  vez  hemos  nom- 
brado, los  Padres  doctrineros  habían  plantado  unas  cincuenta  parras, 
bien  colocadas  en  esteras  de  urundey,  labrado  y  simétricamente  colo- 
cado. Los  últimos  días  de  Diciembre  de  1901  cosecharon  buena  can- 
tidad de  uva,  de  excelente  calidad.  Pocos  días  después  hizose  la  po- 
da, y  no  transcurrieron  muchos  días  sin  que  laí  plantas  estuviesen  con 
nuevos  pimpollos.  En  Junio  siguiente,  do  1902,  la  cosecha  fué  estu- 
penda, esto  es,  a  los  seis  meses  de  la  primera,  y  pudieron  hacejr  al- 
gunos barriles  de  vino. 

Lo  más  admirable  e.ra  ver  racimos  de  uva  bien  maduros,  y,  al 
mismo  tiempo,  por  el  tallo  principal  C9,  la  vid,  nuevos  retoños  con  flor 
y  fruto,  graduados. 

Estas  parras,  en  pocos  años,  habían  alcanzado  un  grosor  y  una 
extensión  sorprendente,  que.  en  otras  regiones  habrían  necesitado  me- 
dio siglo  para  tal  desarrollo.  Sensiblementív,  un  año  despuési  de  la  pro- 
digiosa cosecha  lea  entró  una  enfermedad,  sin  poderlas  salvar;  fué  pre- 
ciso cortar  toda  la  vid. 

El  raro  fenómeno  de  aquella  fertilidad  única  no  se  verificaba  en 
la  otra  reducción  de  San  Francisco  Solano,  sobre  la  orilla  or¡e.ntal 
del  Pilcomayo,  y  a  muy  corta  distancia  de  la  primera.  Tal  vez  el 
terreno  salitroso,  y  el  sitio  más  abierto  restaban  a  la  quinta  del  fren- 
te el  valor  productivo  de  su  similar  en  San  Antonio. 
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quebracho  colorado  venía  en  otros  tiempos  transportado 
a  Potosí,  para  ejes  de  maquinarias  metalúrgicas,  y  se 
pagaba  en  la  friolera  de  1800  pesos  cada  uno.  (1) 

Lo  que  más  abunda  es  el  algarrobo,  en  sus  dos  cla- 
ses, blanco  y  negro;  es  madera  incorruptible  de  gran 
uso,  pero  quebradizo.  Su  fruto,  como  vainas  grandes 
azucaradas,  es  exquisito.  Los  indios  la  comen  como  golo- 
sina, y  con  él  preparan  una  bebida  muy  alcohólica.  El 
ganado  le  busca  con  avidez,  y  le  hace  engordar.  Cebil 
blanco  y  colorado  hay  mucha  cantidad,  planta  muy  aro- 
mática y  útil  para  curtir  cueros;  tipa,  mistol,  chañar, 
guayacan,  saúco,  duraznillo,  y  una  infinidad  de  arbus- 
tos, cuya  virtud  es  difícil  conocer. 

Característico  es  el  árbol  que  llaman  "borracho  o 
yuchán",  por  su  tronco  en  forma  de  enorme  tinaja,  an- 
gosta' en  las  dos  extremidades,  y  por  su  flor  que  se  abre 
en  grande  y  Cándido  capullo,  de  finísima  hebra.  Los 
naturales  vacían  el  tronco,  que  es  blando,  y  les  sirve 
de  tinaja  en  sus  bacanales.  El  palo  santo  se  da  en  los 
bosques  del  Este.  La  madera  ebánica  de  este  árbol,  que 
no  es  muy  grueso  ni  muy  alto^  se  utiliza  para  vasos,  ma- 
tes, copas  y  cosas  semejantes,  y  también  para  muebles 
de  gran  valor. 

Naranjos,  cidros,  limoneros  y  guayabos  hay  en  los  bos- 
ques costaneros,  sin  que  falte  la  famosa  chirimoya.  Ad- 
mirables son  los  naranjos  de  Yacuiba  y  Aguairenda,  por 


(1)     Diario    de    D,    Adrían    Fernández   Cornejo;   V.    De  Angelis, 

t.  6. 
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su  desarrollo  gigantesco  y  excelente  calidad,  aunque  ca- 
rezcan del  menor  cultivo. 

Plantas  medicinales  se  las  encuentra  de  virtud  pro- 
digiosa. Hemos  visto  grandes  heridas  de  cuchillo,  y  ta- 
jos enormes  curarse  en  tres  o  cuatro  días,  con  la  sim- 
ple aplicación  de  unas  hojas  molidas,  sin  otro  cuidado 
ni  precaución,  dejando  apenas  un  lijero  vestigio  de  la 
incisión.  (1) 

Tapizan  el  Chaco  soberbios  oasis  de  palmeras,  al- 
tas, magestuosas,  con  sus  grandes  hojas,  a  manera  de 
abanico,  alrededor  del  cogollo.  Pero  al  lado  de  estas 
plantas  de  maravilloso  aspecto,  y  por  doquiera,  brotan 
incontables  especies  de  espinas.  Tal  vez  no  abrá  otra 
región  del  mundo  que  sea  tan  fecunda  en  esta  catego- 
ría de  vegetales.  Refiriéndose  el  P.  José  Cardiel,  S.  J., 
a  la  asombrosa  variedad  de  espinas  de  aquel  territorio 
sin  límites,  ha  dejado  escrito:  ''A  más  de  estas  y  otras 
muchas  q^ue  cubren  el  suelo,  es  indecible  la  prodigiosa 
variedad  de  las  que  crían  los  árboles,  de  suerte  que  en  ei 
repartimiento  de  árboles  y  plantas  parece  que  le  toca- 


(1)  Con  motivo  de  una  exposición  internacional  que  tuvo  lugar 
en  Búfalo,  el  Gobierno  de  Bolivia  insinuó  al  P.  Prefecto  de  Misiones, 
l"'r.  Gervasio  Costa,  la  conveniencia  de  enviar  algunos  productos  deJ 
Chaco,  que  pudiesen  despertar  interés  en  dicha  exposición.  El  solícito 
e  ilustrado  P.  Prefecto,  contando  únicamente  con  sus  propios  osfuer- 
zQg  y  el  trabajo  material  de  quien  refiere  r.l  hecho  y  de  otros  misio- 
neros, preparó  una  interesante  colo<;ción,  dividida  en  dos  secciones : 
flora  y  fauna. 

Los  efectos,  acondicionados  en  la  mejor  forma  que  permitían  las 
circunstancias,  iban  acompañados  de  su  nombro,  específico  en  castella- 
no y  guaraní,  y  su  conveniente  aplicación,  tratándose  especialmeTite 
de  plantas  medicinales. 

La  colr,cción  partió  de  San  Francisco  del  Pilcomayo,  con  dirección 
a  Tarija,  para  ser  consignada  a  las  autoridades  encargadas  de  remi- 
tirla a  su  destino. 

Siguió   la  marcha,   pero  no   llegó   a  su  meta... 
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ron  al  Chaco  todas  las  espinas".  (1) 

Temible  es  la  que  llaman  ''uña  de  gato",  por  la 
forma  y  tamaño,  igual  que  la  de  este  animal.  Es  un 
arbusto  que  no  llega  a  m .  2  de  altura ;  sus  púas,  donde 
entren,  en  la  ropa  o  en  la  carne,  ya  s©  puede  imaginar 
los  efectos  que  produce. 

No  menos  digno  de  evitarse  es  el  chaguar,  que  los 
Chiriguanos  apellidan  ''caraguatá",  planta  de  cinco  a 
seis  decímetros  de  elevación,  especie  de  pita,  cuyas  ho- 
jas, estrechas  y  largas,  pero  duras,  tienen  sus  bordes 
armados  de  púas.  Es  una  planta  textil  con  la  que  los 
indios  tejen  sus  redes  para  la  pesca,  bolsas,  etc.  En 
tiempo  de  carestía  suelen  comer  el  cogollo,  aunque  no 
sea  de  sabor  agradable.  Abunda  esta  planta  en  parajes 
secos  y  áridos,  preferentemente  sobre  pequeñas  eleva- 
ciones de  tierra,  y  se  extiende  en  grandes  matas. 

Como  índice  seguro  y  luminoso  de  la  superior  ri- 
(^ueza  vegetal  del  Chaco^  podemos  aducir  las  144  espe- 
cies de  yerbas  medicinales,  y  las  66  clases  de  madera 
industrial,  presentadas  en  la  Exposición  Misionera  Va- 
ticana de  1925,  por  nuestro  P.  Fr.  Pedro  Iturralde, 
de  quien  hicimos  grato  recuerdo,  insigne  misionero  del 
Chaco,  desde  más  de  30  años  a  esta  parte. 

Dichas  yerbas  medicinales  fueron  previamente  cla- 
sificadas por  el  eximio  profesional  J.  A.  Domínguez, 
presidente  del  Instituto  Farmacológico  y  Botánico  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires,  coadyuvado 


(1)  V.  P.  Pastells,  S.  J.  "Hist.  de  la  Compañía.",  t.  I,  Par. 
Tere,  pgs,  477-486. 
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por  el  distinguido  señor  J.  F.  Molfino,  Jefe  de  la  Ofi- 
cina de  Botánica.  El  copioso  material,  expuesto  con  or- 
den, método,  nomenclatura  técnica  y  vulgar,  indicación 
de  sus  propiedades,  uso,  etc.  si  bien  representaba  un 
aporte  incomparable  a  la  ciencia  y  al  comercio,  no  era, 
sin  embargo,  una  muestra  completa  de  yerbas  medicina- 
les ni  de  maderas  utilizables  para  la  industria. 

La  razón  es  que  aquel  conjunto  selecto  e  inteligen- 
temente presentado,  no  era  sino  un  simple  exponente  de 
los  productos  indicados,  pertenecientes  al  Chaco  de  For- 
mosa,  recogido  en  corto  tiempo  y  en  estación  desfavora- 
ble. De  donde  podemos  argumentar  que,  a  los  numero- 
sos ejemplares  que  de  una  y  otra  categoría  figuraron 
en  la  histórica  Exposición  Vaticana,  fácilmente  se  po- 
drían agregar  otros  muchos,  originarios  de  los  faldeos 
de  la  cordillera  del  Oeste,  por  ser  esta  zona  de  condi- 
ciones geológicas  y  climatéricas  muy  diversas  de  las  de 
aquella.  (1) 

CAPITULO  VIII 

FAUNA  DEL  CHACO 

Si  es  una  maravilla  de  la  Creación  el  jardín  botá- 
nico del  Chaco,  no  lo  es  menos  el  zoológico,  que  es  tan 
amplio  y  poblado  de  especies  de  animales  terrestres,  vo- 


(1)  Para  mayor©»  detalles,  véase  el  No  21  de  "Publicaíloni  dell 
"latituto  Cristóforo  Colombo",  Erbe  medicinali  del  Chaco...,  con 
prefazione  e  note  del  Dott.  P.  Domenico  Franzé  O.  F.  M.  (Roma, 
1025). 
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látiles  y  acuáticos,  como  es  su  dimensión  asombrosa,  ar- 
dientes su  temple  subtropical,  y  caudalosos  sus  ríos. 

Se  destacan,  en  primer  lugar,  los  tigresi  —  por  su 
ferocidad  y  los  daños  que  causan  en  el  ganado  menor, 
y  en  los  terneros  —  aunque  no  son  de  gran  tamaño ; 
las  antas,  marrv^,nos  salvajes,  conejos  y  liebres;  los  in- 
dios suelen  cazar  estos  últimos  cuadrúpedos  para  sus 
fiestas,  y  aprovechan  el  cuero  para  sus  camas  y  otros 
usos. 

Monos  se  observan  en  cantidades,  en  las  faldas  cu- 
biertas de  altos  y  espesos  bosques,  sin  que  lleguen  a  pa- 
sar la  altura  de  un  metro.  (1)  Zorros,  zorrinos,  coma- 
drejas y  quirquinchos,  abundan  en  gran  manera,  y  no 
dejan  de  causar  daño  en  las  sementeras,  o  haciendo 
cuevas  en  lo^  campos.  Hay  también  osos  hormigueros. 

Víboras  se  encuentran  de  muchas  clases  y  de  varia- 
do color,  aunque  rara^  vez  pasen  de  un  metro  y  cincuen- 
ta centímetros  de  longitud;  hormigas,  abundan  en  todas 


(1)  Un  neófito  de  la  reducción  dft  Tarairí,  refería  que  pensaba 
abandonar  su  chacra  de  maíz  en  la  región  de  Ipa,_  inmediata  &  la 
sierra  alta  del  Poniente,  por  cuanto  un  animal,  e^xtraño  por  su  ex- 
cesivo tamaño  y  forma,  se  comía  el  fruto  de  sus  trabajos,  ya  próximos 
a  madurar.  Lo  que  más  llamaba  la  atejición  del  pobre  indio,  era  que 
el  raro  cuadrúpedo  subía  a  los  árboles  vecinos,  y  desde  allí  arrojaba 
ramas  para  defenderse  de  su  justo  agresor.  En  vista  de  ello,  pre- 
fería dejar  su  sementera  al  intruso  patrón,  antes  que  exponer  su 
vida  en  aqueJ  paraje  solitario. 

La  relación  no  idejó  de  causar  sorpresa  en  los  varios  religiosos 
que  estábamos  en  la  casa.  Se  pensó  marchar  a  explorar  la  cosa,  y 
ver  si  er^í  posible¡  dar  con  un  ser  de  tan  originales  propiedades.  Pero, 
la  estación  de  lluvias,  la  distancia  del  lugar,  y  la  incomodidad  gran- 
de de  aquQlla  senda,  hicieron  aplazar  la  expedición  para  mejor  momen- 
to, sin  que  este  llegaa-a,  jamás. 

Por  las  referencias  recogidas  del  dannificado,  pareciera  tratarse 
de  un  bicho  bien  parecido  a  los  que  unos  sabios,  sin  razón  ni  fe, 
del  siglo  pasado  y  deJ  presente,  pretenden  regalarnos  como  nuestros 
legítimos  tatarabuelos . . . 
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partes,  especialmente  la  colorada,  que  es  la  más  dañi- 
na, la  que  come  y  seca  toda  planta  frutal  y  de  horta- 
liza. Además,  por  los  grandes  socavones  en  que  tienen 
sus  casas,  constituyen  un  verdadero  peligro  para  los  que 
recorren  las  regiones  infectadas,  a  lomo  de  animal,  don- 
de éste,  fácilmente  se' hunde. 

Esta  hormiga,  que  los  chiriguanos  llaman  '^Isau", 
es  la  que  no  permite  cultivar  quintas,  huertas  y  jardi- 
nes en  el  Chaco,  especialmente  en  zonas  secas,  que  es 
donde  más  tienen  minado  el  suelo. 

Entre  los  volátiles  los  que  más  abundan,  son:  aves- 
truz, picaflor,  chuña,  las  pavas,  palomas,  charatas,  lo- 
ros habladores,  catitas,  cardenales,  hurracas,  alcatrás, 
perdices  y  calandrias.  Mariposas  hay  de  extremada  be- 
lleza y  grandor,  y  sus  familias  son  incontables.  La  que 
los  chiriguanos  apellidan  Covo-Covo,  grande  y  toda  ne- 
gra, es  dañina. 

Los  insectos  más  molestos  son  los  mosquitos  y  zan- 
cudos ;  pero  éstos  aparecen  en  mucha  cantidad  en  deter- 
minadas regiones  y  sitios  húmedos,  aunque  no)  en  todo 
tiempo  del  año.  Notable  es  en  el  Pilcomayo  el  mosquito 
negro,  apenas  perceptible,  que  los  chiriguanos  conocen 
con  el  nombre  de  Mbarigüi,  el  cual  deja  sensible  escozor 
en  las  partes  visibles  del  cuerpo.  La  nigua  es  también 
otro  insecto  mortificante,  cuando  entra  en  los  dedos  de 
los  pies,  preferentemente  en  la  uña  y  la  carne;  es  pre- 
ciso extraerlas  con  cuidado.  Los  indios  son  habilísimos 
para  esta  operación. 

En  las  aguas  del  Pilcomayo  y  Bermejo  existen  mu- 
chas especies  de  peces.  Los  zuribis  y  dorados  son  de 
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extremada  grandeza.  Los  zuribis  se  encuentran  hasta 
de  40  y  60  kilos  (1) ;  abundan  los  róbalos,  los  bagres 
armados,  palometas,  sábalos,  pacús,  bogas,  dentudos,  bo- 
gas y  las  anguilas,  sin  contar  otros  más  pequeños.  Tam- 
bién los  afluentes  del  Bermejo  que  recorren  las  Pam- 
pas de  Ledesma  y  el  valle  de  Zenta,  están  poblados  de 
peces . 

En  las  regiones  inferiores  del  Bermejo  se,  crían  mu- 
chos yacarés  o  caimanes,  los  cuales  son  temibles  para  el 
hombre  desprevenido,  y  dañan  grandemente  al  ganado 
pequeño.  El  lobo  de  a^a,  el  carpincho  y  la  higuana 
aparecen  en  los  mencionados  ríos;  abundan  las  aves 
acuáticas,  como :  gansos,  patos,  garzas,  pelícano,  etc. 

CAPITULO  IX 
NACIONES  DEL  CHACO 

El  valor  que  damos  al  vocablo  nación^'  no  es 
otro  que  el  de  un  conjunto  numeroso  de  indígenas  que 
hablan  un  mismo  idioma,  y  presentan  algún  rasgo  étni- 
co que  los  distingue  de  los  demás  indios. 

Una  determinada  nación,  tomada  en  ese  concepto, 
dividíase  en  muchas  fracciones  o  parcialidades,  las 
que  recibían  su  nombre  patronímico  del  apellido  del 
propio  jefe  o  cacique,  y  también  de  alguna  particulari- 

(1)  Los  indios  charquean  estos  grandes  pescados  y  chamuscan 
la  carne,  mediante  dos  palitos,,  con  que  los  sujetan,  plantados  en 
el  suelo,  alrededor  de  la  fogata  que  preparan  al  eiecto.  De  esta  ma- 
nera les  es  posible  conservar  al  pescado  por  algunos  días,  y  Ile- 
T»rio  ft  Tender  o  cambalachar  por  maíz. 
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dad  del  lugar  en  que  establecían  su  pueblo.  Estas  ra- 
mificaciones con  el  transcurso  del  tiempo,  subdividían- 
se  en  otros  grupos,  ya  por  el  cruce  de  clanes  simila- 
res, pero  de  lengua  y  filiación  distintas,  ya  por  otras 
circunstancias  que  no  es  posible  determinar. 

Por  tales  causas  vinieron  a  luz  una  infinidad  de 
pueblos  que  apenas  conservaban  vestigios  confusos  de 
lengua  y  costumbres  del  tronco  primitivo  de  donde  pro- 
cedieron. De  ahí  emana  esa  confusión  babélica  de  pue- 
blos y  lenguas  indígenas,  que  se  ofrece  a  la  investiga- 
ción de  quiénes  se  consagran  a  su  estudio.  Algunos  de 
los  antiguos  cronistas,  tomando  la  parte  por  el  todo,  la 
rama  por  el  tronco,  o  viceversa,  han  multiplicado  el 
número  de  las  naciones  hasta  lo  inverosímil. 

Idéntico  procedimiento  se  ha  observado  en  el  aná- 
lisis de  las  lenguas  y  dialectos,  cuyo  estudio  da  margen 
a  opiniones  muy  discrepantes,  no  pudiendo  llegar  a  dis- 
tinguirse la  lengua  matriz  de  los  dialectos  que  de  ella 
han  brotado. 

El  sabio  Lafone,  maestro  muy  aventajado  en 
la  materia,  no  obstante  los  progresos  alcanzados  en  esta 
clase  de  investigaciones,  hacía  esta  paladina  confesión: 
''La  clasificación  de  muchas  de  las;  generaciones  más  co- 
nocidas se  hace  por  ahora  imposible,  porque  nos  faltan 
plenas  pruebas  históricas  y  lingüísticas  para  determinar- 
las con  seguridad."  (1) 

Los  indios  conocen  a  los  de  su  nación  basándose  en 
la  lengua,  en  las  costumbres  y  en  la  tradición  oral  de 


(1)    V.    "Bolet.    del    Instit.    Geográf.    Argent.",    t.    XX,    p.  6. 
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sus  padres,  y  llaman,  a  los  tales  con  el  nombre  de  pa- 
rientes. Cuando  aseguran  que  los  sujetos  aludidos  no  son 
sus  parientes,  quiere  decir  que  son  de  otra  nación. ^ 

Pero  este  criterio  no  sabemos  hasta  donde  podría 
ser  verdadero  y  seguro,  dado  el  corto  alcance  intelectual 
de  los  mismos,  y  la  falta  de  medios  para  elevarse  a  co- 
nocer generaciones  ya  lejanas,  a  efecto  de  juzgar  sobre 
la  identidad  de  origen  de  las  mismas. 

Después  de  haber  emitido  estos  conceptos  genéricos, 
para  mayor  inteligencia  de  la  materia,  vamos  a  especi- 
ficar las  principales  naciones  y  parcialidades,  cuyos 
nombres  nos  han  trasmitido  las  memorias  de  los  conquis- 
tadores y  misioneros  antiguos. 

Los  indios  de  procedencia  chaqueña,  que  figuran 
en  la  Gobernación  de  Tucumán,  desde  los  primeros  días 
de  la  conquista,  fueron  apellidados  con  el  nombre  colec- 
tivo de  ^'Juríes",  que  quiere  decir  avestruces;  no  para 
significar  una  sola  nación  de  aborígenes,  sino  un  con- 
junto o  conglomerado  de  naciones,  tribus  y  grupos,  los 
cuales  aunque  de  origen  distinto  y  lenguaje  diverso,  ma- 
nifestábanse todos  unidos  contra  los  conquistadores,  de 
una  sola  traza  en  las  peleas,  todos  valientes  y  ligeros 
como  avestruces  en  sus  movimientos. 

En  el  mismo  sentido  y  con  idéntica  significación 
vemos  que  hacia  el  fin  del  siglo  XVI,  usábase  el  nom- 
bre ''Lules",  hasta  prevalecer  en  el  uso  común,  sobre 
aquella  primera  denominación  patronímica.  (1) 


(1)  El  Pbro.  Dr.  Pablo  Cabrera,  e.Ti  una  de  sus  interesantes  pu- 
blicaciones, trata  de  identificar  con  sólidos  argumentos  los  nombres 
colectivos   Juríes   y   Lules,    etimológica   y   etnográficamente*  hablando; 
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De  estos  Mes  guerreros,  nómades  y  antropófagos, 
y  de  sus  víctimas,  los  Tonocotes,  hace  explícita  mención 
el  P.  Alonso  Bárcena,  S.  J.  (1).  Estas  tribus  parecen 
haber  sido  extraídas  de  las  costas  del  río  Salado  y  de 
las  riberas  del  Bermejo,  para  servicio  de  las  ciudades  de 
la  Gobernación,  particularmente  de  Esteco,  como  más 
próxima  al  antedicho  río  Bermejo.  (2)  Con  el  nombre 


no  ya  en  el  sentido  de  que  por  dichos  nombres  se.  quiera  compren- 
der a  varias  naciones  en  un  todo  iguales  desde  eJ  punto  de  vista 
etnográfico,  sino  por  un  rasgo  característico,  que  era  común  a  todas 
ellas;  "unas  y  otras,  dice  eJ  sabio  escritor,  eran  alárabes,  nómades, 
ligeras  en  el  andar  como  avestruces".  (Ensayos  sob.  Etnograf,  Argent.", 
t.  1,  p.   9)  . 

De  este  conglomerado  formaban  ¡parte,  en  sentir  de.l  mismo  acre- 
ditado historiador,  los  Chiriguanos,  Payaguás,  Tobas,  Mocobíes,  y  sus 
derivados,  como  los  Palomos,  Pilichocos  y  J  abradillos ;  y  el  famoso 
Lafone,  por  testimonio  del  citado  señor  Cabrera,  le  agregaba  también 
las  parcialidades   de  filiación  mataguaya, 

(1)  En  su  memorable  carta  de  8  de  Setiembre  de  1594,  diri- 
gida al  P.  Provincial  Juan  Sebastián,  en  la  que  describe  la  religión 
y  costumbres  de»  los  indios  del  Paraguay  y  Tucumán,  respecto  de  la 
nación  lule  asegura  que  estaba  "esparcida  por  diversas  regiones  co- 
mo alabares,  sin  calsa  ni  heredades,  pero  tanto  y  tan  guerreros,  que. 
si  los  españoles  al  principio  de  la  conquista  de  la  Provincia  de  Tucu- 
mán no  vinieran,  esta  nación  sola  iba  conquistando  y  comiendo  unos 
y  rindiendo  otros,  y  así  hubiera  acabado  a  los  Tonocotes.  ' '  (V.  Lafone 
Quevedo,  "Tesoro  de  Catamarquiñismos"  Tere,  edic,  por  Félix  F. 
Avellaneda,   c.  II,  p.   17)  . 

Del  párrafo  trasuntado  es  fácil  advertir  que  la  voz  "nación"  im- 
propiamente viene  aplicada  al  caso  de  los  Lules,  supuesto  que  este 
vocablo  no  e.ra  sino  un  nombre  colectivo  que  abarcaba  parcialidades 
y  agrupaciones   de   origen,   lenguaje  y  caracteres   étnicos  distintos. 

Sin  embargo  de  ello,  no  se  de.be  ignorar  que  el  Dr.  Cabrera, 
quien  ha  hecho  un  estudio  profundo  del  tema  Lule,  por  una  de  sus 
bien  fundadas  conclusionea,  llega  a  demostrar  la  realidad  histórica 
de  una  nación  Lule,  con  lengua  propia,  autónoma;  y  que  al  mismo 
tiempo,  dicha  nación  pej-tenecía  al  conjunto  federativo  Lules,  apellido 
del  bloque  de  varias  naciones  distintas. 

El  territorio  en  que  aquellos  merodeaban  ^rdínariament^^i  lla- 
mábase '  'provincia  de  los  Lules,  Paso  de  los  Lules,  situado  exi  la 
actual  provinvcia  de  Tucumán.  ("Ensayos  sob.  Etnol.  Argent.",  t.  I, 
'  'Los  Lules' ' ) . 

(2)  En  la  ejitrada  que  hizo  al  Chaco  el  capitán  Gregorio  Ba- 
zán,  por  orden  del  Gobernador  Diego  Pacheco,  como  ya  se  dijo,  ía 
expedición  tomó  al  Este,  y  recorrió  más  de  cincuenta  lenguas,  "lle- 
gstndo  casi  a  la  cordillera  de  dicho  río ..." 

El  valiente  capitán,  según  refietre  el  nombrado  Gobernador,  "vió 
muchos  pueblos  y  gente  doméstica  aunque  toda  desnuda  de  la  mane* 
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general  de  *'Lules"  o  ^'Juríes"  estaban  comprendidos, 
en  primera  línea,  los  Tobas,  Mocobíes,  Abipones,  Palo- 
mos y  otros  de  filiación  similar.  (1) 

Con  la  entrada  del  general  Martín  de  Ledesma  Val- 
derrama  al  Chaco,  aparecen  en  1630,  las  parcialidades 
Tequetes,  Churupíes,  Guamalcas,  Yucanampas  y  Vilelas 
que  formaban  el  famoso  pueblo  Ococolot,  sobre  el  mis- 
mo Bermejo,  a  unas  sesenta  leguas  del  valle  de  Zenta. 
A  estas  se  añaden  las  que  en  1673  salían  a  orilla  del  Cha- 
co, con  la  expedición  del  Gobernador  D.  Angel  Pere- 
do,  a  saber,  las  de  Mocobíes,  Palomos,  Tobas,  Matagua- 
yos (2),  Chunipíes,  Malalás  (Malbalas?),  Callagaes  y 
Abipones.  Los  Mataguayos  tenían  ya  una  larga  histo- 
ria en  los  archivos  de  Jujuy,  porque  era  la  parcialidad 
más  numerosa  y  más  inmediata  a  la  misma  ciudad. 

Más  adelante,  el  antedicho  Gobernador  revelaba  la 
existencia  de  los  Tagalás  y  Amett.  (3)  Pocos  años  des- 


ra  de  los  Juríes,  que  mucha  de  ella  al  presente  sirve  en  Ntra.  Sra. 
de  Talavera."  (Relac.  de  la  Prov.  de  Tucumán  al  Gobern.  del  Perú). 
Esta  relación  se  cree,  fuese  escrita  por  el  año  de  1569,  y  puede  ver- 
se en  Ricardo  Jaimes   Freyre,    "El  Tucumán   Colon.",   p.  74. 

(1)  Los  Abipones,  aunque  no  parezcan  incluidos  en  los  colec- 
tivos Juríes  y  Lules,  creemos  que  no  debieron  faltar  con  su  preseji- 
cia  y  su  carácter  guerrero  a  integrar  aqueJ  funesto  conglomerado.  La 
lengua  abipona  es  dialecto  o  lenguá  matriz,  tal  vez,  de  la  toba,  al 
decir  del  P.  Hervás  (Catálogo  de  las  lemguas,",  t.  I,  trat.  I,  c.'  II,  p. 
180)  . 

Siendo,  pues.  Tobas  y  Abipones  de  la  misma  familia,  y  pobladores 
de  igual  región  chaqueña,  fácilmente  pue/ie  suponerse  que  los  colecti- 
vos Juríes  jy  Lules  comprendieran  también  a  los  Abipones. 

(2)  Carta  del  Gobernador  D.  AngeJ  Peredo,  fechada  en  Estece 
a  14  de  Agosto  de  1673  al  Conde  de  Lemos,  Virrey  del  Perú  (Arch. 
de  Trib.  de  Córdoba,  f.  69).  De.  una  copia  en  poder  del  Mons.  Ca- 
brera que  gentilmente  ha  puesto  a  nuestfa  disposición. 

(3)  Carta  de  25  de  Octubre  de  1673  al  señor  Obispo  de  Tucumán,  en 
la  que  solicitaba  misioneros  de.  la  Compañía,  para  la  enseñanza  de  los 
indios  reducidos  (De  la  capia  que  hemos  recibido  del  mismo  Dr.  Ca- 
brera, f.  89-90). 
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pues,  en  1683,  el  Pbro.  D.  Pedro  Ortíz  de  Zarate,  que- 
riendo reconstruir  la  obra  de  Ledesma  en  el  valle  de  Een- 
ta,  llegaba  a  reducir  en  un  pueblo  que  llamó  San  Ra- 
fael, a  unas  400  familias  de  O  jotaes  y  Taños  (1).  Por 
último,  el  Gobernador  D.  Esteban  de  Urízar  Arespaco- 
chaga,  con  las  entradas  generales  de  1710,  y  demás  de 
su  gobierno,  hallaba  en  los  senos  del  Chaco,  a  más  de 
las  tribus  arriba  dichas,  las  Isistinéses,  Toquistineses  y 
Oristineses.  (2) 

Le  conviene  no  perder  de  vista  en  la  enumera- 
ción y  clasificación  de  estas  naciones,  parcialidades  y 
clanes  diversos,  es  que  con  el  tiempo»  cambiaban  nombre, 
o  porque  algunas  de  dichas  parcialidades  se  extinguían, 
por  las  tantas  causas  que  diezmaban  la  raza  indígena,  o 
también  porque  el  patronímico  no  correspondía  a  la  co- 
lectividad, sino  al  cacique  que  tenían  por  jefe  tempora- 
riamente . 


(1)  Estos  indios  pertenecían  al  grupo  de*  los  Mataguayos,  como 
puede  verse  en  D'  Orbiny,  Vogaye  Dans  L'  Amér.  Merid.",  t  IV,  p. 
243. 

(2)  Carta  de  Don  Francisco  Castejón,  secretario  del  Real  Con- 
sejo dn  las  Indias,  al  P.  Procurador  General  de  la  Compañía  en  Ma- 
drid, Juan  Francisco  de  Castañeda,  public.  por  el  P.  Lozano  en  su 
"Descrip.  Chorográf .  .  . ",  de  la  cual  carta  puede  verse  trascrito  un 
párrafo  en  la  "Hist.  de.l  Gran  Chaco",  c.  IX,  p.  153,  de  D.  En- 
rique de  Gandía.  ' 

D'  Orbirny,  en  la  pag.  citada,  es  de  parecer  que  los  Isistinéses  y 
Oristinofíes  formaran  parte  del  grupo  Mataguayo;  y  se  presume  que 
igual  cosa  deba  decirse  de  los  Toquistineses.  Sin  embargo,  hay  quien 
afirma  con  mayor  fundamento  que  estas  agrupaciones  no  ejran  sino 
ramas  de  la  nación  Vilela,  según  se  verá  más  adelante. 

En  virtud  de  una  declaración  juramentada  del  Maestre  de  Cam- 
po D.  José  Grande,  sujeto  qué  pasaba  de  los  setenta  años  de  edad,  con- 
tenida en  un  expediente  labrado  en  Salta  en  Enero  de  1735  por  el 
limo,  señor  Obispo  Gutiérrez  y  Zeballos,  se  deduce  que  los  Isistiné- 
ses, Oristineses  y  Toquistineses,  eran  ya  conocidos  por  su  propio  nombre, 
desde  mucho  tifínpo  atrás;  "que  fueron  encomendados  y  que  por  el  rigor 
de  sus  encomenderos,  se  alzaron  y  huyeron".  (Ensayos  sob.  Etnolog. 
Argent.",  p     42  y  43  por  el  Pbro.  Cabrera). 
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Así  vemos  que  de  los  Iparino  Gualamha,  Otomogua- 
lamba,  Niogualamba  y  otros  mnclios  grupos  de  este  ape- 
llido, los  cuales  figuraban  en  Esteeo  por  los  años  de 
1574,  no  se  hace  ya  mención  en  épocas  posteriores.  En 
cambio,  aparecen  multiplicados  nuevos  denominativos, 
por  los  cuales  piensan  algunos  escritores  historiógrafos 
deberse  considerar  tantas  otras  naciones  distintas,  mien- 
tras otros  niegan  rotundamente  tales  opiniones.  (1) 

Los  indios  Chiriguanos  y  Chaneses  son  incluidos  en- 
tre las  naciones  del  Chaco ;  conservan  su  característica 
propia  e  inconfundible,  de  tal  modo  que  no  pierden  su 
fisonomía  al  lado  de  sus  coterráneos,  aunque  pasen  mu- 
chos siglos  viviendo  juntos  y  en  un,  mismo  pueblo. 


CAPITULO  X 

SITUACION  GEOGRAFICA  DE  LAS  NACIONES 
DEL  CHACO 

Cronistas  e  historiadores  de  nota  que  tratan  del 
Chaco,  hablan  sin  reparo  alguno  de  las  grandes  inmi- 


(1)  El  que  quiera  conocer  el  nombre  de  una  infinidad  de.  nacio- 
nes, tribus,  parcialidades  j  pueblos  indígenas  del  Chaco,  puede,  consul- 
tar la  "Descripción  Corográfica .  .  . ",  del  P.  Lozano;  la  nomenclatura 
de  otros  clanes,  conocidos  con  el  apeJativo  colectivo  Guaycurús,  puede 
verse  en  el  Diario  del  P.  Franscisco  Morillo,  O.  F  M.,  publicado 
por  De  Angelis,  t.  6. 

Acaso  alude  el  P.  Lozano  a  los  Lulea  tucumanos  cuando,  al  to- 
mar la  dicción  Lules  en  el  sentido  más  amplio  de  ""la  palabra,  identi- 
fícai  a  éstos  con  los  Tonocotés,  los  divide  "en  Lules  grandes  y  penque- 
ños",  y  prosigue  afirmando: 

"Los  pequeños  son  los  que  propiamente  mantienen  eai  su  parcia- 
lidad el  nombre  Lules :  porque  los  grandes  se.  vuelven  a  fiividir  en 
otras   tres  parcialidades   de   Toquistinés,   Ysistinés   y  Oxistinés,   y  los 
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graciones  de  elemento  indígena  que  fué  a  establecerse 
en  aquellos  ocultos  senos  y  en  la  parte  montañosa  del 
Oeste  del  mismo.  Tal  vez  una  de  la  más  ponderada 
es  la  de  los  Guaraníes  que  Garcilaso  de  la  Vega  sos- 
tiene haberse  verificado  bajo  el  gobierno  del  Inca  Yu- 
panqui,  por  el  año  de  1430  (1),  o  alrededor  de  la  mi- 
tad del  siglo  siguiente,  como  sostienen  otros.  Esas  co- 
rrientes de  inmigración  habrían  sido  provocadas  por  el 
gobierno  autoritario  y  despótico  de  los  Incas,  y  por 
las  exigencias  excesivas  de  los  primeros  conquistado- 
res del  Brasil  y  Río  de  la  Plata. 

Por  lo  tanto,  la  idea  de  asignar  a  los  primeros  ocu- 
pantes del  Chaco,  y  a  los  que  le  siguieron  después,  un 
lugar  fijo  y  un  paraje  determinado,  no  tiene  sino  una 
relativa  importancia,  supuesto  que  si  por  un  tiempo  mo- 
raban en  un  punto,  con  facilidad  se  trasladaban  a  otro 
distinto,  sin  que  por  ello  tuvieran  pérdida  alguna,  por- 
que nada  tenían  que  perder,  por  su  carácter  nomádico. 

Las  guerras  mutuas,  las  viruelas  y  el  hambre  eran 
uno  de  los  motivos  más  poderosos  que  los  inducía  a  de- 
jar un  sitio  y  levantar  su  rancho  en  otra  parte.  A  es- 
tas causas  deben  añadirse  las  persecuciones  que  les  mo- 


Grandes  y  Pequeños  son  entre,  sí  muy  opuestos.  Sus  ascendientes  aho- 
ra ciento  cuarenta)  años  fueron  Cristianos,  y  reducidos  a  pueblos  por 
San  Francisco  Solano  su  primer  apóstol,  y  cultivados  por  el  Venerable 
Padre  Alonso  de  Barazana,  formando  numerosas  encomiendas  que  goza- 
ba la  ciudad  de  Talaverai  dft  Madrid,  llemada  comunmente  Esteco;  más 
hostigados  con  los  malos  tratamientos  y  apremios  de  los  encomende- 
ros, de  los  que  mataron,  a  nno  de  ellos,  y  se.  retiraron  ai  los  antiguos  bos- 
ques,  (Descnpc.  Corográf .  .  . c    XVI,  p.  94). 

(1)  José  Aguirre  Achá,  "La  Antigua  Prov.  de  Chiquitos",  c. 
J-t  p.  25. 
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vían  los  Gobernadores  y  colonos,  a  fin  de  reducirlos 
a  pueblo,  y  sujetarlos  al  servicio  de  los  españoles,  como 
también  para  castigar  a  los  indios  culpables,  por  da- 
ños y  delitos  cometidos. 

Hay  que  reconocerles,  sin  embargo,  un  cariño  es- 
pecial a  determinados  sitios  o  regiones  en  que  tenían 
sus  rancherías,  que  les  servían  para  la  pesca,  cosecha 
de  algarrobo  y  extracción  de  miel  de  abeja.  Tales  pa- 
rajes considerábanlos  como  propios  de  la  colectividad 
o  núcleo  de  población  que  allí  habíase  formado,  sin 
que  nadie  pudiese  introducirse  en  ellos.  Por  esta  ra- 
zón es  que  algunos  escritores  opinan  que,  en  rigor,  no 
podrían  llamarse  nómades  los  indios  del  Chaco,  por 
cuanto  si  dejaban  temporariamente  sus  ranchos,  cons- 
treñidos por  necesidad  o  fuerza  mayor,  y  también  por 
su  propia  conveniencia,  nunca  perdían  el  ánimo  de  vol- 
ver a  sus  anteriores  pagos. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que,  con  ex- 
cepción de  los  Chiriguanos  y  Chaneses,  quienes  ocupa- 
ban las  faldas  occidentales  del  Chaco,  y  muchos  valles 
adyacentes,  siempre  al  Oeste,  desde  lancaguazu  (Tar- 
tagal),  prosiguiendo  al  Norte,  aún  más  allá  del  río  Pa- 
rapití,  no  se  conocen  otros  indios  con  residencia  fija 
(1)  en  los  llanos  del  Este,  y  todo  el  territorio  especifi- 
cado por  el  topónimo  Gran  Chaco. 


(1)  El  P.  Tomás  Donbidas,  S.  J.  en  su  informe  sobre  la  reduc- 
ción de  indios  de.  estas  regiones  australes,  dado  al  Real,  Consejo  d¡e  Indias  en 
Madrid,  a  8  d^  Octubre  de  1679,  exponíi:  que  en  Tucumán,  Paraguay 
y  Buenos  Aires  hay  dos  géneros  de  indios :  unos  labradores,  con  rek- 
sidencia  fija,  como  los  que  hablan  la  lengua  quichua  en  el  Tucumán, 
y  los  guaraníes  en  Bueüos  Aires  y  el  Paraguay;  otros,  que  andan  va- 
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Sus  habitantes,  naciones  y  parcialidades  todas 
pampeano-nomádicas,  vivían  casi  todas  ellas  sobre  las 
riberas  del  río  Salado,  Bermejo  y  Pilcomayo,  sobre  los 
principales  afluentes  de  estos  dos  últimos,  y  en  la  ori- 
lla Occidental  del  Paraguay  y  Paraná. 

Los  habitantes  de  una  nación  no  estaban  siempre 
unidos,  de  modo  que  alguna  de  sus  fracciones  moraba 
en  sitios  intercalados  por  otra  de  origen  diverso ;  de  ahí 
que  donde  un  tiempo  fuera  pueblo  de  una  agrupación, 
fuera  ocupado  después  por  otra  de  la  misma  proce- 
dencia o  tronco  principal,  lo  mismo  que  por  otros  cla- 
nes, sin  excluir  a  sus  propios  enemigos. 

Descendiendo  al  particular  de  algunas  de  ellas, 
diremos  que  por  testimonio  acreditado  del  venerable 
misionero,  tantas  veces  citado,  P.  Alonso  Barzana.  la 
nación  Tonocoté,  a  más  de  estar  repartida  en  las  ciu- 
dades de  Santiago,  San  Miguel  y  Esteco,  tenía  otros 
pueblos  en  el  río  Salado  (1).  Indios  del  mismo  carác- 
ter étnico,  que  también  tomaban  el  nombre  de  Matara 
o  Matarás,  aparecen  por  los  años  de  1622,  reducidos 


gando  sin  sitios,  ni  sementeras  determinadas,  sustentándose  con  la  caza, 
carne  de  yegua,  pesquería,  y  otras  sabandijas,  sin  más  población  que 
la  de  unoaj  toldos  y  esteras  que  llevan  consigo.  De  este  género  son  los 
pampas,  serranos,  charrúas,  guenoas,  gauycurús,  mbayás,  payaguás  y 
otros  en  diversas  lenguas...."  (P.  Pablo  Pastells,  "Hist.  de  la 
Compañía...",  t.   III,  Per.  Sexto,  p.  235  y  236). 

Creemos,  sin  embargo,  que  tratándose  de*  la  población  indígena  de 
Tucumán,  én  la  categoría  de  indios  labradores  y  con  residencia  fija, 
deben  incluirse  también  los  Diaguitas  o  Calchaquíes,  y  los  Chirigua- 
nos y  Chaneses  del  Chaco  NO. 

(1)     "Lengua    Tonocotés    habllada   por   todos    los    pueblos  que 
sirven  a  San  Miguel  de  Tucumán  y  los  que  sirveü  a  Esteco,  f  7  casi 
todos  los  del  río  Salado,  y  cinco  o  seis)  del  Estero."  (V.  Lafone*  Que- 
vedo,  "Tesoro  dft  Catamar..."  por  Félix  F.  Arellaned»,  c.  II,  p.  16 
y  17). 
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en  las  inmediaciones  de  la  antigua  ciudad  de  Concep- 
ción del  Bermejo,  a  treinta  leguas  antes  de  desembocar 
en  e\  Paraguay.  (1) 

Los  Lules  andaban  por  diversas  regiones,  '*sin 
casa  ni  heredades",  según  la  clara  expresión  del  Pa- 
dre Barzana  (2) .  Los  Palomos,  Pelichocos  y  otros  cla- 
nes de  filiación  Toba,  que  integraban  el  conjunto  Lule, 
cree  el  Dr.  Cabrera  que  estuviesen  reducidos,  acaso 
desde  principios  del  siglo  XVII,  entre  los  ríos  Perico 
y  Cianeas  (3) .  Los  Mataguayos,  O  jotaes.  Taños.  Vejo- 
ses  u  Orejones,  como  a  estos  últimos  apellida  el  P. 
Morillo  (4),  ocupaban  las  cabeceras,  o  mejor  dicho, 
los  ríos  del  valle  de  Zenta,  y  todos  los  que  bañan  las 
Pampas  de  Ledesma,  como  se  deduce  de  impresos  y  do- 


(1)  (Consta  por  la  relación  que  de  dichas  reducciones,  cercanas 
a  la  referida  ciudad,  hizo  el  Gobernador  deJ  Río  de  la  Plata,  D.  Die- 
go de  Góngora,  de  cuya  visita  daba  cuenta  a  S.  M.  el  año  susodi- 
cho, como  puede  verse  en  "Ensayos  de  Etnología  Argent...",  t.  I, 
p.  12^  por  Mons,  Cabrera. 

El  historiador  Oviedo  hace  mención  de  los  indios  Matarás  al  tra- 
tar de  las  primeras  expediciones  de  Juan  de  Ayolas,  al  Noroeste  de  la 
Asunción  del  Paraguay,  tierra  adentro,  como  unas  ochenta  leguas.  Era 
precisamente  la  región  eji  que  merodeaban  los  temibles  Payaguás,  y  a 
su  lado  los  Matarás  y  Chaneses.  Estas  dos  últimas  tribus  servían  a 
los  primeros  de  criados  y  de  alimento  a  su  'bestial  ape.tito.  Los  Ma- 
tarás vivían  cerca  de  una  laguna,  llamada  por  el  mismo  escritor  "La- 
giina  de  los  Matarás".  (Ob.  cit.  t.  II,  Lib.  XXIII,  p.  195). 

(2)  V.  p.  17,  nota  3. 

(3)  Ob.  cit.  p.  16.  El  Licenciado  D.  Juan  de  Hej-rera,  personaje 
de  72  años  de  edad,  en  una  información  labrada  en  Salta  por  el  año 
de  1735,  declaraba  que  los  Pelichocos,  Tobas  y  Lules,  según  habíalo 
oído  de  labios  de  personas  más  antiguas,  "se  pusieron  en  reducción 
en  un  paraje,  llamado  Perichocos,  que  está  en  la  (jurisdicción  de  esta 
ciudad   de   Salta,    el  río  abajo   de   Cianeas".  , 

De  la  pregunta,  y  correspondiente  respuesta  anotada,  se  dega  ver 
que  los  preindicados  indios,  habiendo  sido  sujetados  por  "sus  ejnco- 
menderos  a  servidumbre,  obligados  del  rigor,  se  alzaron  desamparando  a 
sus  doctrinas,  y  se  volvieron  a  su  infidelidad,  y  tomaron  las  armas  con- 
tra los  españoles..."    (Ob.  cit.  p.  14). 

(4)  De  Angelis,  t.  6;  Diario  del  P.  Morillo,  p.  6. 
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cumentos  inéditos  del  Archivo  de  Jujuy. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  residencia  de  las  mu- 
chas fracciones  Tobas,  veamos  el  relato  que  varios  ca- 
ciques de  esta  nación  hicieran  al  Gobernador  D.  Angel 
Peredo,  con  motivo  de  su  ruidosa  entrada  al  Chaco. 
En  su  conocida  carta  que  desde  Esteco  enviara  el  14 
de  Agosto  de  1673,  al  Virrey  del  Perú,  comunicándole 
las  conversaciones  tenidas  con  algunos  caciques  Moco- 
bies,  acerca  de  las  demás  naciones  existentes  en  el  Cha- 
co, y  número  de  personas  de  que  se  componían,  asegu- 
rábale que,  a  más  de  la  suya,  Mocobí,  había  la  de  Tobas, 
que  eran  sus  amigos,  de  Mataguayos,  Chunipíes,  Vilelas, 
Malalás  (por  Malbalás)  Collaguayes,  y  Abipones,  y  que 
con  algunas  de  éstas  tenían  guerra  ellos  y  los  Tobas 
sus  confederados,  y  que  todas  estas  naciones  llegarían 
a  dos  mil  indios,  poco  más  o  menos. 

A  esta  narración  agregaba  qu^  ^'preguntóseles  el 
paraje  y  asistencia  donde  vivían,  y  dijeron  ser  ribera 
del  río  grande  que  llaman  Bermejo  a  distancia  de  20 
y  30  leguas  unas  de  otras,  y  que  no  tenían  noticia  de 
otro  gentío  en  aquella  provincia. . .  "  (1) 

El  P.  Pedro  Gandón,  S.  J.,  que  en  1764  acompa- 
ñaba la  expedición  del  Capitán  D.  Miguel  Arrascaeta, 
escribía  a  3  de  Octubre  de  aquel  año  al  Gobernador 
D.  Juan  Manuel  Campero,  sobre  la  marcha  de  la  refe- 
rida campaña,  y  la  posibilidad  de  fundar  varias  misio- 
nes; en  su  misiva  poníale  de  manifiesto  que  a  su  in- 


(1)  De  una  copia  en  poder  de  Mons.  Cabrera,  tomada  del  Arch. 
do  Trib,  de  Córdoba,  f.  69. 
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vitación  habían  respondido  los  caciques  más  principa- 
les del  Chaco,  a  saber:  Lachiriquín,  Chaca,  Paiqui,  los 
cuales  pedían  reducción  en  sus  tierras,  y  que  podía 
colocarse  dicha  reducción  o  reducciones,  en  las  ochenta 
leguas  desde  el  lugar  que  se  llama  ''el  tren  de  Espino- 
sa, de  esta  banda  sur  del  río  grande;"  acaso,  seguía 
diciendo  el  Padre,  se  podría  juagar  si  sería  mejor  to- 
davía, por  estar  al  lado  Norte  de  dicho  río,  situadas 
las  más  de  las  rancherías."  (1) 

Lachiriquín  y  Paiqui  eran  Mocobíes,  y  Chaca  de 
nación  Toba  (2).  Los  Paysanes  (Pasaynes?)  poblaban 
un  sitio  cerca  de  Lacangayé,  como  se  desprende  del 
testimonio  del  referido  Padre. 

Más  amplio  y  más  copioso  de  detalles  es  lo  que 
relata  el  P.  Francisco  Morillo,  a  raíz  de  su  gloriosa 
navegación  del  Bermejo.  El  Diario  de  su  expedición 
contiene  datos  interesantes  para  la  cuestión  que  esta- 
moa  tratando.  Según  él,  por  el  Norte  habitaban  los 


(1)  Arch.  Municipal  de  Córdoba),  "Cabildo;  Documentos",  1760- 
1764,  fs.  99  y  100. 

(2)  La  filiación  de  los  primeros  caciques  consta  por  los  Dia- 
rios de  expedición  de  Matorras,  Arias,  etc.  Con  respecto  al  tercero, 
copiamos  un  párrafo  de.  una  cartas  de  D.  Manuel  Fernández  Campero ; 
Salta,  Diciembre  5  de  1665,  que  no  carece  de  importancia;  es  como 
«igue: 

"...el  P.  Arto,  Cura  Doctrinero  de  la  Reducción  de  Tobas  de 
la  Frontera  de  Jujuy,  y  el  Comandante  de  ella,  D.  Francisco  Javier 
Kobles  me  dan  noticia  que  han  salido  más  da  doscientos  infieles  de 
los  mismos  Tobas  y  de  la  misma  nación  Mocaví,  por  caudillo  de  éstos  el 
lamoso  cautivo  Yoacachi,  con  su  mujer  del  Perú  que  condujo  al  Chaco 
después  de  veinte  y  cinco  años  que  fué  antes  casado ;  y  de  los  Tobas 
el  no  menos  nombrado  Chaca  de  dicha  nación,  trayéndome  por  prue- 
ba de  su  sinceridad,  una  párvulai  de  ocho  a  nueve  años,  blanca,  ru- 
bia y  zarca,  que  cautivaron  en  el  Paraguay..."  (Arch.  de  Gobierno 
de  Córdoba,  sección  colonial,  Leg.  4,  Exp.  68) .  L»  comunicacióa  esta- 
ba dirigida  al  Cabildo  d«  dicha  ciudad. 
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Mataguayos  y  Vejioses  u  Orejones,  es  decir,  en  el  valle 
de  Zenta  y  en  la  región  superior  del  Bermejo;  más 
abajo  ocupaban  las  riberas  de  este  río  los  Matacos,  los 
cuales,  no  obstante  ser  de  la  misma  estirpe,  estaban 
mal  avenidos  con  los  del  Norte.  Los  del  Sur  solían 
decir;  refiere  el  mencionado  Padre:  ''Mataco  bueno, 
Mat aguayo  malo";  y  al  contrario,  los  del  Norte".  (1) 

Después  de  varios  días  de  viaje  fluvial  el  mismo  . 
argonauta  nos  da  noticia  de  haberse  encontrado  con  el 
famoso  general  de  los  Chunipíes,  Sinipés  y  Malbalaes, 
Antecapibax,  y  su  capitanes  Chinchín  y  Guanchil.  A 
las  cinco  leguas  más  adelante,  seguía  otra  ranchería 
de  los  mismos  Chunipíes,  pero  sin  que  dejaran  de  al- 
canzarle una  buena  tropilla  de  Mataguayos,  en  nú- 
mero de  130,  procedentes  del  Norte.  Aun  los  mismos 
Sinipés  parecen  haber  estado  no  en  buenas  relaciones 
con  los  Mataguayos,  pues,  uno  de  aquellos  decía,  ha- 
ciéndose el  valiente:  ''yo  sinipé  bueno;  mataguayos 
malo;  yo  guapo". 

En  los  días  siguientes  aparecíanle  indios  Sinipés, 
y  los  más  eran  Mataguayos,  hasta  llegar  frente  a  La- 
canyé.  Ahí  eran  Tobas  del  pueblo  reduccional  que  el 
Coronel  Arias  estaba  edificando  para  los  indígenas  de 
esta  nación.  Al  Sur  de  la  expresada  reducción  fué  es- 
tablecida la  de  Mocobíes,  llamada  de  Santiago  de  La- 
cangayé,  a  distancia  de  15  leguas  de  la  primera ;  y  pro- 
siguiendo el  curso  del  río  hallábanse  varios  pueblos 


(1)      V.  De  Angclis,   t.   6;   Diario   dol   P.    Morillo,   p.  11. 
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de  los  mismos  Mocobíes,  sin  que  faltara  alguno  de  To- 
bas, como  el  del  cacique  Nogoniti. 

Los  parajes  denominados  ''el  paso  de  los  Guay- 
curús ' parecen  haber  estado  despoblados .  Con  este 
colectivo,  como  observa  el  mismo  Padre  Morillo,  los  es- 
pañoles querían  indicar  una  federación  de  indios  de 
diversas  naciones  que  se  distinguían  por  su  inhumani- 
dad y  fiereza,  los  cuales  eran  en  su  mayor  número 
Tobas  y  afines.  ''Estas  naciones  dice  el  mencionado 
navegante  religioso,  entre  el  Bermejo  y  el  Pilcomayo 
habitan,  y  tienen  el  mismo  idioma  que  los  Tobas."  (1) 

Otros  sitúan  a  los  Guaycurús  en  la  margen  occi- 
dental del  Paraguay,  lo  mismo  que  a  los  Payaguás  y  sus 
criados  y  vasallos  los  Chaneses.  Los  Payaguás  también 
ocupaban  las  riberas  del  Paraná,  antes  de  llegar  a  San- 
ta Fe,  partiendo  de  Buenos  Aires.  (2) 

Los  Abipones  tenían  sus  ranchos  en  la  margen  occi- 
dental del  Bermejo,  y  se  extendían  por  el  Sur  hacia  San- 
ta Fe. 

El  Deán  Dr.  Lorenzo  Suárez  Castillana,  que  en- 
tró en  el  Chaco  el  año  de  1774,  con  el  Gobernador  D. 
Gerónimo  Matorras,  circunscribía  la  posición  geográfica 
de  la  nación  Mataguaya,  por  carta  de  27  de  Setiembre 
de  aquel  año  al  Virrey  de  Lima,  a  estos  límites:  "En 
la  cercanía  del  Valle . . .  cuyas  rancherías  se  pueblan  des- 
de el  río  Dorado  distante  del  referido  Fuerte  (de  San 


(1)  Ibi.  p.  21.  • 

(2)  P.  Fr.  Pedro  de  José  Parras,  O,   F.   M.    (Viaje  del  P.). 
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Fernando)  en  24  leguas,  extendiendo  por  las  riberas 
del  Dorado  hasta  el  río  Grande,  centro  de  la  infideli- 
dad, donde  habita  la  mayor  parte  de  esta  numerosa  na- 
ción cuyo  número  pasa  de  cuatro  mil  almas,  que  lle- 
gan sus  rancherías  hasta  el  río  Bermejo,  por  la  parte 
de  arriba. "  (1) 

El  Pilcomayo  era  también  poblado  de  indios  por  am- 
bas orillas,  desde  una  extremidad  a  otra,  vale  decir, 
desde  que  entra  al  Chaco  hasta  su  punto  de  unión  con 
él  Paraguay.  A  fines  del  siglo  pasado  los  Tobas  ocu- 
paban la  margen  oriental,  y  los  Matacos  la  occidental, 
con  las  variantes  que  podemos  fácilmente  suponer  en 
tribus  sin  residencia  estable,  la  una  como  la  otra,  en 
largo  curso  de  dicho  río. 

Indios  Matacos  eran  los  que  poblaban  la  misión  de 
San  Antonio  de  Padua,  en  la  ribera  Sud  del  río  prein- 
dicado,  aunque  su  número  era  siempre  fluctuante;  y 
la  que  estaba  emplazada  en  la  banda  opuesta,  San 
Francisco  Solano,  componíase  de  Tobas,  los  cuales  per- 
manecían algún  tiempo,  y  se  perdían  aún  por  años,  va- 
gando hacia  el  Sur,  para  gozar  de  su  salvaje  libertad, 


(1)  El  muy  digno  sacerdote  y  ferviente  misionero  del  Chaco, 
que  acabamos  de  nombrar,  en  su  nota  tocaba  también  otros  tópicos  de 
gran  interés  que  no  debemos  pasar  por  alto,  sin  darlos  a  conocer, 

"...se  pueden  fundar,  re^ia  el  texto  de  aquel  documento  más  de 
fuatro  reducciones  de  esta  numerosa  nación,  muy  pacífica,  es  inclinada 
al  trabajo,  más  que  las  otras  naciones  belicosas  dfJ  Chaco;  se  ha 
•  xperimentado  en  ellos  suma  docilidad  en  su  trato;  fundándoles  la  re- 
ílucción  o  reducciones  en  este  paraje  (del  río  Dorado)  servirían  sus 
pobladores  de  fronterizos  al  bárbaro  Mocoví,  Toba  y  Malbalá,  conte- 
niendo sus  insultos...  actualmente  se  halla  en  guerra  sangrienta  eJ 
famoso  Pay  Kin  con  el  no  menos  famoso  y  belicoso  capitán  Benavides  de 
la  reducción  de  San  Fernando,  jurisdicción  de  Santa  Fe..."  (Arch. 
del  Gobierno  de.  Córd,  Leg.  5,  Exp.  51)  . 
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como  lo  hicieran  por  última  vez  a  principio  de  este  si- 
glo, sin  volver  más  a  ella. 

CAPITULO  XI 

CARACTER  NATURAL  DE  LOS  INDIOS 
DEL  CHACO 

Por  regla  general,  los  indios  del  Chaco  son  tacitur- 
nos, huraños,  retraídos,  desconfiados  y  tímidos.  En 
presencia  de  una  fuerza  superior,  son  pusilámines  y 
apocados;  pero  siéntense  fuertes,  locuaces,  petulantes 
y  osados,  cuando  están  seguros  de  su  predominio  sobre 
el  adversario.  Son  bastante  comunicativos  y  de  trato 
moderado,  sólo  con  personas  conocidas,  por  algún  in- 
terés que  los  mueva  a  conversar. 

Son  torpes  de  ingenio  para  concebir  una  idea  abs- 
tracta; esto  no  impide  que  tengan  una  perspicacia  sin- 
gular para  precaverse  de  engaños,  siempre  que  se  tra- 
te de  su  bienestar  material. 

El  engaño  es  su  arma  de  defensa;  la  traición  es 
resorte  de  sus  fugaces  y  dolorosos  triunfos,  adquiridos 
en  las  luchas  sangrientas  de  la  conquista.  Con  la  mis- 
ma facilidad  con  que  empeñan  su  palabra,  la  quebran- 
tan también,  sin  que  tengan  por  ello  el  menor  escrú- 
pulo. 

Pedigüeños  hasta  lo  insaciable,  no  saben  apreciar 
la  nobleza  y  generosidad  del  donante.  Se  les  puede  ha- 
cer todo  el  bien  del  mundo;  pero  de  sus  labios  no  sal- 
drá una  palabra  de  reconocimiento  o  de  gratitud  para 
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su  bienhechor.  Se  consideran  con  derecho  a  todo,  y  sin 
deber  para  ninguno  de  los  hombres.  Si  ofrecen  algo, 
de  lo  que  tienen,  esperan  reportar  mayores  ventajas  en 
favores  o  efectos  más  valiosos. 

Amantes  apasionados  de  sus  tierras  y  sus  misera- 
bles instrumentos  o  prendas,  no  tienen  empacho  en  vic- 
timar a  quienes  intentaran  arrebatarles  cualquier  ob- 
jeto, aunque  sea  de  ningún  valor.  Al  mismo  tiempo 
son  rateros  hasta  donde  llega  la  posibilidad  de  saciar 
su  codicia. 

El  odio  implacable  contra  sus  enemigos,  les  corre 
por  la  sangre,  y  le  trasmiten  a  sus  hijos  con  la  misma 
intensidad.  La  venganza  es  para  ellos  una  ley  fatal 
que  debe  cumplirse,  si  no  es  la  persona  del  mismo  ofen- 
sor, por  lo  menos  en  la  de  sus  descendientes  o  casta 
también.  Pasarán  meses  y  años,  pero  queda  siempre 
vivo  en  el  fondo  de  su  pecho,  para  que  se  revele  en  mo- 
mento oportuno,  con  todas  sus  características  sal- 
vajes . 

Ellos  tienen  aptitudes  maravillosas  para  trabajos 
agrícolas  y  campestres,  sin  que  les  falte  capacidad  para 
oficios  mecánicos.  Su  organismo  bien  desarrollado,  y 
sus  miembros  bien  fornidos  y  proporcionados  les  hacen 
hábiles  para  todas  las  funciones  a  que  puede  aspirar 
un  modesto  artesano  de  cualquier  pueblo.  Diremos 
más  todavía,  imitan  con  sorprendente  perfección  cual- 
quier artefacto  quel  quieren  reproducir;  y  las  chicas 
matacas,  por  ejemplo,  son  tan  competentes  en  labores 
delicadas!  que  se  ejecutan  en  las  escuelas  misionales,  co- 
mo las  chiriguanas,  mestizas,  etc. 
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La  inconstancia  ingénita,  lo  mudable  de  su  carác- 
ter y  la  apatía  que  les  es  connatural,  inutilizan  por  com- 
pleto aquellas  prendas  de  inmenso  valor.  Jóvenes  de 
ambos  sexos,  educados  y  formados  en  escuelas  o  talle- 
res profesionales,  no  han  sabido  aprovechar  el  caudal 
adquirido  a  expensas  de  las  misiones,  para  elevarse  so- 
bre el  nivel  material  y  social  de  sus  paisanos. 

Salvando  raras  excepciones,  el  producto  del  traba- 
jo en  Ingenios  o  empresas  de  cualquier  género  que 
sean,  no  han  valido  para  mejorar  su  forma  de  vivir, 
con  la  decencia  y  comodidades  más  necesarias  de  la  vi- 
da, y  para  la  subsistencia  del  hogar  doméstico.  Con 
exoticismo  incomprensible  miran  personas  y  cosas  en 
pueblos  vecinos,  pero  sin  que  sientan  la  más  mínima 
atracción  a  efecto  de  imitar  sus  costumbres,  en  cosas 
a  que  fácilmente  pudieran  llegar. 

Si  trabajan  o  prestan  servicios,  es  para  llenar  una 
necesidad  del  momento;  del  día  de  mañana  no  se  preo- 
cupan ni  poco  ni  mucho.  De  ahí  es  que  no  conocen  eco- 
nomía ni  medidas  de  previsión.  Los  caciques  o  algu- 
nos de  los  principales,  si  siembran  maíz  o  crían  ove- 
jas, siempre  en  muy  poca  escala,  no  es  tanto  para,  el 
^ustento  de  la  familia,  cuanto  para  regalar  en  sus  fies- 
tas y  bacanales,  a  los  convidados. 

El  atavismo  más  cretino  domina  por  completo  a 
esa  casta  infeliz  de  la  humanidad.  Los  hombres  más 
sabios  del  mundo  no  valdrán  a  convencerlos  de  lo  con- 
trario de  cuanto  aquellos  aprendieron  en  las  tradicio- 
nes de  sus  padres. 

No  juzgamos  conveniente  extendernos  más  sobre 
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la  materia.  Lo  dicho  basta  para  dar  una  idea  general 
del  carácter  de  los  indios  que  otrora  habitaban  el  Cha- 
co, y  de  los  pocos  que  han  quedado.  Muchos  expedi- 
cionarios y  turistas  han  escrito  maravillas  acerca  del 
carácter  dócil,  laborioso  y  amigable  de  los  indios  alu- 
didos, muy  particularmente  de  la  nación  mataca  ó  ma- 
taguaya.  Mucha  distancia,  empero,  media  de  ver  a  los 
indios  de  paso,  a  vivir  largos  años  entre  ellos,  para  co- 
nocerlos y  apreciarlos  en  su  justo  valor.  Palabras  auto- 
rizadas más  q;ue  las  nuestras,  aunque  ésta  vaya  acom- 
pañada de  no  corta  experiencia  personal,  pondrán  las 
cosas  en  sus  cabales,  como  se  verá  más  adelante. 

CAPITULO  XII 

CARACTER  ANTROPOFAGO   DE  ALGUNOS 
INDIOS   DEL  CHACO 

Vamos  a  exponer  separadamente  esta  nota  etnográ- 
fica de  algunas  tribus  del  Chaco,  tanto  por  la  grave- 
dad excepcional  que  ella  encierra,  cuanto  por  haber  si- 
do puesta  en  tela  de  juicio  por  algunos  historiadores 
del  siglo  pasado;  y  más  todavía,  porque  los  tales  con- 
ceptúan como  una  vulgaridad  propagada  por  conquis- 
tadores y  misioneros  la  existencia  de  indios  antropófa- 
gos, en  épocas  remotas,  con  el  vanidoso  fin  de  exagerar 
sus  proezas  y  engrandecer  sus  méritos  ante  la  histo- 
ria. Interesa,  pues,  fijar  un  instante  la  atención  sobre 
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este  tema,  para  estudiarlo  a  través  de  severa  investi- 
gación. (1) 

Ningún  historiador  anterior  a  D.  Féliz  Azara,  que 
sepamos,  descubrió  que  los  primeros  conquistadores  y 
varones  evangélicos  que  penetraron  en  las  selvas  del 
Chaco,  hubiesen  tenido  por  fin  de  sus  enormes  traba- 
jos, cubrirse  de  gloria  con  el  invento  de  algunas  nue- 
vas tribus,  las  cuales  no  tuvieran  horror  en  devorar  a 
sus  semejantes,  cosa,  por  otra  parte,  que  no  constituye 
una  novedad  privativa  del  Chaco,  ni  de  particular  mé- 
rito en  los  que,  escudados  de  elementos  superiores,  por 
lo  menos  de  su  especial  calidad,  movieron  guerra  a  las 
parcialidades  que  padecían  esa  hambre  felina,  o  sim- 
plemente transitaron  por  sus  pagos.  Peruanos,  arau- 
canos, y  otros  pueblos  de  este  mismo  continente,  en 
mayor  o  menor  grado,  consta  que  no  eran  ajenos  a  se- 
mejante manjar,  si  es  que  la  historia  de  siglos  no  se 
ha  trocado  toda  en  fábula. 

Este  triunfo  parece  haber  sido  reservado  al  escri- 
tor antedicho,  cuyas  ideas  comparte  José  Arenales  (2), 


(1)  Los  bellos  conceptos  que  Félix  Azara  endilga  a  conquista- 
dores y  misioneros,  los  copiamos  de  la  obrai/  del  señor  Aronales,  y  son  de 
este  tenor : 

"Los  conquistadores  y  los  misioneros  que  no  han  peaisado  jamás 
en  hacer  una  descripción  verdadera  de  las  diferentes  naciones  indianas, 
sino  solamente  en  realzar  sus  proezas  y  exagerar  sus  trabajos.  Es  con 
esta  mira  que  ellos  han  aumentado  infinitamente  el  número  de  los 
indios  y  de.  las  naciones,  y  que  han  hecho  antropófaga  a  algunas ;  ellos 
lo  hacían  sin  razón,  porque  hoy  día  ninguna  'de  estas  naciones  come 
carne  humana,  y  no  recuerdan  haberla  comido,  aunque  ellas  son  tan 
libres  como  a  la  primeara  llegada  de  los  españoles.  Se  ha  escrito  tam- 
bién, que  ellas  usaban,  de  flechas  envenenadas,  lo  que  es  otra  falsedad 
positiva..."  Azara  (José  Arénalas,  "Notic.  Hist.  y  Descript.  sobre 
el  gran  país  del  Chaco  y  río  Bermejo";  nota  de  la  pág.  60  y  61; 
Buenos  Aires,  1833)  . 

(2)  El  señor  Arenales  nos  hace  sabeí  que  todas  las  relacione* 
y  documentos  modernos  que»  le  sirvieron  ai  la  redacoión  de  su  obra, 
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sin  reparar  que  su  inconsulta  afirmación,  a  la  vez  que 
significa  una  grave  tacha  para  los  hidalgos  explorado- 
res del  Chaco,  involucra  también  una  credulidad  cen- 
surable en  los  historiadores  primeros  de  la  conquista, 
en  recoger  a  ojos  cerrados  y  sin  beneficio  de  inveta- 
rio,  vulgaridades  de  esa  naturaleza,  para  lanzarlas  a 
la  publicidad. 

Pero  mientras  no  aparezcan  con  evidencia  esos  se- 
rios defectos  en  personajes  respetables,  quienes  presen- 
ciaron con  sus  propios  ojos  los  excesos  discutidos,  y 
los  consignaron  en  sus  notas  de  viaje  para  insertarlos 
en  la  relación  completa  de  sus  empresas;  mientras  nue- 
vos argumentos  no  demuestren  con  claridad  palmaria, 
indiscutible,  sin  réplica,  que  las  referidas  delaciones, 


procedentes  de  las  provincias  de  Tuciimán,  son  "consecuentes  en  cuan- 
to a  la  negativa  de  toda  religión  y  ninguna  supone  ^  la  existencia  de 
naciones  antropóf agals ;  esto.  dice,  da  un  peso  aun  más  decisivo  si  los 
asertos  del  Sr.  Azara."    (Ob.  cit.  p.  60,  y  61). 

Como  se  advierte  a  primera  vista,  este  autor  pasó  por  alto  todas 
las  relaciones  y  documentos  que  se  escribieron  en  siglos  anteriores,  por- 
que, en  su  opinión,  parece  que  sólo  los  modernos  son  capaces  de  decir 
vei'dad...  Por  lo  dejnás,  creemos  del  todo  supérflua  la  revelación  dp 
sus  investigaciones,  por  ser  cosa  muy  sabida,  por  lo  que  se  refiera  a 
la  negación  de  toda  religión  positiva  en  los   indios  dc.l  Chaco. 

En  cuanto  a  la  antropologia  creemos  que  no  carece  de  fundamen- 
to lo  que  asegura  el  P.  Alejandro  M.  Corrado,  hablando  de  los  chi- 
riguanos, en  su  historia  del  Colegio  de  Tarija  que  la  imprimió  por 
el  año  de  1884.  Este  respectable  y  dignísimo  misionero  dice  lo  si- 
guiente: "Uno  de  ellos  me  refería  como  noticia  habida  de  sus  abuelos, 
que  los  antiguos  Abas  usaban  traer  a-  sus  cabanas  los  prisioneros  de 
guerra,  y  emple^irlos  allí  en  los  servicios  domésticos  hasta  llegar 
Dunto  de  gordura  que  su  cruel  guie  apetecía;  asaban  los  trozos  de 
la  víctima  al  fuego  hecho  con  leña  que  olla  misma  había  traído."  (Ob, 
cit.  p.  46  y  sig.)  . 

Kesulta,  pues,  que  los  chiriguanos  del  siglo  de  Arenales  y  de 
Azara  no  e.ran  antropófagos.  Esto  todo  el  mundo  lo  sabe;  pero  "los 
antiguos  Abas"  son  los  que  han  merecido,  justamente,  el  nombre  de 
tales.  Y  debe  notarse'  que.  este  aserto  no  es  iinico,  sino  que  luego  será 
corrobado,  tanto  para  decir  que  no  es  totalmente  cierto  al  mencio- 
nado Arenales,  que  todos  los  documentos  modernos,  de  procedencia  tu- 
cumana,  señn  consecuentes  en  negar  l'a  existencia  de  la  antrofagia 
en  algunas  naciones  del  Chaco. 
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falaces  y  sin  fundamento  de  verdad,  hubiesen  suminis- 
trado materia  para  narraciones  históricas  vulgares,  mo- 
ralmente  hablando,  podemos  estar  seguros  que  ellas  son 
ciertas  y  acreedoras  a  nuestro  asentimiento. 

El  relato  de  un  suceso  cualquiera  será  tanto  más 
verídico  y  creíble,  cuanta  mayor  es  la  uniformidad  de 
criterio  o  de  pensamiento  en  los  escritores,  acerca  de 
la  materia  propuesta,  y  mayor  es  la  distancia  de  tiem- 
po o  lugar  en  que  aparezca  su  obra.  La  antropofagia 
del  Chaco  se  encuentra  precisamente  en  estas  favora- 
bles condiciones  que  tienden  a  demostrar  su  real  e  in- 
controvertible existencia . 

Hacemos  preterición  de  los  Caríos,  y  por  otro  nom- 
bre Guaraníes,  de  quienes  el  notable  expedicionario  Ul- 
ricli  Schmídel,  de  nacionalidad  tudesca,  describía  en 
Regensbur,  por  el  año  de  1564  (1),  sus  viajes  por  el 
Río  de  la  Plata  y  Paraguay,  afirmaba:  ''Estos  Caríos 
también  comen  carne  humana,  cuando  se  ofrece,  es  de- 
cir, cuando  pelean  o  toman  algún  enemigo,  sea  hom- 
bre o  mujer,  y  como  se  ceban  los  chanchos  en  Alema- 
nia, así  ellos  a  los  prisioneros . ' ' 

Oviedo,  quien  ocupa  un  lugar  preeminente  entre 
todos  los  historiadores  hispano-americanos,  y  de  él  se 
afirma  que  al  escribir  su  monumental  obra  ''no  sola- 
mente se  valió,  como  lo  tenía  de  costumbre,  de  testigos 
fidedignos,  sus  conocidos,  sino  que  logró  copioso  nú- 


(1)  Ulrich  Schmídel,  "Viaje  al  Río  de  la  Plata",  1534-1554; 
por  B,  Mitre,  con  Prol.  traduc.  y  anot.  de  Samuel  A.  Lafone  Queve- 
do;  Buenos  Aires,  1903;  Bibliot.  de  la  Junta  de  Hist,  y  Numism, 
Americ,  t.  I,  c.  XX,  p.  172-V.  Coment.,  cb.  VIII  y  IX. 
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mero  de  cartas  de  los  principales  capitanes,  teniendo 
presentes  diversas  relaciones,  escritas  a  la  vista  de  los 
sucesos ' ',  decía  de  los  mismos  antropófagos  Caríos  o  Gua- 
raníes: ''son  coribes  y  comen  carne  humana".  (1) 

Podríamos  aducir  también  la  autoridad  de  Pedro 
Hernández,  que  en  su  memoria  redactada  en  la  Asun- 
ción del  Paraguay  a  28  de  Enero  de  1545,  refiere  có- 
mo los  mismos  Caríos  consumaron  iguales  excesos  en 
presencia  de  Domingo  Irala,  Alonso  de  Cabrera  y  Gar- 
cía Venegas,  con  los  infelices  Agaces  y  Payaguás  (2), 
en  una  de  las  empresas  temerarias  que  empredieron  di- 
chos capitanes.  Pero  como  los  tales  indios  no  son  con- 
siderados como  habitantes  del  Chaco,  sino  ''del  Para- 
guay, y  de  las  Provincias  Brasilienses  de  Santa  Catali- 
na y  Paraná"  (3),  veremos,  sin  embargo  que  deriva- 
ciones de  esta  misma  nación,  tan  guerreras  y  crueles, 
como  los  de  su  origen,  conocidos  con  el  nombre  de  chi- 
riguanos, ocupaban  una  parte,  aunque  mínima,  del  te- 


(1)  "Hist.  GI.  y  Nat.  de.  la  India",  t.  11,  Lib.  XXIII,  c.  XII, 
p.  191. 

(2)  El  escrita  mencionado  refería  que  "luego  como  fué  recibi- 
do Domingo  de  Irála  con  parecer  de  Alonso  Cabrera  e  García  Vene- 
gas,  fué  a  las  casas  e  pueblo  de  una  gejieración  de  indios  que  se 
llaman  Agacr.s,  llevando  en  su  compañía  a  los  indios  Garios,  e  dio  de 
noche  en  ellos,  e  mató  mucho  de  ellos,  e  los  Parios  comieron  mucho 
de  pJlos  en  servicio  (presencia)  del  capitán  e  Oficiaües".  (Viaje  de 
Schmídel   cit.   p.  329). 

Y  tocante  a  los  payaguás,  asegura  el  mismo  autor,  que  habiendo 
sido  tomados  y  presos  algunos  de,  éstos,  por  el  mencionado  Domingo 
Irala,  éste  abusivo  y  sanguinario  capitán  "los  dió  e  repartió  entre 
los  indios  Garios,  los  cuales  en  su  presencia  e  de  Alfonso  Gabre.ra,  no 
se  lo  estorvaron"   (Ibi,  p.  330). 

(3)  Samuel  I^afone  Quevedo,  "Etnografía  Argentina",  1908; 
Trab.  de  la  III  Sec.  Cieñe.  Nat.,  Antrop.  y  Etnol.  t,  II,  p.  187,  por 
Carlos  E.  Porter;   Santiago  de  Chile,  1911. 
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rritorio  NO.  del  Chaco  Argentino  y  de  sus  limítrofes 
Chaco  Boliviano. 

En  efecto,  la  toponomástica  de  la  región  preindi- 
cada  nos  ha  conservado  hasta  hoy  recuerdos  indelebles 
de  poblaciones  otrora  allí  establecidas,  de  filiación  ne- 
tamente chiriguana.  Los  topónimos  Yancaguazu  (Tar- 
tagal)  Yariguarenda,  Yacui,  Aguaray,  Tobantirenda, 
Ituyuru,  y  todos  los  que  se  prolongan  a  lo  largo  de  la 
vía  Embarcación- Yacuiva,  hasta  mucho  más  allá  del  fu- 
nesto río  Parapití,  pertenecen  con  toda  seguridad  al 
léxico  chiriguano.  Esto  equivale  decir  que  en  otras 
épocas,  sobre  esas  mismas  faldas,  moraban  numerosos 
grupos  de  naturales  guaraníticos,  como  todavía  los  hay, 
mezclados  con  algunos  de  chaneses. 

Y  que  estos  chiriguanos  fuesen  comedores  de  car- 
ne humana  es  cosa  tan  sabida  que  no  vale  perder  tiem- 
po en  documentarla.  Con  todo,  en  prueba  de  nuestro 
aserto,  vamos  a  presentar  algunos  datos  que  no  proce- 
den de  conquistadores  ni  de  misioneros,  y,  por  lo  tan- 
to, no  están  inspirados  en  interés  personal  de  vana  os- 
tentación . 

Con  ello  entendemos  referirnos  a  las  declaraciones 
prestadas  con  motivo  de  la  información  que  se  levan- 
tara en  la  ciudad  de  Salta,  por  el  mes  de  Julio  de 
1639  y  Marzo  de  1640,  por  mandato,  respectivamente, 
del  Gobernador"  de  la  Provincia  de  Tucumán,  D.  Fran- 
cisco de  Avendaño  y  Valdivia,  y  el  limo.  Obispo  de  la 
Diócesis,  Fr.  Melchor  Maldonado  y  Saavedra,  sobre  las 
circunstancias  del  martirio  que  habían  sufrido  en  el 
Chaco,  los  Padres  Gaspar  Osorio  y  Antonio  Ripari,  y 
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el  estudiante  Sebastián  de  Alarcón,  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

El  epílogo  de  dichas  informaciones  se  concreta  en 
que:  ''una  nación  que  llaman  chiriguanaes,  que  serían 
como  cincuenta,  comieron  asando  al  estudiante  y  no 
quisieron  comer  los  cuerpos  de  los  religiosos,  porque  di- 
jeron que  estaban  flacos."  (1) 

Pero,  a  más  de  estos  indios  de  raza  guaranítica, 
¿no  habían  otros  entre  las  numerosas  tribus  chaqueñas 
que  se  cebaban  de  las  carnes  de  sus  víctimas  de  guerra? 
Parece  que  sí,  ya  que  Oviedo,  de  quien  poco  antes  hi- 
cimos mención,  lo  afirma  de  una  manera  categórica  y 
rotunda.  Unos  malhechores,  dice,  ''que  los  indios  co- 
marcanos ios  llaman  por  su  propio  nombre  juríes,  que 
quiere  decir  avestruces,  comen  carne  humana  o  algu- 
nas aves  que  matan  con  sus  flechas  o  arcos,  en  que  son 
muy  diestros.  "  (2) 


(1)  LevilUer,    "Papeles   Eclesit.",   Vol.    II,   p.   101  y  102. 

En  la  entrada  al  Chaco  por  eJ  sector  de  Jujuy,  ordenada  por  el 
Gobernador  Urízar,  en  1710,  el  Sargento  Mayor  D.  Martín  de  Liendo 
informaba  al  General  D.  Antonio  de  la  Tijera,  desde  el  paraje  que  lla- 
maban "Las  sepulturas",  que  había  hallado  una  ranchería  abandona- 
da, y  en  ella  cogió  una  india  con  dos  hijos  mellizos,  de  edad  de  año 
y  medio,  la  que  hizo  entendei*  "que  todos  se  han  ido  patra  abajo,  por- 
que los  españoles  los  vienen  a  perse.guir,  y  temían  a  los  chiriguanos, 
porque  esos  mantan  y  se  los  comían.;  y  por  lo  que  se  ha  reconocido, 
siguo  narrando  el  Sargento  nombrado,  es  cierto,  porque  desde  dicho 
paso  del  río  remos  andado  quarenta  leguas  río  abajo  sin  poder  dar 
con  el  enemigo  ni  el  paraje  de  San  Francisco,  porque  no  hay  baquea- 
no." El  parte  era  de  f.  19  de  Julio  de  1710.  (V,  ei  expediente  que 
contiene  copias  originales  de  dicha  campaña,  por  las  fuerzas  de  Ju- 
juy, en  pode.r  de  Mons.  Cabrera. 

Los  chiriguanos  a  que  se  hace  alusión  llegaron  con  el  tercio  da 
Tarija,  para  incorporarse  al  de  Jujuy,  el  19  de  Agosto  de.  1710,  y  fué 
recibido  toda  el  contingente  auxiliar  en  el  Fuerte  de.  San  Francisco. 
(Exp.  cit.).  Los  indios  eran  120,  con  sus  dos  caciques  Chimarichu  y 
Garnica,  los  cuales  prendieron  23  piezas,  sin  contar  las  que  mataron 
que  por  todas  sumaban  31.  Al  regresaír  a  sus  tierras  lleváronse  "la 
presa"  de  las  23  piezas,  como  consta  por  eJ  acta  portinente.  El  fin 
de  estas  víctimas  queda  envuelto  en  el  silencio. 

(2)  Ob.  cit.  t.  Iv,  Lib.  XLVII,  c.  IIL  p.  264. 
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Dejamos  establecido  que  el  colectivo  Juríes  es  una 
misma  cosa  —  etimológica  y  etnológicamente  considera- 
da —  con  el  de  Lules  del  Padre  Barzana .  Pues,  bien, 
este  eminente  doctrinero  de  los  tonocotés,  que  a  los  se- 
senta años  de  su  vida  fecunda  y  gloriosa,  penetraba 
hasta  el  corazón  del  Chaco,  el  Bermejo,  verdadero  oasis 
de  pueblos  y  lenguas  diferentes,  lamentaba  con  el  más 
vivo  dolor  de  su  alma  apostólica,  al  ver  que  sus  mejo- 
res neófitos,  los  tonocotés,  iban  desapareciendo  de  la 
tierra,  por  los  estragos  que  de  ellos  hacían  los  mismos 
lules,  ''comiendo  unos  y  rindiendo  otros'*. 

Aquí,  como  se  ve  claramente,  no  se  trata  de  apre- 
ciaciones sugestivas  de  una  determinada  cosa,  que  pue- 
de fallar,  ni  de  una  visión  momentánea  que  puede  es- 
tar sujeta  a  ilusión  y  errores.  Es  la  realidad  triste  de 
un  estado  permanente  en  que  hallábase  una  fracción  de 
indígenas  contemplada  no  por  simple  vista  fugaz  de 
ojos,  sino  por  largos  años  de  ministerio  sacerdotal, 
ejercido  entre  ellos,  lo  cual  daba  tiempo  y  lugar  para 
comprobar  perfectamente  la  abominable  antropofagia 
del  caso,  antes  de  consignarla  en  su  famosa  relación. 

En  nuestro  sentir,  la  carta  aludida  del  P.  Barza- 
na, nos  merece  más  fe  que  todas  las  fantasmagorías  de 
turistas  de  última  hora,  que  sin  razón  suficiente,  pre- 
tenden desvirtuar  un  hecho  histórico,  basado  sobre  las 
mejores  autoridades  que  han  escrito  sobre  la  materia. 

En  nuestro  anatema,  sin  embargo,  debemos  hacer 
las  salvedades  convenientes,  porque  no  entendemos  in- 
cluir en  él  a  todas  las  tribus  contenidas  en  los  sinóni- 
mos ' '  Juríes-lules ",  masa  informe  de  muchas  parciali- 
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dades  y  naciones,  de  origen  e  idioma  distintos,  esparci- 
das por  diversa^  regiones,  ni  mucho  menos  que  la  antro- 
pofagia se  hubiese  prolongado  hasta  nuestros  siglos. 
¿Cuáles  serán  las  que  estuvieron  afectadas  de  aquel 
hambre  bestial? 

A  más  de  la  parcialidad  chiriguana  que  temporá- 
neamente había  sentado  su  real  sobre  las  riberas  del 
Salado,  de  cuya  voracidad  de  carne  humana  no  cabe  la 
menor  duda,  parece  con  mucha  probabilidad  que  entra- 
ba también  a  formar  parte  de  aquel  monstruoso  con- 
junto de  guerreros,  temibles,  los  tobas  y  mocovíes.  Exis- 
ten sospechas  muy  fundadavj  de  que  los  antiguos  pue- 
blos de  dichas  parcialidades  saciaban  su  furia  sañosa 
con  la  carne  de  las  víctimas  que  prendían  en  sus  co- 
rrerías . 

El  P .  Fr .  Reginaldo  Lizárraga,  futuro  Obispo  que 
fuera  del  Paraguay,  narra  en  su  obra,  haber  leído  una 
carta  de  un  misionero  carmelita,  el  cual  habíase  consa- 
grado a  evangelizar  los  pueblos  chiriguanos,  por  la  re- 
gión del  Alto  Perú.  En  dicha  epístola  se  contenía  re- 
lación completa  de  los  trabajos  realizados  en  tres  años 
continuios  de  ardua  labor,  y  las  costumbres  malvadas  de 
aquellos  indios.  Hacía  también  referencia  de  un  epi- 
sodio salvaje  y  digno  sólo  de  una  bestia;  un  chirigua- 
no,  que,  siendo  reprendido  por  una  hermana  suya,  (de 
la  que  prentedía  abusar),  por  su  nefanda  maldad,  y 
por  la  perversa  costumbre  de  comer  a  los  pobres  indios 
chaneses,  contestaba  el  culpable :  ' '  si  la  comían 
(Ellos)  era  asada  o  cocida,  pero  que  no  treinta  leguas 
de  allí  habían  otros  indios  muy  dispuestos,  llamados 


64         La  Civilización  Cristiana  del  Chaco 


Tobas,  que  la  comían  cruda;  éstos  eran  malos  hombres, 
y  no  ellos,  porque  cuando  van  en  alcance,  al  indio  que 
agarran,  echándoselo  al  hombro  y  corriendo  tras  los 
enemigos,  se  lo  van  comiendo  vivo  a  bocados.  (1) 

La  fuente  de  este  relato  puede  considerarse  inse- 
gura y  sospechosa,  por  haber  salido  de  los  labios  de  un 
malvado  chiriguano,  y  por  motivos  de  atenuar  sus  de- 
litos verdaderos  y  graves.  Pero  viene  corroborada  por 
una  relación  de  los  indios  que  habitaban  el  Chaco  Gua- 
lambaj  y  Llanos  de  Manzo,  que  supónese,  con  razón,  fue- 
se escrita  en  los  primeros  años  del  siglo  XVII,  publi- 
cada por  un  autor  nada  sospechoso,  cual  fué  José  Are- 
nales . 

En  la  relación  mencionada,  hablando  de  algunas 
poblaciones  de  indios  tobas  y  mataguayos,  dice  lo  si- 


(1)  M.  Serrano  y  Sainz.  "Historiad,  do  IníKas,  t.  II,  Lib.  II,  c. 
XXXll,  p.  605  y  sig.;  Madrid,  1909. 

Tanto  para  comprobar  los  desaciertos  de.  Azara  en  divulgar  que  los 
misioneros  no  lian  escrito  relaciones  de  naciones  indígenas,  trascribimos 
unos  párrafos  que  sobre  los  chiriguanos  versan,  y  son  deJ  talentoso 
y  fino  observador  F.  Lizárraga  ya  citado,  los  cuales  van  a  continuación: 

"Los  indios  Chix-iguanas  viven  muy  cerca  de  estos  valles,  en  unas 
montañas  cajurosas  y  ásperas  poi^  donde»  apenas  pueden  andar  los  ca- 
ballos. No  son  naturales  sino  advenedizos;  vinieron  allí  del  río  de  la 
Flata;  la  lengua  es  la  misma,  sin  diferencia  en  cosa  algxina.  Son  bieai 
dispuestos,  fornidos,  los  pechos  levantados,  espaldados  y  bien  he«chos, 
morenazos ;  pélanse  las  cejas  y  pestañas,  los  ojos  tienen  pequeños  y  vi- 
vos. No  guardan  un  punto  de  ley  natural ;  son  viciosos  tocados  del 
vicio  nefando,  y  no  perdonan  a  sus  hermanas;  es  gente  superbísima; 
todas  las  naciones  dice.n  ser  sus  esclavos.  Comen  carne  humana  sin 
ningún  asco ;  andan  desnudos ;  cuando  miicho,  cual  o  cual  tiene  una 
camiseta  hasta  el  ombligo;  usan  pañetes;  son  grandes  flecheros;  sus 
armas  son  arcos  y  flechas,  eJ  arco  es  tan  grande  como  el  mismo  que  lo 
tira."   üb.   cit.   Lib.   Prim.   c.   CXCIX,  p.  552). 

De  los  del  Paraguay  se  expresa  así:  "Los  indios  son  todos  Chi- 
riguanos, más  tratables  que  los  de  la  provincia  de  Charcas ;  no  co- 
men carne  humana;  pea-o  hablan  la  misma  lengua.''  (Ib.  Lib.  Seg.  c. 
LXVIII,  p.  642).  Muchos  otros  detalles  pueden  verse  en  la  misma  obra. 
Se  advierte  deáde  luego  la  diferencia  etnológica  entre  los  chiriguanos 
de  est  tiempo,  y  los  de  casi  un  siglo  antes,  llamados  carios,  sin  diida 
porque  éstos  fuej-on  sujetados  por  los  conquistadores,  y  los'  misionero» 
franciscanos  y  jesuítas. 
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guíente:  ''Sobre  el  río  Pilcomayo  amparados  de  la  cor- 
dillera 40  leguas  están  los  indios  Tobas  y  Mataguayes, 
jente  que  se  sustenta  de  pescado  y  caza,  y  frutos  sil- 
vestres; siembran  algún  maíz  en  los  bañados  del 
río;  son  belicosos  y  viven  en  casas  de  esteras:  hai  de 
estas  naciones  más  de  6,000,  que  comen  carne  huma- 
na". (1) 

Según  reza  la  anterior  transcripción,  no  sólo  se- 
rían antropófagos  los  tobas,  más  también  los  matagua- 
yos, aunque  de  éstos  nadie  más  hubiese  manifestado  tal 
enormidad . 

En  conformidad  de  cuanto  hemos  expuesto  podría- 
se aducir  actas  de  Cabildo  y  notas  de  Gobernadores, 
donde  se  comenta  la  antropofagia  de  los  indios  del  Cha- 
co, es  decir,  de  algunas  nacioRcs,  aunque  rara  vez  se 
individualizan;  pero  como  estos  testimonios  podrían  ser 
estimados  sin  más  valor  que  de  un  arbitrio  fraudulen- 
to, a  efecto  de  legitimar  y  justificar  procederes  re- 
probables, consumados  ya,  o  para  consumarse  contra  los 
habitantes  del  Chaco,  los  omitimos  por  completo. 

En  todo  caso,  será  siempre  verdad  que  la  inexis- 
tencia de  la  antropofagia  en  el  Chaco,  en  los  últimios  si- 
glos trancurridos,  no  es  consecuencia  lógica  de  que 
tampoco  hubiese  existido  en  el  primero  de  la  conquista. 
Los  indios,  por  atávicos  que  sé  les  considere,  no  están  to- 
talmente al  margen  de  la  famosa  ley  de  evolución,  que 
se  pretende  aplicar  a  todos  los  seres  de  la  naturaleza. 


(1)     Obra  cit.  p.  62. 
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No  es  maravilla,  pues,  que  ellos,  en  virtud  de  tal  ley, 
hayan  abandonado  una  práctica  felina  y  no  humana. 
De  la  ausencia  de  ella,  en  los  indios  del  siglo  pasado, 
no  es  lícito  deducir  consecuencias  erróneas,  cual  sería 
negarla  aún  al  principio  de  la  conquista.  Sus  manifes- 
taciones de  hoy,  jamás  podrán  tener  valor  como  para 
atestiguar  una  particularidad  de  la  vida  de  sus  remo- 
tos ascendientes. 

Aun  en  la  hipótesis  de  que  conservaran  tan  abomi- 
nable costumbre,  no  sería  fácil  hallar  quien  manifesta- 
ra un  delito  semejante,  en  las  circunstancias  en  que 
fueron  reducidos,  por  temor  de  un  severo  castigo. 

Si  de  las  generaciones  actuales  de  chiriguanos,  que 
no  se  horadan  ya  el  labio  inferior,  a  efecto  de  llevar 
tembetá,  se  pretendiera  argumentar  que  tampoco  sus 
ascendientes  la  hubiésen  llevado,  sería  caer  en  una  vana 
pretensión  y  la  historia,  la  arqueología,  la  lingüística, 
y  todas  las  demás  ciencias  auxiliares  se  levantarían,  para 
desvanecer  semejante  absurdo.  Por  la  misma  razón,  si 
porque  algunos  caciques  de  las  tribus  más  refractarias 
llevan  sK^mbreros,  pantalones,  cuchillos  y  armas  de  fue- 
go, se  quisiese  demostrar  que  tales  efectos  siempre  fue- 
ron usados  en  dichas  tribus,  se  caería  también  en  un 
ridículo  error. 

Análogas  conclusiones  debemos  formar  al  estudiar 
la  etnología  chaqueña  del  siglo  pasado,  mientras  con 
argumentos  y  testimonios  sólidos  no  se  demuestre  lo 
contrario . 
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CAPITULO  XIII 

RELIGION  DE  LOS  INDIOS  DEL  CHACO 

Nuestro  ilustre  contendor,  Azara,  cuyas  afirmacio- 
nes acabamos  de  rebatir,  no  se  limita  en  su  capítulo  de 
cargos  contra  los  conquistadores  y  misioneros  a  recri- 
minarlos, sin  distinción  alguna,  de  haberse  despreocu- 
pado en  describir  las  diversas  naciones  indígenas,  de 
realzar  únicamente  sus  proezas  y  exagerar  sus  trabajos, 
de  aumentar  infinitamente  el  número  de  los  habitantes 
naturales  y  de  hacer  antropófagas  algunas  de  dichas  na- 
ciones. A  esta  serie  de  culpas  que  reconoce  en  los  sujetos 
aludidos,  añade  algo  más  grave  y  censurable.  '^Los  ecle- 
siásticos, dice  el  acusador,  han  agregado  otra  más,  di- 
ciendo que  estos  pueblos  tenían  una  religión".  (1) 

La  proposición  que  hemos  trascrito  contiene  un 
aserto  del  mayor  interés.  Su  autor,  traspasando  los  lí- 
mites de  la  historia,  entra  en  el  campo  de  la  apología 
cristiana,  creyendo,  muy  equivocadamente,  que  la  Re- 
ligión verdadera  no  tiene  títulos  suficientes,  legales, 
auténticos,  y  más  autorizados  que  cualquier  otra  insti 
tución  que  existe  debajo  del  cielo,  para  demostrar  su 
origen,  su  finalidad,  y  los  medios  de  vida  supraterrena ; 
y  que  para  ella  se  ve  precisada  a  recurrir  a  posturas 
y  argumentos  de  astucia  y  falsedades,  que  la  misma 
Religión  combate  y  condena  sin  piedad. 


(1)    V.  José  Arenales,  Ob.  cit.;  nota  de  la  pág.  61. 
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No  intentamos  acumular  citas  sobre  citas,  a  fin  de 
hacer  resaltar  la  imputación  gratuita  que  el  señor  Aza- 
ra hace  recaer  sobre  los  misioneros,  en  esta  materia, 
porque  las  juzgamos  superfinas.  Las  que  se  aducirán 
serán  más  que  suficientes  para  que  el  lector  pueda  for- 
marse un  criterio  verdadero,  razonable  y  basado  en  los 
mejores  testimonios,  a  fin  de  ver  que,  los  falsarios  de 
la  historia,  no  son  los  eclesiásticos,  sino  lo  es  el  señor 
Azara,  y  cuantos  le  siguen  en  sus  aparatosas  frases,  sin 
estudiar  a  fondo  la  cuestión.  Todo  hombre  incurre  o 
puede  incurrir  en  errores,  pero  la  falsedad  es  patrimo- 
nio de  plumas  venales  o  dominadas  por  innobles  pa- 
siones . 

Desde  luego,  cabe  la  íntima  satisfacción  de  poder 
afirmar  que  el  P.  Barzana,  quien  conoció  el  Chaco  y 
sus  tribus,  mucho  antes  y  mucho  mejor  que  el  escritor 
a  quien  refutamos,  en  su  famosa  carta  en  que  descri- 
be las  costumbres  de  los  indios  mencionados,  asegura 
que  ''acerca  de  la  religión  o  culto  de  todas  las  nacio- 
nes que  pertenecen  a  la  provincia  de  Tucumán,  no  he 
bailado  que  tengan  ídolos  ningunos  a  quien  hayan  ado- 
rado." (1) 

A  la  autoridad  de  este  eminente  sacerdote  debemos 
añadir  otra  todavía  más  caracterizada.  El  muy  celoso 
e  intrépido  Obispo  de  Tucumán,  limo.  Dr.  D.  Julio  Cor- 
tazar,  en  carta  de  12  de  Noviembre  de  1662,  que  desde 


(1)  Carta  del  P.  Alonso  de  Barzana,  S.  J.  Juan  Sebastian,  su 
Provincial,  ida.  en  Asimción  deJ  Paraguty,  a  8  de  Setiembre  de  I594r, 
en  Kelac.  Geogr.  de  Ind."  pub.  por  el  Minist.  de  Fomento  del  Perú, 
t.  II,  p.  LVIII;  Madrid.  1885. 
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Salta  enviaba  a  S.  M.,  informándole  de  la  visita  que 
practicó  a  los  valles  de  Calchaquí,  referente  a  la  reli- 
gión de  aquellos  indios,  expresábase  con  estas  precisas 
palabras,  como  epílogo  de  su  interesante  relación:  ''Y 
concluyo  con  decir  a  Vuestra  Magestad  que  los  indios 
de  este  valle  no  conocen  a  Dios  ni  a  Vuestra  Magestad, 
sino  viven  en  su  libertad  sin  ningún  género  de  recono- 
cimiento a  superior  ninguno."  (1) 

Nótese  que  no  se  trata  aquí  sino  de  los  calcha- 
quíes,  los  cuales  sentían  las  influencias  del  gobierno, 
costumbres  e  ideas  religiosas  del  Perú,  más  que  los  in- 
dios del  Chaco;  y  sin  embargo,  vivían  sin  ninguna  re- 
ligión, como  pudo  comprobarlo  este  activo  y  valiente 
Prelado  en  visitar  todos  los  pueblos  de  los  valles  de  la 
región  calchaquí. 

En  la  delicada  cuestión  se  nos  ofrece  un  testimonio 
de  singular  mérito,  que  de  por  sí  es  bastante  para  ter- 
minarla en  el  sentido  que  la  sostenemos,  es  decir,  que 
los  eclesiásticos  no  han  reconocido  religión  alguna  en 
los  indios  de  que  tratamos,  ni  han  propagado  teorías 
contrarias  a  ella,  tendientes  a  demostrar  la  existencia 
de  la  misma  religión.  El  testimonio  a  que  nos  referi- 
mos no  representa  el  pensamiento  de  un  solo  hombre 
inteligente  y  respetable,  sino  la  idea  general,  predomi- 
nante, que  los  talentos  más  elevados  y  más  capacitados 
han  pronunciado  acerca  de  la  materia  que  vamos  es- 
clareciendo, como  se  verá  enseguida. 


(X)    V.  Ricardo  Jaimes  Fi&yre,  "El  Tucum.  Colon,",  p.  144\ 
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El  P.  Tomás  Dombidas,  S.  J.,  cuyo  ilustrado  pa- 
recer requería  el  superior  gobierno  de  la  Corte,  sobre 
la  reducción  de  los  indios  de  Tucumán,  Paraguay  y 
Buenos  Aires,  después  de  haber  estudiado  con  la  madu- 
rez que  exigía  el  caso,  contestaba  en  Madrid,  a  8  de 
Octubre  de  1679,  emitiendo  su  dictamen,  desconociendo 
todo  principio  de  religión  en  la  casi  totalidad  de  los  in- 
dígenas de  dichas  provincias.  Distingue  el  autor,  dos 
géneros  de  indios:  unos,  con  residencia  fija,  y  otros,  nó- 
mades. ''De  este  género,  afirma,  son  los  pampas,  se- 
rranos, charrúas,  guenoas,  guaycurús,  mbayás,  paya- 
guás  y  otros  en  diversas  lenguas;  y  todos  ellos  viven 
brutalmente,  sin  conocer  a  Dios,  Rey  ni  ley,  enemigos 
que  pueden  en  ciudades,  estancias  y  haciendas;  que 
del  nombre  español,  atraidorados,  haciendo  todo  el  mal 
nunca  han  querido  advertir  la  fe,  y  aunque  dejan  bau- 
tizar a  sus  hijos  es  sólo  por  llamarse  con  nombre  de 
cristianos,  y  otros  motivos  muy  rateros.  (1) 

En  próximos  capítulos,  al  estudiar  las  costumbres 
generales  de  tobas  y  matacos,  tocaremos  incidentalmen- 
te  este  mismo  tópico.  Con  todo,  en  atención  a  que  este 
lugar  parece  más  a  propósito,  por  lo  que  se  refiere  a 
los  matacos,  presentaremos  una  respetabilísima  autori- 
dad, que  con  pleno  conocimiento  de  causa,  y  sin  que 
aparezcan  sombras  algunas  de  mala  fe,  depone  en  fa- 
vor nuestro  de  una  manera  definitiva  y  terminante. 


(I)  P.  Pablo  Pastells,  "Hist.  de.  la  Compañía",  t.  III,  Per.  Sex- 
to,  p.  235  y  36. 


Keligión  de  los  indios  del  Chaco 


71 


Queremos  indicar  que  el  señor  Cura  Párroco  de 
San  Gerónimo  de  Antas,  D.  Cayetano  Zabala,  quien, 
en  obsequio  a  mandatos  del  Virrey  de  Buenos  Aires, 
y  del  limo.  Obispo  diocesano  de  Tucumán,  levantaba 
el  padrón  de  su  dilatada  Parroquia,  con  nombre  y  ape- 
llido de  todos  sus  habitantes,  producciones  del  suelo,  in- 
dustrias locales,  y  muchos  otros  aspectos  que  dan  un 
valor  excepcional  al  documento  de  referencia,  exterio- 
rizaba el  concepto  que  habíase  formado  de  dichos  in- 
dios, después  de  doce  años  continuos  de  vivir  en  su  con- 
tacto, por  estas  textuales  frases: 

''Desde  que  dentré  a  este  Curato  he  mirado  con 
los  más  tiernos  sentimientos  de  humanidad  y  religión, 
la  infelicidad  de  esta  gran  porción  del  precio  de  la  San- 
gre de  Nuestro  Redentor;  ciegos  en  medio  de  las  luces, 
he  procurado  penetrar  su  corazón,  sondear  sus  senti- 
mientos, acerca  de  la  Religión,  y  no  he  hallado  en  ellos 
el  menor  asomo  de  ella;  sino  que  sumergidos  en  un  ver- 
dadero ateísmo,  no  alcanzan  a  buscar  el  Supremo  Nu- 
men más  allá  del  vientre.  Por  lo  que  los  he  considerado 
como  una  tierra  virgen  dispuesta  a  recibir  cualquier 
semilla."  (1) 

Sintetizando  lo  dicho  se  llega  fácilmente  a  la  con- 
clusión clara  y  decisiva  de  que  los  eclesiásticos  de  los 
siglos  de  coloniaje,  que  escribieron  acerca  de  las  creen- 
cias religiosas  del  Chaco,  desde  el  primero  hasta  el  úl- 


(1)  Ente  pieza  documental  forma  un  expediente  de  doce  fojas 
útiles,  de  oacritura  clara  y  nítida;  lleva  fecha  do  16  Diciembre  de 
1805.  Parroquia  de  Anta;  Censo  y  Descripción,  1805";  del  Arch.  de 
Mons,  Cabrera. 
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timo,  son  contestes  en  no  reconocer  religión  positiva  al- 
guna entre  sus  habitantes,  verdadera  o  falsa  que  fuese. 
Ni  podrá  desvirtuar  la  fuerza  irresistible  de  esta  con- 
clusión una  rara  excepción  que  hubiera,  de  que  tam- 
poco nos  consta,  por  la  cual  algún  autor,  no  penetran- 
do a  fondo  en  la  realidad  objetiva  de  la  cosa  hubiese 
opinado  lo  contrario,  estimando  ser  imágenes  idolátri- 
cas, las  que  no  eran  sino  figuras  decorativas  de  obje- 
tos y  enseres  de  uso  particular. 

Religión,  en  cuanto  significa  un  culto  externo,  ri- 
tual, tributado  a  Dios  verdadero  o  considerado  como 
tal,  nadie  ha  presumido  afirmar  que  existiese  en  reali- 
dad en  aquellas  numerosas  poblaciones.  Ideas  vagas 
de  un  Creador  de  todos  los  seres,  nociones  más  o  menos 
confusas  de  la  inmortalidad  del  alma,  y  de  algunos  prin- 
cipios morales,  son  cosas  generalmente  admitidas  por 
todos  los  autores.  Pero  sin  que  jamás  se  les  haya  ocu- 
rrido a  los  habitantes  del  Chaco  levantar  a  Dios  un 
oratorio,  para  darle  culto,  ni  celebrar  ceremonias  y  ri- 
tos religiosos  de  ninguna  especie. 

De  los  misterios  de  su  vida  los  indios  no  tienen 
otras  explicaciones  que  las  que  les  suministran  brujos 
o  hechiceros.  Podríase  decir  que  todos  los  aconteci- 
mientos m.ás  significativos  de  su  existencia,  así  prós- 
peros como  adversos,  se  verifican  a  impulsos  o,  por  me- 
diación de  ellos.  Es  cosa  que  pasma  ver  cómo  les  creen 
y  les  temen.  (1) 


(1)  Para  qne  el  lector  tenga  una  idaa  de  lo  que  son  estos  mise- 
rables habitantes  del  Chaco,  ciegos  en  sus  locas  tradiciones,  y  tenace* 
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También  alguna  especie  de  ave  les  sirve  de  pronós- 
tico favorable  o  contrario,  en  cosas  futuras  contingen- 


en  repudiar  las  luces  de  la  vea-dad  evangélica,  vamos  a  referir  dos  casos 
que  pasaron  bajo  la  vista  de  quien  los  describe,  en  la  misión  de  San 
Antonio  del  Pilcomayo. 

Atrás  de.  la  casa  misional  vivía  una  familia  de  matacos,  compues- 
ta de  tres  personas :  Cátala,  anciano  octogenario,  Tazillis,  mujeij  que  ya 
tocaría  los  50  años  de  edad,  y  Gregorio,  muchacho  de  unos  15  años. 
Su  ocupación  reducíáse  a  la  atención  de  la  quinta  inmediata,  y  la  vi- 
gilancia de  la  casa  misional,  en  ausencia  momentánea  de  los  Padres. 

Un  día  Tazillis,  elevaba  gritos  de  dolor,  por  una  artritis  aguda 
las  rodillas.   Pregiintada  por  el  P.  Inocencio  Massei,  Ir.  Conversor  de 
la  reducción,  el  por  qué"  de,  aquellos  lamentos  desesperantes,  contestó  la 
enferma : 

—  Debes  saber  que  el  tal  que  fugóse  deJ  pueblo,  y  ahora  vive  a 
trcB  leguas  de  distancia,  está  muy  .enojado  contigo.  Por  este  motivo,  lan- 
za un  vientecillo  fino,  sutil,  para  hacerte  daño.  Pero  como  nada  pue- 
de contra  tí,  porque,  tu  peder  es  superior  al  suyo,  viene  a  herir  mis 
rodillas,  produciéndome  dolores... 

¡Una  sonrisa  de  compasión,  más  que  de  sorpresa  cubrió  exponta- 
neamente  nuestro  rostro,  lamentando  no  poder  dar  un  sólo  paso  a 
fin  de  remover  tanta  insensatez  en  aqueJla  mujer,  tan  convencida!  de 
sus   males,    como   de   su   causa  ficticia! 

Pocos  días  después,  la  reducción  quedaba  a  cargo  del  escritor,  por 
ausencia  definitiva  del  Padre  mencionado.  El  cacique  principal  de  los 
chiriguanos  vino  o  congraciarse  por  tal  acontecimiento,  expresando, 
a  la  vea,  la  urgente  necesidad  que  había  de  alejar  del  pueblo  a  un  in- 
dio vago,  considerado  como  brujo  maléfico,  que  hacía  pocos  días  ha- 
bía llegado  con  su  hija  y  nieta,  las  que  tenían  el  carácter  sagrado  de 
cristianas.  "Ahora,  decía  el  cacique,  estamos  todos  bien  y  contentos,  no 
sea  que.  éste  venga  a¡  causar  la  ruina  del  pueblo' ' . 

También  una  india  de  las  más  representativas  de  la  nación,  no 
dejó  de  ha.cer  insinuaciones  con  el  mismo  objeto.  Se  les  contestó  con 
frases  de  circunstancia,  y  al  mismo  tiempo  se.  los  tranquilizó,  por  cuan- 
to el  forastero  no  había  dado  motivo  alguno  de  queja,  ni>  tampoco  ha- 
bía razones  suficientes  para  arrojarle  con  sus  criaturas  deJ  país. 

Pocas  semanas  transcurrieron,  cuando  se  propagó  una  epidemia  ge- 
neral eji  el  pueblo,  aunque  benigna,  siendo  la  única  víctima  el  caci- 
que preindicado. 

Acudióse  al  llamado  del  paciente.  Cuando  éste  vió  al  P.  doctri- 
nero, sin  darle  tiempo  a  que.  profiriera,  palabra,  exclama  aquel:  "ya 
estoy  muerto;  es  inútil  todo  remedio;  ya  me  ha  matado.  Vos  no  qui- 
siste hacerme  caso;  ahora  eatoy  muerto,  y  sin  esperanza  alguna  de 
vida"  ...  I 

Probablemente  se  trataría  de  una  peritonitis  aguda  o  otra  enfer- 
medad intestinal  violenta.  Tenía  el  vientre  muy  hinchado,  con  acce- 
sos intermitentes  que  le  hacían  proferir  gritos,  de  dar  piedad  a  los 
presentes.  Años  anteas  había  tenido  otro  ataque  parecido,  y  fué  salvado 
a  tiempo. 

Se  hizo  cuanto  se  pudo  para  levantar  s\i  espíritu  e  infundirle  es- 
pe,ranza  de  salud.  Los  purgantes  y  enemas  qne  se  aplicaron,  no  dieron 
resultado  alguno,  y  todo  fué  vano,  porq\ie  lai  enfermedad  estaba  ya 
muy  avanzada.  Fué  acompañado  en  sus  dolores,  y  se  logró  disponerle  a 
morir  con  scüales  de  cristiano,  recibiendo  el  bautismo  sacramental. 
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tes,  que  pretender  reconocerlo  por  el  canto  de  la 
misma . 

CAPITULO  XIV 
COSTUMBRES  DE  LOS  INDIOS  TOBAS 

El  sabio  Lafone  Quevedo,  de  sus  prolijas  investi- 
gaciones y  bien  meditados  estudios  lingüísticos  y  eto- 
nológicos,  deduce  la  conclusión  de  que  el  Chaco  Argen- 
tino fué  repartido  entre  dos  grandes  familias  de  indios, 
vale  decir,  Abipón,  Mocovi  y  Toba  y  Matacos  Matagua- 
yos (1),  haciendo  abstracción  de  los  tonocotés  y  de  sus 
afiliados  los  matarás  o  matalá,  guayrá,  etc.,  los  cuales 
por  sus  modalidades  léxicas,  opina  el  mismo  autor,  de- 
ben clasificarse  como  una  migración  del  río  Salado  y 
región  Diaguito-calchaqui,  y  por  ende,  tienen  sus  puT>- 
tos  de  contacto  o  de  comparación  con  las  lenguas  de  las 
faldas  y  altiplanos  andinos,  como  la  quichua,  aimará 
y  araucana.  (2) 

Fundados  sobre  estos  resultados  últimos  de  la  cien- 
cia, nos  ocuparemos  brevemente  en  describir  las  cos- 
tumbres generales  de  estas  dos  numerosas  familias,  las 
que  sobreviven  aún  en  muchas  poblaciones  del  Chaco 
Argentino  y  Boliviano,  a  los  infortunios  graves  e  in- 


(1)  Samuel  Lafone  Quevp,do,  "Etnog.  Argent,..",  por  Carlos  E. 
Forter,  t.  II,  p.  209. 

(2)  Ibi.  ; 
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numerables  de  su  penosa  existencia.  Trataremos  en  el 
presente  capítulo  de  los  tobas  y  sus  afines,  dedicando 
el  siguiente  a  los  matacos  mataguayos  y  sus  congéne- 
res. 

Ante  todo  conviene  conocer  las  derivaciones  y  afi- 
nidades de  aquellos  primeros  troncos,  supuesto  que  to- 
dos ellos  hablan  un  mismo  idioma  fundamental,  y  con- 
servan las  mismas  costumbres,  con  diferencias  que  ape- 
nas se  advierten. 

La  afinidad  del  trinomio  toba-mocobi-abipón  era 
ya  conocida  por  los  misioneros  de  la  Compañía,  toman- 
do por  base  su  lenguaje  común,  como  lo  atestigua  el 
citado  P.  Hervás  (1) .  Solo  había  discrepancia  entre 
ellos,  de  sí,  como  dice  el  P.  Román  Harto,  la  abipona 
fuesQ  matriz  de  la  toba,  o,  según  se  expresa  el  P.  Ra- 
món de  Termeyer,  la  mocoví  fuese  también  matriz  o 
dialecto  de  la  misma  abipona,  por  la  mucha  afinidad 
que  se  observa  entre  éstas.  Igual  afinidad  se  descubre 
con  la  lengua  mbaya;  y  aunque  el  P.  Hervás  tiene  sus 
dudas  sobre  el  particular  (2),  el  señor  Lafone  susodi- 
cho afirma  categóricamente  que  dicha  lengua  con  las 
precedentes,  son  ''dialectos  de  una  sola  lengua  gene- 
ral, que  se  identifica  sin  la  menor  dificultad".  (3) 

Los  indios  yapitalagas,  asegura  el  mismo  clarísimo 
autor  recién  nombrado,  ''han  sido  considerados  siem- 


(1)  P.  Lorenzo  Hervás,  S.  J.  "Catálogo  de  las  Leng..."  Vol.  I. 
'l'rat.  1,  c.  II,  p.  176  y  sig. ;  Madrid,  1800. 

(2)  Ibi.  p.   182  y  83. 

(3)  Ob.  cit.  p.  207. 
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pre  como  indios  Toba "  ( 1 ) .  Su  lengua  conviene  tan- 
to con  la  abipona  y  mocobí",  como  la  española  con  la 
italiana".  (2) 

Todas  estas  ramas  no  eran  más  que  partes  inte- 
grantes de  lai  gran  familia  Guaycurú  (3),  que  vivía  río 
por  medio  con  la  Asunción,  y  otras  del  mismo  nombre, 
conocidos  también  por  el  de  Mbaya,  Eyiguayegi,  Cadu- 
veo,  etc.  (4) 


(1)  Ibi,  p.  206. 

(2)  r.  Hervás,  ob.  cit.  p.  180. 

(3)  Lafone  Quevedo,   ob.  cit.  p.  209. 

(4)  Ibi.  Rf«pecto  del  idioma  de  estos  indígenas  dice  el  señor 
Lafone:  "La  lengua  de  los  Mbayá  la  conocemos  y  también  la  de  los 
Payaguá :  una  y  otra  tienen  puntos  de  contacto,  sobre  todo  en  la  ar- 
ticulación pronominal;  pero  esto  sín  advierte  muy  a  las  claras,  que 
el  idioma  Mbayá  (como  sei  deja  ver  por  otro  trabajo  en  el  Ir.  Congre- 
so de  studios  hist.)  es  francamente  co-dialecto  con  los  otros  Abipón, 
Moví  y  Toba,  mientras  con  el  Payaguá  no  lo  es  tanto".  (Ob.  cit. 
p.  204). 

Vero  algunos  e^scritores  dan  por  cosa  sabida  que  la  lengua  Paya- 
guá" es  diversa  de  todos  los  demás  idiomas  conocidos  en  aquellos 
países".    (Hervás,   p.  186. 

(Según  Félix  Azara  (Descripc.  a  Hist.  del  Parag.",  t.  i,  c.  Xi, 
p.  264;  nuev.  edic.  Asunc.  del  Parag.,  1896),  las  mujeres  de  esta  tri- 
bu tenían  una  pésima  costumbre,  cual  eja  la  de  exterminar  su  propia 
raza,  por  fútiles  pretextos.  Las  mujeres  Albayas  (sic)  abortan  con 
violencia  a  todos  sus  hijos,  y  no  conservan  cada  una  sino  uno.  Este 
es  por  lo  común  eJ  último  que  conciben,  cuando  se  figuran  que  no 
tendrán  más  que  según  la  edad,  y  robustez  con  que  se  sienten"  . 

Los  motivos  de  semejante  práctica  incalificable  eran  para  evitar 
el  trabajo  de  criarlos  y  conducirlos  en  las  marchas  frecuentes  que  ha- 
cían estos  bárbaros  nómades,  los  cuales  vivían  al  Oeste  del  río  Para- 
guay, emigrando  más  tarde  al  Este  de  dicho  río. 

De  ser  cierta  esa  costumbrev,  sería  preciso  suponer  que  no  dataría 
de  mucho  tiempo,  ya.  que  los  Padres  de  la  Compañía  que  trabajaron 
en  reducirlos  al  hablar  de  su  lengua,  no  hacen  mención  alguna  de 
aquella.  , , 

El  P.  Lozano,  citado  por  D'Orbigny  (Voyage  dans  L'Amer.  Merid.  , 
t.  IV,  p.  229),  sospecha  de  que  también;  los  malbalás  y  los  taños  perte- 
nezcan al  grupo  tobamocoví.  Mas  con  respecto  a  los  malbalá  débese 
cr*er  lo  contrario,  pues,  el  Gobernador  Peredo,  en  su  conocida  cartal  de 
10  de  Octubre  de  1672,  al  Virrey  de  Lima,  asegurábale  que  "la  mal- 
valá  es  totalmente  distinta  en  lengua  y  en  todo  lo  demás ;  porque  tie- 
nen cabello  y  es  más  honesta,  porque  hombres  y  mujeres,  y  hasta  los 
niños  traen  cubiertas  sus  partea  y  es  opuesta  a  las  demás,  y  corto 
número  de  gente...". 

Los  taños,  con  más  probabilidades,  son  una  derivación  del  grupo 
mataco-mataguayo,  como  se  dirá  más  adelanta. 


Costumbres  de  los  indios  tobas 


77 


También  los  indios  paloma  o  palomos,  pelichocos  o 
perichocos,  de  procedencia  chaqueña,  y  que  un  tiem- 
po estuvieron  reducidos  en  la  confluencia  de  los  ríos 
Perico  y  Cianeas,  se  croe  con  mucho  fundamento  que 
eran  tobas,  es  decir,  una  de  las  tantas  parcialidades  de 
esa  nación.  (1) 

Con  estos  precedentes  daremos  algunos  rasgos  más 
característicos  de  este  numeroso  y  renombrado  gentío, 
comprendido  en  el  grupo  toba-mocobí  y  afines  arriba 
especificados.  Para  el  efecto  cedemos  con  gusto  la  plu- 
ma a  un  personaje  muy  distinguido  e  inteligente,  quien 
se  propuso  penetrar  hasta  el  fondo  del  espíritu  de  aque- 
llos infelices,  con  el  objeto  de  sacarlos  dei  su  miserable 
condición,  y  reducirlos  a  una  vida  más  cómoda  y  civil. 

El  personaje  aludido  es  el  mismo  Gobernador  D. 
Angel  Peredo.  Este  activo  y  valeroso  mandatario,  al 
emprender  su  conquista  del  Chaco,  desde  la  ciudad  de 
Esteco,  situó  los  núcleos  de  mocobí,  palomo  y  toba,  "co- 
mo medio  cuarto  de  legua  de  dicha  ciudad,  a  orillas  de 
su  río",  a  medida  que  iban  saliendo  de  los  bosques,  a 
ponerse  a  sus  órdenes.  De  ellos  hace  la  descripción  et- 
nográfica en  estos  términos: 

"Los  antiguos  de  estas  partes  y  que  han  tenido 
algún  conocimiento  de  ellos,  desconfían  de  su  trato  y 


(1)  Este  aserto  fúndase  en  un  testimonio  del  señor  Pbro.  He- 
rrera, y  de  un.  informe  enviado  al  Rey  a  mediados  del  siglo  XVII,  por 
el  Gobernador  D.  Alonso  de  Mercado  y  Villacorta,  V.  "Ensayos  sobre 
Etnol.  Argent.",   p.    16,   por  Mons.  Cabrera^;   Córdoba,  1911). 

Sábese  que  antiguos  tobas  se  apaJlidaban  a  si  mismos  Tocohuitt 
"nombre,  dice  Monseñor,  que  según  ha  demostrado  victoriosamente.  Lafo- 
ne,  significa  "hombres  colorados,  o  del  Colorado,  o  sea,  del  Bermejo". 
(V.  nota  107  de  la  obra  anteriormente  citada). 
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fidelidad,  por  su  poca  constancia,  y  lo  que  mostrado  la 
experiencia  en  otras  ocasiones.  Aunque  hasta  hoy  ha 
habido  alguna  como  la  presente  de  entrarse  en  nuestras 
tierras  con  mujeres  e  hijos,  cabalgaduras  y  algunas  ove- 
j  illas,  y  lo  demás  que  poseen,  y  son  del  mismo  sentor, 
si  bien  he  reconocido  sencillez  en  su  exterior,  obser- 
vando guardan  muchas  cosas  de  la  ley  natural,  aten- 
diendo en  particular  cuidado  a  su  semblante  para  ras- 
trear por  ello  algo  de  su  interior,  y  no  he  hallado  cosa 
que  desdiga,  al  presente,  si  bien  de  la  exterioridad,  bien 
que  discurro  que  en  lo  adelante  si  hallan  blanco  pue- 
dan lograr  su  malicia.  Es  gente  desnuda  (1),  aunque 


(1)  De  los  indios  que  habitaban  al  rededor  de  Esteco,  proce- 
dentee  en  su  mayoría  del  Chaco,  si  no  lo  eran  todos,  escribe  el  P. 
Barzana:  "La  gente  de  los  pueblos  que  sirven  a  Esteco,  ellos  andan 
cubiertos  con  unos  plumeros  de  avestruces,  que  en  esta  tierra  hay 
grande  copias  de  ellos,  y  ellas  con  unos  pequeños  lienzos  poco  más  de 
un  palmo,  asi  en  tiejnpo  de  calor  como  de  frío..."    (Carta  cit.) 

En  el  Diario  del  P.  Grabiel  Patiño,  S.  J.,  se  lee  da  las  indias  to- 
bas del  Pilcomayo,  que  halló  en  el  último  día  de  su,  inavegaición,  en 
1721:  Las  indias  que  vinieron  a  ve¿rme  eran  blancas  como  españolas, 
y  de  hermosos  rostros;  solamente  cubrían  lo  que  la  decencia;  pide..." 
(V.   en  José  Arenales,    "Notic,  Hist.  y  Descripc.   cit'.,   p.  15). 

No  obstante  lo  que  va  dicho  y  anotado,  parece  no  deberse,  dudar 
de  que  tanto,  el  uno  comd  el  otro  sexo  de  casi  todas  las  tribus  y  par- 
cialidades del  Chaco,  y  de  las  que  poblaban  a  lo  largo  de  las  riberas 
del  Paraguay  y  Paraná,  estaban  completamente  desnudos.  El  expedicio- 
nario Schmídel  en  su  obra  conocida  (c.  XX,  p,  172)  escribe  de.  los 
Carlos  y  guaraní:  "Esta  gente,  hombres  y  mujeres,  andan  en  cueros 
vivos,  tal  como  Dios  los  echó  al  mundo". 

Igual  cosa  afirma  de  las  mujeres  payaguás  y  mbayás.  Típicas  eran 
las  indias  chañes,  de  quienes  asegura  el  mismo  escritor,  "aludan  con 
las  vergüenzas  por  adorno"  (c.  XXXII,  p.  "o").  Y  Alvar  Núñez  di- 
ce de  las  mismas,  según  cita  de  Lafone  Quevedo,  (Ibi)  "Sus  vergüen- 
zas de  fuera' ' . 

No  menos  explícito  fué  Oviedo  en  retratar  a  los  juríes  con  esta 
fr^se  terminante:  "andan  sin  reparo  alguno"  (Ob.  cit.  t.  IV,  Lib. 
XLVII,  c.  III,  p.  264)  ;  y  el  Gobernador  Pacheco,  en  su  memorable, 
carta  informativa  de  la  expedición  al  Bermejo,  dejaba  constancia  de 
los  "miichos  puftblos  y  gente  doméstica,  aunque  toda;  desnuda,  de  la 
manera  de  los  Juríes",  que  vinieron  a  servir  a  Esteco.  (Freyre,  "El 
Tuc.  Colon.",  p.  74)  . 

A  todo  esto  se  agrega  lo  que.  el  P.  Gaspar  Osorio,  S.  J,  decía  de 
ciertos  indios    hallados  por  él  sobre  el  río  de  Tarija  es  a  saber,  "an- 
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algunos  traen  en  su  reparo  de  pellejos  de  venado  y 
otros  animales,  y  en  particular  las  mujeres,  que  aun- 
que sean  menores  de  edad,  cubren  las  partes  indecen- 
tes, demás  de  los  pellejos  que  traen  a  la  cintura  abajo 
con  una  pampanilla  de  red  de  chaguar,  mostrando  par- 
ticular recato  en  esta  parte,  pero  no  en  el  demás  resto 
del  cuerpo.  No  tienen  más  mujeres  que  una  con  quien 
se  casan  a  su  usanza,  guardando  notable  fidelidad,  sien- 
do feo  delito  y  digno  de  muerte  entre  ambas  partes. 
Las  doncellas  se  casan  de  edad  crecida,  y  no  comen 
carne  hasta  tener  estado,  ni  usan  varón  hasta  tenerle 
por  marido.  Hilan  y  tejen  muy  bien,  y  hacen  unas 
mantas  de  red  de  chaguart,  de  colores  muy  curiosos  de 
diferentes  colores,  y  las  viudas  cubren  sus  cabezas  con 
ellas  en  señal  de  duelo,  y  dan  muestra  de  civiles  y  tra- 


dan  del  todo  desnudos  y.  no  tienen  de  ello  ningún  empacho...'  (Carta 
del  mismo  P.  Misonero  al  P.  Provincial  Nicolás  Mastrilli  Durán,  Se- 
tiembre 3  de  1628,  que  puede  verse,  en  la  Descripción  chorográf ica .  .  . " 
del  P.  Lozano,  c.  XXXII,  p.  165). 

De  donde  se  infiere,  y  en  mucha  razón,  que.  la  decencia  y  el  re- 
cato que  más  tarde  demostraba  esta  pobre  humanidad,  debe  conside- 
rarse como  un  adelanto  que  tiene  su  origan  en  las  influencias  civili- 
zadoras de  la  colonia  española. 

Completamos  el  extenso  relato  deJ  Señor  Peredo  con  la  síntesis 
descriptiva  que  de  las  facciones  corporales  de  los  Tobáis  hacía  nues- 
tro insigne  P.  Alejandro  M.'  Corrado,  en.  comparación  de  los  Matagua- 
yos. 

"Estos  —  los  Tobas  —  hablan  un  idioma  muy  distinto,  y  en 
general  son  de  una  estatura  más  alta,  de  un  talle  más  esbelto,  de  fac- 
ciones menos  grosea-as,  igualmente  que  menos  sucios,  menos  huraños  y 
menos  cobardes.  Sus  armas  son  la  flecha  y  la  macana.  Las  mujeres 
cuando  niñas,  punzándose  el  rostro  con  espinas  y  embarrándolo  con 
ceniza,  graban  con  todo  él  unas  figuras  angulares  indelebles ;  los  hom- 
bres se  marcan  del  mismo  modo  pero  con  líneas  verticales  en  la  fren- 
te, párpados,  nariz  y  mentón.  Esto  y  aquellas  horadan  el  lóbulo  de 
las  orejas,  y  van  gradualmente  erisachando  el  agujero  hasta  que  pue- 
den introducir  en  él  una  tablilla  cilindrica  de.  unos  siete  centímetros 
de  diámetro. 

Las  mujeres  visten  una  manta  de  pieles  de  animales  montejsres,  y 
son  muy  amigas  de  adornarse  los  brazos  con  cintas  formadas  de  hojas 
de  palmeo-a.   ("El  Colegio  Francisc.  de  Tarija...",  p,  541). 
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bajadoras,  y  los  maridos  se  entretienen  en  la  caza  y  pes- 
ca, saca  miel  y  raíces  para  sustentar  sus  familias,  por- 
que aunque  siembran  algún  maíz,  sandias  y  zapallos, 
es  en  muy  poca  cantidad.  Son  muy  alegres,  regocija- 
dos y  cariñosos,  en  particular  las  mujeres  y  los  de  me- 
nor edad,  que  sin  extrañarlo,  se  van  a  los  brazos  de  los 
españoles  con  indecible  afecto,  y  repiten  las  palabras 
que  se  les  dicen  en  español  con  buena  pronunciación. 
Son  de  tan  altos  cuerpos,  que  hay  indios  de  dos  varas 
y  media  de  alto,  bien  proporcionados  y  repartidos,  de 
miembros  fuertes  y  robustos  de  que  leá  nace  una  lige- 
reza. 

Sus  armas  son  dardos,  macana  y  flecha;  esta  últi- 
ma poco  violenta,  por  ser  largas  las  demás,  si  por  su 
mucha  fuerza  andan  a  caballo  en  lomillos,  sin  estri- 
bos, y  por  freno  unos  látigos  de  cuero,  y  montan  con 
ligereza,  afirmando  el  brazo  sobre  el  dardo,  y  echando 
el  pie  por  encima  del  pescuezo,  quedan  sentados  en  los 
lomillos;  y  tienen  los  caballos  tan  diestros  y  mansos, 
que  no  se  mueven  y  como  hechos  a  la  continua  caza; 
son  ligerísimos,  osados  en  los  acometimientos  cuando 
reconocen  descuido,  pero  sin  consistencia  por  pasar  de 
largo,  ejecutando  el  golpe  en  lo  que  encuentran;  pero 
habiendo  cuidado  nunca  hacen  cara  por  el  gran  temor 
que  tienen  a  las  bocas  de  fuego.  Rápanse  el  cabello 
hombres  y  mujeres  muy  a  raíz  y  se  pelan  como  cuatro 
dedos,  desde  la  frente  a  la  mollera,  cejas  y  pestañas, 
y  las  mujeres  se  pintan  los  pechos  y  rostros  y  brazos 
con  espinas  muy  agudas  y  curiosas  labores,  y  dándose 
con  betún  que  es  permanente  la  pintura  de  color  azul. 
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f  es  de  ponderar  que  andando  desnudos  y  sujetos  a  la 
inclemencia  del  tiempo,  son  tan  blancos  como  mestizos, 
y  si  no  se  quitasen  las  ijerfecciones  que  le  dió  natura- 
leza, parecieran  bien,  porque  sus  facciones  son  perfec- 
tas. Finalmente,  me  parecer^  abrazarán  la  fe  con  faci- 
lidad, como  tengan  ministros  que  con  puntualidad  y 
celo  los  catequicen ;  ellos  mismos  lo  han  dado  a  enten- 
der así...  la  ventaja  que  a  éstos  (los  calchaquíes)  ha- 
cen el  gentío  del  Chaco,  es  no  reconocerles  adoración  ni 
ídolos..."  (1) 

Peredo,  llevando  más  adelante  sus  observaciones,  lle- 
gaba a  expresarse  en  frases  tan  optimistas,  como  las  que 
siguen : 

* ' ...  He  reconocido  docilidad  en  sus  naturales  vi- 
vezas en  el  ingenio  y  rara  habilidad  y  aplicación  a  cual- 
quier trabajo  y  costumbres  de  las  nuestras . . .  Las  mu- 
jeres son  tan  trabajadoras  con  hilar  y  tejer,  y  en  fin 
es  el  mejoi^  gentío  que  he  visto  en  las  Indias..."  (2) 

Otro  aspecto  que  también  era  conveniente  destacar 
de  su  vida,  la  capacidad  de  estos  indígenas  para  cam- 
balachar sus  productos,  el  diligente  y  laborioso  Gober- 
nador lo  refería  de  esta  manera: 

''...Hállase  este  gentío  contentísimo  porque  ade- 
más de  agazajo  y  cariño  con  que  los  he  tratado  y  re- 
cibido y  socorrídolos  con  maíz  y  otras  semillas  para  sus 
sementeras,  hallan  ventajosas  conveniencias  en  la  cam- 


(1)  De  una  copien  de  dicha  carta,  sacada  por  Mons.  Cabrera. 

(2)  Carta  do  7  Setiembre  de  1672,  desde  Estoco,  al  Preaidente 
de  la  Audiencia,  de  la  copia  de  Mons.  Cabrera. 
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paña  para  su  ordenado  sustento,  como  son:  vacas  cima- 
rronas, mucha  pesca  y  caza,  miel,  algarrobo  y  otras 
muchas  frutas  que  producen  y  chaguar  de  que  hacen 
hilo  tan  bueno  como  pito.  Ya  entran  al  comercio  del 
pescado,  cera,  miel  y  el  hilo,  para  que  y  las  demás  co- 
sas que  tocan  a  su  conveniencia  y  conservación"  ...  (1) 
En  orden  a  su  gobierno  político,  limitábase  el  Ge- 
neral, de  la  expedición,  a  consignar  que  "esta  gente 
muchos  curacas,  porque  se  componen  sus  rancherías  o 
parcialidades  de  20  a  30  indios  cada  una,  divididas 
unas  de  otras  a  una  o  dos  leguas,  para  poderse  sus- 
tentar, porque  como  lo  hacen  de  la  pesca  y  caza,  y 
algunas  raices,  no  fuera  posible  lo   hicieran   de  otra 
forma."  (2) 

Estas  particularidades  étnicas  son  complementadas 
por  los  conceptos  claros  y  precisos  vertidos  por  el  P. 
Barzana  en  su  histórica  relación  tantas  veces  citada, 
por  los  cuales  nos  hace  saber  que  "  acerca  de  su  gobier- 
no, toda  esta  tierra  no  ha  tenido  cabeza  principal  en 
ningún  tiempo,  como  la  tuvieron  los  reinos  del  Perú. 
Cada  pueblo  tenía  su  principal  y  cabeza  por  sucesión, 
a  quien  obedecían. . .  "  (3) 

Alguien  ha  escrito:  "Nunca  he  encontrado  entre 
los  antiguos  manuscritos  ninguna  referencia  a  música 


(1)  Carta  de  30  de  Setiembre  del  mismo  año,  al  Presidente  de 
la  Audiencia,   copia  ut  supra. 

(2)  Carta  ad  Virrey  de  Lima,  Conde  de.  Lemos,  10  Octubre  d« 
1672,  desde  Esteco;  copia  ut  supra. 

(3)  Ob.  cit.  p.  LVni. 
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o  baile  entre  los  guaraníes"  (1).  Tal  cosa  no  podría 
aplicarse  a  los  indios  del  Chaco.  Ellos  tienen  sus  ba- 
canales, sus  alegrías  y  su  lloro  (su  canto).  No  son  mo- 
dulaciones de  voz,  sino  gritos  descompasados,  monóto- 
nos, pero  es  un  canto  de  pocas  notas.  Algo  análogo  es 
su  baile. 

''Todas  estas  naciones,  nos  asegura  el  mismo  P. 
Barzana,  son  muy  dadas  a  bailar  y  cantar,  yj  tan  por- 
fiadamente que  algunos  pueblos  velan  la  noche  can- 
tando bailando  y  bebiendo.  Los  Lules  entre  todos  son 
los  m.ayores  músicos  desde  niños  y  con  más  graciosos 
sones  y  cantares ;  y  no  sólo  todas  sus  fiestas  son  cantar, 
pero  también  sus  muertes  todas  las  noches  las  cantan 
todos  los  del  pueblo  cantando  juntamente  llorando  y 
bailando."  (2) 


(1)  Félix  Azara,  cit.  por  Carlos  A.  Washbiirn,  "Hist.  del  Pa- 
rag. ",  vol.  I,  c,  II,  p.  41;  Buenos  Aires,  1892. 

(2)  Ibi. 

Los  padres  de  la  Compañía  hatbían  re.ducido  a  los  mocobí  en  dos 
reducciones:  San  Javier  y  San  Pedro,  sobre  el  lado  occidental  del 
Paraná,  pertenecientes  a  la  diócesis  de  Buenos  Aires.  Lai  primera  fué 
fundada  en  1743,  y  la  segunda  en  1765,  con  982  y  de  150  y  300  al- 
mas, respectivamente,  al  tiempo  de  abandonarlas  en  1767.  (V.  el  P. 
Hervás,  ob.  cit.). 

Los  mabaya  o  Guaycurú  también  fueron  reducidos  en  1760  for- 
mando el  pueblo  dek  Belén,  en  la  ribera  oriental  del  río  Paraguay.  Sus 
habitantes  no  pasaban  de  160  personas. 

Los  abipones,  en  cambio,  parece  fueron  más  dóciles  en  recibir  el 
yugo  del  Evangelio^  pues,  con  este  elemento  pxidieron  establecer  4  re- 
ducciones, es  decir,  una  en  el  Paraguay,  con  el  nombre,  de  Rosario, 
fundada  en  el  año  1763,  a  los  26"  24'  de.  latitud,  y  319"  44'  de  lon- 
gitud. Teníati  350  almas;  otra  cerca  de  Tarija,  que.  fué  establecida  en 
1749,  y  trasladada  a  paraje  mejor  en  1752,  con  400  almas.  Estaba  si- 
tuada en  los  29°  26'  de  latitud,  y  315»  2';  de  longitud.  Las  otras  dos, 
San  Jerónimo  y  San  Fernando  y  San  Juan  Regis,  estaban  eji  la  ri- 
bera occidental  del  Paraná,  diócesis  de  Buenos  Aires,  fundadas  c.n  1748 
y  1750,  respectivamente,  con  832  almas  la  primera,  y  440  la  segunda. 
(V.  el  Catal.  de  las  Misión,  del  Chaco  en  la  cit.  ob.  del  Lorcji- 
zo  Hervás). 
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Por  estas  breves  notas  no  será  difícil  concebir  una 
idea  bastante  clara  y  segura  de  las  modalidades  etno- 
lógicas de  los  naturales  del  Chaco,  conocidos  con  el 
apelativo  toba-mocobí-abipón  y  afines  antedichos.  A 
través  de  los  colores  de  esas  pinceladas  resaltan  las  cos- 
tumbres primitivas  de  estos  indígenas  en  sus  diversas 
fases  más  importantes,  es  decir,  familiares,  sociales, 
políticas  militares  y  comerciales,  lo  mismo  que  sus  for- 
mas de  expansión,  alegría  y  de  duelo. 

Se  nos  ocurre  a  la  mente  el  pensamiento  de  que, 
teniendo  este  numeroso  bloque  indígena  disposiciones 
y  aptitudes  especiales  para  la  vida  civil,  según  lo  juz- 
gara el  señor  Peredo,  debía  ser  interés  de  los  poderes 
públicos  fomentar  los  matrimonios  mixtos  y  con  mes- 
tizos. Este  sistema  de  colonización  habría  sin  duda  al- 
guna, dado  mayor  resultado  que  todos  los  demás,  para 
incorporarlos  definitivamente  a  la  sociedad.  Esta  y  no 
otra  debía  ser,  en  nuestro,  entender,  la  vía  más  na- 
tural, más  humana  y  eficaz  de  colonizar  el  Chaco,  y 
trocar  sus  habitantes  en  factores  positivos  de  bienestar 
general . 

CAPITULO  XV 

DESCRIPCION  ETNOGRAFICA  DE  LOS  INDIOS 
MATACO-MATAGUAYOS 

Réstanos  ahora  referir,  en  síntesis,  las  costumbres 
de  la  muy  numerosa  familia  mataco  -  mataguaya,  y  de 
las  tribus  o  parcialidades  de  la  misma  filiación,  de 
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quienes  se  han  escrito  tantas  particularidades  y  detalles 
etnográficos  por  escritores  poco  bien  informados,  no 
consentáneos  a  la  verdad. 

Haremos  prenotar  que  con  la  denominación  ma- 
taco-mataguaya  (1)  se  identifican  muchas  otras  tribus, 
como  son:  Ve j ores,  taños,  tentas,  insistinés  y  oristineses 
(2).  Además,  el  P.  Lozano,  citado  por  D'Orbigny  (3), 
enumera  entre  ellas  también  a  los  vilelas  o  vélelas  y  a 


(1)  Estos  indios,  en  el  Chaco  de  Bolivia,  son  conocidos  con  el 
nombre  de  noctcaies,  corrupción  de  octénai,  nombre  que  les  dan  los 
chiriguanos.  Pero  ellos  llámanse  a  sí  mismo  huennéyei,  cuya  etimolo- 
gía no  es  desconocida.;  (V.  P.  Alejandro  M.  Corrado,  "El  Coleg.  Fran- 
cisc.  de  Tarija  y  sus  Misión.",  p.  535;  Quaracchl  (Florencia)  1884). 

(2)  El  mismo  P.  Lozano  cuenta  a  los  isistinés  entre  los  mata- 
guayos, como  puede  verse  en  D'  Orbigny,  p.  234  de  la  obra  ya  cita- 
da, al  mismo  tiempo  que  éste  auto  cree  que  la  misma  filiación  sean 
también  los  oristineses  (Ibi) .  Por  idéntica  razón  podría  computarse 
como  tribu  de  la  misma  nación  a  los  toquistinés,  en  siendo  todos  na- 
turales del  Chaco,  reducidos  por  el  Gobernaldor  Urízar. 

Los  isistinés,  isistinés  y  toquistinés,  en  sentir  de  P.  Jolí,  forman 
una  sola  nación  con  los  lules  y  tonocotés,  contra  el  parecer  del  P.  Lo- 
zano, según  testimonio  del  P.  Hervás  (ob.  cit.  c.  II,  p.  172)  .  Pero 
haremos  notar  que  el  señor  Lafone  Quevedo,  no  obstante  haber  sos- 
tenido la  opinión  en  sentido  de  que  los  tonocotés  pudieran  ser  matacos, 
fundándose  en  la  autoridad  del  P.  Machoni,  sin  embargo,  no  trepida 
en  roctificar  dicha  opinión,  juzgando  más  bien  que  "los  Matacos-Ma- 
taguayo,  otra  de  las  grandes  familias  del  Chaco,  que  nada  parece 
tenejr  que  ver  ni  con  Toba-Mocoví-Abipón,  ni  menos  con  Tonocoté. 
"(Etnogr.  Argent...",  t.  II,  p,  206). 

El  mismo  sabio  escritor  reafirma  su  pensamiento  con  esta  frase : 
'  'La  lengua  Mataco  Mataguaya  es  bien  distinta  de  la  Chiriguana  o 
Guaraní,  de  la  Tonocoté  y  de  los  dialectos  o  idiomas  que  a'plicamos  al 
nombre  general  de  Guaycurús.  Es  el  idioma  más  eminentemente  pre.fi- 
jador  de  partículas  pronominales,  y  si  bastase,  el  pronombre  nu  de  la 
1*  persona  parai  estampar  el  origen  lingüístico  de  una  nación  tendría- 
mos que  incluir  a  los  Matacos-Mataguayos  entre  los  indios  de  estirpe 
Nu  aruaca  según  la  clasificación  de  los  etnógrafos  alemanes"...  (Ob. 
cit.  p.  207). 

(3)  Ob.  cit.  p.  234.  "La  lengua  vilela,  dice  el  eminente  fi- 
lólogo P.  Hervás  (Ob.  cit.  p.  173)  es,  según  e.l  parecer  de  los  exje- 
suítas misioneros  del  Paraguay  diversa  de  todos  los  idiomas  hasta 
ahora  conocidos,  y  se  habla  por  los  indios  llamados  Vilelos  en  tres 
poblaciones  de  las  misiones  del  Chaico.  Estas  poblaciones,  cuyos  nom- 
bres son  Ortega,  Macapillo  y  San  José,  están  situadas  sobre  el  río 
Salado". 

Por  el  año  de  1735  el  limo.  Obispo  José  Cevallos  fundaba  una 
reducción  de  indios  vileJas  sobre  el  río  Salado,  y,  últimamente,   a  4 
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los  chañes,  aunque  debe  tenerse  lo  contrario  (1).  Los 
ocoles  son  reputados  una  misma  cosa  con  los  matagua- 
yos, por  Azara  y  Arenales  según  testimonio  del  mismo 
D'Orbigny.  (2) 

Por  último,  el  P.  Hervás  identifica  con  los  mata- 
guayos también  a  los.  palomos  (3) .  Mas  si  con  esta  pos- 
trera voz  se  pretende  significar  a  los  indios  palomas 
palomos  y  perichocos,  de  los  que  hablábamos  poco  an- 
tes, parece  estar  fuera  de  duda  que  los  dichos  palomos 
no  son  de  filiación  mataguaya,  sino  toba,  como  se  de- 
mostró en  su  lugar. 


leguas  de  Córdoba.  Acerca  de  esta  reducción  escribía  por  carta  de 
29  de  Agosto  de  1739  al  Gobernador  de  Tucuinán,  D.  Juan  de  Sa- 
tisso  y  Hoscoso : 

"...  los  crecidos  empeños  que  he  contraído  con  la  fundación  de 
los  indios  vilelas,  sacaldos  de  sus  tierras,  que  primero  tube  en  el 
Río  Salado,  después  en  el  Río  Dulce,  y  ahora  últimamente  he  esta- 
ble«cido  en  las  tierras  que  les  compré  de  Chipión  a  4  leguas  de  esta 
ciuda'd,  que  se  ha  gastado  mediante  el  deseo  que  V.  S.  se  sirv^ió 
insinuarme;  y  sobre  las  otras  dos  fundaciones,  y  haberlos  mantenido 
cinco  años  de  comida  y  vestuario,  hasta  313  personas,  que  Ue.gó  a 
haber  en  el  Salado,  qdo  volví  allá  por  Agosto  eJ  año  36,  necesito  aho- 
ra hacer  los  gastos  de  iglesia,  casas,  ranchos,  y  demás  preciso  pa- 
ra un  pueblo,  y  aperos  y  bueyes  para  sus  sementeras..."  (de  un 
precioso  exped.  voluminoso,  pero  sin  foliación,  sobre  contribución  del 
Llii-c  para  la  entrada  gen.  al  Chaco;  de  Mons.  Cabrera). 

El  P.  Fr.  Pedro  José  Aguirre,  de  nuestra  Orden,  fué  doctrinero 
por  más  de  seis  años  en  e.sta  reducción;  y  no  obsta-hte  haberséle  des- 
conocido sus  importa¿ntes  servicios,  privándole  del  sínodo  que  por 
lr,y  le  correspondía,  pasó  después  gran  parte  de  su  laboriosa  vida  en 
la  reducción  de  indios  de  tobas  de  Jujuy. 

Los  Chañes  casi  se  confunden  e  identifican  en  un  todo  con 
los  Chiriguanos  siendo  por  su  lengua  y  costumbres,  nos  referimos  a  los 
que  habitan  en  las  faldas  orientales  de  la  cordillera  andina.  Por  lo 
tanto,  f.íi  necesario  excluirlos  del  grupo  mataco-mataguayo.  En  una 
monografía  que  tenemos  en  preparación,  alcerca  de  estos  indios,  se 
verá  con  más  claridad  su  aproximación  a  los  guaranís,  y  su  mayor 
discrepancia  de  la  familia  mataco-mataguaya. 

(2)  Los  vilelas,  a  más  de  la  lengua  de  su  nombre,  tenían  tam- 
bién un  dialecto  conocido  con  el  apelativo  Omocampo.  Este  dialecto 
hallábase   en  la   reducción   de   Ortega.    (P.    Hervás,    ob.   cit.   p.  174). 


(3)     Ob.   cit.  p.  164. 
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El  escritor  nombrado  asegura  que  los  indios  de  la 
nación  mataguaya  son  conocidos  por  los  españoles  con 
ese  nombre,  tomándole  de  otra  tribu  con  quienes  los 
colonos  estaban  en  relaciones  comerciales  y  les  servían 
en  trabajos  agrícolas  (1).  Se  ignora  la  etimología  de 
este  nombre  patronímico,  tan  antiguo  como  represen- 
tativo de  una  de  las  mayores  familias  chaqueñas. 

Los  matacos-mataguayos,  como  dijimos,  ocupaban 
la  región  superior  de  los  ríos  Bermejo  y  Pilcomayo,  es 
decir,  ambas  riberas  del  primero,  y  la  orilla  derecha 
del  segundo.  También  habitaban  algunos  grupos  con- 
siderables una  larga  zona  de  los  terrenos  que  baña  el 
Salado,  hacia  lo  interior  del  Chaco. 

Las  características  físicas  de  estos  indígenas,  son: 
estatura  media,  m.  1,65,  bien  robustos,  espaldas  anchas, 
color  bronceado,  pómulos  salientes,  nariz  no  muy  an- 
cha, ojos  un  tanto  castaños,  cabello  negro  y  grueso,  sus 
líneas  faciales  regulares,  su  mirada  fría  y  sin  expre- 
sión. 

Las  relaciones  que  se  han  estampado  de  las  tribus 
o  poblaciones  del  Chaco,  está  de  acuerdo,  generalmente, 
en  clasificar  como  taciturnos,  huraños,  reservados,  des- 
leales, tímidos  y  muy  rudos  de  entendimiento.  Parece 
que  estos  defectos  deplorables,  más  o  menos  generales, 
se  destacan  de  un  modo  particular  en  los  indios  de  que 
nos  ocupamos,  no  obstante  que  algunos  viajeros  y  ex- 
pedicionarios hayan  escrito  sus  impresiones  en  sentido 


(1)  ibi. 
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contrario,  haciéndolos  superiores  a  los  mismos  tobas, 
por  su  carácter  más  expansivo,  laborioso  y  menos  agre- 
sivo. (1) 

Tal  vez  estos  últimos  conceptos  se  aproximarían 
más  a  la  verdad,  si  con  ellos  se  quisiera  significar  una 
índole  más  tímida,  más  oobarde,  más  abierta.  Su  pa- 
cifismo decantado,  y  sus  maneras  comunicativas  pon- 
deradas no  nacen  por  cierto  de  un  sentimiento  más  pro- 
nunciado en  ellos  que  en  sus  vecinos  aludidos,  sino  de 
un  estado  psicológico  inferior  al  otro  término  de  su 
comparación . 

Lo  cierto  es  que  un  ilustrado  y  venerable  misione- 
ro que  vivió  más  de  doce  años  entre  ellos,  estudiando 
todos  los  aspectosi  de  su  vida,  y  todos  los  movimientos 
de  su  espíritu,  a  fin  de  poderlos  atraer  al  goce  de  las 
conveniencias  que  proporciona  la  civilización  de  los 
pueblos  cristianos,  escribía  de  dichos  indios:  "carácter 
reservado,  abyecto,  cobarde,  indolente  y  perezoso,  en- 
tendimiento muy  obtuso,  son  las  notas  más  caracterís- 
ticas de  estos  indios"  (2).  Y  el  célebre  filólogo  Je- 
suita,  P.  Hervás,  haciéndose  eco  de  todas  las  relacio- 
nes que  los  misioneros  de  la  Compañía  habían  redac- 


(1)  Esta  nación,  se  lee  en  el  Diario  del  señor  Arias  (De  An- 
gelis,  t.  5,  p.  15),  es  numerosa,  dócil,  sencilla,  valiente  y  aplicada 
al  trabajo...,  son  ha  más  de  30  años  amigos  y  confederados  nuestros,  es- 
tan  de  fronterizos  de  dichais  ciudades,  estorbando  el  tránsito  a  las  in- 
numerables naciones  que  ocupan  este  vastísimo  continente."  Otros  ex- 
pedicionarios, como  el  limo,  señor  Suárez  Cantillana,  y  el  P.  Pedro 
Gambón,  S.  J.  abundan  en  frases  análogas. 

(2)  El  P.  misionero  a  quien  aludimos  e«  el  M.  R.  P.  Fr.  Joa- 
quín Remedí,  dignísimo  religioso  que  fué  del  Convento  de.  Salta.  Este 
meritorio  sacerdote  escribió  una  monografía  titulada  "Los  indios  Ma- 
tacos y  su  Lengua",  que  el  lector  podrá  leer  en  el  "Boletín  de  la 
Acad.  Jíacion.  de  Cieñe",  en  Córdoba;   Buenos  Aires,  1894. 
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tado  acerca  de  la  materia,  no  titubeó  en  pronunciar 
esta  lapidaria  sentencia:  '*es  una  nación  no  poco  nu- 
merosa, y  la  más  vil  del  Chaco...  (1) 

La  síntesis  descriptiva  de  las  costumbres  propias 
de  esta  población  será  más  apreciable  por  los  detalles 
copiosos  que  el  P.  Alejandro  M.  Corrado  nos  sumi- 
nistra, con  habilidad  magistral,  riepilogándolos  de  la 
relación  de  un  antiguo  misionero  de  Tarija.  Dicha  re- 
lación no  fué  redactada  por  un  excursionista,  sino  por 
un  varón  inteligente  y  abnegado,  quien  sacrificó  lar- 
.  gos  años  de  su  preciosa  existencia,  en  bien  de  aquellos 
infelices,  para  sacarlos  de  las  tinieblas  de  sus  errores 
y  vicios.  Es,  por  lo  tanto,  de  un  valor  imponderable, 
por  haber  sido  escrita  teniendo  a  la  vista  el  objetivo 
de  que  trata,  en  un  lapso  muy  considerable  de  tiempo, 
con  criterio  sereno,  imparcial,  discreto,  concienzudo.  Es 
la  que  va  a  continuación: 

''En  las  fracciones  y  el  color  los  mataguayos,  ma- 
tacos o  noctenes,  pues  son  la  misma  cosa,  poco  se  di- 
ferencian de  los  chiriguanos;  pero  mucho  en  las  cos- 
tumbres y  totalmente  en  el  idioma  (2) .  Sus  pueblos 


(1)  Ob.  cit.  p.  164.  El  P.  José  Aráoz,  S.,  J.,  misionero  de  los 
mataguayos,  escribió  una  gramática  y  vocabulario  de  estos  indios,  ase.- 
gurando  que  todas  las  tribus  hablan  un  mismo  idioma,  con  peque- 
ña diferencia.   (Hervás,  loe.  cit.). 

"El  dicho  señor  Aráoz,  refiero  el  P.  Hervás  recién  nombra'do,  tra- 
bajó mucho  con  otros  misioneros  en  la  conversión  de  los  mataguayos, 
de  los  ciento  fueron  agregados  a  la  misión  de  los  chiriguanos  lla- 
mada Rosario  (Tarija).  No  pocos  jesuítas  en  el  siglo  pasado  y  en 
el  presento,  se  han  empleado  en  la  conversión  de  los  mataguayos,  más 
con  ningún  otro  efecto,  que  con  el  del  glorioso  /martirio,  como  se  di 
ce  en  los"  libros  9,  10  y  24  de  la  historia  del  Paraguay  por  el  P.  Char- 
levo"  Ob.  cit.  p.  164  y  65). 

(2)  A  este  respecto  escribe  el  P.  Remedi :  "El  modo  con  que 
hablan  los  Matacos  es  muy  incorrecto  en  la  generalidad,  sin  embargo 
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soni  pequeños,  constando  por  lo  común  tan  sólo  de  las 
diversas  ramas  de  una  misma  familia.  No  les  gusta 
formarlos  en  sitios  descampados;  prefieren  siempre  la 
espesura  de  los  cañaverales  y  bosques.  Las  habitacio- 
nes son  unas  chozitas  formadas  de  ramas  o  cañas 
plantadas  en  el  suelo,  dobladas  y  reunidas  en  las  pun- 


hay  algunos  que  la  hablan  con  más  propiedad  y  precisión.  El  tono 
familiar  y  común  es  muy  flemático,  insulso,  desagradable,  pero  cuan- 
do se  acaloran  y  exaltan,  cuando  se  hallan  impresionados  y  conmovi- 
dos se.  advierte  que  esta  lengua  es  muy  expresiva,  y  aunque  muy 
ásperaj  y  dura  en  boca  de  algunos,  es  también  fluida  y  armoniosa  en 
la  de  otros ..." 

"Si  se  compara  el  estado  salvaje  y  el  embrute/jimiento  de  estos 
indios  con  el  idioma  que  hablan  tan  natural  aunque  tosco,  tan  racio- 
nal y  casi  diría  filosófico,  se  comprende  desde  luego  que  no  puede 
ser  ellos  los  que  lo  han  inventado  y  formado,  a  no  ser  que  sus^  an- 
tepasados hayan  tenido  mayor  caudal  de  conocimieJitos  y  de  civili- 
zación. Tal  vez  sean  descendientes  o  ha^yan  recibido  el  idioma  de  al- 
guna otra  tribu  más  civilizada,  y  ellos  no  hayan  hecho  otra  cosa 
qu  modificarlo  acomodándolo  a  su  estado  y  modo  de  ser,  a  sus  cono- 
cimientos, etc.". 

En  "e.l  concienzudo  trabajo  del  buen  Misionero  Franciscano", 
cual  es  el  P.  Remedi,  hácese  resaltar  las  diversas  analogías  de  este 
idioma  tan  difícil  con  las  otras  lenguas  da  indios  tonocotés,  abií)ón, 
quichua,  y  araucano.  Además,  su  autor,  presenta  algunas  reglas  de 
construcción  y  artificio  características  de  esta  lengua,  ejemplifican- 
do sus  teorías.  Por  último,  agrega  una  larga  serie  de  palabras  que.  el 
señor  Lafone  se  encarga  formar  de  ellas  un  vocabulario  alfabético,  e 
invertirlo  al  mataco  castellano,  para  facilitar  el  estudio  de  la  misma 
lengua. 

En  cuanto  a  la  forma  de  comunicarse  de  los  mismos  jjndígenas,  el 
referido  misionero  nos  hace  saber  que:  "Los  indios  Ma'tacos  igvpJ 
mente,  que  las  demás  tribus  del  Chaíco,  no  conocen  la  escritura  ni  otros 
signos  para  transmitir  sus  pensamientos  y  sus  hechos  a  la  posteri- 
dad. Para  comunicarse  a  alguna  distancia  se  sirven  del  fuego  y  que- 
mozones ;  y  hasta  donde,  pueden  oirse  se  hablan  también  con  el  sil- 
bido. He  observado  (dice)  también  que  en  algunas  pequeñas  sendas 
por  donde  transita  alguno  de  ellos  se.  hallan  a  veces  de  trecho  en 
trecho  unos  i\udos  hechos  en  un  puñado  de  pasto  ya  parado  ya  arran- 
cado y  colocado  en  alguna  horqueta  de  árboles  y  según  la  dirección 
o  el  lado  del  camino  dstn  a  entender  a  otros  que  llegan  a  pasar  por 
ahí,  la  dirección  que  han  tomado  los  que  han  pasado  primero,  y  si 
volverán  o  no  por  esia  senda. 

"Para  transmitir  a  mucha  distancia  los  avisos  y  noticias,  suplen 
la  falta  de  escritura  por  medio  de  mensjes  verbales  o  correos  de  a 
pie  o  a  caballo,  que  se  remudan  en  cadaj  toldería  sin  demora  especial- 
mente cuando  son  noticias  importantes  y  de  urgencia,  caminando  de 
día  y  de  noche.  En  estes  ca/sos  las  tolderías  vienen  a  ser  como  posta 
y  los  mensajeros  correos". 
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tas,  y  cubierta  de  paja.  En  lo  interior  son  parecidas 
a  un  horno;  tienen  menos  de  dos  metros  de  altura,  y 
la  capacidad  proporcionada  al  número  de  individuos 
que  las  habitaban.  La  cama  es  el  suelo,  o  desnudo,  o 
cubierto  de  una  estera  de  enea,  o  de  alguna  piel.  Lim- 
pieza ninguna.  Cuando  el  sitio  se  llena  de  pulgas,  o 
de  otros  insectos  e  imundicias,  queman  sus  chozitas,  y 
a  no  mucha  distancia  construyen  otras. 

Las  mejores  piezas  de  su  ajuar  son  un  morterito 
de  palo  santo  y  unos  cantarillos  de  barro  oon  boca  muy 
angosta  y  dos  asitas,  que  les  sirve  de  cantimplora  en 
sus  frecuentes  correrías. 

''Hombres  y  mujeres  igualmente  rapan  del  todo 
la  cabeza.  Para  ello  usan  de  la  mandíbula  afilada  de 
un  pescado ;  así  como  de  sus  propios  dientes  para  cor- 
tarse las  uñas.  Cúbrense  como  mejor  pueden  desde  la 
cintura  hasta  las  rodillas.  Los  hombres,  como  por  gala, 
usan  llevar  también  una  especie  de  cota  o  juboncillo 
sin  mangas,  y  pendiente  deL  hombro  a  su  lado  una  bol- 
sa, en  la  que  guardan  su  tosca  pipa  de  palo,  lo  necesa- 
rio para  prender  fuego,  y  otras  varias  baratijas.  Asi 
la  bolsa  como  la  cota  son  de  punto,  hechas  con  hilo  de 
pita  o  chaguar,  y  curiosamente  dibujadas.  Arráncanse 
la  barba,  las  pestañas,  y  cejas;  y  o  por  gala,  o  por 
hacerse  formidables  en  la  guerra,  tiznan  con  carbón 
molido  el  rostro  y  el  pecho. 

' '  Su  alimento  predilecto  es  el  pescado ;  y  en  falta 
de  él  toda  fruta  o  raíz  silvestre,  que  no  sea  venenosa. 
Los  frutos  principales,  que  les  suministra  comida  ca- 
si la  cuarta  parte  del  año,  y  de  lo  que  suelen  hacer 
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gran  acopio,  son  del  algarrobo,  chañar,  y  mistol.  Co- 
men también  sin  repugnancia  lagartos,  langostas,  gri- 
llos, ratones,  y  aún  los  huevos  después  de  abandonados 
por  la  clueca,  con  otras  varias  inmundicias.  El  pescado 
y  cualesquiera  otras  carnes  y  raices  las  comen  asadas 
o  cocidas:  no  conocen  otro  modo  de  aderezar  sus  vian- 
das. Aguantan  admirablemente  el  hambre,  y  cuando 
no  pueden  conseguir  otra  comida,  la  pasan  echados, 
mascando  cualquiera  yerba  u  hoja  del  monte.  (1) 

''De  las  algarrobas  hacen  un  licor  para  ellos  de- 
liciosísimo, que  los  embriaga,  pone  bravísimos.  Sus 
borracheras  acaban  casi  siempre  en  una  feroz  pelea,  que 
tendría  funestos  resultados,  si  las  mujeres,  que  nunca 
beben  de  aquel  licor,  no  tuviesen  el  cuidado  de  escon- 
der las  flechas  y  cualquiera  otra  arma  ofensiva,  y  de 
contener  y  apartar  a  los  peleadores. 

''Cuando  la  algarroba  empieza  a  amarillar,  plan- 
tan en  medio  de  las  chozas  el  pimpín,  que  es  un  tronco 
cóncavo  en  la  parte  superior,  y  retobado  con  un  cuero. 
Un  titiritero  ceñido  con  una  pretina,  de  la  cual  cuelgan 
una  porción  de  Conchitas,  caracolejos,  pezuñas,  cuerne- 
cicos,  muelas  y  semejantes  juguetillos,  toca  sin  pausa 
día  y  noche  el  rústico  tamborte,  haciendo  al  mismo 
tiempo  con  el  continuo  agitar  del  cuerpo  sonar  las  so- 
najillas  pendientes  de  su  cinto,  y  acompañándolo  todo 


(1)  "Estos  indios  aunque  comen  la  carne,  del  chancho  montes 
no  comen  la  del  puerco  doméstico;  y  si  les  prepara  comida,  cual- 
quiera que  sea,  en  una  olla  donde  haya  sido  cocinada  esta  carne 
tampoco  comen  aquella.  Los  casados  no  coniCJi  carne  de  oveja,  porque 
dicen  que  tendrán  hijos  ñatos;  pero  se  les  va  quitando  esta  preven- 
ción especialmente  a  los  que  rozan  con  los  cristianos".    (P.  Remedí). 
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con  su  canto,  o  más  bien  con  un  grito  lúgubre  y  agu- 
do, que  se  oye  a  mucha  distancia.  Esta  ridicula  función 
no  es  simplemente  una  demostración  de  regocijo,  sino 
también,  en  opinión  de  ellos,  un  rito  obligatorio  para 
apresurar  la  maduración  de  la  apetecida  legumbre. 

Cuando  una  mujer  llega  del  monte  cargada  do 
frutas,  raices  y  otros  comestibles,  se  agolpan  luego  a 
su  choza  todas  las  demás  mujeres  del  pueblo;  y  aque- 
lla, después  de  haber  apartado  lo  suficiente  para  el 
sustento  de  la  familia,  les  reparte  lo  restante,  sin  que 
las  que  lo  reciben  desplieguen  sus  labios,  ni  den  la 
menor  señal  de  agradecimiento  (1) .  Si  no  les  diera, 
causaría  el  mayor  disgusto,  y  aun  provocaría  alguna 
riña  peligrosa. 

''Los  mataguayos  son  tímidos  y  cobardes;  pero  en 
extremo  vengativos.  Jamás  olvidan  el  agravio;  tarde 
o  temprano  lo  vengarán.  Es  inquebrantable  para  ellos 
la  ley  del  talión  (2) .  Rehuyen  el  hacer  guerra,  pero 


(1)  "Estos  indios  son  muy  filántropos  a  su  manera  entre  sí 
y  aún  con  los  cristianos:  cuando  llega  un  indio  a  su  choza  cargado 
de  pescado,  afluyen  a  ella  todas  las  indias  de  la  toldería;  y  la  mu- 
jer deJ  indio  distribuye  la  provisión  entre  todas  quedándose  no  pocas 
veces  con  la  menor  parte. 

"No  es  necesario  advertir  que  haciendo  todos  así  lo  mismo  que- 
dan compensados  los  unos  con  los  otros.  Hallándose  reunidos  varios 
indios  sin  tener  trabajo  más  que  uno  solo,  éste  convida  a  los  demás 
hasta  que  tiene,  y  si  no  le  queda  más  que  un  cigarro,  chupa  unas 
boconadas  de  humo  y  lo  pasa  a  otro,  y  así  sucesivamente".  (P.  Ke- 
medi)  . 

(2)  "Estos  indios  no  son  belicosos,  y  más  bie.n  tímidos  y  co- 
bardes ;  pero  la  represalia  o  venganza  es  entre  ellos  un  derecho  sa- 
grado... Una  muerte  la  vengan  con  otra,  y  si  no  puedoji  conseguir 
al  matador  la  sufrirá  otro  de  la  misma  familia  o  parcialidad.  Sin  em- 
bargo, alguna  vez  se  consigue  que  se  contenten  con  alguna  recom- 
pensa en  animales  o  en  ropa."    (P.  Remedí). 

A  propósito  deJ  derecho  de  propiedad,  el  mismo  autor  nos  hace 
saber  estas  particularidades: 
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si  se  les  hace,  se  defienden.  Su  arma  ordinaria  es  la 
flecha . 

''No  reconocen  autoridad,  ni  ley.  El  hijo  obedece 
a  sus  padres,  si  quiere;  éstos  aunque  amen  mucho  a 
sus  hijos,  no  tienen  sobre  ellos  poder  alguno.  Sin  em- 
bargo, no  se  nota  por  lo  general  falta  de  respecto  a 
los  viejos,  ni  a  los  desgraciados.  (1) 

''Los  hombres  se  ocupan  en  la  pesca;  rarísima  vez 


"Los  Matacos  tienen  una  idea  m\iy  imperfecta  y  confusa  de  la 
propiedad;  pues  sólo  la  tieneo  de  la  propiedad  en  común  respecto 
de  las  tierras  donde  han  nacido  las  familias  de  cada  parcialidad  o 
cacicazgo  que  reconocen  como  exclusivamente,  propias.  Por  lo  demás 
si  un  indio  roba  alguna  cosa  a  otro,  o  una  parcialidad  hace  a  otra 
algún  daño  o  perjuicio,  los  perjudicados  procurarán  compensarse  ocul- 
tamente si  pueden;  pero  nadie  reclamará  esa  compensación  o  resti- 
tución ni  a  los  caciques  ni  a  los  que  han  hecho  el  perjuicio...". 

"Son  ladrones,  o  mejor  dicho,  rateros  casi  por  instinto,  y  algu- 
nas veces  también  por  ncicesidad.  .  .  "  . 

"Es  difícil  descubrir  entre  ellos  al  autor  o  autores  de  un  robo, 
porque  unos  a  otros  se  temen  y  se  encubren;  y  no  piiede  uno  fiarse  de 
sus  declaraciones  porque  cuando  les  conviene  o  cae  bien  e<;han  la  cul- 
pa a  algún  enemigo  aunque  soa  inocente.  No  confiesan  la  verdad  sino 
tomándolos  de  sorpresa  o  cuando  están  convencidos  que  ya  se  cono- 
cen. Cogiéndolos  infraganti  o  cuando  están  convictos  y  confesos  se 
les  puede  castigar  sin  peligro  de  represalia;  de  lo  contraHo  se  cre.en 
castigados  injustamente. 

"Aunque  son  tenidos  por  nómades  no  lo  son  en  realidad,  como  no 
se  llamaría  tal  una  familia  de  cristianos  que  teniendo  una  estancia  se 
mudase  de  un  punto  o  otro  sin  salir  de  sus  límites,  para  atender  me- 
jor sus  intereses,  o  proporcionarse  con  más  comodidad  la  subsisten- 
cia. 

Las  paircialidades  de  los  Matacos  nunca  saleJi  de  los  límites  de 
sus  propios  terrenos;  y  si  una  parcialidad  sino  cuando  van  a  traba- 
jar en  los  establecimientos  de  caña  de  a«úcar.  y  vuelven  siejnpre  a 
sus  recpetivas  tierras. 

"...Pero  ningún  cacique,  con  sus  s\ibalternos  traspasa  los  lími- 
tes d©  sus  propios  terrenos;  y  si  una  parcialidad  pretendiese  derechos 
a  los  terreólos  de  otra,  sería  esto  motivo  de  cuestiones,  peleas  y  muer- 
tes. Son  tan  arraigados  y  aficionados  a  las  tierra»  en  que  han  nacido 
que  esta  es  la  causa  principal  de  la  prevención  y  eneinista4  qne  tienen 
con  los  cristianos;  pero  que.  conocen  y  están  persuadidos  que  éstos  se 
las  ocupan  y  quitan  injustamente  con  el  engaño  o  la  violencia". 

(1)  "No  reconocen  el  principio  de  autoridad  ni  en  los  caci- 
ques, ni  en  sus  padres;  los  siguen  por  instinto  y  conveniencia,  y  les 
obedecen  cuando  quiej*en  y  en  lo  que  les  gusta  sin  que  sean  repren- 
didos ni  castigaidos ;  porque  los  mismos  padres  y  caciques  parece  que 
no  se  creen  investidos  de  esa  autoridad  para  imponer  o  mandar,  o 
son  tímidos  y  cobardes  y  no  se  resuelveji  a  ejercerla".   (P.  Remedi). 


Los  INDIOS  MATACO-MATAGUAYOS 


95 


se  divierten  con  la  caza.  Sus  trabajos  agrícolas  se  re- 
ducen a  sembrar  unas  cuantas  matas  de  zapallos  y  san- 
días. Con  el  zumo  de  éstas  hacen  aloja.  Ocúpanse 
también  algunos  en  labar  cordeles  de  pita,  con  que  for- 
man sus  redes.  (1) 

•  Los  otros  trabajos  tienen  que  hacerlos  todos  la 
mujer.  Ella  debe  no  sólo  aderezar  la  comida,  sino  tam- 
bién buscar  y  acarrear  las  frutas  y  raices  del  monte; 
no  sólo  traer  el  agua,  sino  también  hacer  la  leña;  no 
sólo  cuidar  del  aseo  de  la  choza,  sino  también  fabricar- 
la. En  una  palabra  es  una  esclava.  (2) 

*'En  llegando  una  muchacha  a  la  nubilidad,  la 
ocultan  en  un  rincón  de  la  choza,  tapándola  con  ramos 
y  trapos,  sin  que  le  sea  lícito  por  un  determinado 
tiempo  hablar  con  nadie,  ni  gustar  carne  o  pescado. 
Entre  tanto  un  tamburinero  delante  de  su  choza  prac- 
tica la  ceremonia  usada  para  la  maduración  de  la  alga- 
rroba. (3) 

*'Los  desposorios  no  tienen  especial  solemnidad. 


(1)  "Tienen  poco  discurso  y  menos  inventiva;  sin  embargo  los 
chicos  tienen  por  lo  común  buena  memoria,  y  aprenden  con  facilidad 
todo  lo  que  se  les  enseña.  No  tienen  disposiciones  naturales  ni  para 
obrar  mucho  bien,  ni  para  hacer  mucho  mal:  sus  ideas  son  pequeñas 
y  reducidas;  son  como  criaturas  grandes  o  muchachos  viejos.  No  tie- 
nen aspiraciones  de  ningún  género;  y  aunque  llevan  una  vida  des- 
graciada y  miserable  prefieren  su  libertad  salavaje  a  todas  las  ven- 
tajas civiles  y  sociales;  y  no  teniendo  que  comer  el  día  de  hoy  están 
contentos  y  nada  les  aflige;  no  piensan  al  día  de  mañana".  (P.  Re- 
medí) . 

(2)  "La  china  pues  es  muy  trabajadora  y  casi  esclava  del  in- 
dio, el  cual  es  tan  celoso  de  su  mujer  que  nunca  le  deja  salir  sola  de 
la  choza".    (F.  Remedí). 

(3)  "Pareco  que  esta  ceremonia  tiene  por  objeto  el  ha- 
cer saber  a  los  mozos  que  en  aquella  choza  hay  una  muchacha  casa- 
dera".  (P.  Remedí). 
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No  usan  casarse  con  consanguíneos  cercanos,  pero  muy 
de  grado  con  los  cuñados.  Aunque  ordinariamente  se 
casen  con  los  de  su  nación,  no  se  les  impide  hacerlo 
con  los  dei  otra,  y  especialmente  con  los  tobas.  La  au- 
toridad paterna  no  tiene  intervención  alguna  en  el 
matrimonio  de  sus  hijos;  éstos  lo  contraen  cómo,  cuan- 
do, y  con  quién  quieren.  La  mujer  exige  en  el  novio 
que  sea  buen  pescador,  y  éste  en  aquella  que  no  sea 
muy  casera,  sino  amiga  de  andar  por  el  campo  bus- 
cando comestibles. 

"Verificado  secretamente  el  matrimonio,  se  reti- 
ran los  novios  por  unos  cinco  o  seis  días  al  monte;  y 
en  volviendo  al  pueblo,  cohabitan  públicamente  en  la 
choza  que  mejor  les  plazca,  aunque  lo  general  es  que 
la  novia  vaya  a  vivir  en  la  de  sus  suegros.  (1) 

''La  poligamia  es  rarísima;  apenas  se  encuentra 
quien  tenga  simultáneamente  dos  mujeres;  pero  no  re- 
conocen la  indisolubilidad  del  vínculo  conyugal.  Los 
jóvenes  fácilmente  se  divorcian;  más  difícilmente  los 
hombres  maduros,  aunque  baste  un  capricho  para  ha- 
cerlo sin  escrúpulo,  El  adulterio  es  reputado  delito,  y 
no  es  muy  frecuente.  Es  infalible  que  la  mujer  legí- 
tima se  vengue  de  la  adúltera,  yendo  publicamente  a  su 
cabaña,  riñéndola  con  rabiosos  gritos,  y  estropeándola 
a  palos  en  presencia  de  todo  el  pueblo,  que  curioso  acu- 
de haciendo  befa. 


(1)  "Alinas  veces  contratan  el  matrimonio  antes  de  la  puber- 
tad, pero  no  conviven".   (P.  Remedí). 
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''En  la  preñez,  la  mujer  no  se  tiene  consideración 
alguna.  Después  del  parto  yace  algunos  días  sobre  la 
arena,  y  entre  tanto  su  marido  se  abstiene  de  la  pesca 
y  de  cualquier  otra  preocupación. 

''Las  madres  son  muy  cariñosas  en  criar  a  sus  hi- 
jos. Cuando  pequeñuelos  rara  vez  lo  sueltan,  y  en  me- 
dio de  las  embarazosas  faenas  domésticas,  y  de  sus 
cotidianas  carrerías  campestres,  los  lleven  metidos  en 
una  ancha  faja  trasversal,  que  usan  a  manera  de  ban- 
da. Cuando  más  grandecillos,  los  llevan  cabalgando  so- 
bre uno  de  sus  hombros.  A  los  dos  o  tres  años  les 
ponen  nombre. 

"El  aborto  es  muy  frecuente,  particularmente  en- 
tre las  solteras ;  y  lo  procuran  dándose,  o  haciéndose  dar 
golpes  en  el  vientre.  Más  raro  es  el  infanticidio;  pero 
no  tanto  que  no  den  más  de  una  vez  muerte  a  un  tier- 
no niño  de  pecho,  para  que,  enterrado  junto  al  cadáver 
de  su  madre,  reciba  de  ésta  la  leche. 

"Como  en  todas  las  tribus  de  esta  América,  hay 
entre  nuestros  mataguayos  unos  médicos  o  brujos,  que 
llaman  Yegu.  Son  temidos  y  respetados.  Los  que  quie- 
ren iniciarsé  en  esta  profesión,  se  retiran  por  unos  días 
al  despoblado,  ayunan  rigurosamente,  y  andan  corrien- 
do día  y  noche.  Su  modo  de  curar  es  inclinarse  con  to- 
do su  cuerpo  sobre  el  paciente,  que  está  recostado  en 
el  suelo ;  poner  sobre  la  parte  dolorida  ambas  ma- 
nos a  guisa  de  tubo,  y  aplicando  la  boca  a  ellas  soplar 
con  toda  fuerza,  emitiendo  al  mismo  tiempo  unos  ron- 
cos mujidos.  En  esta  operación  perseveran  largas  ho- 
ras, y  noches  enteras.  En  pago  se  les  da  todo  lo  que 
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pide,  bien  que  el  doliente  quede  en  cueros;  más,  si  éste 
no  sana,  los  parientes  exigen  la  devolución.  Cuando 
hay  alguna  epidemia  en  el  pueblo,  o  en  los  circunvéci- 
nos,  se  reúnen  todos  los  yegus,  y  sentados  a  poca  dis- 
tancia de  las  rancherías,  con  la  cara  vuelta  hacia  ellas, 
prorrumpen  en  un  melancólico  canto,  acompañado  del 
son  de  unas  calabacillas,  provistas  de  piedrecitas,  que 
agitan  al  mismo  tiempo:  y  con  esto  creen  ahuyentar  la 
peste,  o  impedir  su  entrada.  (1) 

''Enfermedad  común  entre  los  mataguayos  es  la 
sarna,  y  la  que  hace  mayores  estragos,  la  pleuresía. 
Luego  que  enferman,  se  rapan  la  cabeza,  y  llaman  al 
yegu.  Cuando  el  enfermo  empieza  a  agonizar,  lo  lle- 
van en  que  han  de  sepultarlo,  y  allí,  para  librarlo  de 
las  congojas  de  la  agonía,  lo  ahogan.  El  cadáver,  no 
tendido,  (2)  sino  medio  incorporado,  lo  colocan  en  una 
hoya  poco  profunda,  y  después  de  cubierto  con  ramos 
y  yerba,  le  echan  tierra.  Al  regresar  del  entierro  rom- 
pen todos  los  utensilios  que  fueron  del  difunto ;  desha- 
cen su  choza,  y  la  trasladan  a  otro  sitio;  o  por  lo  me- 
nos tapan  la  puerta,  por  donde  pasó  al  ser  llevado  a 
la  sepultura.  Cada  pueblo  tiene  un  enterratorio  co- 
mún, y  siempre  a  muy  corta  distancia. 


(1)  Cuando  son  enfermedades  crónicas,  espe/íialmente  de 
consunción,  y  no  ceden  a  la  cura  de  los  médicos,  es  porque  eJ  enfer- 
mo ha  sido  embrujado;  en  cuyo  caso  sólo  el  que  hal  hecho  el  mal  puede 
deshacerlo.  De  modo  que  si  un  enfej-mo  de  éstos  ha  tenido  al^n 
enemigo  éste  precisamente  de.be  ser  el  causante;  si  el  enfermo  lléga 
a  morir,  su  vida  también  corre  peligro  si  a  tiempo  no  se  pone  en 
salvo".   (P.  Remedi) . 

(2)  "A  la  muerte  de  uno  todos  los  parientes  y  otras  chinas 
que  ellos  alquilan  comienzan  a  llorar  a  gritos,  aunque  raro  es  el  caso 
en  qua  se  les  ve«  caer  lágrimas  de  los  ojos".   (P.  Rfraedl) . 
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''Los  parientes  del  finado,  en  la  noche  siguiente 
al  entierro,  se  reúnen  al  rededor  de  la  sepultura,  y  ce- 
lebran las  exequias  con  lúgubres  clamoreos,  y  tocando 
sus  pimpines.  Por  algún  tiempo  se  abstienen  del  pes- 
cado y  de  cualesquiera  otras  carnes. 

''Tienen  idea  del  alma,  que  llaman  Neusek,  y  creen 
que  sobreviviendo  al  cuerpo,  trasmigre  en  el  de  alguna 
bestia  según  los  méritos  de  la  vida.  Reconocen  tam- 
bién con  el  nombre  de  Ohtt'at  (grande  espíritu)  a  un 
Ser  superior  que  los  crió;  pero  no  le  dan  culto  algu- 
no. Temen  mucho  a  un  genio  maléfico,  que  vagando 
de  noche  hace  daño  al  hombre;  por  lo  cual  lo  llaman 
Onnexillele  (noctivago),  y  se  le  encomiendan  para  ha- 
cérselo (propicio).  (1) 

Tales  son,  en  resumen,  las  costumbres  de  esta  gen- 
te perezosa,  sin  aspiración  alguna,  y  semibruta. 


(1)  "No  he  podido  hallar  entre  estos  indios  ninguna  tradición 
antigua:  por  otra»  parte  ellos  tienen  muy  pocas  ideas,  y  estas,  va- 
gas y  confusas  de  lo  que  es  superior  al  alcance  de  los  sentidos.  Co- 
nocen al  verdadero  Dios  que  en  su  idioma  llaman  Hojotoj  —  que 
quiere  decir  "Grande  Espíritu  pero  no  le.  prestan  ningún  culto. 

"Pero  el  dios  de  ellos,  al  que  tributan  una  especia  de  culto  su- 
persticioso, parece  que  es  al  demonio,  al  que  llaman  Tac-juaj,  que  tra- 
ducen por  el  invisible,  el  oculto,  el  diablo,  y  le  prestan  ese  culto,  por 
temor,  para  aplacaírlo,  para  que  no  les  haga  daño,  y  para  conocer  el 
porvenir,  etc.  Pero  ellos  no  tienen  ídolos,  ni  lugar  ni  tiempo  desti- 
nado para  eJ  culto,  ni  templo  ni  cosa  parecida.  Son  tan  filósofos  co- 
mo los  que  niegan  la  utilidad  y  necesidad  de  los  templos  destinados 
al  culto,  porque  dicc»n  que  con  esto,  la  Divinidad  se  limita  al  es- 
trecho recinto  de  cuatro  paredes,  y  que  siendo  Ella  inmensa  sólo 
la  bóveda  celeste  es  el  Templo  digno  de  Dios  111". 

Como  cláusula  de  las  notas  del  venerable  misionero  de  nuestro 
Convento  dft  Salta,  de  antaño,  citaremos  el  concepto  que  de  tal  estu- 
dio emitiera  el  célebre  Samuel  Lafone  Quevedo,  contenido  en  ésta 
frase:  "La  relación  y  apuntas  del  padre  son  tan  claros  y  ajustados 
a  lo  que  por  otro  conducto  hoy  sabemos,  que  bien  pudiera  haberse 
dado  sí  la  imprenta  sin  más  observación  que  la  de  agradecer  esta  im- 
portante contribución  al  estudio  do  las  Lenguas  ArgentinaíS" .  (Ob. 
cit.,  Pról.  del  Edit..) 
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CAPITULO  XVI 


LOS  INDIOS  VILELAS  Y  SUS  COSTUMBRES 


Aunque  de  las  premisas  prefijadas  por  el  señor 
Lafone  Quevedo  se  deduciría  que  la  entidad  colectiva  de- 
nominada Vilela  no  constituya  un  bloque  distinto  de 
los  dos  troncos  principales  que  acabamos  de  exponer, 
sin  embargo  creemos  oportuno  dedicar  a  los  indios  Vi- 
lelas  este  capítulo,  en  atención  a  las  múltiples  parcia- 
lidades de  que  aquella  se  compone,  a  las  preciosas  re- 
laciones que  se  nos  han  facilitado  de  su  etnología,  y 
a  los  centros  de  reducción  que  con  ese  elemento  se  es- 
tablecieron en  el  Salado  por  el  siglo  XVIII  (1).  Nos 
limitamos  ahora  a  dilucidar  ligeramente  los  dos  prime- 
ros puntos,  y  se  tratará  de  la  conquista  espiritual  de 
los  referidos  indígenas  en  el  lugar  correspondiente. 

Los  Vilelas,  según  parece,  entran  por  primera  vez 
en  el  escenario  de  la  historia  con  su  propio  nombre  es- 


(1)  Antes  de  que  este  nuevo  trabajo  histórico  fuera  a  manos 
de  la  linotipia,  fuimos  honrados  en  Saín  Francisco  de  Buenos  Aires 
con  una  amable  visita  del  P.  Guillermo  Furlong,  S.  J.  cuya  fama  de 
gran  hombre,  de  ciencia  circula  por  todos  los  ceñiros  de  estudio  del 
país  y  del  extramjero. 

_  Enterado  de  los  propósitos  que  nos  tenían  en  la  Capital  Federal, 
el  ilustre  visitante,  quiso  asociarse  a  nuestros  modestos  empeños,  me- 
diante el  acopio  aibultado  de  anotaciones  y  trasuntos  que  él  tomara 
de  manuscritos  de»  antiguos  misioneros  del  Chaco,  todavía  iné- 
ditos, amén  dft  otras  muchas  y  delicadas  atenciones  conducientes  a 
nuestro  objetivo. 

El  muy  rico  y  generoso  aporte  del  P.  Furlong  en  pro  del  pre- 
sente trabajo,  compromete,  nuestra  gratitud  sin  límite  y  nuestro  más 
profundo  reconocimiento. 

Del  precioso  caudal  indicado  heiemos  uso,  en  modo  especial,  en 
este  capítulo,  y  al  tratarse  de  las  reducciones  del  río  Sala'do. 
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pecífico,  en  1630,  aunque  se  afirma  que  fueran  redu- 
cidos y  cristianados,  con  el  apelativo  Lules,  al  espirar 
el  siglo  XVI  o  al  iniciarse  el  siguiente,  habiéndose  in- 
ternado nuevamente  a  sus  bosques  nativos,  por  el  con- 
sabido rigor  de  los  encomenderos.  El  General  Martín 
de  Ledesma  Valderrama,  conquistador  del  Chaco,  pre- 
tendió sujetarlos  a  servidumbre  justamente  con  los  de- 
más grupos  que  integraban  el  pueblo  Ococolot,  en  el 
Bermejo,  a  sesenta  leguas  de  Zenta.  Mas  habiendo  de- 
mostrado tenaz  resistencia  los  pobladores  de  las  amenas 
y  pintorescas  riberas  del  poderoso  río,  fracasó  en  su 
intento,  el  valiente  General. 

El  plan  de  conquista  espiritual  que  pensó  realizar 
el  venerable  Pbro.  D.  Pedro  Ortiz  de  Zárate,  en  1683, 
comtemplaba  también  la  reducción  de  los  indígenas  de 
que  nos  ocupamos.  Los  trabajos  reduccionales  de  aquel 
esforzado  patriota  y  ferviente  misionero,  y  de  los  que  le 
acompañaban,  fueron  malogrados  mediante  la  crueldad 
monstruosa  de  los  Tobas,  y,  en  consecuencia,  los  Vile- 
las  quedaron  apartados  del  camino  de  la  civilización 
cristiana  hasta  el  siglo  después. 

El  lector  querrá  saber  a  qué  tronco  primario,  de 
los  ya  conocidos,  pertenecían  estos  indios,  y  su  lazo  de 
contacto  o  parentesco  con  las  demás  naciones.  Pues 
bien,  a  esta  legítima  pregunta  no  nos  cabe  dar  otra  res- 
puesta que  repetir  lo  que  ya  consignamos,  vale  decir, 
que  la  clasificación  de  las  naciones  del  Chaco,  hoy  por 
hoy,  es  una  cuestión  insoluble,  por  cuanto  faltan  prue- 
bas históricas  y  lengüísticas  para  demostrarla. 
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El  señor  Lafone  Que  vedo  nos  habla  de  un  tronco 
Lule-Vilela,  sin  que  determine  su  descendencia  y  línea 
de  afinidad,  ni  enumere  las  muchas  agrupaciones  que 
formaban  ese  bloque.  Por  otra  parte,  el  colectivo  Lu- 
les  ha  dado  motivo  a  controversias  profundas  y  anta- 
gónicas entre  los  autores  que  lo  han  estudiado,  sin  que 
se  pueda  alcanzar  a  una  conclusión  decisiva  y  termi- 
nante acerca  del  número  de  naciones  y  grupos  étnica- 
mente distintos  que  lo  integraban. 

Con  todo  eso,  si  bien  el  Lule-Vilela  ''parece  deri- 
varse de  un  solo  origen",  como  se  expresa  el  mismo 
Lafone,  por  razón  de  ser  ambos  ''idiomas  subfijadores 
de  partículas  pronominales"  (1),  se  admite  general- 
mente que  no  eran  del  tipo  de  los  que  nos  pinta  el  P. 
Barzana,  vagos,  nómades,  antropófagos,  por  razón  de 
que  los  primeros  se  distinguen  por  su  mansedumbre  y 
carácter  pacífico. 

Sea  cual  fuere  el  origen  de  estos  indios,  al  suje- 
tarse al  sistema  de  reducción  en  el  siglo  XVIII,  esta- 
ban divididos  en  las  siguientes  parcialidades:  Vilelas 
Pasaines,  Atalalás,  Vacaas,  Chunupíes,  Sininipis,  Yo- 
conoampa,  Omoampa  y  Malbalaes.  De  estos  últimos  no 
quedaban  "sino  tres  o  cuatro",  a  pesar  de  que  todos 
aquellos  grupos  eran  muy  numerosos,  debido  en  parte 
a  las  viruelas  y  otras  epidemias,  y  a  la  guerra  que  le 
movía,  los  españoles,  armándoles  traiciones  "con  capa 

(1)    Lafone   Quevedo.    "Bolet.   del   lastit.   Geográf.   Argent.",  t. 

p,  31. 
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de  amistad",  de  modo  que,  dice  una  memoria  anti- 
gua, ''los  han  muerto  y  acabado".  (1) 

Los  Padres  de  la  Compañía  tomaron  a  su  cargo  la 
evangelización  de  los  Vilelas  con  el  celo  y  abnegación 
que  siempre  demostraron  en  la  conquista  de  las  almas 
sumidas  en  la  barbarie.  En  los  muchos  años  que  trans- 
currieron con  interés  y  amor  de  sabios  y  de  apóstoles, 
no  sólo  la  lengua,  máá  aún  la  vida  íntima,  digamos  así, 
y  las  modalidades  étnicas  de  sus  prosélitos,  a  fin  de  ga- 
narlos más  fácilmente  a  Cristo,  acumulando,  al  mismo 
tiempo,  materiales  de  imponderable  valor  para  la  etno- 
logía completa  de  aquella  casta  infeliz,  que  se  conser- 
van todavía  inéditos.  (2) 

De  aquel  precioso  acerbo,  cuyo  trasunto  nos  ha  ca- 
bido la  suerte  tener  en  nuestras  manos,  espigaremos  las 
notas  más  sobresalientes  que  reflejan  las  características 
etnológicas  del  grupo  Vilela  que  estamos  examinando. 

Veamos  desde  luego  sus  facciones  físicas  y  sus  al- 
cances intelectuales,  que  no  carecen  de  apreciación  pa- 
ra el  estudioso. 

''Su  estatura,  nos  hace  saber  de  ellos  el  preclaro 
etnólogo  P.  Pedro  Juan  Andreu,  S.  J.,  es  mediana; 
por  lo  común  son  bien  agestados  y  de  buena  contextu- 
ra; el  cuerpo  robusto  de  complexión.  De  suerte  que, 
añade  el  P.  Juan  Vacher,  de  la  misma  Compañía,  "no 


(1)  El  autor  de  la  meanoria  aludida  es  el  respetable  P.  Pedro 
Juan  Andreu,  S.  J.  de  quien  tendremos  el  gran  placer  de  ocupamos, 
particularmente  en  eJ  presente  calpítulo. 

(2)  El  P,  José  Vachea*  era  doctrinero  de  la  reducción  de  Vile- 
las, vulgarmente  llamada  Petacas,  al  tiempo  de  la  supresión. 
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se  encuentra  uno  contrahecho".  ''El  color,  prosigue 
el  mismo  P.  Andreu,  no  es  tan  aceitunado  como  las 
otras  naciones  del  Chaco;  el  pelo  es  melino,  algo  a 
rubio,  por  lo  común,  y  algunos  son  tan  rubios  y  blan- 
cos como  cualquier  español . ' ' 

Su  desarrollo  mental  no  era  inferior  al  de  otras 
castas  regionales  más  elevadas,  pues,  de  ellos  se  afirma 
que  ''el  entendimiento  lo  tienen  bastante  despejado  y 
dispuesto ..." 

Dentro  del  carácter  más  o  menos  taciturno,  suspicaz, 
difidente,  movedizo  y  perezoso  común  a  todos  los  ha- 
bitantes del  Chaco,  "el  genio  de  esta  nación  es  de  su- 
yo alegre,  gusta  mucho  de  cantar  y  bailar".  Particu- 
larízase por  índole  "muy  dócil",  (1)  y  por  su  natural 
' '  poco  aficionado  a  la  guerra,  aunque  muy  diestro  en  el 
arrojo  de  las  flechas  y  macanas ...  y  estos  últimos  años 
(los  indios)  se  han  adiestrado  también  en  el  manejo  del 
dardo. . .  ;  también  se  han  adiestrado  al  caballo,  con  la 
ocasión  de  haberse  aunado  y  hecho  amistad  con  los  Mo- 
cobíes  y  Abipones,  que  antes  era  toda  gente  de  a  pie". 

Mas  por  cuanto  se  pondere  el  pacifismo  de  estos 
indígenas,  no  dejaban  de  tener  "una  implacable  ene- 
mistad con  los  españoles",  a  consecuencia  de  las  mu- 
chas traiciones  que  les  habían  armado  "con  capa  de 
amistad . ' ' 

La  apatía  e  indolencia  ingénitas  a  todas  las  tribus 
mesopotánicas  del  Chaco,  no  podía  faltar  a  los  Vile- 


(1)    De  la  misma  relación  del  P.  Vacher. 
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las.  Y  si  es  verdad  que  para  muestra  basta  un  botón, 
nos  dará  una  idea  cabal  de  este  detalle  de  su  vida,  un 
curioso  episodio  que  vamos  a  citar. 

Si  el  Padre  misionero,  después  de  haberse  cansa- 
do, a  manera  de  ejemplo,  en  preparar  ''un  poco  de  ba- 
rro para  cerrar  las  goteras  de  la  casa  o  capilla",  y  lla- 
ma a  uno  de  ellos  que  siga  haciendo  otro  tanto  como 
ha  visto  que  él  lo  ha  hecho,  el  indio  le  responde,  sin 
empacho  alguno:  ''prosiga.  Padre,  que  sabes  hacerlo 
bien,  que  nosotros  nunca  lo  hemos  hecho",  mientras  los 
otros,  tranquilos,  mirando . . . 

Es  opinión  común  entre  los  misioneros  dedicados 
a  catequizar  a  los  Vilelas  que  la  modalidad  idiomática 
de  estos  indios  es  peculiar  y  autónoma,  sin  que  tenga 
contacto  alguno  con  otras  lenguas  del  Chaco.  Refirién- 
dose el  citado  P.  Andreu  a  las  dificultades  que  ofre- 
cía este  lenguaje,  expresábase  en  estos  términos:  "El 
idioma  de  los  Vilelas  no  es  de  los  más  difíciles  del  Cha- 
co ;  pero  necesita  tiempo  el  misionero  para  acostum- 
brad el  oído  a  percibir  las  palabras,  a  ser  muy  gutura- 
les; a  esto  se  añade  que  la  nación  se  compone  de  tan- 
tas parcialidades  diversas  en  el  tono  y  modo  de  pro- 
nunciar, y  sobre  todo  el  no  haber  arte  ni  libro  para 
ayudarse,  la  hacía  más  difícil ..." 

El  sistema  edilicio  de  esta  gente  era  original. 
"Clavan  en  el  suelo  dos  filas  de  gajos  de  árboles  y 
forman  una  bóveda  con  las  puntas ;  lo  largo  de  las  ca- 
sas es  de  sesenta  o  setenta  varas,  conforme  las  familias, 
porque  toda  una  parentela  hace  una  casa;  la  bóveda  de 
las  ramas  la  cubren  con  paja;  cada  familia  tiene  su 
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puerta,  y  así  aquella  cabaña  tiene  tantas  puertas  cuan- 
tas familias  tiene  aquella  parentela;  pero  sin  división 
alguna  en  el  medio ;  las  puertas  las  ponen  al  oriente  y 
al  norte,  y  nunca  al  sur,  por  ser  muy  frío  el  viento  en 
aquel  país;  los  arquitectos  y  trabajadores  de  estas  ca- 
sas son  las  mujeres;  los  hombres  no  ponen  manos  en 
estas  cosas ..." 

El  menaje  se  reduce  a  pocos  enseres  y  muy  senci- 
llos. "Su  colchón  es  un  poco  de  paja  puesta  en  el  sue- 
lo, y  cuando  es  más  regalada  la  cama,  ponen  unos  cue- 
ros de  cerdos  monteses;  la  cabecera  o  almohada  es  un 
pedazo  de  palo,  su  cobertor  lo  llevan  consigo  todo 
el  día,  y  los  que  andan  desnuditos,  duermen  así;  por 
eso  especialmente  en  el  invierno,  cada  familia  en  su  per- 
tenencia hace  dos  o  tres  fogones  y  duermen  en  medio 
de  ellos." 

Unas  ollitas  y  platos  de  barro  cocido,  cucharas  de 
madera  toscamente  labradas,  arcos,  flechas,  redes  y  co- 
sas semejantes,  completan  el  ajuar. 

Por)  el  mismo  estilo  debe  hablarse  de  su  indumen- 
taria. El  vestido  ordinario,  durante  la  vida  libre  en  el 
bosque,  que  usaban  los  vilelas,  *^era  de  pieles  de  ani- 
males, aunque  ya  hacían  también  sus  vestidos  dei  lana, 
según  les  alcanzaba  la  de  sus  ovejas.  Procuraban  siem- 
pre la  decencia  en  las  mujeres  mozas  y  en  los  párvu- 
los", de  suerte  que  por  lo  menos  habían  de  tener  lo 
necesario  para  la  decencia. 

También  los  mozos  andaban  decentemente  vesti- 
dos; pero  "los  viejos  y  viejas  v?.n  todos  desnudos,  con 
la  sola  diferencia  de  que  las  viejas  llevan  una  redeci- 
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Ha  con  los  dobleces  pendientes  de  la  cintura,  ancha  co- 
mo un  geme,  y  los  hombres  viejos  andan  desnudos  co- 
mo salieron  del  vientre  de  su  madre;  pero  puestos  en 
reducción,  cuando  han  de  ir  a  la  iglesia  o.  a  la  casa  del 
Padre  —  o  va  el  Padre  a  sus  casas  —  se  cubren  lo  bas- 
tante a  la  decencia. 

De  alimentos,  no  escasean,  pero  son  muy  frugales 
y  de  poca  nutrición.  Estos  indios  se  mantienen  de  pes- 
cado de  ríos  y  lagunas,  ''cerdos  monteses  que  abun- 
dan en  sus  bosques  de  varias  especies,  con  las  avestru- 
ces que  hay  en  los  campos,  con  la  variedad  de  frutas 
silvestres  y  raíces  que  abundan  en  aquel  país  para  el 
sustento  de  sus  naturales ;  de  la  mucha  miel  que  en  los 
bosques  abunda  por  la  variedad  de  abejas  que  las  tra- 
bajan en  los  troncos  de  los  árboles,  que  apenas  hay  al- 
guno que  no  tenga  su  colmena.  Con  estas  cosas  se 
sostienen,  y  con  el  maíz,  calabazas,  sandías,  melones 
que  siembran",  pero  siempre  en  muy  reducida  canti- 
dad. (1) 

La  celebración  del  matrimonio,  como  es  natural, 
tiene  su  fórmula  propia  y  su  ceremonia  singular. 

''Cuando  algún  mozo  quiere  casarse,  pide  a  los 
padres  de  la  mujer  su  consentimiento,  y,  obtenido  és- 
te, se  va  al  monte  a  buscar  miel  y  caza,  y  cargado  de 
esta^  cosas  vuelve  a  la  casa  de  la  que  ha  de  ser  su  mu- 
jer; y  después  de  comer  los  padres  de  ella  de  las  co- 
sas que  ha  traído  el  pretendiente,  le  entregan  a  la  que 
ha  de  ser  su  mujer.  De  esta  suerte  quedan  ya  casados 


(1)  ibi. 
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por  toda  su  vida,  sin  apartarse  el  uno  del  otro."  ''Ja- 
más se  casan  los  parientes  entre  sí,  ni  aún  en  los  gra- 
dos más  remotos". 

Si  damos  crédito  a  los  eruditos  sacerdotes,  cuyos 
relatos  estamos  glosando,  será  preciso  convenir  en  que, 
por  una  excepción  quizás  única  en  las  tribus  primiti- 
vas y  autóctonas  de  América  (1),  el  bloque  Vilela  ''es 
la  única  nación  de  esta  parte  del  Chaco  que  tiene  es- 
pecie de  matrimonio,  y  mantienen  única  mujer  y  per- 
petua ..."  se  guardan  tanta  fidelidad  así  el  marido  co- 
mo la  mujer,  que  me  parece,  asegura  el  P.  Andreu, 
que  no  hay  nación  por  política  y  cristiana  que  sea  que 
iguale,  ni  menos  la  exceda  en  este  punto". 

Lícito  será  observar,  sin  embargo,  que  para  llegar 
a  reconocer  la  indisolubilidad  matrimonial  en  la  for- 
ma tan  severa  como  se  atribuye  a  la  colectívad  men- 
cionada, sería  indispensable  un  estudio  más  prolijo  y 
una  observación  directa  y  más  amplia.  Los  Vilelas  no 
se  hallaban  en  tales  coyunturas  cuando  fueron  puestos 
en  reducción,  por  la  inicua  e  intespestiva  extradicción 
de  sus  doctrineros .  Por  otra  parte,  la  verdad  en  labios 
indígenas  hay  que  investigarla  con  sobrada  discreción, 
a  fin  de  evitar  desagradables  serpresas,  máxime  al  tra- 
tarse de  una  cuestión  gravísima,  como  la  que  se  venti- 
la, que  envuelve  un  verdadero  fenómeno. 


(1)  ¡Mons.  Dr.  Pablo  Cabrera  demostró  con  sólidos  argume.nto8, 
en  una  serie  de  a>Ttículo8  publicados  en  "Los  Principios"  de  Córdoba, 
que  todas  las  naciones  indígenas  de  América,  cual  más  y  c\ial  me.nos; 
practicaban  el  divorcio.  Por  donde  concluía  el  profundo  y  clarísimo 
autor,  que  la  sanción  del  divorcio  en  los  pueblos  civiles,  conduce  a 
la  barbarie. 
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Como  quiera  que  sea,  la  fe  matrimonial  de  estos 
indios  parece  ser  un  punto  tan  delicado  que  no  admi- 
te la  menor  sospecha  de  traición  entre  cónyuges.  Tan 
es  así  que,  según  refiere  el  mismo  P.  Andreu,  ''ha- 
biendo dado  a^  luz  una  mujer  a  dos  párvulos  en  un  par- 
to, quiso  el  marido  matar  a  la  mujer  y  a  los  párvulos, 
diciendo  que  no  podía  parir  dos  juntos,  sin  hacerle 
traición ' ' . 

Como  consecuencia  legítima  de  esta  unión  insepa- 
rable de  los  esposos,  nace  el  cariño  más  grande  en  criar 
a  los  hijos.  Tienen  particular  cuidado  en  ello,  ''espe-. 
cialmente  que  los  hijos  no  vivan  con  disolución;  y  si 
alguna  vez  descubren  alguna  falta  en  este  sentido,  la 
castigan..."  Pero  la  autoridad  de  los  padres  es  limi- 
tada sobre  sus  propios  hijos.  ''Los  hijos  varones  sólo 
están  sujetos  a  sus  padres  hasta  los  quince  o  diez  y 
seis  años;  de  allí  en  adelante  son  señores  de  sus  accio- 
nes y  se  hacen  servir  por  sus  padres;  las  madres  no 
tienen  dominio  ninguno  sobre  los  hijos  várones,  ni  pue- 
den darleá  el  más  mínimo  papirote . ' ' 

Mediante  la  grande  honestidad  de  los  matrimonios, 
y  la  educación  que  los  padres  dan  a  los  hijos,  se  elimi- 
nan en  máxima  parte  los  delitos  de  fornicación  y  adul- 
terio, de  manera  que  "no  se  encuentra  en  toda  la  na- 
ción hijos  ilegítimos,  no  porque  algunas  solteras  no  den 
a  luz  algunos  hijos,  sino  porque  al  instante  que  nace 
la  criatura  la  mata  la  misma  madre  o  sus  parientes". 
Una  joven  que  haya  tenido  su  desliz  jamás  encontrará 
partido  para  casarse,  "porque  no  hay  quien  la  querrá 
para  mujer,  teniéndola  por  basura." 
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La  viudez  es  una  fatal  desgracia  para  ambos 
sexos.  ''Los  viudos,  y  mucho  más  las  viudas,  rarísima 
vez  vuelven  a  casarse.  Estas,  muriendo  el  marido,  se 
mantienen  llorando  todos  los  días  y  la  mayor  parte 
cada  día  por  un  año  entero,  cortando  el  pelo,  tiznando 
la  cara  de  negro,  quedando  cubierta  lo  preciso  para  la 
decencia;  se  mantienen  en  sumo  retiro,  sin  salir  de  ca- 
sa, ni  de  día  ni  de  noche,  ni  tratar  con  otros  sino  con 
los  parientes  inmediatos  de  su  marido  difunto.  De  no 
guardar  tanto  retiro  es  tenida  por  mujer  sin  juicio  y 
desenvuelta,  hasta  llegar  a  tener  en  peligro  su  vida, 
porque  la  perseguirían  los  parientes  del  difunto.  Los 
hombres,  cuando  muere  la  mujer,  sólo  debe  guardar 
ocho  días  de  riguroso  retiro,  y  abstenerse  por  todo  el 
año  de  beber  chicha..." 

El  vicio  predominante  de  nuestros  Vilelas,  que  lo 
es  también  de  todo  indígena  conocido,  es  la  embria- 
guez. Preparan  bebidas  alcohólicas  con  toda  especie  de 
algarrobo  y  miel  de  abejas,  y  toman  ese  licor  que  llaman 
''chicha''.  Otros  vicios  que  más  o  menos  se  deploran 
en  naciones  distintas,  no  se  conocen  entre  ellos,  como  "el 
pecado  de  sodomía,  bestialidad,  incesto",  aunque  no  du- 
damos que  fuesen  rateros  y  mentirosos  como  otros  hijos 
de  bosque. 

Las  parcialidades  que  formaban  el  conjunto  de 
que  hablamos,  al  igual  de  otros  clanes  parecidos,  tenían 
sus  caciques  respectivos,  por  sucesión ;  pero  no  sabemos 
hasta  dónde  llegaría  su  influjo  sobre  las  costumbres  pú- 
blicas de  sus  vasallos.  Creemos  que,  hecha  abstracción 
de  un  caso  de  defensa  colectiva  o  de  algún  reclamo  pro- 
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veniente  de  extraños  sujetos,  su  gobierno  fuese  tan  nulo 
y  su  autoridad  tan  decorativa  cual  era,  de  todas  las  tri- 
bus errantes. 

Cuando  a  estos  infelices  ''les  entra  alguna  epide- 
mia, huyen  y  se  meten  en  los  bosques  más  espesos,  bo- 
rrando sus  huellas  con  las  ramas  de  los  árboles  y  cerran- 
do con  las  mismas  el  camino",  a  fin  de  que  la  peste  no 
los  alcance.  Allí  mueren  en  mayor  cantidad,  sin  ayuda 
y  sin  consuelo.  Para  otras  enfermedades  internas  tienen 
sus  médicos,  más  las  externas  las  curan  por  sí  solos. 

Si  la  enfermedad  es  grave  llaman  al  Galeno,  quien 
no  cura  al  paciente  si  primero  no  le  pagan.  Muriendo 
''el  enfermo,  restituye  el  médico  lo  que  tiene  recibido". 
Previa  consulta  con  otros  tipos  del  mismo  oficio,  "la 
primera  medicina  que  aplican  a  los  enfermos  es  chupar- 
le la  parte  lesa,  magullando  con  los  dientes  la  carne;  y 
si  esta  medicina  no  tiene  efecto,  receta  el  médico  otra 
que  más  redunda  en  provecho  propio  que  del  enfer- 
mo..." 

La  nueva  medicina  consiste  en  que  la  víctima  del 
mal  dé  a  beber  a  todos  los  del  pueblo,  "hombres  y  mu- 
jeres, grandes  y  pequeños,  por  ocho  o  quince  días,  los  cua- 
les se  pasan  cantando  y  bailando".  Esta  cura  a  veces 
dura  por  meses.  También  se  ordenan  ofrendas  de  co- 
mestibles y  golosinas,  con  encargo  de  colocarlos  en  sitio 
apartado  del  bosque,  sin  que  sea  lícito  a  nadie  aproxi- 
marse allá.  El  astuto  médico  devora  la  ofrenda,  que  de- 
bía de  servir  para  aplacar  las  almas  de  los  parientes 
difuntos,  los  cuales  se  pretenden  llevarse  al  enfermo, 
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esparciendo  después  la  voz  que  éstas  ''ya  se  han  apla- 
cado y  aceptado  la  ofrenda  para  dejarle  con  vida." 

Puede  acontecer  que  el  enfermo  sucumba  a  la  fuer- 
za del  dolor;  pero  jamás  se  ofrece  el  caso  de  que  los 
dolientes  hagan  cargo  al  médico,  de  daños  y  perjui- 
cios. "E^  tanto  el  respeto  y  miedo  que  tienen  a  los  mé- 
dicos, porque  los  tienen  por  hechiceros,  de  cuyas  maños 
depende  la  vida  de  todos. . .  "  Por  tal  motivo  en  llegan- 
do a  viejos,  todos  quieren  ser  hechiceros,  "por  hacer- 
se respetar  y  regalar".  Con  todo  eso,  puede  llegar  el 
momento  en  que  en  una  borrachera,  los  agraviados  se 
atrevan  a  tomar  venganza  de  los  hechiceros,  atribuyén- 
doles la  muerte  de  sus  parientes". 

Verificado  el  deceso,  los  de  la  familia  dan  parte  a 
las  parcialidades  del  contorno,  aunque  distante  30  o  40 
leguas,  a  efecto  de  que  vengan  a,  tomar  parte  en  el  due- 
lo. Mientras  tanto  se  procede  al  entierro  del  cadáver, 
poniéndole  algunas  cosas  de  comida  y  bebida,  y  tenien- 
do cuidado  de  ir  a  llorar  a  la  sepultura,  ''para  que  vea 
el  difunto  que  se  acuerdan  de  él". 

Los  que  han  recibido  el  parte  de  fallecimiento  no 
tardan^  en  venir  a  dar  el  pésame  a  los  dolientes,  y  es 
de  esta  manera :  "  al  mismo  llegar  a  la  casa  del  difun- 
to se  dejan  caer  en  tierra  dos  o  tres  veces,  dando  unos 
alaridos  que  llegan  hasta  el  cielo;  y  así  gritando  y  llo- 
rando a  gritos,  van  y  se  sientan  en  el  suelo  (jamás 
tienen  otro  asiento)  cerca  del  viudo  o  viuda,  y  acudien 
do  todos  los  otros  parientes,  se  están  unos  y  otros  llo- 
rando cosa  de  tres  cuartos  o  una  hora ;  les  dan  de  co- 
mer los  dolientes  alguna  cosa  en  agradecimiento  a  la 
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atenciónj  que  han  usado  con  ellos,  y  se  vuelven  inmedia- 
tamente". 

Como  señal  distintiva  de  dolor  en  tales  coyuntu- 
ras, merece  destacarse  la  de  que  los  parientes  quemasen 
las  cosas  que  usaba  el  extinto,  matasen  ovejas  y  caba- 
llos de  su  propiedad,  y  dieran  fuego  a  la  cas^  en  que 
murió,  marchando  todos  de  aquel  sitio.  Al  mismo  tiem- 
po, todos  los  de  la  parcialidad  respectiva  mudaban  sus 
nombres,  "por  no  oír  aquel  nombre  con  que  los  llama- 
ba el  difunto " ;  y  acompañaban  a  los  dolientes  en  su 
nueva  ranchería .  Esto  repetíase  toda  vez  que  fallecía 
uno  de  la  propia  colectividad. 

' '  En  orden  a  la  religión  cono«en  en  confuso'  que 
hay  algún  supremo  Señor;  pero  no  saben  dar  razón  de 
él ;  conf iensan  la  inmortalidad  del  alma,  y  por  eso  llo- 
ran continuamente  viejos  y  viejas  para  el  consuelo  de 
sus  difuntos;  conocen  también  al  demonio  (1),  le  te- 
men mucho  y  le  hacen  sus  promesas  cuando  están  en- 
fermos, porque  se  persuaden  que  a  cuantos  mueren  los 
ha  de  matar  el  demonio  o  los  hechiceros  por  su 
arte..."  (2)  No  conocen  "otro  dios,  al  parecer,  dice 
el  conocido  P ./  Andreu,  sino  a  los  hechiceros ;  pero  nun- 
ca pude  sacar  a  limpio  que  alguno  fuese  realmente  he- 


(1)  Entendemos  que  los  indios  querrían  indicar  un  espíritu  ma- 
léfico, como  lo  reconocen  también  otras  tribus  chaqueñas,  y  que  el 
P,  Vacher  apellidó  "demonio". 

(2)  EJ  P.  Juan  Andreu  S.  J.,  cuyos  manuscritos  nos  han  pro- 
porcionado las  más  abundantes  y  mejorea  noticias  sobre  la  vida  y 
cosítuntbres  de  los  vilelas,  íué  sin  duda,  uno  de  los  que,  en  ramune- 
racióa  de  sus  eoccelentes  servicio»  prestados  al  Rey,  a  la  civilización  y 
a  la  cie.Dcia,  mereció  ser  desterrado  del  centro  de  su  fecunda  activi- 
dad, p.n  1767,  por  el  mal  aconsejado  Carlos  III. 
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chicero,  todo  era  embuste,  y  llegando  a  viejo,  todos  que- 
rían ser  hechiceros  para  hacerse  respetar  y  regalar . ' ' 

En  resumen,  los  Vilelas  tenían  algunos  rasgos  pe- 
culiares e  inconfundibles  físicos  y  morales  que  despier- 
tan interés  en  la  investigación  de  su  etnología.  Por  lo 
demás,  no  se  elevaban  con  mucho  sobre  el  nivel  de  otras 
naciones  del  Chaco,  envueltas  en  la  miseria  material  y 
moral,  y  dominadas  de  infinitas  supersticiones  ridiculas. 

CAPITULO  XVII 

LAS  ENCOMIENDAS 

En  la  colonización  del  Chaco  fueron  adoptados  lo» 
mismos  procedimientos  armados,  y  se  persiguieron  las 
mismas  finalidades  que  en  el  resto  de  los  países  colo- 
niales de  la  América  española:  sujetar  a  sus  habitan- 
tes al  funesto  sistema  de  las  encomiendas.  Este  méto- 
do fué  juzgado  el  más  conveniente  y  eficaz,  al  efecto 
de  propagar  la  Fe,  y  extender  los  dominios  de  los  Mo- 
narcas de  España.  Motivos  reales  y  razones  ficticiaís 
nunca  faltaban  para  emprender  semejantes  empre- 
sas (1),  las  que  siempre  terminaban  en  tomar  a  los  na- 


(1)  La  manera  fraudolenta  con  que,  a  veecs,  se  iniciaban  tales 
conquistas,  y  los  colores  con  que  se  las  cubrían  fueron  estigmatizados 
desde  el  comienzo  mismo  de  la  época  colonial.  Oviedo,  que  goza  de 
merecido  prestigio  entre  los  historiadores  de  aquel  tiempo,  llama  a  se- 
mejantes conquistadores  "armadores  codiciosos  y  engañaídores  de  sí 
mismos  y  de  otros",  porque  lograban  fácilmente  la  concesión  de  des- 
cubrir nuevas  provincias,  diciendo  ser  la  empresa  ''provechosa  al 
Esta;do  Real,  útil  a  los  milites,  y  para  que  la  cristiandad  se  en- 
sanche y  la  tierra  se  desembarace  y  los  secretos  de  ella,  y  así  a  este 
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turales  para  entregarlos  a  la  valuntad  omnímoda  de  sus 
conquistadores.  Util  será,  por  lo  tanto,  recordar  algu- 
nas nociones  de  esa  institución  militar-político-social 
que  debían  dar  margen  a  tantos  y  tan  monstruosos 
abusos,  en  daño  de  los  miserables  indígenas. 

Los  indios  en  la  época  colonial  hallábanse  dividi- 
dos en  dos  categorías  distintas  entre  sí.  Cuando  venían 
sujetados  por  la  fuerza  de  las  armas,  o  por  capitula- 
ción, todos  sus  pueblos,  con  sus  caciques,  eran  repar- 
tidos por  el  Gobernador  o  por  el  Jefe  de  la  expedición, 
a  los  soldados  más  meritorios  de  la  facción,  como  re- 
muneración de  sus  servicios  prestados  al  Rey.  Otras 
veces,  como  acontecía  con  los  del  Chaco,  se  les  obliga- 
ban a  dejar  el  país  nativo,  para  establecerse  en  parajes 
más  cercanos  a  las  ciudades,  con  el  especioso  fin  de  ci- 
vilizarlos c  incorporarlos  a  la  vida  cristiana  y  social, 
mediante  el  trato  que  debían  tener  con  las  mismas. 

En  cualquiera  de  estas  hipótesis  los  indios  perma- 
necían siempre  libres,  según  el  espíritu  de  la  ley,  co- 


propósito  dando  otros  colores  para  justificación  de.  sus  demandas.  Pero 
no  dicen  (prosigue  el  mismo  ajutor)  en  su  petición  los  que  tal  piden 
si  son  para  ello  o  si  lo  han  hecho  antes,  ni  si  pierde  el  Rey  vasa- 
llos que  vienen,  y  de  oiento  no  quedan  veinte,  y  de  esos  veinte  no 
quedan  tres  vivos,  ni  si  todos  los  difuntos  murieron  los  medios,  ni  la 
cuarta  parte.,  confesados  y  en  estado  do  graJcia,  ni  lo  que  llaman 
conquistado  lo  dejan  despoblado  y  destruido  y  quemado  y  asolado  e 
muertos  los  naturales;  ni  por  su  industria  de  uno  que  se  salva  lleva 
el  diablo  a  noventa;  ni  si  los  bautizaln  a  montones,  sin  que  sepan 
ni  sientan  qué  cosa  es  la  fe;  si  hayí  ci-ueldad  ni  tormentos  que  no  dc.n 
al  que  ha  venido  a  Su  Magestad  hsteta  que  le  dé  el  oro  y  cuanto 
tiene,  tomándole  las  mujeres  y  los  hijos,  haciéndolos  esclavos,  sin  que 
lo  merezcan  ser,  y  vendiéndolos-  y  sacándolos  de  sus  tierras,  y  usando 
de  otros  abominables  delitos,  como  en  otras  partes  de  estas  historias 
está  dicTio.  De  esto  tal  no  avisan  al  Rey  ni  a  los  jueces  de  su  Con- 
sejo; pero  ya  ha  habido  tantas  cosas  y  fealdaldes  que  las  paredea 
tienen  oídas,  y  todos  cuantro  elementos  están  llenos  de  esta  no- 
ticia".  (Ob.  cit.  t.  V,  Lib,  XLVII  c.  I,  p.  258  y  59). 
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mo  cualquier  otro  ciudadano  español.  Considerándosele 
cual  vasallo  del  Key  de  España,  debía  reconocerle  sumi- 
sión y  dependencia,  por  una  módica  contribución  anual, 
de  pagarse  no  ya  a  él,  sino  al  respectivo  encomende- 
ro, en  quien  el  mismo  Rey  los  depositaba,  y  a  quien  en- 
cargaba la  defensa  material  y  la  enseñanza  religiosa  de 
tales  repartos. 

No  recibiendo  los  '  conquistadores  sueldo  ni  com- 
pensación alguna  del  Gobierno,  por  sus  servicios  en  di- 
chas empresas,  el  Rey  otorgábale  este  privilegio  de  re- 
cibir de  sus  nuevos  vasallos  el  tributo  que  como  tales 
debían  pagar  al  erario  público. 

El  tributo  impuesto  a  los  pueblos  así  conquista- 
dos se  reducía  al  valor  de  una  sexta  parte  de  sus  pro- 
ductos  anuales,  los  cuales  podían  reducirse  a  dinero,  es- 
X-)ecies,  e  industrias  regionales,  excluyéndose  todo  ser- 
vicio personal.  Los  indios  que  estaban  sujetos  a  dicha 
contribución  no  eran  sino  los  que  tenían  18  años  de 
edad,  hasta  los  50;  de  manera  que  estaban  exentas  las 
mujeres  y  todos  los  demás  que  no  se  hallaban  com- 
prendidos en  los  límites  de  aquella  edad. 

No  obstante  que  la  ley  había  establecido  la  canti- 
dad y  los  efectos  específicos  para  el  cumplimiento  de 
dicha  contribución,  prevaleció  la  costumbre  de  que  los 
tributarios  satisfacieran  aquella  pesada  carga,  con  ser- 
vicios personales,  los  que  eran  tanto  más  provechosos 
para  los  encomenderos,  cuanto  más  duros  e  insoporta- 
bles para  los  encomendados.  (1) 


(1)  La  legislación  de  la  mita  podrá  verse  en  la  obrá  del  seáor 
Amunástegui  Solar,  "Las  encomiendas  de  indígenas  en  Chile.",  ev  dos 
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Estos  últimos  debían  de  servir  dos  meses  por  año 
a  sus  tutores  y  defensores  legales,  quedando  libres  en 
sus  hogares  los  otros  diez,  para  atender  a  sus  trabajos 
y  faenas  de  familia.  En  el  plazo  de  tiempo  que  presta- 
ban servicio  los  indios  no  percibían  ningún  salario,  si- 
no que  sólo  el  alimento  del  día.  Y  a  los  tales  que  tra- 
bajaban en  esa  forma  se  los  llamaba  indios  ''mitayos'', 
en  razón  del  turno  que  les  tocaba  trabajar  para  su  en- 
comendero. El  tributo  en  dinero,  o  en  especie  y  traba- 
jo equivalente,  con  que  el  encomendero  recibía  lo  que 
le  acordaba  la  ley,  tomaba  el  nombre  de  ''mita".  (1) 

El  encomendero,  por  su  parte,  al  tomar  posesión 
de  su  encomienda,  juraba  ante  la  autoridad  competen- 
te, y  con  la  solemnidad  del  caso,  de  proteger  y  defen- 
der a  los  indios  de  su  reparto,  para  lo  cual  debía  te- 
ner listo  su  caballo  y  armas  para  cualquier  evento,  y 
hacerlos  doctrinar  en  las  verdades  religiosas  y  misterios 
de  la  vida  cristiana.  Le  era  absolutamente  vedado  te- 
ner casa  en  los  pueblos  de  su  encomienda,  aunque  la 
corruptela  inventó  a  los  "pobleros"  o  escuderas,  los 
cuales  eran  peores  todavía  que  sus  amos,  por  los  abu- 
sos y  extersiones  que  cometían. 

La  encomienda,  en  general,  no  duraba  sino  por  dos 
vidas,  como  solía  decirse,  esto  es,  duraba  por  la  del  pri- 


volum.;  Santiago  de  Chile,  1910;  y  en  la  monumental  obra  del  P. 
Pablo  Hernández,  S.  J.,  "Misión,  del  Parag."  Lib.  Seg.  c.  ITI,  p. 
85  y  sig. ;  Barcelona,  1913. 

(1)  fiO  mismo  debe  afirmarse  del  turno  que  les  tocaba  trabajar 
en  los  pueblos  españoles,  aunque  en  este  caso  recibierati  el  jornal  es- 
tablecido de  un  real  y  comida,  por  todo  el  tiempo  que  duraba  el  pla- 
zo, esto  es,  los  doa(  meses. 
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mer  poseedor,  y  la  de  su  primer  descendiente.  Des- 
pués de  la  muerte  de  este  último,  quedaba  vaca  1  a 
encomienda,  y  entonces  los  indios  pagaban  el  tributo 
al  Eey,  o  mejor  dicho,  al  erario  público  (1).  Pero,  lue- 
go, presentábase  otro  servidor  de  la  patria,  y  solicita- 
ba la  enmomienda  vacante ;  y  llegaba  a  posesionarse  de 
ella,  mediante  un  juicio  formal  de  sus  méritos  y  ser- 
vicios antecedentes,  ventilado  ante  las  autoridades  res- 
pectivas . 

Los  encomenderos  recibían  también  el  nombre  de 
feudatarios,  por  cuanto  las  encomiendas  tenían  sus 
puntos  de  contacto  con  los  antiguos  feudos  mediovales 
(2),  pues,  ambas  instituciones  tuvieron  origen  por  cir- 
cunstancias análogas  de  gratificar  a  los  milicianos,  y 
con  parecidas  finalidades  de  proteger  y  tutelar  las  vi- 
das y  los  bienes  de  los  respectivos  feudos. 

Pero,  es  preciso  reconocer  mucha  distancia  entre 
una  y  otra  de  dichas  instituciones,  porque  las  enco- 
miendas fueron  concesiones  graciosas  temporáneas,  que 
otorgaba  el  Rey,  sin  que  los  encomenderos  pudiesen 
ejercer  jurisdición  alguna  política  ni  judicial  sobre 
sus  encomendados ;  mientras  que  los  feudos  eran  con  de- 
recho de  sucesión,  tanto  de  parte  de  quienes  los  po- 


(1)  Había  circunstancias  en  que  las  enconmiendas  se  otorgaban 
también  por  tres  vidas,  y  aún  por  siete,  como  hemos  demostrado  en 
"Los  Ind,  Ocloyas",  c,  V. 

(2)  En  un  acta  capitular  de  Jnjuy  se  lee  lo  siguiente:  "...el 
mes  de  Noviembre  del  año  paSado  de  mil  seiscientos  veinte  y  tres, 
fueren  con  el  Capitán  Martín  de  Ledesma,  Justicia  Mayor  de  esta 
ciudad,  todos  los  feudatarios,  y  demás  moradores...'*  Arch,  Hist.  de 
Jujuy,  Caj.  XXII,  f,  683  vta.) . 
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seían,  como  de  los  habitantes  que  poblaban  el  territorio 
feudal.  Además,  los  tales  feudatarios  eran  dueños  ca- 
si de  vida  y  muerte  de  sus  subditos. 

La  otra  categoría  de  indios  la  componían  los  que 
eran  prendidos  en  las  guerras  como  culpables  de  daños 
y  muertes  causados  a  los  colonos,  o  eran  considerados 
como  piezas  sueltas,  según  se  los  llamaba;  y  eran  re- 
partidos también  entre  los  beneméritos  de  la  empresa  a 
juicio  de  las  autoridades  superiores.  Estos  infelices 
pasaban  a  servir  a  sus  dueños  en  calidad  de  criados  y 
siervos  vitalicios,  sin  distinción  de  edad,  sexo,  y  sin  re- 
numeración alguna.  Eran  conocidos  con  el  nombre  de 
yanaconas '\ 

El  encomendero  debía  retenerlos  y  protegerlos, 
vistiéndolos  y  proporcionándoles  alimentos  y  medicinas, 
según  las  necesidades,  pero  sin  poderlos  licenciar,  por 
inútiles  y  otros  defectos.  Además,  debía  correr  por 
su  cuenta  la  instrucción  religiosa  y  la  tarea  de  enseñar- 
les algún  arte  u  oficio  provechoso. 

D.  Feliz  Azara  pretende  decir  que  en  el  Paraguay 
losi  encomenderos  no  podían  vender  ni  maltratar  a  sus 
yanaconas  (1)  ;  pero  lo  cierto  es  que  en  estas  tierras 
se  los  vendía  a  precio  elevado,  y  se  los  transfería  por 
testamento  o  donación,  como  cualquier  cosa  o  artículo 
de  valor  comercial.  (2) 


(1)  "Descripción  e  Hist.  del  Parag...",  t.  I,  c.  XII,  p.  312. 

(2)  Este  infamo  comercio  realizábase,  por  una  costumbre  tan  in- 
veterada, y  sin  la  menor  escrupulosidad,  no  sólo  c-n  tiempo  del  colo- 
niaje, más  también  eJi  los  primeros  lustros  de  la  república,  a  dos- 
pecho  de  todas  las  leyes  naturales,  civiles  y  cristianas.  Se  lo  juz- 
gaba como  un  acto  lícito,  y  sin  que  envolviera  la|  menor  sombra  de. 
eulpa.  (Ejemplos . . . )  • 
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ün  procurador  de  naturales,  nombrado  por  la  ley, 
tenía  el  cargo  de  velar  por  el  buen  gobierno  y  asisten- 
cia conveniente  que  debía  prestarse  a  los  indios.  A  él 
podían  presentar  todas  las  quejas  que  tuviesen  contra 
sus  patrones  y  encomenderos,  los  naturales  que  se  cre- 
yeren injustamente  agraviados.  En  todo  conñicto  o 
demanda,  dase  por  descontado  que  el  fiel  de  la  justi- 
cia siempre  se  inclinaría  de  parte  de  los  encomenderos 
y  en  favor  de  sus  intereses,  llevándose  el  pobre  la  peor 
parte,  por  su  carácter  tímido,  y  no  saber  exponer  sus 
razones . 

CAPITULO  XVIII 

LAS  ORDENANZAS  DEL  VISITADOR 
D.  FRANCISCO  DE  ALFARO 

"^ien  puede  haber  pregonado  Azara,  on  su  in- 
tento de  justificar  las  encomiendas,  tal  como  las  esta- 
bleció en  el  Paraguay  el  capitán  D.  Domingo  Martí- 
nez de  Irala,  diciendo  que  este  jefe  ''reunió  en  este 
punto  cuanta  reflexión,  prudencia,  humanidad  y  polí- 
tica cabe  en  un  hombre ;  que  estaba  precisado  a  ade- 
lantar el  descubrimiento  y  conquista,  y  le  era  imposi- 
ble hacerlo  con  unos  soldados  a  quienes  el  rey  no  daba 
honores,  sueldos,  armas  municiones,  ni  aun  vestuario 
ni  cosa  alguna:  ni  Irala  podía  proporcionarles  nada 
de  eso  en  un  país  que  no  conocía  metales  ni  fruto  pre- 
cioso. De  modo  que  para  estimular  y  mover  a  sus  gen- 
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tes,  no  tuvo  otro  resorte  que  el  cebo  de  darles  enco- 
miendas, distinguiéndolas  en  dos  especies  de  Mitayos  y 
Yanaconas  para  conservar  lo  posible  justicia  con  los 
indios,  a  quienes  libró  de  malos  tratamientos  con  las 
citadasj  visitas.  "  (1) 

Los  excesos  que  se  cometían  con  los  naturales  fue- 
ron tantos  y  dé  tanta  gravedad,  que  la  Corte  vióse  pre- 
cisada a  tomar  medidas  radicales  para  estirparlos. 

Para  el  efecto,  en  virtud  de  cédula  de  Octubre  de 
1605,  fué  nombrado  el  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Charcas,  con  encargo  de  visitar  las  provincias  de  Tu- 
cumán,  Río  de  la  Plata  y  Paraguay;  pero  en  defecto 
de^  él,  últimamente  se  dio  comisión  a  un  miembro  des- 
tacado de  la  misma  Audiencia,  el  Licenciado  D.  Fran- 
cisco de  Alfaro,  el  cual  dió  principio  a  su  visita  por 
Jujuy  a  15  de  Enero  de  1611,  prosiguiéndola  sucesi- 
vamente por  todas  las  ciudades  de  las  referidas  pro- 
vincias . 

Una  vez  terminada  su  delicada  comisión,  regla- 
mentaba el  trabajo  de;  los  naturales,  y  los  derechos  de 
los  encomenderos,  redactando  en  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción del  Paraguay,  el  día  11  de  Octubre  del  mismo  año, 
las  famosas  ordenanzas,  compuestas  de  85  artículos,  las 
que,  aprobadas  después  por  el  gobierno  de  España,  fue- 
ron incorporadas  al  cuerpo  de  las  leyes  de  Indias,  to- 
mando el  nombre  de  ''Ordenanzas  del  Visitador  D. 
Francisco  de  Alfaro". 


(1)    Ob.  clt.  p.  316. 
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El  objeto  de  esta  reglamentación  era  principalmen- 
te! el  "de  quitar  el  servicio  personal  que  en  estas  pro- 
vincias se  ha  usado  (dice  el  Visitador  en  su  preámbu- 
lo):  y  los  indios  sean  tasados,  para  que  paguen  la  tasa 
justa  y  moderada  que  pareciere  conveniente,  como  se  usa 
y  costumbra  en  los  Reinos  y  provincias  del  Perú.  (1) 

Como  el  Visitador  pusiese  el  dedo  en  la  llaga,  los 
encomenderos,  especialmente  del  Paraguay,  levantaron 
gritos  al  cielo.  En  virtud  de  las  nuevas  ordenanzas, 
los  españoles,  al  decir  de  Azara,  ''quedaban  sin  un 
criado  ni  criada,  no  siendo  entonces  decente  allí  que 
un  español  sirviese  a  otro  y  no  habiendo  esclavos  ne- 
gros" (2).  Pero  esto  mismo  prueba  el  mal  trato  que 
daban  ellos  a  los  indios,  y  cuan  acertadas  debierori  ser 
las  medidas  que  se  tomaron.  De  no  ser  así,  los  natu- 
rales habrían  servido  sin  resistencia,  como  en  los  pue- 
blos en  que  no  fué  implantado  tal  sistema  con  todas 
sus  extremadas  exigencias. 

Los  hidalgos  de  la  Península,  ''nobles  como  el  sol, 
y  pobres^  como  la  luna",  en  concepto  de  un  gran  his- 
toriador italiano  (3),  sin  indios  no  podían  hacer  la 
América,  como  era  en  uso  decirse;  y  acostumbrados  a 
gozar  impávidamente  "el  tributo  de  sangre"  (4),  acu- 


(1)  Las  mencionadas  ordenanzas  pueden  verse  por  extenso  en 
la  citadal  obra  del  P.  Pablo  Hernández,  de  que  hemos  hecho  mérito, 
p.   661  y  sig. 

(2)  Ob.  cit.  p.  318. 

(3)  Cesar  Cantú,  citado  por  el  P.  Alejandro  M.  Corrado,  "El 
Colegio  Francisc.    de  Tarija...",  p.  12. 

(4)  Pbro.  Dr.  Pablo  Cabrera,  "Córdoba  de  la  Nueva  Andaluc", 
p.  113  y  114.  El  sabio  escritor  asegura  que  Cabrera,  el  fundador,  al 
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mulaban  su  fortuna,  sin  dárselas  un  comino  que  los 
infelices  tributarios  quedaran  aniquilados  bajo  su  féru- 
la opresora.  Por  esto  es  que,  con  las  modificaciones  y 
atenuantes  que  los  interesados  encomenderos  obtuvie- 
ron de  la  Audiencia  de  Charcas,  las  cosas  de  aquel 
país  quedaron  en  el  estado  de  antes,  al  ser  verídico  el 
testimonio  del  mismo  Azara.  (1) 

Para  el  distrito  de  Jujuy,  el  señor  Alfaro  dio 
''un  auto  en  cuya  virtud,  dé  los  pueblos  de  indios  de 
la  jurisdición  se  diese  a  la  mencionada  ciudad  cierta 
cantidad  de  mita  en  el  ínterim  que  hacía  la  Visita  Ge- 
neral". Dicha  mita  se  reducía  a  una  décima  parte, 
aunque  no  fuera  ésta  su  intención,  después  de  haberlo 
consultado  y  comunicado  con  los  principales  de  los  pue- 
blos de  indios  de  este  distrito,  reservando  para  su  re- 
greso terminar  definitivamente  este  negocio,  en  razón 
de  que  ''por  ahora,  dice  el  auto  susodicho,  no  están 
acabados  los  Padrones,  ni  sacados  los  que  se  deben  re- 
sumir, y  para  que  con  más  deliberación  determinarlo, 
reservó  para  vuelta  de  su  merced..."  (2) 

Mientras  tanto  los  pueblos  indígenas  debían  mitar 
en  estas  proporciones:  Cochinoca,  2;  Casavindo,  3;  Hu- 


efectuar  los  repartos  de  solares,  terrenos,  etc.,  a  los  poWakiores  de.  la 
nueva  ciudad,  teniendo  en  consideración  la  poca  utilidad  de  las  do- 
naciones susodichas,  sin  contar  con  la  "garantía  del  servicio  personal 
de  los  indios,  o  del  tributo  de  sangre  (según  se  le  clasificaba)  sóli- 
damente establecido,  e^chó  mano  entonces  del  recurso  potentísimo  de 
las  encomiendas,  para  cuyo  empleo  traía  todos  los  poderes  necesa- 
rios" , 

(1)  Ob.   cit.  p.  318. 

(2)  Véase.  "Los  Ind.  Ocloyas",  p.  165. 
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mahuaca,  4 ;  Tilcara,  2 ;  Pulmamarca,  1 ;  Yala,  2 ;  Osas, 
2;  Paypaya,  3;  Ocloyas,  2.  Las  cifras  totales  venían 
a  representar  nna  mitad  y  algo  más  de  la  qne  había 
fijado  el  Gobernador  D.  Francisco  de  Mercado  y  Pe- 
ñalosa  en  13  de  Noviembre  de  1595.  (1) 

La  mita  de  que  se  hace  referencia  parece  deberse 
entender  aquella  que  los  indios  de  tasa  debían  prestar 
a  la  ciudad,  y  no  a  sus  encomenderos.  Las  autoridades 
de  Jujuy  seguían  esta  nueva  disposición,  no  obstante 
que  era  una  medida  precaria  y  momentánea,  como  lo 
declaraba  el  mismo  Visitador ;  y  según  se  infiere,  el 
ilustre  personaje  no  volvió  a  pasar  por  Jujuy  en  su 
regreso'  a  la  Plata,  o  no  tendría  tiempo  de  a  justar  'del 
todo  el  grave  negocio,  y  la  cosa  quedó  en  esa  forma. 
Por  tal  motivo  el  Cabildo  dió  poderes  a  D.  Martín  de 
Ledesma  Valderrama,  destacado  vecino  de  Jujuy,  para 
solicitar  una  declaración  de  la  Audiencia  de  Charcas, 
que  definiese  la  situación  de  los  naturales  frente  a  las 
perentorias  necesidades  de  la  ciudad  que  tenía  de  sus 
brazos.  .  '     "       "  ^'"^ 

Las  oportunas  gestiones  del  señor  Ledesma  mere- 
cieron] las  providencias  contenidas  en  el  auto  que  va  a 
continuación : 

''En  la  ciudad  de  la  Plata,  en  treinta  días  del  mes 
de  Marzo  de  mil  seiscientos  y  trece  años,  los  señores 
Presidente  y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia,  habiendo 
visto  lo  pedido  por  parte  de  Martín  de  Ledesma,  en 


(1)  ibi. 
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nombre  de  la  ciudad  de  San  Salvador  de  Jujuy,  Pro- 
vincia del  Tucumán,  acerca  de  que  se  le  libre  provisión 
Real  para  que  en  conformidad  de  las  ordenanzas  cua- 
renta y  ocho  y  sesenta,  hechas  por  el  señor  Licenciado 
Don  Francisco  de  Alfaro,  Oidor  de  esta  R.  Audiencia, 
Visitador  de  la  dicha  Provincia,  se  dé  para  el  servicio 
de  la  dicha  ciudad  la  sexta  parte  de  indios  de  los  pue- 
blos de  la  jurisdicción  de  ella,  y  que  se  les  de  co- 
mer y  un  Real  de  jornal,  mandaron  librar  Provisión 
Real  para  que  se  guarde  y  cumpla  la  ordenanza  con 
que  los  meses  que  por  otro  auto  proveyó  el  señor  Licen- 
ciado Don  Francisco  de  Alfaro,  Oidor  y  Visitador  Ge- 
neral, no  acudan  los  indios  a  la  mita,  y  esto  sea  en  Ín- 
terin que  otra  cosa  se  provee  por  su  Magestad. . . "  (1) 

Los  meses  en  que  los  indios  debían  prestar  su  mita, 
a  los  que  se  alude  en  el  auto  anterior,  eran  ''desde  pri- 
mero día  del  mes  de  Mayo,  hasta  el  último  de  Diciem- 
bre ' ' ;  pero  quedaban  exentos  '  *  de  acudir  los  meses  de 
Enero,  Febrero,  Marzo  y  Abril"  (2),  sin  duda  por 
los  ríos  que  dificultaban  el  camino,  y  las  lluvias  torren- 
ciales que  suelen  caer  por  esta  época. 

Estos  iridios  mitayos,  mientras  cumplían  su  turno 
de  trabajo,  formaban  una  pequeña  población  o  ranche- 
ría, separada  de  la  ciudad,  pero  siempre  a  la  proximi- 
dad de  la  misma.  Un  sacerdote  los  asistía  en  sus  nece- 
sidades espirituales,  distinto  del  que  era  destinado  a 
la  solicitud  pastoral  de  los  españoles.    Terminada  su 


(1)  üb.   cit.  p.  169. 

(2)  Auto  del  Visitador  Alfaro,  en  "Los  Ind.  Ocloyas",  p.  165. 
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tanda  de  dos  meses,  regresaban  a  sus  pagos,  y  venían 
otros  a  sustituirlos,  que  el  respectivo  cacique  debía  te- 
ner prontos,  sucesivamente,  y  eran,  desde  luego,  objeto 
de  las  atenciones  espirituales  del  Párroco  nombrado  pa- 
ra el  efecto.  (1) 

CAPITULO  XIX 

EFECTOS  DESASTROSOS  DE  LAS 
ENCOMIENDAS 

Las  encomiendas  fueron  establecidas  con  el  fin  pri- 
mordial de  incorporar  a  los  indios  a  la  vida  civil,  y 
"para  que  los  encomenderos  los  amparen  y  defiendan 
de  sus  enemigos,  proveyéndoles  ministros  que  los  doc- 
trinen en  nuestra  santa  fe".  (2) 

Esta  sabia,  humanitaria  y  cristiana  legislación  es- 
pañola, que  enaltece  en  mucho  a  la  Corte  de  la  Penín- 
sula sobre  otros  países  de  Europa,  sin  excluir  al  del 
Norte  América,  en  materia  de  colonización,  fué  soste- 
nido y  confirmado  por  sucesivas  disposiciones  legales, 
hasta  la  total  extinción  de  dichas  encomiendas,  a  fines 
del  siglo  XVIII. 

En  el  concepto  noble,  caballeresco  y  eminentemen- 
te cristiano  del  legislador  hispánico,  el  indio  aparece 


(1)      Rémanet  videndum . 


(2)  Cédula  de  Carlos  V,  de  10  de  M^o  de  1557,  ley,  I,  tit. 
8,  lib.  6;  cit.  por  el  P.   Pablo  Hernández,  ob,  cit.,  t.  II,  p.  90. 
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como  un  vasallo  de  aquel  Monarca,  al  par  de  cualquier 
español,  y  con  idénticos  derechos  que  éste,  con  el  one- 
roso cargo,  único,  de  pagar  un  moderado  tributo  anual 
a  su  encomendero.  Este,  en  cambio,  debía  ser  tutor 
nato  de  aquel,  para  prodigarle  sus  cuidados  de  defen- 
sa, en  caso  necesario,  y  una  educación  en  todo  ajusta- 
da a  los  principios  religiosos  y  morales  del  credo  cató- 
lico. 

Los  que  se  jactan  vanamente  de  la  superioridad  de 
raza  y  linaje,  y  aquellos  que,  siguiendo  las  teorías  de 
la  escuela  utilitaria,  consideran  al  hombre  de  inferior 
condición  cual  elemento  de  producción  y  explotación, 
y  al  pobre  indio  al  igual  que  un  vil  jumento  de  carga, 
excluyéndole  de  la  familia  humana,  y  desconociéndole 
todo  destino  de  ultra  tumba,  podrán  impugnar  estas  pro- 
videncias civilizadoras  y  dignificantes,  en  favor  de  los 
indígenas  americanos .  Mas  es  necesario  convenir  en  que 
cuanto  más  los  hombres  se  han  alejado  de  esos  princi- 
pios de  idealismo  puro  elevado,  tanto  más  han  incurri- 
do en  excesoss  monstruosos  que  detesta  y  condena  to- 
do ser  racional  bien,  nacido. 

De  ahí  es  que  la  codicia  desenfrenada  de  muchos 
de  los  llamados  encomenderos  y  la  aquiescencia  de  au- 
toridades poco  escrupulosas,  contraviniendo  a  los  arti- 
culados de  la  ley,  clara  y  terminante,  sustituyeran  con 
cadena  férrea  el  sistema  paternal  que  debía  servir  pa- 
ra levantar  la  condición  social  y  religiosa  de  los  indios. 
Para  ello  fué  puesto  en  vigor  el  servicio  personal,  co- 
mo instrumento  más  adecuado  para  llenar  sus  arcas,  y 
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saciar  su  '^auri  sacra  fames",  en  lugar  del  modesto 
tributo  que  debían  percibir  de  sus  encomendados. 

Este  abuso  intolerable  vino  a  degenerar  en  escla- 
vitud completa  del  indio,  en  ruina  de  la  familia,  pro- 
vocó la  extinción  de  la  raza  autóctona,  hízole  concebir 
una  versión  irreconciliable  contra  los  mismos  colonos,  y 
engendró  una  serie  de  perjuicios  en  aquellos  que  difi- 
cultaron grandemente  su  enseñanza  religiosa  y  su  civi- 
lización . 

Para  dar  una  idea  de  la  impresionante  situación 
creada  por  los  encomenderos  a  los  hijos  primitivos  de 
Tucumán,  haciendo  preterición  de  los  de  otras  provin- 
cias, no  es  preciso  valerse  de  fantásticas  acusaciones 
que  pesan  sobre  ellos,  propaladas  sin  criterio  de  verdad 
y  de  justicia  por  algunos  exaltados  defensores  de  los 
indígenas.  Los  archivos  están  redundantes  de  testi- 
monios que  hablan  en  todos  los  tonos,  y  con  frases 
siempre  lastimeras  de  estas  iniquidades.  Citaremos  al- 
gunos de  los  que  están  exentos  de  cualquier  sombra  de 
parcialidad,  y  mejor  informados  de  esta  materia. 

üno  de  los  Gobernadores  de  Tucumán,  que  con 
mayor  valentía  y  denuedo  encaró  el  grave  problema 
que  presentaba  la  mísera  suerte  de  los  indios,  fué,  a 
no  dudar,  D.  Juan  Ramírez  de  Velasco.  En  su  céle- 
bre carta  de  10  de  Diciembrq  de  1586  en  la  que  refiere 
a  S.  M.  el  estado  general  de  la  gobernación  de  su  car- 
go, poníale  en  conocimiento  de  la  inicua  explotación  que 
se  hacía  con  los  naturales,  las  providencias  estableci- 
das a  los  efectos  de  reconocerles  jornales  equitativos, 
de  las  normas  de  observarse  en  sus  enganches  de  via- 
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je,  y  de  la  evangelización  de  los  mismos.  Llamaba  ¡jar- 
ticularmente  la  atención  del  Soberano  sobre  la  desola- 
ción de  los  pueblos  indígenas,  el  desquicio  de  las  fa- 
milias, y  la  inmoralidad  escandalosa  a  que  se  entrega- 
ban los  que  eran  conducidos  a  lejanos  países,  en  servi- 
cios de  sus  encomenderos. 

'^Faltan  de  esta  Gobernación,  dice  Ramírez,  de 
ocho  años  a  esta  parte,  más  de  diez  mil  indios,  los  cua- 
les han  sacado  al  Perú  y  Chile,  y  es  notorio  que  hay 
sólo  en  las  Provincias  de  Charcas  más  de  cuatro  mil, 
la  mayor  parte  de  ellos  casados  en  esta  tierra,  y  mu- 
chos de  ellos  tornados  a  casar  allá ..."  ( 1 ) 

Más  adelante,  en  su  memorable  epístola,  vuelve  el 
Mandatario  sobre  el  mismo  tópico,  y  puntualiza  la  ma- 
nera descarada  iC  inhumana  de  cómo  se  los  llevaba  le- 
jos de  sus  hogares,  agregando  ;''Ha  habido  gran  des- 
orden con  los  naturales.  Pero  que  los  alquilaban  desde 
aquí  a  Potosí  y  Chile,  como  si  fueran  muías  de  alqui- 
ler, dó  diez  en  diez  y  de  veinte  en  veinte,  sin  pagarles 
su  trabajo  ni  darles  unas  alpargatas  para  el  camino . ' ' 

No  causa  maravilla,  pues,  que  el  P.  Francisco  An- 
gula, S.  J.,  quien  desempeñaba  el  alto  ministerio  de 
Comisario  del  Santo  Oficio  en  Tucumán,  ^estigmatizara 
con  frases  de  fuego  la  conducta  abominable  de  muchos 
encomenderos,  por  el  trato  infame  que  daban  a  sus  in- 
dios. Las  cáusticas  frases  contenidas  en  la  comunica- 
ción dei  30  de  agosto  de  1592,,  al  Metropolitano  de  Pe- 


(1)     JTro.yre,   "El  Tucum.  Colon.",  p.  110. 
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rú,  Santo  Toribio,  cn^  respuesta  a  la  del  19  de  Abril  del 
mismo  año,  que  el  gran  prelado  le  enviara,  hallan  per- 
fecta explicación  en  el  estado  real  de  las  cosas  que  el 
susodicho  Gobernador,  años  antes,  comunicara  al  Rey. 

*'Los  españoles  y  encomenderos,  escribía  el  Padre 
Angulo,  están  apoderados  de  elloSj  (de  los  indios)  que 
no  hay  esclavitud  ni  cautiverio  en  Berbería  ni  en  gale- 
ra de  turcos  de  más  sujeción,  porque  desde  que  nacen 
hasta  que  mueren,,  padres  e  hijos,  hombres  y  mujeres, 
chicos  y  grandes,  sirven  personalmente  en  granjerias 
exquisitísimas  de  sus  amos,  sin  alcanzar  a  los  pobres 
indios  una  camiseta  con  que  vestirse  ni  a  veces  un  pu- 
ñado de  maíz  para  comer,  y  así  se  van,  muriendo  a  gran- 
de priesa  y  acabando ..."( 1 ) 

Por  poco  que  se  repare  sobre  lo  dicho  fácil  será 
observar  cuantos  brazos  quedaban  perdidos  para  la 
agricultura,  la  industria  y  riqueza  agropecuaria  de  Tu- 
cumán,  por  la  malicia  de  tales  encomenderos .  ¡  Cuántas 
familias  y  hogares  destrozados !  ¡  Qué  enormidad  de  viu- 
das representaba  el  éxodo  forzoso  de  varones!  ¿Quién 
puede  contar  a  los  huérfanos,  cuyos  padres  eran  arran- 
cados con  dádivas  o  por  violencia  del  amor  de  sus 
tiernos  hijos?  ¿Quién  pudo  formarse  un  justo  concep- 
to del  estado  ruinoso  y  cristiano  de  ese  pueblo? 

A  todo  si  se  añaden  las  cifras  de  los  que  perecían 
en  haciendas,  obrajes  y'  caminos,  por  los  trabajos  exce- 
sivos, alimentación  deficiente,  abrigo  mezquino,  salario 


(X)         Leviller,  "Organiz.  de  la  Iglesia...",  Prim.  Parte,  p.  562. 
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casi  nulo,  tratamiento  inhumano,  tendremos  un  cuadro 
de  tales  iniquidades  que  apenas  llegan  a  concebirse  en 
un  ser  que  se  precie  de  racional. 

Y  este  abominable  negocio  practicábase  a  la  luz  del 
sol,  a  laí  vista  de  todo,  y  a  despecho  de  las  leyes  pro- 
tectoras, sabias  y  cristianas  que  sin  cesar  emanaban  de 
la  Corte,  pero  sin  que  hubiese  quien  las  tomara  en  cuen- 
ta para  su  fiel  observancia.  Aquella  era,  en  realidad 
de  verdad,  una  guerra  de  muerte,  simulada,  no  inten- 
cional si  se  quiere,  pero  no  menos  efectiva,  contra,  la  ra- 
za indígena,  acaso  la  peor  de  todas  las  guerras  que  han 
sufrido . 

Estamos  convencidos  de  que  con  las  enérgicas  me- 
didas impuestas  por  el  valeroso  y  justiciero  Goberna- 
dor Velasco  sobre  la  emigración  y  salario  de  los  indios; 
con  los  sínodos  celebrados  por  el  limo.  Obispo  Trejo 
y  Sanabria,  los  cuales  condenaban  el  trato  injusto  que 
se  daba  a  los  naturales,  y  tutelaban  su  vida,  bienes  y 
honor;  y  con  ordenanzas  sancionadas  por  el  Visitador 
Alfaro,  harían  modificar  favorablemente  las  posiciones 
sociales  y  económicas  de  los  mismos. 

A  nadie,  sin  embargo,  se  le  oculta  que  cuando  la 
avaricia  se  apodera  del  hombre,  de  alta  sociedad  o  que 
dispone  de  caudales,  siempre  encontrará  resquicios  por 
donde  poder  burlar  la  sanción  de  la  ley,  ni  le  faltarán 
posibilidades  con  que  proseguir  en  su  ilícito  comercio 
de  carne  humana.  De  manera  que,  esta  plaga  mortífera 
vino  extendiéndose,  más  o  menos  con  la  misma  intensi- 
dad a  través  del  tiempo,  no  obstante  los  preceptos  legis- 
lativos que  nunca  llegaron  a  extinguirla. 
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En  comprobación  de  nuestro  aserto  nos  basta  adu- 
cir un  párrafo  de  la  carta  que  el  Gobernador  D.  An- 
gel Peredo  enviaba  desde  Jujuy  a  la  Reina  Goberna- 
dora, el  18  dei  Marzo  de  1671,  tocante  al  despueble  de 
los  naturales,  y  a  las  causas  que  lo  habían  producido. 
Sin  tantos  preámbulos,  el  laborioso  no  menos  que  cris- 
tiano Gobernador  de  Tucumán,  daba  comienzo  a  su 
epístola,  diciendo: 

''Señora  —  Los  indios  naturales  de  esta  provincia 
se  hallan  consumidos,  y  disipados  sus  pueblos  de  peste 
que  ha  habido,  y  con  ocasión  del  arreo  de  vacas  y  mu- 
las  que  salen  al  Perú.  Se  han  quedado  cantidad  de 
aqüellas  provincias,  por  la  libertad  que  en  ellas  gozan, 
y  habiendo  sido  tan  copioso  el  número  de  ellos  en  esta 
provincia,  es  lastimosa  cosa  ver  los  pueblos  desiertos 
totalmente,  y  otros  con  corto  número."  (1) 

El  conocido  escritor  americanista  D.  Ricardo  Jai- 
mes Freyre,  bien  penetrado  de  la  compleja  cuestión  co- 
mo pocos,  comentando  el  anterior  párrafo  de  la  citada 
epístola,  hace  estas  observ^aciones :  ''Esta  continua  emi- 
gración de  los  indios  del  Tucumán  a  las  provincias  del 
Perú,  constituyó,  desde  los  primeros  tiempos,  uno  de 
los  mayores  cuidados  de  los  conquistadores.  Sin  indios 
no  había  riqueza,  ni  bienestar,  ni  siquiera  vida  mate- 
rial asegurada.  El  archivo  sevillano  está  lleno  de  do- 
cumentos que  comprueban  la  rápida  despoblación  del 
Tucumán,  así  como  la  adopción  de  disposiciones  nume- 
rosas, ineficaces  todas  para  ponerle  término.'' 


(X)         Freyre,  ob.  cit.  p.  172  f  73. 
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^^Y  no  era  solamente  el  Perú  —  el  Alto  Perú  — 
el  que  absorbía  a  la  población  indígena  de  estos  paí- 
ses ;  también  iba  al  Río  de  la  Plata  y  al  Paraná  de  don- 
de eran  frecuentes  las  Malocas  de  los  españoles  en  ju- 
risdicción tucumana,  mal  deslindada  en  el  primer  siglo 
de  la  colonia".  (1) 

Muy  difícil:  sería,  si  no  imposible,  enumerar  las  con- 
secuencias desastrosas  de  todo  orden  que  emanaban  del 
malhadado  sistema  de  las  encomiendas.  Y  ya  que  no 
nos  detenemos,  en  presentar  su  número  y  su  gravedad, 
haremos  especial  mención  de  una  que  vulnera  el  dere- 
cho más  sagrado  de  todo  hombre,  cual  es  el  de  tomar 
estado  y  formar  su  hogar,  cuando  y  con  quien  mejor  le 
conviene  a  cada  uno.  Ciertos  encomenderos  violaban  im- 
punemente ese  derecho,  por  el  mezquino  interés  de  tener 
criados  a  su  absoluta  y  omnímoda  disposición,  y  no  se 
escrupulizaban  en  destrozar  una  familia  ya  consti- 
tuida, separando  sus  miembros  constituyentes,  a  fin  de 
que,  quedando  éstos  como  piezas  sueltas,  según  se  las 
llamaba,  pudiesen  servir  mejor  a  sus  amos,  en  carácter 
dq  esclavos  perpetuos. 

Abona  esta  dolorosa  verdad  la  palabra  bien  auto- 
rizada de  un  ilustre  Prelado  de  esta  misma  provincia, 
quien  fué  a  la  vez  un  decidido  y  amoroso  defensor  de 
los  indígenas,  lo  cual  le  valió  para  ajustar  la  paz  con 
los  rebeldes  calchaquíes.  Aludimos  al  limo.  Obispo 
Fr.  Melchor  de  Maldonado  y  Saavedra,  que  escribiendo 


(1)    Ob.  cit.   p.  78. 
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al  Rey  a  29  de  Setiembre  de  1636,  sobre  la  visita  prac- 
ticada a  varias  ciudades  de  su  diócesis,  y  relatando  el 
estado  general  de  la  provincia  de  Jujuy,  dibujaba  las 
desdichas  de  la  familia  indígena  de  la  misma,  especifi- 
cando el  caso  concreto  que  sigue: 

El  hacendado  Juan  Ochoa  de  Zárate,  procer  de  Ju- 
juy, y  descendiente  de  conquistadores,  a  un  ''indio  lla- 
mado Juan  que  quería  casarse  con  una  india  suya,  le 
quitó  los  cabellos,  que  es  la  mayor  afrenta,  azotólo  e 
hizo  una  llaga  todo  el  cuerpo,  untóle  con  pimienta  y  re- 
frególe con  sal  y  vinagre,  y  di  jóle:  andad  y  casaos. . .  " 
(1) 

Y  cuando  el  matrimonio  llegaba  a  realizarse  con 
o  sin  el  consentimiento  del  amo,  no  era  raro  el  caso  de 
que.  tuviese  lugar  el  crimen  que  refiere  el  mismo  Pas- 
tor en  la  citada  epístola.  ''Los  indios,  son  sus  pala- 
bras, están  obligados  a  pagar  sus  tasas  y  con  esto  cum- 


(1)    Loviller,    "Papel,  Eclesiast.    del  Tucum.»',  Vol.  II,  p.  62. 

Semejantes  desmanes  de  segn.ro  que  no  tendrían  lugar  entre  los 
encomenderos  del  Patraguay.  Así  se  explica  como  Azara  abogue  tanto 
en  favor  de  las  encomiendas,  presentándolas  como  el  mejor  sistema  del 
mundo  de  colonización.  Sostiene  este  autoil  que  desde,  que  entraron  en 
vigor  las  ordenanzas  del  Visitador  Alfaro,  tamtof  decayó  la  colonia  es- 
pañola que  ya  no  pudo  eml  adelante  formar  un  nuevo  pueblo.  Por  el 
contrario,  los  portugueses  que  observaron  normaos  muy  distintas  de  las 
que  señalaba  el  gobierno  de  España,  dieron  expansión  a  sus  empre- 
sas colonizadoras  en  forma  sorprendente. 

Pero  £^n  dado  que  fuose  verdad  todo  lo  que  asegura  el  defensor 
de  las  encomiendas,  tal  como  se.  practicaban,  y  que  los  piratas  portu- 
gueses hubiesen  hecho  grandes  adeJantos,  arrasando  poblaciones  indí- 
genas del  territorio  español,  como  siempre  lo  hicieron,  su  ejemplo  abomi- 
nable nunca  debería  tratarse  como  cosa  digna  de  imitarse  en  un  sis- 
tema racional  y  honesto  de  colonizalción  y  de  civilización  a  la  vez. 
como  era  eí  que  propugnaba  por  todoa  mc-dios  la  Corte  de  España.  El 
fin  nunca  podrá  justificar  los  medios,  cuando  estos  son  intrínsecamen- 
te ilícitos.  Fundar  pueblos,  levantar  ciudades,  y  acumular  riquezas,  so- 
bre las  lágrimas  y  la  sangre"  de.  masas  indefensas,  es  un  el-imen  só- 
lo de  pueblos  bárbaros,  que  jamás  podrá'  justificarse,  (Azara,  ob.  cit. 
c.  XII). 
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píen  con  sus  encomenderos;  sin  embargo,  apartan  la 
mujer  del  marido,  la  hija  del  padre,  y  pueblan  sus  ha- 
tos y  estancias  como  si  fueran  esclavos. . .  Las  indias 
revientan  sirviendo  como  en  galeras ..." 

Las  pinceladas  que  hemos  expuesto  arriba  repre- 
sentan el  cuadro  de  horrores  de  que  eran  objeto  los  in- 
dios, de  parte  de  sus  encomenderos.  Empero,  si  se  qui- 
siera conocer  la  forma  cómo  estos  señores  feudatarios 
cumplían  su  promesa  juramentada  en  proporcionar 
doctrineros  a  sus  indios  encomendados,  y  pensar  al  sos- 
tenimiento del  culto,  se  vería  con  facilidad  el  cúmulo 
de  injusticias  que  se  cometían,  a  veces,  con  los  pobl-es 
sacerdotes  destinados  a  tan  ardua  labor,  y  la  culpable 
negligencia  en  fomentar  la  vida  religiosa  de  los  mismos 
indios . 

Cosa  sabida  es  que  los  encomenderos  tomaban  la 
obligación  de  asignar  una  quinta  parte  de  la  renta  anual 
que  recibía  de  su  encomienda,  para  el  doctrinero  de  ta- 
les indios.  Esa  miserable  congrua,  con  frecuencia,  era 
motivo  de  usura  descarada,  y,  no  pocas  veces,  de  plei- 
tos escandalosos. 

Oigase  a  este  respecto,  sin  contar  otras  respetabi- 
lísimas" autoridades,  la  del  limo.  Obispo  Dr.  José  Ce- 
ballos,  que  proyecta  un  torrente  de  luz  sobre  la  mate- 
ria y  define  la  triste  situación  de  los  abnegados  minis- 
tros del  Evangelio  que  sacrificaban  su  vida  en  el  tra- 
bajo más  duro  del  campo  místico  de  la  Iglesia,  frente 
a  los  que  tomaran  la  grave  responsabilidad  de  compen- 
sar sus  fatigas  con  honorarios  el  más  reducido  que  pue- 
da haber .  i  2 
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Habiendo  el  Gobernador  de  Tucumán,  D.  Juan 
Satisso  y  Moscoso,  Mayo  de  1739,  invitado  a  todos  los 
Cabildos  de  la  provincia  a  una  conferencia  de  celebrar- 
se en  Salta,  j^ara  cu^^o  efecto  debía  enviarse  un  delega- 
do con  amplias  facultades,  a  fin  de  estudiar  la  manera 
de  realizar  una  campaña  punitiva  contra  los  indios  del 
Chaco,  solicitaba  también  del  limo,  señor  Obispo,  un 
representante  del  Clero  diocesano,  y,  al  mismo  tiempo 
pedíale  que  dicho  Clero  contribuyese  a  los  gastos  de  la 
proyectada  guerra.  El  solícito  y  prudente  Pastor  exa- 
minó a  fondo  la  grave  cuestión  y  la  hizo  examinar  por 
varones  de  vasta  preparación  y  experiencia,  y  contesta- 
ba la  nota  del  Gobernador  en  29  de  Agosto  del  mismo 
año,  con  un  documento  de  la  mayor  importancia  his- 
tórica de  aquella  triste  época.  Cuando  llega  a  detallar 
la  posibilidad  del  Clero  a  contribuir  en  la  emergencia, 
destaca  su  situación  lamentando  con  estas  frases: 

''Por  lo  que  toca  a  los  curas,  los  de  esta  ciudad 
(Córdoba)  están  en  mayor  inopia...  ;  y  mayor  la  pa- 
decen los  Curas  de  afuera  por  no  pagarles  sus  dere- 
chos, y  mucho  menos  los  estipendios,  que  tocan  a  en- 
comenderos de  indios  tributarios,  de  su  suerte  que  al 
menor  mo^ámiento  de  sobre  su  cobranza  se  les  sigue  una 
persecución,  habiendo  de  seguir  un  pleito  con  cada  uno, 
y  viéndose  precisados  a  tomarlo  en  géneros  a  tres  y  cua- 
tro tantos  más  de  lo  que  valen,  como  sucede  en  la  ciu- 
dad de  la  Rio  ja,  que  no  llegando  la  congrua  del  Cura 
a  doscientos  pesos,  que  es  la  que  cualquiera  Clérigo  ne- 
cesita por  sinodales  para  ordenarse,  intentan  que  se  les 
reciba  arroba  de  aguardiente  a  20  pesos,  siendo  así  que 
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la  botija  que  hace  arroba  y  media,  traida  a  esta  ciudad, 
sobre  los  costos  de  más  de  cien  leguas,  y  derechos  rea- 
les, se  vende  en  ella  a  12  o  13 ... " 

Prosiguiendo  en  su  relato  el  mismo  señor  Obispo 
representaba  al  Gobernador  el  estado  lastimoso  de  los 
templos  de  su  jurisdicción,  con  estas  textuales  pala- 
bras: Por  lo  que  toca  a  las  iglesias  es  todavía  mucho 
más  lamentable  el  estado  a  que  ha  venido  el  Obispado, 
pues,  están  sin  Parroquiales  las  ciudades  de  S.  Miguel 
del  Tucumán,  S.  Salvador  de  Jujuy,  S.  Fernando  de 
Catamarca  y  Todos  Santos  de  la  Eioja,  y  en  el  campo 
son  infinitos  los  pueblos  que  están  sin  una  pobre  ca- 
pilla, porque  los  encomenderos  no  las  quieren  edificar, 
y  se  llevan  los  indiosi  a  sus  casas  y  estancias,  con  que  los 
Curas;  lo  harían,  si,  los  dejasen,  como  deben  en  ve- 
cindad y  naturaleza ;  y  si  ellos  no  lo  costearan,  en  mu- 
chas partes  no  tuvieran  un  solo  ornamento  con  qué  de- 
cir misa,  de  suerte  que  el  pobre  Cura  viejo  de  Santia- 
go del  Estero,  me  escribe  actualmente  en  términos  de 
perecer,  y  dejar  el  Curato,  porque  de  hacer  alguna  dili- 
gencia para  cobrar  sus  derechos,  luego  se  levanta  algu- 
na persecución  contra  él  y  contra  el  Licenciado  D.  Jo- 
sé de  Corbalán,  su  sobrino,  atribuyendo,  que  es  a  in- 
flujo suyo. . .  "  (1) 

El  lector  i)odrá  formar  los  comentarios  que  más  le 
agradaren,  en  base  a  las  manifestaciones  terminantes  e 


(1)  Exp,  (le  año  1739,  "Contribución  impuesta  al  Clero  de  Tu- 
cuui...",  Del  arch.  de  Monu.  Cabrera. 
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irrefutables  del  señor  Obispo  Ceballos,  ya  que  de  suyo 
fluyen  como  aguas  cristalinas  de  límpida  fuente. 

En  la  materia  escabrosa  y  compleja  de  los  abusos 
provenientes  del  sistema  de  encomiendas,  de  los  que  tratan 
con  profusión  algunos  autores,  no  se  sigue  que  faltasen 
corazones  nobles,  de  sentimientos  justicieros,  informados 
por  una  sincera  piedad  cristiana,  los  cuales  miraran  a 
sus  indios  con  aprecio  y  entraña  de  amor;  mas  era  tan 
corto  y  reducido  su  número  que  equivalía  a  las  excep- 
ciones que  siempre  confirman  la  regla  general,  en  con- 
trario . 

Tales  abusos  fueron  causa  de  que  los  naturales,  en- 
castillados en  los  bosques  chaqueños,  presentaran  un 
frente  único  a  los  conquistadores,  mostrándose  siempre 
rehacios  a  todo  intento  de  sujeción.  No  otro  puede  ser 
el  por  qué  de  aquel  odio  racial  y  connatural  que  eí  indio 
siente  aún  vivo  en  su  pecho,  contra  sus  opresores.  Y  la 
raíz  de  tantos  y  monstruosos  desmanes  y  represalias  que 
ellos  consumaron  en  pueblos  españoles  e  indios  domésti- 
cos, debe  buscarse  únicamente  en  la  crueldad  inexplica- 
ble que  se  usó  con  ]os  indefensos  indígenas,  sin  que  hu- 
biera motivo  suficiente  para  ello.  (1) 


(1)  Una  prueba  fechaciento  de  la  aversión  invencible  que  sen- 
fÍ«^.r?°^  encomenderos  y  las  encomiendas  los  indios  del  Chaco,  la 
tenemos  en  el^  hecho  de  que  los  principales  caciques  del  mismo  v  todos 
ídl   vltlr^T^  í^ntregaban   gustosos    por    vasallos    del    Católico  Rey 

todos  P^^'^^t^^^^o  ^observar   sus    leyes   y   mandatos,    las  de 

nn.  Aív  'Ministros,  y  sus  más  inmediatos,  los  Gobernadores  de  Bue- 
nos Aires,   raiaguay  y  Tucumán".  con  las  condiciones  estipuladas  en- 

ni  pretexté  hr^H  ^"Í"   \  "^''^   ^^^^  =  mVn  motivo 

ÍLw^         f  t^^tados   de   los   españole*   con   el  ignominioso 

nombre  de  esclavos,  ellos,  sus  hijos  ni  sucesores,   ni  a  servir  en  es- 
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CAPITULO  XX 
LA  COLONIZACION  REDUCCIONAL 

En  la  colonización  española,  aun  vulnerando  muchas 
veces  los  preceptos  de  la  ley,  y  contrariando  el  espíritu 
de  su  letra,  la  historia  lo  reconoce  justamente  un  méri- 
to excepcional  que  la  hace  superior  a  la  de  otros  países 
colonizadores,  de  épocas  remotas.  Consiste  aquel  mérito 
en  haber  levantado  rápidamente  en  el  territorio  conquis- 
tado, pueblos  y  ciudades,  en  haber  construido  magníficos 
templos;  en  haber  establecido  universidades  célebres,  y, 
más  que  todo,  en  haber  asimilado  gran  parte  de  la  raza 
autóctona,  comunicándole,  justamente  con  su  sangre,  su 
idioma,  su  religión  y  su  cultura. 

Este  acontecimiento  singular  halla  explicación  com- 
pleta, justa  y  cabal  en  el  carácter  profundamente  hidal- 
go y  religioso  de  los  Reyes  de  España  que  han  querido 
grabarlo  en  su  obra  grandiosa,  como  un  sello  distintivo 
e  indeleble,  mediante  sus  guerreros  y  la  gran  influencia 
del  Clero,  que  ejercíala  desde  el  pulpito,  desde  la  cáte- 
dra y  desde  el  corazón  mismo  de  los  bosques,  en  los  que 


ta  clase,  ni  ser  dados  sa  encomiendas".  (De  Angelis,  t.  6;  Diario  dtv 
Matorras,  p.  22  y  23). 

Aquí  anotaremos  que  uno  de  los  más  exaltados  defcjisores  de  los 
indígenas  fué  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo  secular,  y  más  tarde 
religioso  dominico,  y  por  último,  Obispo  de  Chiapa,  a  quicJi  se  le 
atribuye  haber  propagado  la  noticia  de  viente  millones  de  indios  muer- 
tos violentamciite  por  los  españoles,  desde  1492  hasta  1552,  treinta 
mil  ríos  en  una  vega  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  'fetc.  P.  Pablo 
Hernández,  ob.  cit.  t.  II,  p.  87),.  Se  da  como  un  hecho  histórico  y 
bien  comprobado  las  eocajeracioneS  y  falsedades  de  aquel  varón  de 
tanta  resonancia,  con  el  marcado  propósito  de  impugnar  lab  encomien- 
das yi  proteger  a  los  naturales. 
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llegaba  a  plantar  la  Cruz  redentora.  En  tal  sentido  pue- 
de afirmarse  que  la  colonización  de  que  hablamos,  revis- 
te modalidades  propias  e  inconfundibles  que  la  distin- 
guen de  otras  similares,  con  mucha  ventaja  sobre  ellas. 

A  lado  de  esta  magnífica  construcción  hemos  desta- 
cado los  defectos  más  visibles  que  involucraba  el  método 
seguido  en  su  desarrollo,  defectos  no  tanto  de  método  en 
sí  mismo,  cuanto  de  excesos  arbitrarios,  de  factores  y  ele- 
mentos subalternos,  que  bien  hubiesen  podido  evitarse 
con  provecho  individual  y  colectivo,  en  la  mayoría  de  los 
casos.  Frente  a  este  sistema  de  penetración  y^  de  con- 
quista, que  dejaban  tras  de  sí  ríos  de  lágrimas,  regueros 
de  sangre,  torrentes  de  odio  inextinguible,  y  la  desapari- 
ción paulatina  de  la  raza  indígena,  entablóse  otro  méto- 
do colonizador  reduccional,  por  diversas  Ordenes  mo- 
násticas, y  por  algunos  sacerdotes  del  Clero  secular, 
con  móviles,  procedimientos,  finalidades  y  resultados 
bien  definidos  y  divergentes  del  primero,  dentro  del 
marco  de  laá  leyes  generales  del  país. 

La  razón  fundamental  de  su  diferencia  específica 
era  porque  no  se  basaba  sobre  la  violencia  ni  la  fuerza 
de  las  armas,  ni  era  impulsado  por  intereses  materiales 
de  sus  protagonitas,  sino  que  contaba  con  la  eficacia 
civilizadora  del  Evangelio,  de  donde  emanaba,  y  exi- 
giendo como  condición  previa,  para  su  instalación,  el 
libre  y  exjjontáneo  consentimiento  de  las  tribus  o  ca- 
ciques principales  que  se  pretendían  sujetar  a  tal  régi- 
men. Estas  iniciativas,  como  era  natural,  no  sólo  iban 
acompañadas  del  beneplácito  de  las  superiores  autori- 
dades civiles  y  eclesiásticas,  más  también  cooperaban 
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aquellas  con  subsidios  pecuniarios,  y,  a  veces,  aún  con 
medios  de  defensa. 

El  farisaico  Azara,  tantas  veces  nombrado,  se  escan- 
daliza porque  los  Padres  de  la  Compañía  valíanse  en  el 
Paraguay,  de  donativos  y  halagos  para  atraer  a  los  in- 
dios a  su  partido  de  que  aceptasen  reducción  (1) .  Pero 
nada  reprueba  en  los  conquistadores  que,  casi  sin  ex- 
cepción, adoptaron  el  mismo  procedimiento,  con  la  di- 
ferencia enorme  de  que,  éstos,  cuando  los  naturales  no 
accedían  a  sus  deseos  de  su  misión  y  vasallaje,  les  arro- 
jaban balas,  arrasaban  sus  pueblos,  talaban  sus  semen- 
teras y  reducían  a  esclavitud  a  los  supérstites.  (2) 


(1)  Don  Félix  de  Azara  vino  a  Buenos  Aires  por  el  año  de 
1777,  con  título  de  capitán  de<  navio,  y  fué  ¡miembro  de  la  comisión 
demarcadora  de  límites  de  aquel  tiempo,  en  el  añejo  pleito  cjitre  Es- 
paña y  Portugal,  agitado  en  las  colonial  del  Plata.  ¡En  cumplimiento 
de  su  comisión  recorrió  el  teo-ritorio  de  litigio,  y  con  ese  motivo  cono- 
ció las  antiguas  reduccions  jesuíticas,  dcispués  de  la  expatriación  de 
sus  doctrineros. 

Los  cuatro  lustros  que  transcurrió  en  esa  labor,  le  s¡rvie.ron  para 
acumular  materiales  útiles  y  dañinos,  con  que  escribir  varias  obritas. 
La  que  más  le  ha  dado  renombre  parece  ser  la:  que  muchas  veces  hcinos 
citado,  esto  es,  Descripción  e  historia  del  Paraguay.  El  aiitor  dedica 
todo  el  capítulo  XIII  del  tomo  primero  de  dicha  obra,  a  censurar  con 
la  mayor  acritud,  y  con  impostura)  de  grueso  calibre,  el  sistema  reduc- 
cional seguido  por  los  Padres  de  la  Compañía.  En  él  ha  insertado 
cuaintas  estupideces  ha  podido  recoger  o  inventar,  de  personas  malé- 
volas y  hostiles  a  las  referidas  misiones.  Aquella  larga  serie  de  exa- 
geraciones y  calumnias  ha  sejvido  de  base  a  otros  escritores  que  más 
o  menos  han  seguido  su  sectarismo  odioso. 

El  P.  Pablo  Hpj-nández,  S.  J.  en  su  incomparable  trabajo  "Or- 
ganización social  de'  las  Doctrinas  Guaraníes...",  ha  deshecho  victo- 
riosamente todas  las  calumnias  estampadas  por  el  mencionado  Azara,  y  ha 
pulverizado  todas  las  aparentes  argumentaciones  con  que.  se  las  ha  ata- 
cado. 

(2)  No  sólo  los  conquistadores,  más  también  todos  los  viajeros 
que  interesaban  ganarse  la  voluntad  de,  los  indios,  han  recurrido  a 
ese  único  expediente,  para  alcanzar  su  objetivo,  como  se.  verá  en  su 
lugar.  Unicamente  cuando  se  traltaba  de  castigarlos,  usando  con  eJlos 
de  la  máxima  violencia,  sin  perdonar  a  inocentes  ni  a  culpables,  so 
proce/lla  diversamente. 
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En  cambio,  los  misioneros  si  no  lograban  que  los 
indios  de  grado  se  aviniesen  a  sus  propuestas,  ni  con 
eficaces  persuaciones,  ni  con  alagos  y  donecillos,  se  re- 
tiraban a  la  soledad  de  su  convento,  dejando  los  bár- 
baros a  su  mísera  suerte,  y  esperando  momento  más 
propicio  para  que  ellos  mismos  conocieran  el  error  de 
haberlas  despreciado.  A  ningún  indígena  victimaron 
los  misioneros,  ninguna  gota  de  sangre  hicieron  derra- 
mar al  ser  rechazados,  ningún  derecho  violaron  al  ser 
arrojados  por  los  rebeldes.  Prefirieron,  muchas  veces, 
sufrir  los  tormentos  de  los  mártires,  antes  que  impo- 
ner por  la  violencia  o  el  fraude  su  plan  de  civilización 
entre  los  bárbaros.  La  historia  general  de  las  misiones 
católicas  es  el  testimonio  más  irrefragable  de  esta  gran- 
de verdad.  Sólo  los  hipócritas  del  tipo  que  hemos  nom- 
brado, pueden  hallar  reparo  en  ello. 

El  sistema  reduccional  fué  iniciado  en  el  Paraguay 
por  el  venerable  P.  Fr.  Luis  de  Bolaños  y  otros  com- 
pañeros suyos  (1).  Los  padres  de  la  Compañía  de  Je- 
sús que  luego  entraron  en  ese  campo  espiritual,  con  su 
actividad  asombrosa,  celo  incansable  y  organización  ex- 
traordinaria, formaron  numerosos  pueblos  de  indios, 
los  cuales,  por  la  solidez  de  sus  edificios  y  progresos 
mecánicos,  industriales  y  culturales,  justamente  han 
llamado  la  atención  del  mundo  sensato  y  libre  de  pre- 
juicios contra  la  casta  sacerdotal,  y  especialmente  con- 


(1)  Dr.  Rómulo  D.  C^bia,  "Fray  Luis  de  Bolaños"...;  Bue- 
nos Aires,  1929.  Es  un  precioso  opúsculo  de?  carácter  histórico,  con  el 
fin  de  promover  la  causa  de  beatificación  del  venerable  misionero  que 
lleva  por  título  el  meritorio  opúsculo. 
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tra  aquella  meritoria  Institución. 

Luego  las  reducciones  se  establecieron  en  todas  es- 
tas provincias,  a  medida  que  crecía  el  número  de  ope- 
rarios, y  las  circunstancias  lo  permitían.  Su  gobierno 
y  organización  eran  sui  géneris.  Diríase  más  bien  que 
fuese  un  gobierno  patriarcal  o  familiar,  antes  que  ci- 
vil. En  cada  una  de  ellas,  había,  por  lo  regular,  dos 
sacerdotes;  y  también  un  sacerdotq  y  un  hermano.  El 
primero  de  ellos,  más  experimentado,  conocedor  de  los 
indios  y  de  su  idioma,  tenía»  en  sus  manos  el  gobierno 
espiritual  y  temporal  de  la  reducción,  mientras  el  se- 
gundo revestía  el  carácter  de  auxiliar  y  aprendiz  a  la 
vez,  en  el  manejo  del  vasto  y  complejo  programa  de 
acción  que  incumbía  cumplir  a  cada  reducción. 

En  la  construcción  de  los  edificios  públicos  y  otras 
faenas  de  carácter  general,  redundantes  en  beneficio 
de  todos,  los  indios  hábiles  de  ambos  sexos  debían  con- 
currir, sin  excepción,  con  sus  brazos,  en  la  medida  y 
según  la  prudente  disposición  del  primer  misionero.  En 
el  reparto  del  trabajo  y  su  remuneración  había  diferen- 
te método,  tratándose  de  las  reducciones  pertenecientes 
a  las  varias  Ordenes  religiosas.  Nunca  fué  prohibido  el 
trabajo  privado,  ni  mucho  menos  estorbaba  la  iniciati- 
va particular,  antes  bien  ha  sido  siempre  estimulada 
tanto  ésta  como  aquél,  por  todos  los  medios  más  efica- 
ces que  permitían  las  circunstancias.  Los  que  atribu- 
yen a  este  sistema  un  carácter  netamente  comunista,  a 
fin  de  explotar  con -mayor  facilidad  a»  los  indios,  o  es- 
tán mal  informados,  o  entran  en  la  categoría  de  los  im- 
postores . 
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Los  misioneros  desempeñaban  no  sólo  el  cargo  de 
pastores  de  almas,  más  también  el  de  médicos  de  sus 
neófitos,  visitándolos  continuamente  y  prodigándoles 
medicinas  y  los  cuidados  necesarios. 

Los  niños  de  ambos  sexos  recibían  instrucción  ci- 
vil y  religiosa  en  sus  respectivas  escuelas  que  funcio- 
naban bajo  la  dirección  del  segundo  doctrinero ;  los  po- 
bres eran  remediados,  y  los  inhábiles  y  ancianos  venían 
favorecidos  mediante  los  fondos  de  la  reducción,  pro- 
venientes de  las  industrias  ganaderas,  textiles,  agríco- 
las, y  de  los  pocos  subsidios  que  daba  el  gobierno. 

En  las  reducciones  reinaba  paz,  armonía  y  bien- 
estar. No  habíá  quien  sufriese  penuria  y  hambre  extre- 
mas, salvo  casos  de  general  y  absoluta  carestía.  El  or- 
den venía  alterado  casi  únicamente  en  circunstancias 
de  bebidas  carnavalescas  que  no  siempre  era  posible 
evitar.  Los  culpables  de  hurto,  peleas,  adulterios  y 
otros  desórdenes  de  análoga  gravedad,  eran  castigados 
con  cárcel,  cepo  o  una  cantidad  reducida  de  azotes,  apli- 
cados por  las  autoridades  civiles  del  mismo  pueblo. 

Dichas  autoridades  desempeñaban  sus  funciones 
por  elección  de  los  respectivos  neófitos,  la  cual  se  veri- 
ficaba con  la  presencia  de  los  Padres  misioneros,  y  la 
ejercían  bajo  las  órdenes  de  éstos.  En  cada  reducción 
había  un  gobernador,  dos  o  más  alcaldes;  una  directora 
y  varias  auxiliares  para  las  de  su  sexo.  (1) 


(1)  Mará  q\ie  el  lector  no  se  eficandalice  al  oír  aplicarse  en 
jtis  rf/lucciones  cierto  númevo  de  látigos  a  los  culpables,  en  algnnos 
casos,  citaro/nos  el  ejemplo  del  Gobernador  de  Salta,  D.  Juan  Mar- 
tínez de  Tineo,  quien,  por  decreto  de!  13  de  Enero  de  1761,  ordenaba 
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Con  las  instruciones  catequísticas,  exhortaciones 
eficaces  y  preventivas,  amonestaciones  oportunas,  con- 
servábase la  tranquilidad  pública,  y  se  evitaban  en  lo 
posible,  toda  clase  de  desórdenes  con  la  vigilancia  cons- 
tante y  paternal  de  sus  pastores  espirituales. 

El  Superior  Provincial  de  las  reducciones  hacía  pe- 
riódicamente su  visita,  imponiéndose  de  los  negocios  de 
las  mismas,  de  su  marcha,  de  sus  necesidades  y  sus  pro- 
gresos materiales,  religiosos  y  económicos.  Escuchaba 
también  las  quejas  de  todos  los  que  se  juzgaban  agra- 
viados, tanto  de  parte  de  los  misioneros  como  de  los 
otros  indios,  adoptando  en  cada  caso  las  medidas  que 
su  alta  prudencia  y  sano  consejo  le  dictaban.  El  cuadro 
descriptivo  completo  de  todas  ellas,  y  en  particular,  era 
enviado  a  las  autoridades  respectivas,  civiles  y  eclesiás- 
ticas para  los  efectos  prefijados  y  de  emergencia. 

También  los  Gobernadores  y  Obispos  visitaban  al- 
guna vez  las!  reducciones,  y  se  enteraban  de  su  estado 
y  administración  espiritual  y  temporal,  dictando  las 
providencias  que  hubiesen  estimado  necesarias  y  opor- 
tunas . 

Los  religiosos  destinados  a  las  reducciones  eran 
presentados  por  sus  respectivos  Prelados  a  los  señores 
Gobernadores  y  Obispos  de  la  provincia,  a  fin  de  que 
se  les  extendiera  títulos  de  doctrineros,  y  se  les  reco- 


"que  la  india  yanacona  llamada  Feliciana,  con  el  muíate^  Ventura,  su 
marido,  luego  Be  restituyan  y  entren  a  la  Ranchería  del  Convento  de 
Ba(n  Francisco  (de  Jujuy),  donde  de,ben  residir,  pena  si  no  lo  cum- 
plen, por  las  mismas  justicias  se  les  mande  dar  doscientos  azot«a" . 
(Arch.    de  Trib.    de  Jujuy,  heg.    1750-59,   Exp.  5273). 
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nociera  un  sínodo  anual  de  $  200  para  su  manutención. 
Por  motivos  de  salud  y  otras  causas  justificadas  venían 
sustituidos  unos  con  otros,  pero  siempre  con  asenti- 
miento y  aprobación  del  Gobernador. 

En  forma  sintética  hemos  expuesto  los  puntos  fun- 
damentales del  sistema  de  colonización  reduccional,  el 
cual  variaba  según  las  circunstancias  regionales,  me- 
dios de  comunicación,  elementos  de  vida,  y  caracterís- 
ticas de  las  diversas  Ordenes  religiosas.  Una  de  las 
particularidades  más  visibles  de  las  reducciones  de  la 
Compañía  consistía  en  que  sus  neófitos  quedaban  exen- 
tes del  servicio  personal,  y  libres'  de  la  opresión  de  los 
encomenderos;  y  esta  modalidad  o  circunstancia  fué, 
tal  vez,  la  que  provocó  la  envidia  y  la  maledicencia  de 
los  hacendados  del  Paraguay,  con  el  resultado  final 
que  a  todos  es  manifiesto, 

Con  este  sistema  de  gobierno  sencillo,  familiar,  la- 
borioso y  disciplinado,  se  ha  logrado  sujetar  y  pacifi- 
car cientos  de  miles  de  indígenas  del  Paraguay,  Río 
de  la  Plata  y  Tucumán,  imbuirlos  de  ideas  morales  y 
religiosas,  instruirlos  en  oficios  mecánicos,  de  pastoreo 
y  agrícola,  y  hacerles  adquirir  hábitos  de  trabajo  y  de 
vida  social  y  cristiana. 

Los  que  piensan  o  escriben  que  esa  obra  de  tanta 
magnitud  no  tuviese  más  transcendencia  que  la  de  be- 
neficiar a  los  mismos  misioneros,  dan  pruebas  de  su 
incurable  estupidez  o  de  insigne  mala  fe.  Los  indios 
misioneros  prestaban  sus  servicios  no  sólo  toda  vez  que 
los  Gobernadores  reclamaban  su  obra,  más  también  a  los 
particulares,  con  las  garantías  del  caso,  a  objeto  de  evi- 
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tar  fraudes.  De  manera  que  la  acción  civilizadora  del 
misionero  redundaba  en  múltiples  forma,  en  beneficio 
general  de  la  sociedad. 

Si  las  reducciones  no  hubiesen  aportado  otro  be- 
neficio social  que  el  de  mantener  sujetos  a  tantos  miles 
de  indios,  los  cuales  eran  tantos  otros  enemigos  de- 
clarados contra  la  colonia,  por  esto  tanto,  la  humani- 
dad debiera  profesar  eterna  gratitud  a  sus  protagonis- 
tas. No  defendemos  el  sistema  reduccional  como  exento 
de  defectos,  ni  pretendemos  sostenerlo  como  la  expre- 
sión superior,  única,  de  colonización  entre  las  razas 
americanas.  Las  obras  del  hombre  son  siempre  capa- 
ces de  ulterior  perfectibilidad. 

Pero  cabe  observar  que,  hasta  hoy,  ningún  político, 
magistrado  ni  filósofo  han  inventado  otra  forma  de  go- 
bierno más  adaptado  al  natural  de  los  indios,  más  hu- 
manitario, más  cristiano,  más  económico  y  más  eficaz. 

Y  no  sólo  no  han  podido  arrancar  a  los  salvajes 
de  sus  bosques  para  civilizarlos,  pero  no  sobre  las  ba- 
ses de  las  antiguas  reducciones  han  llegado  a  dar  a 
las  masas  indígenas  otra  orientación  más  humana  y 
social.  Aquellos  neófitos  eran  ya  hombres  pacíficos, 
moralizados,  hábiles  mecánicos,  capaces  de  todos  los 
oficios  de  labranza.  Tenían,  además,  todos  los  edificios 
levantados,  los  campos  productivos  a  su  disposición,  y 
las  industrias  en  actividad.  Sin  embargo  de  todos  esos 
valiosos  elementos  que  tenían  en  sus  manos,  no  han  con- 
servado esos  inmensos  valores,  ni  han  sido  capaces  de 
trocarlos  en  nuevas  fuentes  de  prosperidad  y  grandeza 
para  nadie.  Todas  las  antiguas  reducciones  jesuíticas  y 
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franciscanas  han  sido  reducidas  a  escombros  desde  el 
momento  qué  las  dejó  el  misionero.  (1) 

Este  fatal  riepílogo  es  una  prueba  contundente 
de  que  la  obra  del  misionero  católico  es  insustituible, 
como  civilizador  de  la  raza  indígena  de  América  y  del 
mundo  entero.  La  razón  es  porque  acción  no  represen- 
ta el  esfuerzo  individual  de  un  hombre  solamente,  sino, 
generalmente  hablando,  el  sacrificio  libre  y  expontá- 
neq  de  almas  superiores,  caldeado  por  el  soplo  divino, 
en  redención  de  los  pueblos  esclavos  de  la  ignorancia  y 
de  las  humanas  pasiones. 

Bajo  la  égida  del  misionero  se  han  levantado  esos 
pintorescos  oasis  en  los  desiertos  de  la  b?,u'barie,  que 
contempla  con  placer  el  hombre  de  ciencia,  admira  el 
sociólogo,  y  se  entusiasma  el  viajero  q^ue  en  su  vasta 
comprensión  descubre  la  mentalidad  estrecha  del  indio, 
y  el  esfuerzo  supremo  que  requiere  el  elevarlo  a  un  solo 
grado  más  alto  de  perfección.  (2) 


(1)  La  gueorera  y  orgullosa  nación  chirignana,  a  la  que  no  pu- 
do sujetar  el  poder  de  los  Incas,  ni  el  valor  de  las  armas  peninsula- 
res bajo  el  mando  del  Virrey  Tole.do,  doblegó  su  frente  altiva  a  la 
humildad  franciscana.  El  venerable  Hermano  Fr.  Francisco  'del  Pilar, 
solo,  sin  armas ;  pero  con  abnegación  hevroica,  fundó  la  mayor  par- 
te de  las  reducciones  que  el  Colegio  da  Tarija  tenía  establecidas  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  eaitre  aquellos  indios  indomables. 
Kl  número  total  de  dichas  misiones,  en  1810,  ascendía!  a  22,  con  un 
total  de  almas  no  menos  de  23.936. 

Tod^as  ellas  desaparecieron  por  los  transtornos  de.  lai  independen- 
cia, sin  que  poder  alguno  haya  reivindicado  de  sus  ruinas  una  sola 
de  ellas.  Los  misioneros,  todos  de  nacionalidad  española,  unos  fueron 
desterrados,  y  otros,  la  mayor  parte,  deportados  no  se  sabe  dónde, 
hasta  el  día  de  hoy.  (V.  "El  Colegio  Francisc.  de  Tarija...",  por 
el  Pj  Alejandro  M.   Corrado) . 

(2)  M.  Arturo  Thouar,  en  carta  datada  en  Caiza  (Chaco  de  Bo- 
liviai)  a  12  de  Agosto  de  1883,  refería  sus  impresiones  acerca  de  las 
reducciones  franciscanas  de  la  región,  al  Presidente  de  la  Sociedad 
üoográfica  de  París,  con  estas  frases: 
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En  el  proceso  de  aquellas  espirituales  conquistas 
no  faltaron  errores,  defectos  y  contratiempos  sanea- 
bles, pues,  los  hay  en  todas  las  empresas  y  negocios  ma- 
teriales de  la  vida .  No  podían  quedar  exentan  ellas ;  an- 
tes bien,  tanto  mayores  fueron  las  dificultades  que  las 
rodearon  cuanto  más  elevadas  eran  sus  finalidades,  y 
poderosos  y  tenaces  los  enemigos  que  las  hostilizaban. 

Cualquier  otro  ensayo  que  se  ha  hecho  con  el  mis- 
mo fin  de  civilizar  a  los  indios,  ha  costado  sumas  fa- 
bulosas al  herario  público,  y  ha  terminado  en  un  fra- 
caso escandaloso.  El  vano  intento  del  Gobernador  de 
B.  Aires,  el  famoso  D.  Francisco  de  Paula  Bucarelli 
y  Ursua,  quien  creyó  haber  obrado  un  portento  de 
grandeza  y  hermosura,  con  su  reducción  de  indios  Gua- 
yanás,  después  de  haber  expulsado  a  los  jesuítas,  com- 
prueba ampliamente  que  ni  con  el  poder  ni  con  el  di- 
nero gastado  con  profusión  pudo  llevarse  aquel  ensa- 
yo abortivo,  pretendiendo  con  ello  sustituir  a  los  mi- 
sioneros expulsados.  (1) 

Nada  se  diga  de  las  colonias  militares  o  Fortines 
establecidos  en  diversas  épocas  en  parajes  convenientes 
para  contener  los  avances  de  las  hordas.  Esos  estable- 


"Unos  hombres  venidos  desde  lejos,  aibandonando  familia  y  patria, 
son  estos  los  PP.  Franciscanos,  impulsados  por  un  profundo  sentimien- 
to de  fe  y  de  abnegación,  han  plantado  la  cruz  del  Cristo  en  medio 
de  estos  desiertos,  han  predicad<1  palabras  de  paz,  han  afrontado  mil 
veces  la  mucí-te.  Solos,  frente  a  frente  de  una  naturaleza  la  más  sal- 
vaje, ellos  a  fuerza  áe>  trabajo  y  de  sacrificios  sin  número,  han  so- 
metido cerca  de  die.z  mil  indios,  han  establecido  misiones,  pueblos, 
etc.  "(P.  Alejandro  M.  Cerrado,  ob.  cit.  p.  562). 

(1)  Puede  verse  la  cuestión,  o  mejor  dicho,  la  naturaleza  de 
esta 'fundación  y  sus  resultados,  en  la  precitada  obra  del  P.  Pablo 
Hornández,  Lib.  Seg.  Seo.  Tero.  c.  IV,  p.  170  y  sig: 
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cimientos  absorbían  la  mayor  parte  de  las  rentas  fis- 
cales; y  si  es  verdad  que  prestaban  positivos  servicios 
a  la  colonización,  no  es  menos  ciertoi  que  tales  puestos 
avanzados  no  llegaron  a  formar  casi  ningún  centro  de 
población,  de  los  muchos  que  se  levantaron. 

Con  todo,  y  a  pesar  de  la  realidad  objetiva  que  se 
tiene  ante  la  vista,  hay^  quien  interpreta  las  cosas  con 
criterio  distinto,  llegando  a  conclusiones  muy  opuestas. 
Un  profundo  conocedor  de  la  historia  de  estos  países, 
publicista  clarísimo,  y  justamente  premiado  en  certa- 
men nacional  de  aquella  ciencia,  a  quien  nos  ligan  vín- 
culos de  grande  simpatía  y  sincera  amistad,  que  esti- 
mamos en  mucho,  y  lo  es  D.  Enrique  de  Gandía,  en 
una  de  sus  obras  meritorias,  ha  estampado  esta  grave 
y  categórica  afirmación:  ''El  comercio  es  lo  único  que 
puede  convertir  a  los  indígenas,  no  la  predicación  evan- 
gélica. Sólo  el  comercio  ha  llevado  la  civilización  a 
través  de  todos  los  mares  y  de  todos  los  desiertos.  "  (1) 
No  dudamos  de  que  en  los  círculos  intelectuales  que 
sólo  se  conoce  el  Chaco  y  sus  habitantes  originarios  a 
través  de  lecturas  amenas,   podrá  considerarse  aquel 
aserto  como  la  expresión  más  ajustada  a  la  verdad. 
Mas  nosotros  que  consagramos  nuestros  mejores  años 
a  la  civilización  del  indio  chaqueño,  con  venia  de  nues- 
tro ilustre  y  apreciable  amigo,  lo  conceptuamos  una 
afirmación  que  envuelve  una  idea  peregrina  que  no  ve- 
mos confirmada  en  un  solo  caso,  en  los  siete  lustros 


(1)    Enrique  de  Gandía,  "Hist.  del  Gran  Chaco",  c.  IX,  p.  161. 
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que  venimos  dedicando  al  estudio  del  problema  del  in- 
dígena de  aquellas  fronteras. 

En  efecto,  hemos  recorrido  el  inmenso  territorio 
otrora  ocupado  por  la  gran  nación  chiriguana,  de  po- 
niente a  naciente  y  de  Nord  a  Sur;  hemos  cruzado  el 
Chaco  de  Salta  y  Jujuy,  de  una  extremidad  a  otra; 
hemos  visitado  los  centros  principales  de  población  y 
los  mejores  ingenios  azucareros  de  dichas  provincias. 
En  recorrido  de  tan  larga  distancia,  casi  toda  ella  a 
lomo  de  muía,  no  hemos  logrado  ver,  con  excepción  de 
los  centros  de  reducciones  franciscanas  allí  estableci- 
dos, un  solo  templo  levantado  para  cristianar  a  los  in- 
dígenas, una  sola  escuela  abierta  para  instrucción  de 
los  indios,  un  solo  taller  destinado  al  aprendizaje  de 
los  naturales,  un  solo  hospital  dispuesto  para  los  en- 
fermos de  raza  primitiva. 

El  que  dude  de  nuestra  sinceridad,  podrá  recorrer 
cualquiera  parte  de  nuestro  itinerario,  y  verá  confir- 
mado en  un  todo  cuanto  acabamos  de  referir. 

Ahora  bien,  si  las  sociedades  comerciales  no  han 
tenido  interés  hasta  hoy  en  crear  esos  organismos  de 
primer  orden  para  la  educación  de  los  pueblos;  y  si 
los  mismos  gobiernos,  a  quienes  incumbe  de  un  modo 
especial  fomentar  la  instrucción  de  las  diversas  clases 
sociales,  no  han  pensado  siquiera  en  levantar  un  rancho 
para  la  civilización  de  los  naturales,  ¿cómo  podrá  asen- 
tarse con  autoridad  de  un  principio  axiomático  que  el 
comercio  es  lo  único  que  puede  convertir  a  los  indíge- 
nas, y  no  la  predicación  evangélica?  Con  qué  otro  sis- 
tema el  comercio  ha  encarado  la  civilización  del  indio? 
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De  qué  otros  medios  se  ha  valido  para  llenar  tan  alta 
misión  que  se  escapan  a  nuestro  alcance,  y  queden  im- 
perceptibles a  nuestros  sentidos? 

Estamos  en  un  todo  de  acuerdo  que  el  comercio 
utiliza  el  brazo  del  indio  en  cuanto  favorece  más  su 
lucro,  y  en  la  forma  que  má^  contribuye  a  percibir  de 
él  mayores  ventajas;  pero  sin  dársele  un  comino  de  lo 
demás,  esto  es,  de  la  mujer  y  familia  del  jornalero 
indígena,  y  de  otras  necesidades  que  siente  como  cria- 
tura racional,  y  con  destinos  comunes  a  todo  hombre. 

El  comercio,  es,  sin  duda  alguna,  la  fuerza  motriz 
que  transforma  los  desiertos,  puebla  los  yermos,  y  lle- 
na de  vida  los  parajes  solitarios.  Es  un  potente  vehí- 
culo de  la  civilización,  y  la  sobrepone  y  coloca  una  so- 
bre otra,  con  el  tiempo  que  transcurre.  Sin  embargo, 
no  por  ello  civiliza  al  indio.  Lleva  adelante  su  obra 
civilizadora,  con  pocas  excepciones,  explotando  misera- 
blemente los  indígenas,  desmoralizándolos,  y  acabando 
con  la  raza;  Esta,  en  general,  es  la  historia  de  las  co- 
lonias tanto  de  este  continente  como  del  Africa,  Aus- 
tralia, etc. 

Los  grandes  centros  comerciales  e  industriales  del 
Norte  del  país  no  pueden  llamarse  en  manera  alguna 
factores  de  civilización  para  los  indios,  si  por  tal  enten- 
demos una  cultura  incipiente,  embrionaria,  aunque  sea, 
pero  integral,  tendiente  al  desarrollo  armónico  de  to- 
das las  facultades  sensibles  morales  y  religiosas  del!  in- 
dígena. A  éste  se  le  proporciona  allí  trabajo,  y  se  le 
renumera  en  dinero  o  en  especie,  más  o  menos  equita- 
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tivamente,  y  nada  más.  Hemos  visto,  y  con  harto  pla- 
cer, en  el  Ingenio  San  Martín,  un  galeno  estipendiado 
por  la  sociedad  del  mismo  Ingenio,  visita  a  los  enfer- 
mos, y  les  reparte  medicinas,  y  les  presta  los  mejores 
servicios  profesionales.  Es  cosa  ciertamente  humanita- 
ria y  cristiana,  que  quisiéramos  ver  practicada  en  to- 
dos los  centros  de  industria  similares,  y  en  cualquier 
otro  lugar  al  que  acuden  en  busca,  de  trabajo,  cientos 
y  miles  de  tribus  chaqueñas. 

Pero  ello  no  basta  para  decir  que  se  realiza  un 
programa  de  civilización  en  favor  de  los  indios.  Tan 
es  así  que  tobas,  matacos  y  afines,  después  del  trabajo 
del  día,  viven  en  sus  ranchos  inmundos,  y  pasan  su  vi- 
da como  en  los  tiempos  más  remotos  de  la  conquista. 
El  comercio,  pues,  tiene  sus  finalidades  individuales, 
estrechas,  y,  muchas  veces,  rayanas  en  mezquinidad 
tiránica.  La  educación  y  civilización  del  indio  es  un 
campo  que  requiere  personal  adecuado,  medios  especia- 
les, y  una  vocación  elevada  para  afrontarla  y  condu- 
cirla adelante  con  provecho. 

Por  esto  es  que,  fundándonos  en  la  historia  de  to- 
das las  colonias  susodichas  y  en  la  experiencia  propia 
de  tantos  años,  tenemos  la  íntima  convicción  de  que 
sólo  la  predicación  evangélica  puede  preparar  al  indio 
al  goce  de  la  vida  civil  y  cristiana.  Si  la  misión  reli- 
giosa no  alcanza  su  objetivo,  no  debe  imputarse  a  la 
ineficacia  de  sus  medios,  ni  a  la  impericia  de  sus  ope- 
rarios,' sino  a  las  tantas  causas  que  se  conocerán  en  el 
curso  de  este  trabajo. 


154 


La  Civilización  Cristiana  del  Chaco 


CAPITULO  XXI 

CAUSAS  DE  LA  ESTERILIDAD  DE  LAS 
REDUCCIONES 

Mucho  se  ha  ponderado  la  decadencia  de  las  re- 
ducciones misioneras,  y  mucho  se  ha  declamado  contra 
la  esterilidad  de  aquella  labor.  Unos  atribuyen  el  fra- 
caso de  ellas  a  errores  de  sistema ;  otros,  a  defectos  in- 
dividuales de  los  destinados  a  tan  elevadas  funciones. 
Pero,  en  realidad,  ni  éstos  ni  aquellos  han  estudiado 
a  fondo  la  cuestión,  ni  han  llegado  a  descubrir  el  ger- 
men de  ese  mal  que  ha  destruido  el  fruto  de  tantos  sa- 
crificios, y  a  desvanecido  tantas  bellas  esperanzas  para 
el  porvenir  de  los  pueblos. 

Nosotros  opinamos  muy  diversamente,  y  tenemos 
nuestra  conciencia  bien  formada  de  los  motivos  reales, 
verdaderos,  positivos,  del  fruto  escaso  que  se  lamenta 
en  las  reducciones  indígenas  de  estos  países.  Ellos  per- 
tenecen' a  factores  externos  que  de  un  modo  o  de  otro 
concurren  a  provocar  su  atraso  y  su  ruina. 

Aquellos  radican  en  la  psicología  peculiar  de  los 
indios,  y  en  su  mentalidad  característica;  éstos  provie- 
nen de  las  dificultades  y  trabas  creadas  al  misionero 
en  su  ación  civilizadora,  que  embarazan  su  progreso  y 
malogran  el  fruto  de  sus  fatigas.  De  ambas  categorías 
de  obstáculos  que  entorpecen  el  curso  de  su  desarrollo, 
y  minan  las  bases  de  su  existencia,  hasta  llegar,  a  ve- 
ces,, a  su  completa  desaparición,  nos  ocuparemos  en  el 
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presente  capítulo,  para  delucidar  y  resolver  un  pro- 
blema de  tanto  momento,  pero  no  estudiado  con  el  inte- 
rés y  madurez  que  se  merece. 

Los  escritores  de  todos  los  matices  convienen  en 
reconocer  en  los  indígenas  americanos,  y  particular- 
mente en  los  de  estas  regiones  australes,  una  inteligen- 
cia limitada,  y  un  ingenio  muy  estrecho  y  obtuso.  Se 
ha  llegado  a  excluirlos  de  la  especie  humana,  y  a  con- 
fundirlos con  las  bestias  irracionales,  por  algunos  su- 
jetos muy  orgullosos  de  sí  mismos  y  carentes  de  senti- 
mientos humanitarios.  Un  fallo  pontificio  hizo  justicia 
a  los  indefensos  habitantes  originarios  de  que  habla- 
mos, proclamando  en  ellos  un  alma  racional,  capaz  de 
perfectibilidad,  aunque  obscurecida  por  los  siglos  de 
barbarie  en  que  los  infelices  habían  transcurrido. 

Y  es  preciso  tomar  en  consideración  que  en  la  esca- 
la indígena,  los  alcances  intelectuales  de  nuestros  in- 
dios son  a  todas  luces  muy  inferiores  a  los  de  sus  con- 
nacionales del  Perú  y  México.  La  prueba  más  feha- 
ciente la  tenemos  en  que  entre  los  primeros  no  regis- 
tran las  obras  maestras  de  escultura  y  los  soberbios  mo- 
numentos arquitectónicos  que  cualquiera  puede  contem- 
plar en  los  países  mencionados. 

Asimismo  la  cortedad  de  su  inteligencia  se  mide 
por  la  idea  débil,  confusa  y  errónea  que  tenían  del  Ser 
Supremo.  Ningún  templo,  ningún  ídolo,  ningún  rito 
religioso,  ningún  acto  de  adoración  exterior  al  Crea- 
dor, se  ha  encontrado  en  ellos,  como  si  en  materia  de 
religión  su  espíritu  fuese  una  tabla  rasa. 
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Otros  pueblos,  en  masa  se  convertían  al  Catolicis- 
mo, porque  profesaban  ya  una  religión  positiva,  con 
sacerdocio,  templos  y  ritos  definidos,  aunque  erróneos. 
Tratábase,  entonces,  únicamente  de  hacerles  conocer  la 
verdadera  religión,  para  abrazarla  con  tanto  mayor 
amor  y  constancia,  cuanto  más  la  verdad  lo  merece  so- 
bre el  error.  A  ello  se  reducía  la  obra  del  misionero. 

Nuestros  pueblos  indígenas  estaban  en  condiciones 
muy  diferentes.  El  sentimiento  religioso,  no  sólo  no  es- 
taba desarrollado,  sino  que  no  existía  como  fórmula  de 
culto  exterior.  Era,  pues,  necesario,  ante  todo,  desem- 
barazar el  terreno,  disponerlo  a  recibir  la  divina  semi- 
lla, y  dar  tiempo  para  recoger  su  fruto. 

Un  hecho  repetido  en  la  generalidad  de  los  casos 
comprueba  con  evidencia  esa  falta  de  una  idea  clara, 
definida,  influyente  en  la  vida  indígena,  cual  es  la  idea 
de  Dios ;  y  es  que  los  mismos  caciques  que  solicitaban 
reducción,  muy  rara  vez  abrazaban  la  fe,  luego  de  te- 
ner al  misionero  en  sus  pagos.  Querían  que  se  le  funda- 
se pueblo,  ora  para  defenderse  de  los  españoles,  ora  pa- 
ra lograr  un  apoyo  contra  sus  connacionales.  Siempre 
era  para  conseguir  ventajas  puramente  materiales,  y 
no  a  fin  de  entablar  una  vida  cristiana. 

Léase  con  atención  la  historia  de  que  tantas  veces 
se  ha  hecho  mérito,  del  P.  Alejandro  M.  Corrado,  y 
todas  las  demás  que  tratan  de  la  materia,  y  se  verá  que 
nuestras  afirmaciones  no  son  otra  cosa  que  la  expre- 
sión sincera  y  verídica  de  la  realidad,  por  lo  que  se 
refiere  a  la  carencia  de  sentimientos  religiosos  exter- 
nos, definitivos  y  positivos  en  nuestros  indios. 
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De  estos  breves  conceptos  salta  a  la  vista  cuán  pe- 
nosa debió  ser  la  tarea  de  aquellos  abnegados  varones 
que  se  dedicaron  a  cultivar  las  aludidas  rudas  inteli- 
gencias, sin  carácter  abierto  de  religiosidad,  y  llenas 
de  prejuicios  supersticiosos.  Era  aquella,  en  realidad 
de  verdad,  una  tierra  pedregosa,  estéril  y  cubierta  de 
abrojos.  Sólo  el  sacrificio  heroico  de  los  obreros  del 
Evangelio  podía  hacer  brotar  allí  los  gérmenes  de  la 
fe;  sólo  ellos,  con  su  constancia  tesonera  e  invencible, 
podían  dar  incremento  a  esas  tiernas  plantas,  expues- 
tas siempre  a  secarse  por  cualquier  soplo  de  viento  que 
turbara  la  tranquilidad  del  indio. 

El  germen  de  la  doctrina  revelada  que  en  otros  es- 
píritus mejores  dispuestos  ha  desarrollado  en  árbol  gi- 
gantesco, ^  podía  fijar  hondas  raíces  en  semejante  te- 
rreno? Podíase  esperar,  humanamente  hablando,  que 
alcanzara  un  crecimiento  robusto,  magestuoso,  capaz 
de  desafiar  los  huracanes  de  las  propias  pasiones  sal- 
vajes, y  las  tempestades  que  sin  cesar  le  promovían  los 
enemigos  externos? 

Nadie  repara  en  aquella  impotencia  suma  del  in- 
dio, ingénita,  connatural,  y  me  atrevería  a  clasificar 
de  insanable,  para  elevarse  a  contemplar  los  misterios 
del  espíritu.  Se  estima,  por  el  contrario,  que  con  unas 
pocas  explicaciones  de  catecismo  es  fácil  convertirlo  en 
ciudadano  laborioso  y  honesto,  en  varón  social  y  cris- 
tiano. Error  grave,  gravísimo,  y  de  las  peores  conse- 
cuencias . 

¿Por  qué,  entonces,  condenarle  por  no  haber  con- 
servado la  religión  que  recibiera  del  apóstol  del  Chaco, 
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San  Francisco  Solano,  y  de  otros  eminentes  misione- 
ros? ¿Por  qué  razón  causa  tanta  sorpresa  de  que  no  se 
hubiese  mantenido  firme  en  sus  débiles  propósitos  de 
vida  cristiana,  en  medio  de  los  vendavales  que  le  ha 
azotado  con  la  mayor  crueldad,  y  sin  interrupción? 
¿Por  qué  admirarse  de  que  aquella  simiente  hubiese 
quedado  sofocada  por  la  igaorancia  y  pasiones  del  sujeto 
que  debía  fecundarla  y  darle  incremento  con  su  propia 
cooperación,  ¡o  por  la  maldad  de  los  que  le  rodeaban? 

Ni  debe  ni  puede  imputarse  aquella  esterilidad  de 
trabajo  a  ineficacia  de  la  fuerza  vital  de  la  Religión, 
la  cual  obra,  por  regla  general,  en  los  espíritus,  según 
la  capacidad  intelectiva  del  sujeto,  y  la  libre  y  amo- 
rosa adhesión  de  su  voluntad  a  los  preceptos  de  la  mis- 
ma Religión.  Nunca  el  hombre  podrá  apreciar  con 
grande  estima  y  amar  con  fervor  y  pasión,  lo  que  no 
conoce  sino  muy  imperfectamente.  Por  esto  es  que,  con 
mucha  razón  se  dice  que  el  mayor  enemigo  de  la  Reli- 
gión es  la  ignorancia. 

Pero  hay  más,  y  es  necesario  ponerlo  de  manifies- 
to para  la  inteligencia  de  la  tesis  que  vamos  sostenien- 
do. Tal  vez  ninguna  otra  masa  de  población  ha  sido 
evangelizada  en  condiciones  más  desfavorables  que  las 
de  estas  regiones.  So  pretexto  de  cristianizar  a  los  in- 
dios y  reducirlos  a  pueblos  urbanos  y  civiles,  han  si- 
do constreñidos  con  violencia  a  dejar  las  tierras  en  que 
habían  nacido,  que  amaban  entrañablemente  y  reputaban 
orno  suyas  e  intocables,  y  a  privarse  de  su  pesca,  alga- 
rrobo y  mieles  que  constituían  su  alimento  y  su  golo- 
sina, a  objeto  de  trasladarse  a  otros  parajes,  para  ser- 
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vir  de  esclavos  a  sus  encomenderos.  Nadie  en  el  mun- 
do ha  recibido  el  beneficio  de  la  Religión  a  trueque  de 
su  libertad  y  de  los  bienes  más  preciosos  y  estimados 
de  la  vida,  como  los  pobres  indios  aludidos.  Cara  les 
ha  costado  la  fe,  supuesto  que  debieron  pagarla  con  to- 
do lo  que  tenían  dd  valor,  sin  aliciente  alguno  de  la  vi- 
da eterna,  que  les  hubiese  hecho  menos  sensibles  aque- 
llas privaciones,  porque  su  corto  entendimiento  no  al- 
canzaba a  vislumbrarla  ni  apetecerla.  (1) 

Seres  como  aquellos  que  sólo  tienen  en  grande  es- 
tima lo  que  halaga  los  sentidos  del  cuerpo,  ^cómo  se 
pretende  que  sintieran  vivos  deseos  de  abrazar  la  fe, 
que  tan  amargos  sacrificios  les  exigía?  ¿Qué  fervor 
podía  excitar  en  ellos  la  Religión  que  los  despojaba  de 
todo  lo  que  cualquier  mortal  puede  lícitamente  gozar 
sobre  esta  tierra?  ¿Cómo  podían  amar  una  doctrina 
nueva,  viendo  que  sus  propagandistas  violaban  impu- 
nemente los  preceptos  fundamentales  de  la  misma?  ¿Qué 
atracción  podían  sentir  por  ella,  cuando  sus  paladines 


(1)  En  los  primaros  siglos  de  la  Iglesia,  y  durante  las  perse- 
cuciones sangrientas  que  siempre  le  han  movido  los  hijos  de  las  tinie- 
blas, hasta  el  día  de  hoy,  confesarse  cristiano  ora  lo  mismo  que  perdex 
los  bienes  de  fortuna,  sufrir  cárcel  y  destir.rro,  y  sujetarse  a  muerte 
cruel.  Sin  embargo,  se  ha  producido  constantemente  aquel  prodigio 
asombroso  do  que  hombres  de  toda  edad,  sexo  y  condición  social,  a 
veces,  por  cientos,  por  miles,  y  afán  poblaciones  enteras,  abrazaran  la 
Keligión  cristiana,   y  coronaran  su  heroica  resolución  con  el  martirio. 

Hu  clara  inteligencia,  ilunjinada  por  la  fe,  y  su  voluntad  inque- 
brantable fortalecida  por  la  gracia  divina,  hacíanles  renunciar  a  todo 
lo  terrenal,  y  cantando  himnos  de  bendiciones  a  Dios,  serenos  y  gozo- 
sos iban  al  suplicio,  presintiendo  la  gloria  eterna  que  les  esperaba. 

Nuestros  indios  e^staban  lejos  de  poseer  tales  disposiciones  natu- 
rales que  cimentaran  una  fe  de  tan  elevados  quilates.  Por  este  mo- 
tivo no  podían  menos  que  sentir  las  injusticias  de  que  eran  objeto,  y 
cobrar  sentimientos  de  venganza  contra  sus  aíutores. 
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se  hacían  lícitos  tales  desafueros  que  los  mismos  indios 
ignoraban  en  su  barbarie? 

Acaso  eran  más  felices  los  salvajes  de  los  bosques 
inexplorados,  que  los  indígenas  reducidos  bajo  la  férula 
de  muchos  cristianos.  Habría  sido  mucho  mejor  que 
éstos  se  hubiesen  declarado  enemigos  abiertos  deF  Cato- 
licismo, antes  que  sus  propagandistas  y  sus  defensores. 
Entonces  la  luz  del  Evangelio  habría  brillado  con  más 
claridad  a  los  ojos  de  las  razas  primitivas,  y  los  ha- 
bría atraído  con  más  facilidad  a  su  seno. 

Lo  peor  es  que  ese  contraste  condenable  y  mons- 
truoso desvirtuaba  el  prestigio  del  misionero,  de  su  ca- 
rácter y  de  su  misión.  El  debía  sostenei^  una  lucha  ti- 
tánica para  mediar  entre  los  colonos  y  los  indios,  y  con- 
ciliar en  lo  posible  los  derechos  y  las  pretensiones  de 
uno  y  otro  bando.  En  el  concepto  de  los  naturales,  si 
no  era  aquel  un  factor  de  las  maquinaciones  y  abusos 
de  lios  primeros,  por  lo  menos  tenía  toda  la  apariencia 
de  un  precursor  de  aquellas  calamidades  que  harto  co- 
nocían y  temían  los  hijos  del  bosque.  No  eran  éstos, 
por  cierto  tan  estúpidos  que  no  alcanzaran  a  ver  que 
tras  las  insignias  de  la  Religión  iba  el  pendón  del  Rey, 
y  después  del  misionero  venía  el  encomendero  o  el  co- 
lono que  no  era  mejor  que  el  otro. 

No  nos  causa  maravilla  alguna,  por  lo  tanto,  que 
muchas  veces  hubiesen  rehusado  admitir  los  caciques 
a  los  misioneros  en  sus  pagos,  sabiendo  y  conociendo 
los  graves  trastornos  de  toda  suerte  que  les  acarreaban 
con  la  nueva  doctrina  y  nuevo  culto  religioso.  La  Re- 
ligión les  reportaba  inmensas  ventajas;  pero,  al  mismo 
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tiempo,  era  motivo  de  que  se  log  atara  con  cadena  de  tal 
esclavitud  que  ni  en  galera  de  turcos  ni  en  Berberíai  ha- 
bía otra  semejante,  según  la  expresión  de  testigos  pre- 
senciales de  autoridad.  El  odio  profundo  e  irreconcilia- 
ble que  ellos  concibieran  contra  sus  opresores,  y  les  tras- 
mitieran con  la  sangre  a  sus  descendientes,  cual  heren- 
cia imperecedera  de  funesta  venganza,  no  podía  menos 
de  extenderse  a  las  creencias  de  los  mismos  que  se  vana- 
gloriaban de  ser  los  abanderados  de  la  fe,,  y  los  sacerdo- 
tes encargados  de  hacerla  conocer  y  amar. 

He  ahí  los  motivos  fundamentales,  subjetivos  y 
psicológicos  que  en  el  indio  han  esterilizado  la  predi- 
cación evangélica,  harto  comprensivos  para  quien  ha 
estudiado  de  cerca  y  con  el  tiempo  de  largos  años,  el 
delicado  problema.  La  desgracia  originaria  es  y  resi- 
de en  ellos  mismos,  acaso  sin  medir  sus  alcances  y  sus 
deplorables  consecuencias ;  pero  la  culpa  no  es  menor 
de  que,  con  mucha  malicia  y  refinada  hipocresía,  hi- 
ciéronles  concebir  una  idea  falsa  y  odiosa  de  las  verda- 
des cristianas  y  su  moral  purísima. 

No  es  que  se  desconozca  la  necesidad  de  que  los  po- 
deres públicos  presten  su  decidida  y  eficiente  ayuda  a 
la^  obra  del  misionero,  ni  que  la  espada  del  guerrero  sea, 
a  veces,  indispensable  para  tutelar  la  vida  e  impulsar 
el  progreso  de  la  conquista  espiritual  y  social  del  in- 
dio. Por  el  contrario,  sostenemos  en  alta  voz  que  la 
protección  real  y  eficaz  del  poder  civil  es  absolutamente 
necesaria,  en  tratándose  de  transformar  a  bárbaros  in- 
dolentes y  refractarios,  en  hombres  de  provecho  para 
la  sociedad.  La  fuerza  coercitiva  no  debe  faltar  en  la 
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sujeción  de  masas  indígenas  con  instintos  peligrosos  y 
de  carácter  nomádico,  a  fin  de  contenerlas  dentro  de 
límites  racionales,  y  encaminarlos  por  la  vía  de  la  civi- 
lización . 

Lo  que  se  reprueba  y  condena  es  que  los  elementos 
destinados  a  la  edificación  de  la  obra  redentora  iniciada 
por  el  misionero,  no  degenere  en  armas  de  destrucción 
y  ruina  de  la  misma,  con  daños  incalculables  individua- 
les y  colectivos  de  los  intereses  morales  y  religiosos  de 
los  pueblos. 

Pasando  ahora  a  considerar  las  causas  externas  que 
más  han  influido  en  la  remora  y  decadencia  de  la  con- 
quista espiritual  del  indio,  fácil  será  encontrar  que  los 
embarazos  que  se  han  levantado  al^  lado  del  surco  que 
el  paciente  misionero  abría  para  arrojar  la  semilla  de 
la  fe,  en  el  corazón  de  sus  prosélitos;  las  insidias  que 
se  han  tendido  contra  su  obra,  desmoralizando  a  los 
indígenas  con  finalidades  de  lucro,  son  precisamente  lo 
que  han  minado  su  construcción  y  han  determinado  la 
esterilidad  de  sus  labores. 

El  primero  de  tales  obstáculos  consiste  en  abando- 
nar al  misionero  a  su  suerte,  sin  proporcionarle  medios 
convenientes  y  adecuados  para  la  estabilidad  y  adelanto 
de  sus  iniciativas. 

En  efecto,  ninguna  renta  fija,  ninguna  cantidad 
presupuestada  había  con  destino  a  la  creación  de  cen- 
tros reduccionales  y  su  conservación.  Levantábanse 
aquellos  estableciminetos  con  fondos  de  entrada  gene- 
rales, que  por  lo  común,  eran  de  los  llamados  de  ''si- 
sa", según  el  arbitrio  del  Gobernador  de  provincia.  La 
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caja  real  sufragaba  los  gastos  de  construcción  de  la  ca- 
pilla y  casa  misionales,  que  siempre  o  casi  siempre  eran 
pajizos,  provisionales  y  de  ninguna  consistencia;  faci- 
litaba una  campaña,  misal,  cáliz  y  ornamento  sagrado; 
asignaba  $  200  de  ocho  reales,  anuales,  por  cada  misio- 
nero ;  y,  a  veces,  ayudaba  con  algunas  herramientas,  se- 
millas, etc.,  para  la  instalación  de  trabajos  agrícolas. 

Cuando  las  cosas  marchaban  con  viento  en  popa, 
cada  uno  de  los  misioneros  percibía  el  sínodo  prefijado, 
para  manutención  de  sus  personas,  y  muy  rara  vez  era 
posible  conseguir  algún  socorro  extra,  a  fin  de  proveer 
a  una  necesidad  grave  y  urgente.  La  miserable  canti- 
dad asignada  para  las  necesidades  de  los  doctrineros, 
la  cual  pocas  veces  hacíase  efectiva  con  regularidad,  y 
otras  veces  nunca  llegaba  a  pagarse,  debía  servir  tam- 
bién a  la  conservación  o  renovación  de  lo^  edificios, 
gastos  del  culto,  medicinas  y  mil  otras  cosas  para  em- 
plear y  agasajar  a  los  indios. 

A  todo  esto,  y  nada  más  que  a  todo  esto,  se  ha  li- 
mitado, hasta  hoy,  la  financiación  del  Estado  para  la 
fundación  de  las  reducciones  y  su  fomento,  debiéndose 
notar  que  en  la  mayoría  de  los  casos,  los  útiles  de  culto 
han  sido  facilitados  por  otras  vías,  lo  mismo  que  algu- 
nos instrumentos  de  labranza.  (1) 


XI)  Véase  el  muy  importante  manifiesto  del  P.  Fr.  Antonio  Co- 
majuncosa,  Comisarlo  y  Prefe.cto  de  las  misiones  del  Colegio  de  Tarija, 
presentando  en  Potosí,  a)  26  de  Febrero  de  1800,  al  Excmo.  Señor  Go- 
bernador Intendente,  de  la  Provincia,  publicado  integramente  por  De 
Angelis,   al  final   del  tomo   6  de  su  colección. 

Por  lo  que  toca  a  la  ornamentación  de  las  reducciones  de,  La- 
cangayé  fué  proporcionada  por  la  Catedral  de  Córdobtü. 
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Si  la  reducción  quedaba  ubicada  en  paraje  que  fa- 
vorecía la  implantación  de  alguna  industria  agrícola  o 
ganadera,  y  era  aparente  para  la  exportación  de  sus 
productos,  mediante  las  economías  insuperables  y  sa- 
crificios heroicos  de  los  misioneros,  ella  tenía  su  vida 
asegurada,  y  su  adelanto,  aunque  lento,  penoso,  lleno 
de  tropiezos,  se  veían  en  continuo  desenvolvimiento. 
Pero  cuando  el  establecimiento  carecía  de  tales  venta- 
jas, su  decadencia  era  progresiva,  y  su  derrumbe  ne- 
cesariamente era  inevitable  a  corto  plazo  de  tiempo. 

Entonces  la  vida  de  los  doctrineros  hacíase  triste 
y  desconsolada,  al  ver  que,  con  toda  su  buena  voluntad, 
no  podía  dar  un  solo  paso  adelante  en  ningún  sentido. 
Faltábanle  medios  para  reparar  los  edificios  que  se  des- 
moronaban por  la  acción  del  tiempo,  y  para  distraer 
a  los  neófitos  en  trabajos  útiles,  y  llenar  mil  necesida- 
des imperiosas,  sin  que  fuese  posible  acudir  a  la  caridad 
cristiana  y  bienhechora,  en  donde  encontrar  algún  so- 
corro. Quedábanse,  pues,  solos,  abandonados  a  sí  mis- 
mos, por  la  incuria  de  los  gobiernos,  e  imposibilitados 
para  llenar  su  misión. 

Pedían  y  suplicaban,  muchas  veces,  a  las  autorida- 
des correspondientes,  y  ponían  en  juego  todos  los  resor- 
tes que  les  dictaba  su  prudencia  y  su  celo,  a  fin  de 
que  se  les  pagara  el  sínodo  correspondiente  a  sus  ser- 
vicios prestados,  más  no  lo  conseguían.  Lograban  en 
circunstancias,  hacer  frente  a  la  dura  necesidad,  con- 
trayendo onorosas  obligaciones,  esperanzados  de  poder- 
las satisfacer  oportunamente;  pero  se  daba  el  caso  de 
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no  llegar  a  cumplirlas,  por  insolvencia  de  los  mismos 
Gobernadores . 

Finalmente,  agotados  todos  los  medios  prudenciales 
que  aconsejaban  las  circunstancias,  o  los  doctrineros 
intimaban  a  las  autoridades  el  abandono  de  la  reduc- 
ción, si  no  se  acordara  la  cuota  anual  que  se  les  debía, 
o  de  hecho  dejaban  a  la  ventura  el  campo  que  fuera 
de  sus  amores,  de  sus  lágrimas  y  de  sus  sacrificios  para 
recogerse  a  la  vida  solitaria  de  su  Convento. 

No  crea  el  lector  que  lo  que  estamos  ahora  di- 
ciendo sea  vuelo  de  imaginación,  y  no  verdades  posi- 
tivas e  incontestables.  Testimonios  de  la  mayor  excep- 
ción sirven  de  fundamento  solidísimo  e  inconmovible 
que  demuestra  las  vicisitudes  lamentables  por  las  que 
pasaba  la  obra  del  misionero ;  y  nos  complacemos  gran- 
demente en  ponerlas  de  relieve,  a  fin  de  que  los  de- 
tractores de  las  reducciones,  y  los  que  lloran  con  lá- 
grimas de  cocodrilo  su  decadencia  y  desaparición,  co- 
nozcan las  verdaderas  causas  de  su  lamentable  esteri- 
lidad. 

Sin  remontarnos  a  épocas  remotas,  limitamos  nues- 
tra exposición  al  último  trentenio  del  siglo  XVIII,  en 
atención  a  que  es  el  período  en  el  cual,  según  el  his- 
toriador Antonio  Zinny,  y  en  tratándose  particularmen- 
te de  las  reducciones  del  Chaco,  escribe  dicho  autor: 
' ' . . .  algunas  de  estas  reducciones  no  existen  ya  por  fal- 
ta de  cuidado,  a  pesar  de  haber  sido  abundantes  los 
auxilios  asignados  por  el  fomento  de  las  del  Chaco."  (1) 


(1)    "Hist.  de  los  Gobern...",  Vol.  I,  214;  Buenos  Aires,  1920. 
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Por  aquí,  por  estas  mismas  reducciones,  cuyos 
abundantes  auxilios  pondera  sin  razón  el  historiador 
preindicado,  vamos  a  comenzar  haciendo  ver  cómo  el 
P.  Fr.  Joaquín  de  Jesús,  religioso  franciscano,  por 
agosto  de  1789  llegó  al  extremo  de  verse  obligado  a 
demandar  ante  la  Audiencia  de  la  Plata,  al  Gobernador 
D.  Gerónimo  Matorras,  por  negarse  éste  a  pagar  los 
sínodos  y  congruas  que  se  le  adeudaba,  acompañando 
sus  reclamos  con  el  informe  favorable  del  limo.  Obis- 
po de  Córdoba  Dr.  D.  Angel  Moscoso  (1)  ;  que  el  P. 
Fr.  José  de  Aguirre,  de  la  misma  Orden,  doctrinero 
de  indios  Vilelas  de  Chipión,  y  después  de  indios  tobas 
en  el  distrito  de  Jujuy,  en  1774,  recurría  por  carta  a 
la  Corte  de  España,  denunciando  daños  y  operaciones 
indebidas  por  los  Gobernadores  de  Tucumán,  D.  Ma- 
nuel Campero  y  Gerónimo  Matorras  ya  nombrado,  en 
perjuicio  de  la  reducción  de  su  gobierno  (2)  ;  que  las 
famosas  reducciones  de  Lacangayé,  no  obstante  los  su- 
premos esfuerzos  y  las  sumas  cuantiosas  que  el  Deán 
Dr.  Lorenzo  Suárez  de  Cantillana  invirtió  de  su  pe- 
culio en  ellas,  para  sostenerlas,  fracasaron  miserable- 
mente, porque,  ''por  lo  común  (están)  desamparadas  de 
sus  curas,  por  las  continuas  salidas  que  hacen  afuera  a 
remediarse  de  lo  preciso  para  subsistir..."  (3) 


^1)  Boletín  y  CatáL  del  Arch.  Xacion,  de  Bolivia.  t.  I,  íí' 
38;   Sucre,  Agosto  24  de   1774  a  Enero  de   1776,   fs.  11. 

(2)  Son  tres  piezas  documentales  que  versan  sobre  este  a«unto, 
las  que  están  en  el  Arch.  de  Indias  o  de  Sevilla,  Sección  V,  Bue.no5 
Aires,  244. 

(3)  Diario  de  D.  Adrián  Fernández  Cornejo,  en  De  Angelis,  t. 
6,  haciendo  relación  de  la  visita  que  aquel  hizo  a  dichas  reducciones. 
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Y  no  se  vaya  a  objetarnos  que  estas  reducciones 
gozaban  de  los  pingues  frutos  de  la  estancia  llamada 
'^Rincón  de  la  Luna",  que  fuera  de  los  expatriados 
Padres  de  la  Compañía,  de  la  ciudad  de  Corrientes  (1), 
porque  tales  productos  apenas  bastaban  para  saciar  la 
sed,  no  de  agua,  sino  de  dinero,  del  señor  administra- 
dor de  la  misma,  como  se  verá  cuando  se  trate  expro- 
feso de  la  materia. 

Además,  no  dejaremos  en  silencio  que  el  precitado 
P.  Fr.  Pedro  José  de  Aguirre  dejaba  en  completo 
abandono  la  reducción  de  los  Vilelas,  a  4  leguas  de 
Córdoba,  el  año  de  1768,  después  de  más  de  seis  años 
de  servicios  prestados,  sin  llegar  a  percibir  un  solo 
centavo,  con  qué  cubrir  siquiera  las  deudas  contraídas 
para  su  conservación  y  adelanto.  (2) 


(1)  Véase  la  Memoria  del  Virrey  Vértiz ;  Manuel  Ricardo  Tre- 
lies,   "Revista  del  Arch.    Gral.   de  Buenos  Aires",   t.    III,   p.  298. 

(2)  El  P.  Guardián  del  Convento  de  Córdoba,  Fr.  Santiago  Pe- 
ralta, y  los  cuatro  Discretos:  Fr.  Nicolás  de  Peralta,  Miguel  Ferrey- 
ra,  José  Gil  y  Prudencio  Gutiérrez,  en  11  de  Julio  de  1769,  dejaban 
constancia  de  que  el  P.  Fr.  José  Aguirre,  Predicador,  había  "ejp.r- 
cido  el  oficio  de  Cura  y  Vicario  Doctrinero  en  la  Reducción  que  fué 
de.  los  Vilelas  en  estos  anejos,  desde  el  año  de  sesenta  y  dos,  días 
cinco  de  Julio,  en  que  se  recibió  de  dicha  doctrina,  hasta  el  veinte 
de  Setiembre,  del  pasado  año  de  sesenta  y  ocho...". 

El  día)  8  de  Octubre  del  mismo  año  el  P.  Guardián  susodicho 
otorgaba  autorización  al  P.  Aguirre  para  poderse  presentar,  por  mc^ 
dio  del  Síndico  o  de  quien  éste  nombrare,  donde  juzgase  más  convrr 
mente,  "pidiendo  la  limosna  que  por  razón  de  sínodo  que.  asigna)  su 
Real  Majestad  le  corresponde  al  tiempo  que  administró  e.l  Curato  del 
pueblo   sito   en   Chipiona    (sic),   jurisdicción   de  esta  ciudad". 

Luengo  el  Síndico  entabló  gestiones  ail  efecto  antedicho;  pero  ha- 
biendo los  oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  Jujny  levantados  ciertos 
reparos  al  orden  de  pago  del  Gobernador  Matorras,  la  cuestión  quedó 
sin  resultado  alguno. 

En  una  segunda  solicitud  de  4  de  Diciembre  del  año  expresado, 
el  mismo  Síndico,  en  representación  deJ  paciente  y  celoso  misionero 
rogaba  al  señor  Gobernador  se  sirviera  "librar  su  superior  providen- 
cia para  que  aquellos  oficiales  Reaka  den  lo  que  correspondí»  a  fin 
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Por  último,  sin  cansar  más  al  lector,  daremos  fin 
a  este  tópico  haciendo  constatar  que  los  Padres  fran- 
ciscanos de  las  reducciones  de  Pitay,  Florida,  Pilipili 
y  Abapó,  del  Colegio  de  Tarija,  extremaron  su  pacien- 
cia y  enviaron  un  ultimátum  a  la  Junta  Provincial  de 
Hacienda,  en  el  sentido  *'de  abandonar  las  misiones, 
si  no  son  socorridas".  Sólo  por  este  recurso  obtuvieron 
que  sus  demandas  fueran  escuchadas  en  21  de  Julio  de 
1795.  (1) 

Después  de  esta  exposición  del  estado  económico 
desastroso  e  insostenible  de  las  reducciones  del  Chaco, 
bien  podemos  repetir  las  palabras  del  Deán  Funes  re- 


de que  se  verifique  la  total  y  efectiva  entrega  de  la  cantidad  que  de- 
de  haber  mi  parte,  y  los  seis  años  dos  meses  y  días  que  con  infatiga- 
ble celo  sirvió  de  Cura  Doctrinero  en  la  Reducción  de  VileJas,  para 
pagar  y  satisfacer  las  dependencias  que  quMó  debiendo  dicha  mi  parte 
para  mantener  a  los  indios  de  dicha  Reducción  como  es  notorio  en  es- 
ta ciudad". 

La  pe»tición  anterior  mereció  que  el  señor  Matorras  expidiera  su 
auto  de  19  de  aquel  mes  y  año,  en  el  sentido  de  que  el  /solicitante 
acudiese,  a  los  oficiales  aludidos,  al  efecto  de  que  éstos  "satisfagan 
la  cantidad  que  se  demanda  por  el  Síndico  de  San  Francisco,  en  re- 
presentación del  Padre  PríMiicador  Fr.    Pedro  José  Aguirre" . 

Las  providencias  dictadas  por  el  famoso  Gobernador,  y  refrenda- 
das por  su  secretario  Arrascaeta,  ■parece  haber  sido  un  simple  manejo- 
palaciego  que  debía  quedar  en  nada.  No  sabemos  si  en  realidad  el 
pago  llegó  a  ser  efectivo,  porque  el  expedíante  que  hemos  tenido  a  la 
vista  no  resulta.  Pero  el  hecho  de  que  el  Padre  dannificado  acudiera, 
tres  años  después,  a  la  Cesárea  Majestad,  denunciajido  la  injusticia  de 
este  Gobernador,  y  de  su  inmediato  sucesor,  por  los  daños  causados  a 
8u  misión,  nos  da  motivo  más  que  suficiente  parai  justificar  nuestra 
suspecha. 

De  todos  modos,  el  expediente  que  nos  ha  suministrado  los  ele- 
mentos de  esta  nota,  nos  pone  al  tanto  de  la  solicitud  y  "protección 
cacareada  que  muchas  veces  prestaban  las  autoridades  civiles  a  las 
reducciones  y  sus  doctrineros .  La  importante  pieza  documental  puede 
verse  en  el  Arch.    del  Gobierno  de  Córdoba,  Leg.    4,  Exp.    N9  103. 

(1)  "Bolet,  y  Catál.  del  Arch.  Nación,  de  Bol.",  cit.  N?  5, 
p.   37;  Setiembre  4  de  1886. 

Dióseles  los  fondos  "con  calidad  de  reintegro  de  la  Real  Hacienda, 
a  razón  de  200  pesos  a  c/u  con  cargo  de  cuenta  a  la  Junta  Superior 
de  Buenos  Aires  por  manos  del  Virrey;  así  lo  hizo  el  Presidente  Pino 
en  Julio  21  de  1792".    (Bolet.  cit.). 
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ferente  a  la  de  Lacangayé  y  sus  similares,  y  decir  que 
''ésta  y  otras  fundaciones  vinieron  a  ser  tan  nulas  co- 
mo la  pacificación  del  Chaco.  "  (1) 

Pero,  cabe  preguntar  ¿cuya  era  la  culpa  sino  de 
los  gobiernos  que  miraban  con  indiferencia  los  traba- 
jos del  misionero,  y  aún  les  negaban  los  sínodos  que  se 
debía  en  justicia?  Qué  otra  cosa  podía  hacer  el  pobre 
religioso  que  veía  desmoronarse  los  edificios,  sin  po- 
derlos reparar,  y  sin  recursos  para  llenar  las  necesida- 
des más  apremiantes  de  la  vida  ¿Cómo  podía  contener 
la  dispersión  de  los  indios,  una  vez  que  carecía  de  fon- 
dos para  ocuparlos  en  trabajos  útiles?  Qué  entusiasmo 
podía  sentir  al  sentirse  abandonado  por  los  poderes  pú- 
blicos del  país  en  medio  de  angustias  mortales,  y  con- 
treñidos  a  buscar  en  pueblos  inmediatos,  con  que  soste- 
nerse, a  fin  de  no  perecer  de  hambre  en  los  desiertos? 

El  patricio  Argentino  poco  ha  citado,  halla  ser  un 
''sistema  vicioso  el  de  estas  reducciones...  (2).  Se 
equivoca  grandemente  en  su  apreciación;  aquí  no  se 
trata  de  sistema  de  organización  misional,  sino  de  in- 
curia culpable  y  gravísima  del  gobierno  en  negar  al 
misionero  los  medios  absolutamente  necesarios  e  indis- 
pensables para  llenar  su  misión.  ¿Se  quiere,  acaso, 
que  el  doctrinero  obre  prodigios,  y  renueve  la  bíblica 
multiplicación  de  los  panes  en  su  reducción  solitaria, 
para  su  propio  alimento  y  de  sus  prosélitos?  Pero  es- 


(1)  "Ensayo  de  Hist.  Civil  del  Parag...,  Río  de  la  Plata  y 
Tucum.",  t.   3,  Lib.  V,  c.   IX,  p.  171. 

(2)     Ob.   cit.,  Lib.   V,  c.   X,  p.  174. 
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tas  serían  pretensiones  fantásticas  y  absurdas,  porque 
exceden  los  alcances  naturales  del  hombre. 

En  consecuencia  de  ello,  fundándonos  en  la  reali- 
dad objetiva  de  las  cosas,  y  no  el  terreno  de  las  especu- 
laciones, no  podemos  menos  de  clasificar  como  utópicos, 
o  mejor  dicho,  sin  razón  e  injustificados  los  cargos  que 
De  Angelis  hace  al  Deán  Dr.  Lorenzo  Suárez  de  Can- 
tillana,  en  su  labor  reduccional  del  Chaco.  *'Las  dos 
colonias  fundadas  por  Arias  (de  Lacangayé),  dice  el 
historiador  De  Angelis,  que  debían  haber  sido  otros 
tantos  focos  de  actividad  e  industria,  fueron  entregadas 
al  arcediano  Cantillana,  hombre  virtuoso,  pero  sin  ta- 
lento, y  más  ocupado  de  la  conversión  que  de  los  inte- 
reses materiales  de  sus  neófitos".  (1) 

Sin  duda  olvidaría  nuestro  ilustre  escritor  que  si 
las  frases  dulces,  elegantes  y  sonoras  pueden  en  momen- 
tos dados  entusiasmar  a  las  masas  populares,  e  indu- 
cirlas ai  cosas  delirantes,  a  monstruosas  también,  cuan- 
do, empero,  se  trata  de  seres  que,  al  parecer,  median 
entre  el  hombre  y  la  bestia  y  no  para  un  momento 
fugaz,  circunstancial,  sino  de  largos  años,  de  enteras 
generaciones,  la  cosa  cambia  absolutamente  de  aspecto. 
Para  transformar  a  esos  hombres  del  bosque  en  gente 
racional,  con  hábitos  de  trabajo,  de  moralidad  y  de  vi- 
da cristiana,  si  es  verdad  que  se  fequiere  en  el  misio- 
nero sagacidad,  previsión,  energía  y  una  superior  do- 
sis de  abnegación  sacerdotal,  no  es  menos  cierto  que 


(1)      Ob.   cit.   t.   6,  p.  VII. 
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sin  medios  pecunarios,  proporcionados  a  las  necesidades 
de  la  propiá^  reducción,  su  obra  será  siempre  estéril  y 
terminará  en  ruina  inevitable. 

¿Cómo  pueden  convertirse  las  reducciones  en  cen- 
tros de  trabajo  y  en  focos  de  actividad  industrial,  si  el 
misionero  se  ve  obligado  a  dejarlas,  por  no  verse  ex- 
puesto a  morir  de  hambre?  De  qué  arbitrios  podría  va- 
lerse para  llegar  a  ese  fin  ¿Quién  costearía  maquina- 
rias, instrumentos  y  mil  otras  cosas  auxiliares  para  la 
instalación  y  fucionamiento  de  tales  industrias  ¿Cómo 
puede  pensarse  en  tales  progresos,  cuando  se  le  mez- 
quina lo  que  es  de  estricta  justicia  para  su  manteni- 
miento personal? 

Páguensele,  por  lo  menos,  con  regularidad,  el  mi- 
serable subsidio  anual,  préstesele  los  socorros  que  de- 
mandan las  diversas  iniciativas  industriales  que  per- 
miten las  circunstancias  del  lugar,  désele  todo  el  apo- 
yo material  y  moral  que  necesita  para  el  adelanto  de 
su  misión,  y  se  verá  que  el  sabrá  llenar  las  propias 
aspiraciones,  las  del  gobierno  y  de  la  sociedad,  como 
en  realidad  acontece  en  todos  los  puntos  y  países  del 
mundo,  en  que  llega  a  conseguir  fondos  y  elementos 
suficientes  para  las  finalidades  que  persigue. 

Hemos  indicado  que  uno  de  los  motivos  por  el 
que  queda  esterilizado  el  trabajo  de  los  misioneros  con- 
siste en  las  insidias  que  personas  sin  escrúpulos  han 
venido  tendiéndoles,  desmoralizando  a  los  neófitos,  por 
fines  de  menguado  lucro.  Como  de  paso  tocamos  ahora 
este  punto,  reservando  desenvolverlo  con  mayores  de- 
talles al  historiar  las  reducciones  de  San  Ignacio  y  de 
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Zenta,  y  las  que  fundaron  los  franciscanos  en  la  re- 
gión superior  del  Bermejo,  en  el  siglo  pasado. 

La  colonización  con  elemento  español,  en  regiones 
apartadas  y  muy  productivas,  como  eran  las  que  lin- 
daban con  los  centro  de  misiones  de  infieles,  habría  si- 
do ciertamente  un  medio  poderoso  de  riqueza  para  los 
mismos  colonos,  un  apoyo  firme  para  el  doctrinero,  y 
un  ejemplo  vivo,  permanente  y  eficaz  de  vida  honesta 
y  laboriosa  para  los  neo-conversos.  Pero  era  en  absoluto 
necesario  que  los  pioners  del  trabajo,  de  la  industria  y 
civilización  fueran  capaces  de  llenar  esas  finalidades, 
por  su  vida  laboriosa  y  ejemplar,  sus  costumbres  inta- 
chables, y  su  vida  religiosa  del  todo  práctica. 

Desgraciadamente  los  sucesos  se  han  producido  en 
sentido  diametralmente  opuesto;  y  lo  que  debía  servir 
de  ayuda  al  misionero,  trocóse  en  grave  obstáculo  de  su 
penosa  labor;  y  lo  que  debía  ser  un  estimulante  a  los 
nuevos  cristianos,  convirtióse  en  piedra  de  escándalo, 
en  ruina  material  y  moral  de  los  mismos  indios. 

Sólo  a  manera  de  ejemplo,  y  sin  traspasar  los  lí- 
mites territoriales  del  Chaco,  recordaremos;  que  la  re- 
ducción de  San  Antonio  de  Valbuena,  cerca  del  Fuerte 
homónimo,  fundada  en  1711  por  los  Padres  Antonio 
Machni  y  Joaquín  Yegro,  S.  J.  después  de  haber  emi- 
grado acá  y  acullá,  tuvo  que  capitular  ante  los  duros 
golpes  de  perfidia  audaz  y  obstinada  de  sus  vecinos 
cristianos  (1)  ;  que  los  indios  tobas  de  San  Ignacio 


(1)  P.  Jaime  José  de  Charlevoix,  S.  J.,  "Hist.  del  Para- 
guay...", t.  cuarto,  lib.  Dec.  Sexto,  passim;  traducción  del  P. 
Pablo  Hernández,   S.   J. ;   Madrid,  1910. 
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de  Jujuy,  fueron  constreñidos  a  refugiarse  en  los  bos- 
ques, por  las  amenazas  a  mano  armada  de  un  desalma- 
do, quien  quedó  dueño  de  todos  (1)  los  edificios  y 
de  sus  valiosos  terrenos;  que  los  pobres  mataguayos  y 
ve j oses  de  Zenta,  quedaron  sin  un  palmo  de  terreno,  y 
sólo  contaminados  de  vicios  asquerosos,  por  los  colonos 
de  la  Nueva  Orán.  (2) 

Nada  diremos  de  los  licores  que  expendían  a  los  neó- 
fitos, explotando  su  natural  inclinación  a  la  bebida  al- 
cohólica, lo  que  daba  márgen  a  peleas  sangrientas  y 
mortíferas,  con  las  consecuencias  inevitables  para  la 
familia  y  el  orden  público  de  la  reducción.  Todo  el 
fruto  que  el  indio  percibía  de  sus  trabajos,  de  su  pe- 
queño capital  de  ganado,  y  de  cuanto  estaba  a  su  al- 
cance, quedaba  todo  liquidado  por  esa  plaga  de  malos 
cristianos,  los  cuales,  por  arte  diabólica,  envolvían  al 
miserable  indígena  a  medida  de  su  insaciable  avaricia. 
Y  cuando  los  misioneros  levantaban  su  voz  de  pro- 
testa, o  reclamación  ante  las  autoridades  civiles,  los 
odios,  las  calumnias  y  las  represalias  no  se  dejaban  es- 
perar. (3) 

Por  tal  motivo,  los  trabajos  de  los  doctrineros  que- 
daban esterilizados;  su  voz  perdíase  en  el  desierto  de 


il)      P.   Alejandro  M.   Corra)do,  Ob.   cit.  p.  397. 

(2)  Trataráse  áe\  estos  graves  inconvenientes,  en  capítulo  se- 
parado . 

(3)  Aquí  viene»  a  propósito  mencionar  la  última  obra  salida  de 
la  pluma  afamada  de  Monseñor  Cabrera  ("La  conquista  espiritual  del 
dasierto" ;  Imp.  Universidad  Nación,  de  Córdoba,  Enero  1914)  en  la 
que  demuestra  el  autor  con  pruebas  solidísimas  e  inconcusas,  la  ver- 
dadera cansa  del  desastre  de  las  reducciones  de  indios  pampas  y  mon- 
teses o  serranos,  situadas  al  sud-oeste  de.  Buenos  Aires,  a  distancia 
de  60  y  m&i  lefuas. 
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los  vicios ;  sus  fatigas  carecían  de  fruto .  Las  amarguras 
se  aumentaban  día  a  día,  sin  esperanza  de  mejorar 
aquella  triste  situación.  Las  autoridades  hacíanse  sor- 
das a  los  repetidos  ruegos  de  amparo  y  protección,  las 
pocas  fuentes  de  recursos  poco  a  poco  iban  secándose 
hasta  que,  siendo  ya  intolerable  aquella  situación,  lle- 
gaba el  momento  supremo  de  abandonar  semejante  ba- 
bilonia . 

Este,  y  no  otro,  es  el  riepílogo  de  la  gran  mayoría 
de  las  reducciones  establecidas  en  el  Chaco.  Léase  con 
detención  la  historia  desapasionada  de  las  mismas,  y  se 
verá  a  todas  luces  demostrada  esta  lamentable  verdad. 

Como  síntesis  de  todas  las  gravísimas  dificultades 
internas  y  externas  de  las  reducciones,  que  han  tron- 
chado tantas  vidas  de  las  mismas,  y  que  frustraron  los 
benéficos  efectos  que  de  ellas  se  esperaban,  como  tam- 
bién han  esterilizado  los  esfuerzos  titánicos  de  los  mi- 
sioneros para  conjurarlas,  expondremos  la  palabra  auto- 
rizada del  P.  Joaquín  Remedí,  que  el  lector  ya  conoce, 
profundo  observador  de  las  cosas,  y  concienzudo  estu- 
dioso de  la  etnografía  de  los  indios  del  Chaco. 

Partiendo    este  dignísimo  sacerdote  de  la  consi- 


Las  reducciones  de  refereaicia  fueron  establecidas  por  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  en  los  años  de  1747  y  1750.  La  primera  tenía 
por  nombre  Nuestra'  Señora  del  Pilar;  la  segunda,  Nuestra  Señora  de 
los  Desamparados.  La  causa  de  su  desaparición  no  fué  otra  que  el 
comercio  de  licores  alcohólicos  que  algunos  ciudadanos  de  Buenos 
Aires  habían  introducido  en  ellas,  lo  cual  dió  lugar  a  un  ruidoso  li- 
tigio entre  el  Cabildo  Eclesiástico,  quien  prohibió  con  severas  penas 
ese  abuso,  y  el  Cabildo  civil  de  la  misma  ciudad,  eJ  cual  patrocinaba 
los  intereses  de  los  comerciantes,  aunque  los  indios  se  mataran  y  ma- 
lograran por  completo  la  acción   civilizadora   de  los  misioneros. 
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deración  de  tres  impedimentos  originarios  e  inherentes 
al  indio  mataguayo,  para  atraerle  a  la  fe  y  a  la  civi- 
lización, los  cuales  consisten  en  la  falta  de  una  idea 
precisa  de  Dios,  de  la  autoridad  paterna  y  política, 
y  de  la  propiedad  particular,  prosigue  escribiendo: 

*'La  falta  de  estos  tres  elementos  o  principios  esen- 
cialmente necesarios  para  formar  una  sociedad  y  para 
que  éstas  alcancen  el  grado  de  civilización  y  progreso  que 
es  su  ley,  explica  suficientemente  el  estado  salvaje  a 
que  se  hallan  reducidos  estos  infelices  restos  de  los  an- 
tiguos dueños  del  continente  Americano,  y  la  dificul- 
tad de  reducirlos  a  la  vida  civilizada  y  cristiana.  Y  a 
la  verdad;  acostumbrados  a  vivir  en  los  bosques  desde 
que  nacen,  divididos  en  pequeñas  fracciones  frecuen- 
temente entre  sí,  alimentados  en  la  pesca,  la  caza  y 
las  necesidades  del  día,  sin  otra  autoridad  que  su  indivi- 
dual albedrío ;  sin  otra  ley  que  las  costumbres  salvajes 
de  sus  antepasados;  sin  otra  moral  que  el  instinto,  sin 
culto,  sin  religión,  sin  Dios  en  este  mundo . . .  todos  estos 
inconvenientes  hacen  moralmente  imposible  o  por  lo  me 
nos  difícil,  trabajosa  y  morosa  la  empresa  de  recogerlos 
y  tenerlos  reunidos  en  un  lugar  fijo,  aficionarlos  al  tra- 
bajo y  a  conservar  lo  que  adquieren,  acostumbrarlos  a 
reconocer  y  sujetarse  a  una  autoridad,  conseguir  que  de- 
jen sus  costumbres  salvajes  e  inveteradas,  y  más  que  to- 
do disipar  las  tinieblas  de  su  ruda  inteligencia,  e  infun- 
dir en  ella  las  primeras  nociones  de  Dios,  de  la  Religión, 
de  la  moral,  de  la  justicia,  etc.,  y  hacer  amen  y  traduz- 
can a  la  práctica  estas  mismas  nociones.  " 
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''Los  misioneros  conocieron  desde  los  primeros 
años  y  tocaron  con  las  manos  estas  dificultades;  pero 
al  mismo  tiempo  reflexionaron  que  el  haber  nacido  es- 
tos indios  y  haberse  criado  en  los  bosques,  y  como  con- 
secuencia, el  ser  tan  rudos,  ignorantes  y  salvajes  no  era 
un  crimen  en  ellos,  sino  una  desgracia.  Y  por  esto,  mo- 
vidos de  un  sentimiento  de  humanidad,  de  compasión  y 
de  verdadera  caridad  evangélica  emprendieron  la  difí- 
cil tarea  de  educar,  instruir,  civilizar  y  hacer  cristianos 
a  estos  hijos  desheredados.  Mucho  tuvieron  que  sufrir 
los  Padres  Misioneros  por  parte  de  los  indios ;  poro  no 
extrañaron,  pues  atendido  sii  estado  no  podían  esperar 
de  los  salvajes  y  bárbaros  sino  acciones  y  corresponden- 
cia de  tales,  y  perseveraron  constantes  en  su  empresa,  es- 
perando del  tiempo  y  de  Dios  resultados  más  halagüe- 
ños. Algo  consiguieron;  pero  el  fruto  de  sus  sudores  y 
desvelos  habría  sido  mayor  y  más  satisfactorio  si  a  las . 
dificultades  intrínsecas  no  hubieran  añadido  otras  ex- 
teriores más  suaves  y  más  sensibles,  aquellos  que  se 
llaman  civilizados  y  cristianos.  Pero  no  quiero  entrar 
en  este  terreno,  porque  sería  fastidioso  para  mí  y  tal 
vez  para  otros,  y  dejando  a  lado  reminiscencias  desa- 
gradables, pasaré  a  referir  algunos  casos  que  si  no  son 
milagrosos,  tampoco  pueden  atribuirse  a  la  casualidad, 
sino  disposiciones  de  la  Divina  Providencia,  quae  attin- 
git  a  finq  usque  ad  finem  fortiter  et  disponitomnia  sua- 
viter,  para  la  salvación  de  aquellos  quos  praescivit  et 
praedistinavit {!) 


il)     Monogratfía  cit.    '  Los  ind.   Mat .   y  su  leng. 


LIBRO  SEGUNDO 


CAPITULO  I 

SAN  FRANCISCO  SOLANO,  PRIMER  APOSTOL 
DEL  CHACO 

/.  OPCION  DE  SAN  FRANCISCO  SOLANO  POR  LA  MISION 
DE  TUCUMAN  —  II.  SUS  TRABAJOS  EN  ESTECO  — 
III.  APOSTOLADO  DEL  CHACO  —  IV.  VIAJE  AL  PA- 
RAGUAY. 

Hemos  recorrido,  a  vuelo  de  pluma,  la  superficie 
interminable  del  Chaco;  hemos  contemplado  sus  rique- 
zas naturales  maravillosas ;  hemos  visto  las  numerosas 
tribus  y  pueblos  deseminados  entre  aquellos  frondosos 
bosques;  hemos  estudiado  su  carácter  natural,  y  sus 
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cualidades  psicológicas  y  etnográficas;  hemos  examina- 
do los  principales  obstáculos  que  ofrecían  sus  habitan- 
tes para  incorporarse  a  la  civilización;  hemos  analizada 
los  graves  embarazos  de  factores  externos  que  esteri- 
lizaban la  obra  del  misionero,  con  daño  de  los  intere- 
ses públicos  y  particulares. 

San  Francisco  Solano  fué,  sin  duda,  uno  de  los  va- 
rones insignes  que  penetraron,  por  Tucumán,  en  aque- 
lla tenebrosa  región,  haciendo  resonar  su  voz  apostóli- 
ca, con  la  que  llamara  a  sus  moradores  a  la  fe  y  a  las 
ventajas  inestimables  de  la  vida  civil.  Su  obra  evan- 
gelizadora,  generalmente,  ha  sido  apreciada  en  todo  su 
valor.  Un  autor  de  fama  mundial,  le  venera  y  celebra 
cual  ''primer  Apóstol  del  Chaco".  (1) 

Xo  han  faltado,  sin  embargo,  quienes  consideren 
estéril  su  labor  en  los  pueblos  indígenas.  Más  aún,  hu- 
bo quien  opinara  que  el  santo  de  Montilia  jamás  puso 
pie  en  territorio  argentino.  Por  último,  un  escritor  lle- 
gó al  colmo  de  su  inquina  sectaria,  juzgándole  ''un  im- 
postor con  suerte". 

Parece,  pues,  que  los  trabajos  de  civilización  rea- 
lizados por  Solano,  han  sido  puestos  en  señal  de  con- 
tradicción. Su  estudio  se  impone,  a  fin  de  despejar  tan- 
ta obscuridad  y  discrepancia  de  juicios,  y  hacer  brillar 
la  verdad  histórica,  tal  como  se  la  encuentra  en  las  me- 
jores fuentes. 


(1)     ?.   Lozano,   "Descripc.   Corográf .  .  . ",  c.  XVLIL  p.  106. 
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I 

OPCION  DE  SAN  FRANCISCO  SOLANO  POR  LA  MISION  DE 
TUCUMAN 

San  Francisco  Solano  nació  en  Montilia  de  Andalu- 
cía el  10  de  Marzo  de  1549,  de  los  esposos  Mateo  Sán- 
chez Solanq  y  Ana  Jiménez  Hidalgo,  considerados,  en  la 
opinión  común  del  país,  ''de  linaje  noble  y  distinguido 
(1).  A  los  veinte  años  de  edad  tomaba  el  hábito*  de  San 
Francisco  en  el  Convento  de  San  Lorenzo  del  Monte. 
Acabados  los  estudios  teológicos  en  el  de  Loreto,  fué 
elevado  al  sacerdocio.  Al  descubrir  los  superiores  la 
vasta  erudicción  y  la  maciza  virtud  religiosa  del  neo- 
sacerdote,  le  nombraron  Maestro  de  Novicios  y  luego 
Guardián  del  austero  Convento  del  Monte,  donde  ini- 
ciara su  santa  vida. 

Desde  aqtií  se  extiende  su  fama  de  apóstol  y  de 
héroe  de  la  caridad  en  los  pueblos  heridos  por  el  cólera, 
y  todos  le  proclaman  santo.  Huyendo  de  ese  peligroso 
renombre,  quiso  embarcarse  para  las  ardientes  playas 
de  Africa,  para  fecundarlas  con  su  palabra  y  su  san- 
gre, al  igual  de  tantos  otros  miembros  de  su  misma  Or- 
den. No  le  fué  dado  ver  satisfechos  sus  vehementes  an- 
helos, porque  estábale  reservado  otro  campo  místico,  el 
cual  requería  un  obrero  de  su  actividad  y  celo  incom- 
parable . 


(1)  P.  Bernardino  Izaguirre,  O.  F.  M.,  "Vida  de  San  Franc. 
SoL",  Lib.  19,  c.  I,  p.  19. 
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En  la  primera  oportunidad  que  se  le  proporcionara, 
parte  con  rumbo  a  América,  a  fin  de  calmar  sus  madu- 
ros propósitos  de  dar  energías  y  su  misma  vida  por 
la  propagación  de  la  fe  de  Cristo.  Opta  por  la  región 
tucumana,  sabiendo  que,  por  entonces,  mayores  eran 
allí  los  trabajos  y  frecuentes  los  peligros  de  morir  por 
manos  de  los  bárbaros,  al  sujetarlos  al  suave  yugo  del 
Evangelio . 

Mucho  importa  conocer  los  móviles,  el  tiempo,  las 
finalidades  y  demás  detalles  que  acompañaron  la  salida 
del  apóstol  del  nuevo  mundo,  de  su  amada  patria,  pa- 
ra dirigirse  a  Tucumán.  El  P.  Fr.  Diego  de  Córdoba 
Salinas,  cronista  de  la  Orden  en  Lima,  biógrafo  del  san- 
to y  confidente  del  mismo,  en  la  última  década  que  éste 
moró  en  la,  ciudad  de  los  Keyes,  he  aquí  cómo  refiere 
el  hecho: 

''En  este  tiempo  sucedió  que,  por  mandato  del  Rey 
Don  Felipe  Segundo,  nuestro  señor,  los  Prelados  seña- 
laron religiosos,  que  pasasen  a  las  Indias,  para  la  con- 
versión y  predicación  de  los  indios.  El  siervo  de  Cristo 
Fray  Francisco  Solano  con  gran  voluntad  se  ofreció  a 
esta  empresa,  para  conseguir  por  este  medio  el  fin  que 
desde  que  tomó  el  hábito  tenía  en  su  alma  de  morir 
por  Cristo;  y  así  fué  señalado  y  nombrado  entre  los 
demás  religiosos  que  pasaban  al  Perú,  escogiendo  ir  a 
las  partes  más  remotas  de  aquella  región,  que  son  las 
provincias  del  Tucumán,  por  haber  en  ella  muchos  gen- 
tiles que  vivían  como  salvajes,  sin  conocimiento  de  Dios, 
y  muy  pocos  predicadores ;  y  por  esto  asentó  en  compa- 
ñía de  los  religiosos  que  iban  a  aquellas  provincias,  y 
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llevaba  a  su  cargo  el  Padre  Comisario  Fray  Baltasar 
Navarro,  y  no  asentó  con  otros  tres  Comisarios  que 
iban,  el  uno  al  Nuevo  Reino  de  Granada  de  Bogotá; 
otro  a  la  provincia  de  Nicaragua;  y  el  otro  a  la  de  los 
doce  Apóstoles  de  Lima ;  porque  en  ellas  estaba  zancado 
el  santo  Evangelio,  el  trabajo  menor,  y  muy  desigual 
al  grande  que  su  espíritu  deseaba  emprender  y  pade- 
cer..." (1) 

El  lector  no  debe  perder  de  vista  las  palabras  tra- 
suntadas del  nombrado  cronólogo,  porque  revisten  sin- 
gular importancia  en  la  determinación  del  tiempo,  del 
día  preciso  en  que  el  Santo  viajero  hacía  entrada  so- 
lemne en  la  ciudad  de  Aguirre,  Santiago  del  Estero. 

Otro  pormenor  de,  gran  relieve  de  este  viaje  es  el 
saber  en  qué  navio  se  embarcó  esta  expedición  de  mi- 
sioneros, ordenada  por  Felipe  Segundo,  con  el  fin  de 
proveer  a  la  Custodia  de  San  Jorge  de  Tucumán,  de 
nuevos  operarios  evangélicos,  para  tener  una  idea  más 


(1)     "Vida,  virt.  y  milag...",  Lib.  I,   c.  VII,  p.  24  y  25. 

El  P.  Córdoba  Salinas,  de  quien,  se  hizo  ya  mención,  era  natu- 
ral de  Lima,  Notario  Apostólico,  Predicador  y  Cronista  de  las  Pro- 
vincias del  Perú.  Escribió  la  vida  de  San  Francisco  Solano,  basándose 
sobre  "las  declaraciones  de  quinientos  testigos  que.  juraron  ante  los 
limos.  Arzobispos  y  Obispos...,  y  de  otras  muchas  informaciones,  que 
por  autoridad  alpostólica  se  han  efectuado,  como  eJ  mismo  dice  en  su 
historia,  en  diferentes  villas  y  ciudades",  al  efecto  de  promover  la 
causa  de.  Beatificación  y  Canonización  de  nuestro  apóstol. 

Por  lo  tanto,  el  valor  de  su  palabra  es  insuperable,  por  que  a 
las  declaraciones  numerosísimas  antedichas  agregaba;  también  eJ  cono- 
cimiento directo,  personal  del  mismo  Santo,  como  se  desprende,  del  he- 
cho de  que,  por  el  espacio  de  ocho  días  asistieron  ambos  a  la  madra 
del  expresado  Padre  Salinas,  en  el  trance,  doloroso  de  la  muerte.  Véa- 
se el  capítulo  XIX,  p.  104  de  su  obra  citada. 

La  edición  que  tenemos  a  la  vista  es  la  tercera  de  la  que  escri- 
bió el  cronista  límense,  dada  a  luz  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Pedro  ide 
Mena,  Predicador  de  S.  M.  y  Guardián  deJ  Convento  de  San  Francis- 
co de  Madrid,  en  la  misma  ciudad,  año  de  1676. 
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clara  y  exacta  de  cuando  los  adalides  de  la  verdad  re- 
velada, abandonaron  el  patrio  suelo,  anhelando  fertili- 
zar con  su  apostolado  nuevas  tierras  inhospitalarias  y 
bárbaras . 

A  este  propósito  nos  dice  el  mismo  historiador,  que 
Solano,  después  de  haberse  despedido  *'de  su  buena  ma- 
dre, de  sus  hermanos  y  deudos,  con  increible  senti- 
miento", (1)  dirigióse  al  Convento  de  Santa  María  de 
Loreto  en  Sevilla  (2),  para  aguardar  *'la  hora  de  su 
embarcación,  que  fué  en  el  Armada  que  pasó  por  Vi- 
rrey del  Perú,  Don  García  de  Mendoza,  Marqués  de 
Cañete,  al  año  del  Señor  de  mil  quinientos  y  ochenta 
y  nueve. "  (3) 

Con  este  nuevo  detalle  queda  completamente  dilu- 
cidado el  año  en  que  San  Francisco  Solano  dejaba  su 


il}    Ibi.   c.   VII,  p.  25. 

(2)  A  fin  de  perpetuar  la  memoria  de  tan.  amorosa  y  tierna  vi- 
sita, en  un  gran  cuadro  que  contiene  varios  episodios  de  la  vida  del 
Santo,  se  lee  también  esta  inscripción  en  letras  mayúsculas:  "El  año 
1587  se  despidió  San  Francisco  Solano  de  los  religiosos  de  este,  Con- 
vento de  N.  Sra.  de  Loreto  con  muchas  lágrimas  y  sentimiento  da 
todos ;  pues  vino  a  despedirse  de  la  Virgen  y  de<  la  Comunidad  en 
1589,  antes  de  ir  a  América"  (P.  Izaguirre,  Ob.  cit.  Lib.  1?,  o. 
III,  p.  46). 

La  doble  fecha  que  lle.va  la  anterior  leyenda  hace  oscuro  y  am- 
biguo el  concepto  de  su  contenido.  Tal  vez  la  primera)  indique  el  año 
que  lle.gó  a  ese  Convento  con  objeto  de  esperar  el  día  del  embarco;  la 
segunda,   cuando   efectivamente   salió  para  América. 

(3)  Ibi.    p.  26. 

El  P.  Tiburcio  Navarro,  más  sintético,  en  frase  latina,  se  expre- 
sa sobre  la  materia,  de  este  modo:  "Obtenta  igitur  facúltate,  reli- 
giosis  sub  patre  Balthasaro  Navarro  commissario  ad  provincias  Tucu- 
mani,  potius  quam  aliis  ad  diversas  Americae  regiones  pegentibus,  se 
socium  adjungi  elegit;  quia  pre  coeteris  partem  minus  praeceptis 
evamgelicis  imbutam  et  opera  dificiliori  audíerat  indigentem" . 

"23  Fratribus  valedicens,  et  populis  (quos  ante.a  salutaribus  do- 
cumentis  informaverat)  in  transita,  visitatis,  cum  navalibus  copiis  sub 
domino  Garcia  Hurtado  de  Mendoza  Caneti  marchone,  Peruani  regni 
pro  rege  ad  Indias  tendentibus,  et  cum  pluribus  Ordinis  sociis  reJigio- 
sis,  anno  salutis  millesimo  quingentésimo  octuagesimo  nono  ex  HispaleJisi 
(urbe)  profectus  ests."  (Acta  Sanctoru",  t.  V,  mense  Julii,  cap.  III, 
p.  863). 
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patria  natal,  y  la  nave  que  le  condujo  al  mundo  de 
Colón,  sin  que  sea  posible  confundir  estos  particulares 
con  otros  de  viajes  semejantes.  De  donde  resulta  con 
evidencia  que  recién  en  1589  salía  de  Sevilla,  con  desti- 
no al  continente  Americano,  para  proseguir  a  Tucumán, 
por  el  largo  y  penoso  derrotero  del  Perú.  Y  para 
abundancia  de  luz  agregaremos  algo  más  que  facilite  el 
pleno  conocimiento  del  relato,  señalando  el  28  de  Fe- 
brero de  1589  en  qu^  la  flota  zarpaba  de  San  Lúcar,  y 
el  día!  8  de  Marzo  siguiente,  del  puerto  de  Cádiz.  (1) 

La  ignorancia  de  todos  estos  pormenores  han  abier- 
to las  puertas  a  una  gran  parte  de  desaciertos  que  han 
estampado  algunos  escritores  que  se  empeñaron  en  coor- 
dinar ciertos  acontecimientos  cronológicos  de  la  vida  de 
este  varón  extraordinario. 

El  .número  de  los  intrépidos  misioneros  que  llenos 
de  santo  fervor  venían  a  engrosar  las  filas  de  la  milicia 
seráfica  en  la  Custodia  de  Tucumán,  no  era  superior 
al  de  los  doce  apóstoles  del  Salvador,  inclusive  el  P. 
Comisario  Fr .  Baltasar  Navarro  ya  citado.  Dos  de 
aquellos  sucumbieron  en  Panamá,  por  las  fatigas  y  su- 
frimientos del  viaje,  y  otro  pereció  en  el  terrible  nau- 
fragio que  padecieron  en  las  costas  djel  Pacífico,  al 
cruzar  el  canal  de  la  Gorgona  (2),  en  cuya  catástrofe 


(1)  P.  Fr.  Bej-nardino  Izaguirre,  O.  F.  M.,  Ob.  cit.  Lib.  II, 
c.  I,  p.  108. 

(2)  La  Gorgona  es  una  isla  del  Pacífico,  perteneciente  a  Co- 
lombia y  correspondiente  al  departamento  de  Cauca,  situada  a  los  3'' 
de  latitud  N.  y  78°  20'  de  longitud  O.  rodeada  de  playas  arenosas 
con  plantación  de  cocoteros .  La  mencionada  isla  fué  muy  peligrosa  pa- 
ra los  nevega/ntes,  por  lo  mucho  que  allí  tiran  las  corrientes  haoia  la 
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pagaron  el  tributo  al  mar  ciento  treinta  personas.  Que- 
daban, pues,  sólo  ocho  religiosos,  entre  los  cuales  con- 
tábase el  P.  Solano,  que  sumaban  nueve  con  el  P.  Co- 
misario antedicho. 

Fueron  indecibles  los  sufrimientos  de  los  que  sal- 
varon de  tan  espantoso  trance,  en  las  muchas  semanas 
que  tuvieron  que  permanecer  en  las  playas  de  aquellas 
solitaria  isla,  sin  vestido,  sin  alimento  y  sin  abrigo. 
Fué  necesario  que  el  P.  Comisario  volviera  a  Panamá 
en  una  miserable  barquilla,  en  busca  de  socorro,  a  fin 
de  librar  a  los  náufragos  de  la  desesperación  y  de  la 
muerte  más  triste,  no  obstante  su  larga  travesía  de  cien 
leguas  de  distancia.  Por  Navidad  del  año  preindicado, 
todavía  debatíase  entre  penas  y  congojas  espantosas, 
por  no  saber  siquiera  la  suerte  de  los  enviados  a  pe- 
dir auxilios.  El  Santo  hizo  que  se  consolaran  los  infe- 
lices viajeros,  en  aquel  día  memorable,  prediciéndoles 
la  eminente  llegada  del  P.  Navarro  con  los  efectos  de- 
seados (1),  como  de  hecho  se  verificó. 


tierra.  Pizarro  pejdió  la  mayor  parte  de  su  gente,  en  llegando  a  su 
inmediación.  Tiene  dos  leguas  de  largo  por  una  de  ancho,  desierta 
e  inculta»  como  era  en  remotas  épocas.  Usábase  el  término  "engorgo- 
narse" para  significar  que  los  navegantes  difícilmente  se  salvaban  de 
las  furias  del  mar  on  aquella  travesía.  (V.  Dice.  Geog.  Hist.  de  las 
Ind.,  t.  II,  por  Antonio  de  Alcedo) . 

^1)  Entre  los  amargos  contrastes  que  el  P.  Xavarro  tuvo  que 
afrontar  en  Panamá,  contábase  también  la  escasez  de  recursos  para 
proseguir  viaje.  Con  tal  motivo  tuvo  que  contraer  deudas  por  un  to- 
tal de  "mil  y  trescientos  y  setenta  y  tantos  reales",  que  le  facilitó 
un  pialdoso  bienhechor,  por  nombre  Alvaro  de  Ponce,  quien,  generosa- 
mente, condonó  dicha  obligación,  en  atención  a  que  "el  dicho  Padre 
Fray  Baltasar  Navarro  le  acudió  con  algunas  cosas  que  como  religio- 
so traía  de  los  Reinos  de.  España...".  Así  lo  declaraba  en  un  tes- 
timonio notarial  labrado  en  Córdoba  por  el  oecribano  público  D,  Pe- 
dro Cervantes,  suscrito  por  el  P.  Navarro  y  los  testigos  Pedro  Mo- 
reno, Nicolás  de.  Carvajal  y  Diego  Sóbalo  de  Silva,  registrado  en  el 
Arch.   de  Trib.  de  Córdoba,  Leg.  21,  Pret.  1609-1610,  f.  62. 
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Por  tal  motivo  la  travesía  de  Panamá  al  Perú  fué 
morosa  en  extremo,  y  llena  de  angustias  mortales.  Es- 
tas circunstancias  adversas  obligarían  ciertamente  a 
nuestros  religiosos  a  descansar  algún  tiempo  en  Lima, 
antes  de  proseguir  su  marcha  hacia  Tucumán.  Ello  es 
que  la  pequeña  expedición  franciscana  no  pudo  entrar 
en  la  capital  de  la  Gobernación  del  antiguo  Tucumán, 
Santiago  del  Estero,  antes  del  15  de  Noviembre  de 
1590. 

Esta  conclusión  terminante  está  abonada  por  una 
autoridad  indiscutible,  como  la  del  mismísimo  Padre 
Comisario  que  la  encabezaba  y  dirigía.  En  virtud  del 
cargo  que  el  referido  P.  Navarro  asumiera,  de  condu- 
cir religiosos  a  la  Custodia  de  Tucumán,  daba  cuenta, 
una  vez  llegado  al  término  de  su  viaje,  al  Rey,  de  la 
comisión  cumplida,  en  la  forma  que  permitieron  las 
circunstancias.  Así  es  que  a  26  de  Enero  de  1591,  des- 
de la  expresada  ciudad,  de  Santiago,  recapitulando  los 
contratiempos  y  desastres  sufridos  en  su  viaje,  escribía 
a  S.  M.  con  estas  textuales  palabras: 

Señor  —  A  quince  de  Noviembre  del  año  noven- 
ta llegué  a  esta  gobernación  de  Tucumán,  con  ocho  re- 
ligiosos de  los  once  que  Vuestra  Magestad  me  mandó 
traer  a  esta  dicha  gobernación ;  los  dos  murieron  en  Pa- 
namá, y  uno  se  ahogó  en  un  naufragio  que  padecimos 
al  mar  del  Sur  (1),  en  el  cual  se  ahogaron  ciento 


(1)  Mar  del  Sur  llamaban  en  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista lo  que  después  ha  recibido  ol  nombre  de  Océano  Pacífico,  iró- 
nicamente, por  las  grandes  y  frecuentes  tempestades  que.  se  experi- 
mentíin  en  sus  aguas. 
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treinta  personas;  los  que  escapamos  fué  milagro  que 
Dios  usó  con  nosotros,  y  salimos  al  Perú,  al  cabo  de 
cuatro  meses  de  grandes  trabajos  y  calamidades."  (1) 


(1)  El  párrafo  de  la  carta  muy  interesante  a  la  que  pertenece, 
fué  publicado  por  primera  vez  en  nuestro  trabajo  "Los  Ind.  Oclo- 
yas...",  c.  n,  p,  21,  cuya  copia  íntegra,  sacada  del  Arch.  de  Se- 
villa, se  la  puede  vea*  en  el  Arch.  del  Obispado  de  Córdoba,  Leg.  56, 
t.   I,  N9  41;   Cony.   Francisc.    de  Córdoba  —  Año  1578-1678. 

Se  objeta  a  dicha  carta  mediatote  un  testimonio  que  figura  en  el 
Archivo  de.  Indias,  Est.  45,  Caj.  I,  Leg.  2/18,  por  el  que  aparecería 
que  "el  27  de  Abril  de  1588  partió  del  Perú  Fray  Baltasar  Navarro 
y  doce  religiosos  de  la  Orden  de  San  Francisco. en  la  nave,  de 
Galspar  Núñez...".  Asegúrase  además  que.  el  testimonio  aludido  con- 
tiene la  lista  nominal  de  los  religiosos  viajeros,  sin  que  figure  en  eJla 
el  nombre  del  P.  Francisco  Solano. 

El  documento  en  cuestión,  en  nuestro  sentir,  jamás  podrá  des- 
virtuar la  verdad  clara  y  nítida  que  resplandece  en  la  memorable  car- 
ta del  P.  Navarro,  y  las  consecue.nciais  legítimas  qiie  de  ella  fluyen. 
Ignoramos  la  procedencia  de  aquel  testimonio  y  su  valor  histórico;  y 
esto  nos  suministra  materia  para  opinah*  que,  a  lo  sumo,  podría  tra- 
tarse de  uno  de.  aquellos  episodios,  tan  frecuentes  en  la  navegación  de 
aquella  época,  de  que  el  viaje  fué  postergado  a  última  hora,  por  tantas 
circunstancias  que  no  podemos  descifrar.  Así  también  pasó  a  nuestro 
P,  Rivadejieira,  quien  esperó  largos  años,  con  sus  religiosos  y  efec- 
tos listos  paral  el  viaje,  hasta  que,  por  falta  de  una  nave  que  apor- 
tara al  Brasil  o  a  Buenos  Aires,  falleció  sin  poder  contemplar  la  rea- 
lización de.  sus  acariaciados  anhelos . 

La  pieza  documental  del  P.  Navarro  es  corroborada  sólidamente 
por  el  cronista  de  Lima<,  cuando  éste  asegura  en  forma  categórica 
que.  el  P.  Comisario  referido,  y  demás  religiosos,  y  entre  éstos  San 
Francisco  Solano,  vinieron  al  Perú  con  la  armada  del  Virrey  D . 
García  Hurtado  de  Mendoza"  el  atño  del  Señor  de  mil  quinientos  y 
ochenta  y  nue.ve' ' . 

Y  es  preciso'  recordar  que  el  meritorio  cronista  estuvo  en  contacto 
directo,  familiar,  íntimo,  con  San  Francisco  Solano,  y  tuvo  ocasión 
de  vivir  aJgunos  años  en  la  misma  ciudad,  con  eJ  P.  Baltasar  Na- 
varro, quien  pasó  a  mejor  vida  allí  en  1624.  A  parte  de  todo  esto, 
el  biógrafo  límense,  a  fin  de  imponerse  de  un  episodio  tan  revelante 
de  la  vida  de.  nuestro  apóstol,  tuvo  también  a  la  vista  las  ciento  de  per- 
sonas eclesiásticas,  nobles  y  ple.beyas  que  vinieron  al  Perú  en  com- 
pañía del  Virrey  Hurtado  de  Mendoza. 

Todas  las  circunstancias  favorables  dan  un  valor  excepcional,  ina- 
tacable, al  relato  deJ  P.  Salinas,  que  no  puede  en  manera  alguna  ser 
menguado  por  un  documento  anónimo  cuaflquiera,  cuya  autoridad  su- 
perior viene  confirmada  en  todos  los  detalles  más  sobresalieJites,  por 
el  P.  Tiburcio  Navarro,  de  quien  se  hizo  mención. 

Diremos  algo  más  todavía  para  abunda\ncia  de  pruebas  en  una 
cuestión  que  tanto  nos  interesa,  mediante  otro  testimonio  irrecusable 
que  abona  maravillosamente  nuestra  tesis. 

Basándonos  siempre  en  la  palabra  autorizada  del  P.  Córdoba 
Salinas,  decimos  que  el  Muy  R.  P.  Fr.  Antonio  Ortíz,  varón  de  in- 
signe santidad,  pasó  a  las  provincias  deJ  Perú,  por  Comisario  Gene- 
ral de  las  mismas,  llevando  en  su  compañía  desde  España)  "al  ben- 
dito Padre  Solano,  y  en  aquel  Reino  comunicó  y  trató  hasta  su  muer- 
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Con  este  primer  párrafo  de  la  misiva  del  Padre 
Navarro  a  la  Corte  de  España  queda  eliminada  toda 
controversia  acerca  del  tiempo  en  que  San  Francisco 
Solano  llegó  a  Tucumán.  Es  un  hecho,  histórico,  inne- 
gable, que  su  entrada  solemne  en  Santiago  del  Estero 
no  fué  antes  ni  después  del  15  de'  Noviembre  de  1590, 
como  asegúralo  en  forma  categórica  y  definitiva  quien 


te",  es  decir,  de  nuestro  Santo  ("Vida,  vírt.  y  milag...",  Lib.  II, 
c.  VI,  p.  287)  .  Lo  cual  quiere  decir  que  hicieron  viaje  juntos  desde 
España  hasta  el  Perú. 

Consta,  a  la  vez,  que  ei  insigne  P.  Comisario,  cuyo  elogio  hace 
el  P.  Salinas,  cruzó  el  Atlántico  en  unat  de  las  naves  del  Virrey  D. 
García  Hurtado  de  Mendoza,  y  llegó  al  Pealx  juntamente  con  el  Vi- 
rrey. Así  este  noble  personaje  hacíalo  saber  a  S.  M.  por  carta\  del 
1  de  Mayo  de  1590,  que  puede  verse  en  Le.villier,  "Organiz.  de  la 
Iglesia...",   Primera   Parte,   p.  489. 

Ahora  bien,  por  una  de  las  reglas  silogísticas  sabemos  que  "cuan- 
do dos  cosas  convienen  con  una  terceia,  convienen  todas  entre  sí;  Quae 
conveniunt  uni  tertio,  conveniunt  inter  se,  reza  el  canon.  Si  pues  el 
venerable  P.  Antonio  Ortíz  cruzó  el  Atlántico  con  nave  del  señor  Hur- 
tado de  Mendoza,  debemos  inferir  que  también  su  compañero,  San 
Francisco  Solano,  llegaba  a  la  playas  peruanas  con  la  misma  nave 
y  no  con  la  supuesta  de  Gaspar  Núñez. 

Asimismo,  si  nuestro  apóstol  vino  a  América  con  los  peisonajes 
especificados,  necesariamente  el  P.  Baltasa!r  Navarro,  Comisario  de  la 
expedición  religiosa,  ejiviada  por  Felipe  Segundo  a  Tucumán,  hacía  el 
viaje  con  aquellos,  una  vez  qu&  los  mejores  biógrafos  del  Santo  son  con- 
testes en  afirmar  que  San  Francisco  Solano  fué  traído  a  Tucumán  por  el 
mismo  P.  Baltasar  Navarro. 

Por  último,  considérase  como  un  hecho  indiscutible  que  las  na- 
ves de  esta  famosa  expedición  zarpaban  de  Cádiz  eJ  8  de  Marzo  de 
1589;  luego,  nuestros  religiosos  no  podiain  emprender  viaje,  en  fecha 
distinta  de  aquella. 

En  resumen,  la  carta  del  P.  Baltasar  Navarro,  amén  de  su  pro- 
pio e  intrínseco  valor  histórico,  se  apoya  en  testimonios  de  la  mayor 
autoridad;  sus  fundamentos  son  inconmovibles,  y  nos  revelan,  aunque 
en  forma  indirecta,  que  el  glorioso  protagonista  de  aquel  memorable, 
viaje,  junto  con  su  santo  compañero  Solano  y  demás  religiosos,  llegaron  a 
Santiago  del  Estero  el  15  de  Noviembre  de  1590. 

Es  vefdad  que,  muy  sensiblemente,  carecemos  de  un  testimonio  es- 
pecífico y  nominal  de  cuando  llegó  San  Francisco  Solano  a  la  ciudad 
de  Aguirre;  pero  esta  falta,  sin  embargo,  viene  subsanada,  hasta  tan- 
to no  se  haga  más  luz,  con  el  raciocinio  lógicamente  formado.  Si  las 
premisas  contienen  una  verdad  histórica  bien  fundada,  evidente,  es 
necesario  convenir  en  que  la  consecuencia  debe  poseer  la  misma  cla- 
ridad de  la  fuente  de  donde  emana;  y  la  consecuencia  legítima,  natu- 
ral, es  la  que  hemos  deducido  do  nuestra  tesis .  San  Francisco  So- 
lano entraba  en  la  catpital  del  antiguo  Tucumán  el  15  Noviembre  de 
1590. 
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podía  saberlo  mejor  que  nadie,  como  lo  fué  el  P.  Comi- 
sario y  que  presidía  la  expedición. 

En  consecuencia  queda  descartado  el  error  de  quien 
sostuvo  que  Solano  hubiese  sido  el  primer  Párroco  de 
B.  Aires,  por  el  año  de  1581  (1),  y  de  cierto  icono- 
clasta que  no  tuvo  rubor  de  afirmar  que  eh  1589  estu- 
viera ''gozando  de  altos  honores"  en  la  Asunción  del 
Paraguay  (2) .  Aquella  primera  y  no  otra  es  la  fecha 
precisa  e  inmutable  en  la  que  el  futuro  apóstol  de  Amé- 
rica tomara  posesión  del  campo  místico  que  la  Provi- 
dencia le  deparara,  y  él  eligiera  con  ansias  del  más  in- 
tenso amor. 

II 

SUS  TRABAJOS  EN  ESTECO 

La  acción  franciscana  no  fué  iniciada  por  Solano, 
como  alguien  ha  opinado  (3),  sino  por  el  P.  Fr.  Bar- 
tolomé de  la  Cruz,  en  el  día  mismo  en  que  el  Goberna- 
dor Diego  Pacheco  legalizaba  la  fundación  de  dicha 
ciudad,  15  Agosto  de  1567.  Desde  ese  momento  solem- 
ne la  evangelizaeión  de  los  indios  de  aquel  distrito,  fué 
confiada  al  celo  del  religioso  franciscano  susodicho,  y 


(1)  V.  Fray  Pacífico  Otea-o,   "Los  Héroes  de  la  Conq...",  p. 

108. 

(2)  El  autor  de  esta  falsa  y  grotesca  afiirmación  se  conoce- 
-  rá  luego. 

(3)  Véase.   "Los  Ind.   Ocloyas",   c.    II,   p.  19. 
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sus  labores  progresaron  en  tal  forma  que  la  Custodia 
tenía  allí  establecido  un  Convento  en  1574. 

La  nueva  ciudad  era  paso  obligado  para  el  viajero  y 
el  comercio  que  desde  el  Perú  bajaban  a  los  pueblos 
del  Sur,  y  viceversa;  rápidamente  alcanzó  un  desarro- 
llo que  por  aquellos  años  era  considerado  como  el  cen- 
tro comercial  de  mayor  importancia  de  la  Gobernación. 
Los  indios  acudían  en  gran  número,  del  Chaco  inmedia- 
to, al  servicio  de  los  colonos.  La  región  conocida  por 
el  nombre  de  Socotonio  parece  haber  sido  el  sitio  en  que 
estaban  colocadas  numerosas  rancherías  o  poblaciones 
indígenas.  Era  el  campo  propicio  para  el  celo  extraor- 
dinario del  P.  Solano,  quien,  luego  de  su  arribo  a  San- 
tiago, no  tardó  a  tomar  posesión  del  mismo. 

Nuestro  cronista  peruano,  mejor  informado  que 
nadie  de  las  actividades  religosas  de  nuestro  gran  mi- 
sionero, nos  hace  relación  de  que  "luego  que  llegó  el 
santo  Padre  Solano  al  Tucumán,  recibió  a  su  cargo  las 
Doctrinas  y  pueblos  d^  Socotonio  y  la  Magdalena,  y 
otros  pueblos,  acudiendo  a  la  administración  y  ense- 
ñanza de  los  indios,  con  la  obligación  de  Cura  y  Vi- 
cario que  era  de  ellos ..."  ( 1 ) 

Puesto  al  frente  de  tan  ardua  misión  difícil  sería 
alquilatar  su  fervor  en  consagrarse  a  las  funciones  que 
ella  demandaba.  La  gravísima  dificultad  de  la  lengua 
diversa  que  hablaba  aquella  enjambre  de  tribus,  que  en 
otros  habría  sido  una  remora  y  obstáculo  insuperable 
para  comunicarse  con  ellas,  desaparece  en  este  varón 


(1)      Ob.   cit.   c.   XII,  p.  43. 
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de  Dios,  enviado  para  la  salvación  de  los  gentiles. 

La  lengua  tonocoté,  dificilísima  entre  los  idiomas 
regionales,  aprende  en  menos  de  quince  días,  con  tal  per- 
fección que  los  mismos  indígenas  quedan  atónitos,  y 
sin  poder  explicar  aquel  fenómeno  insólito.  Según  re- 
fiere el  cronista  citado,  el  capitán  Andrés  García  de  Val- 
dés  habría  sido  el  maestro  de  Solano  en  estudios  de  dicho 
idioma,  y  declara  con  su  palabra  juramentada  el  mismo 
Valdés  ''que  tiene  por  conocido  milagro  que  la  pudie- 
se saber  y  aprender  en  menos  de  quince  días,  habién- 
dola con  toda  perfección,  en  la  cual  predicaba,  conver- 
tía y  bautizaba  muchos  bárbaros,  y  los  confesaba.  (1) 
Esta  declaración  viene  confirmada  por  otro  testigo  de. 
vista  y  de  reconocida  capacidad,  cual  fué  el  P.  Fr. 
Juan  de  Castilla,  quien  tuvo  la  dicha  incomparable  de 
vivir  en  dulcísima  compañía  por  el  espacio  de  cuatro 
meses,  en  el  Convento  de  Esteco,  con  nuestro  após- 
tol. (2) 

El  idioma  de  que  se  hace  referencia,  sábese  por  el 
testimonio  del  P.  Barzana,  era  la  clave  para  entrar  en 
relación  con  todas  las  tribus  conocidas  bajo  la  denomi- 
nación colectiva  ''lules",  aunque  éstas  fueran  de  len- 
gua y  costumbre  muy  distintas  (3) .  Con  él  hizo  gran- 
des conquistas  el  muy  respetable  misionero  jesuíta,  y  de 
él  se  valdría  también  Solano  para  extender  los  horizon- 


(1)  Ibi,    p.  45. 

(2)  Ibi,  p.  43. 

(3)  y.  en  Lafone  Quevedo,  "Tesoro  de  Catamarán.",  tere, 
edic.  c.  II,  p.  17;  por  Félix  F.  Avellaneda;  Buenos  Aires. 
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tes  de  la  fe  en  los  pueblos  bárbaros,  y  de  la  verdadera 
civilización . 

Su  obra  debió  de  ser  de  inmensas  proporciones  si 
se  consideran  la  fuerza  admirable  de  su  palabra  inspi- 
rada, la  santidad  encumbrada  de  su  vida,  y  los  porten- 
tos maravillosos  que  le  acompañaban.  Los  efectos  ex- 
traordinarios de  su  celo  apostólico  quedaron  hondamen- 
te impresos  en  los  pueblos  indígenas,  que  conservában- 
se vivos  y  palpitantes  aún  después  de  su  gloriosa  muer- 
te. Las  fuentes  de  las  que  manan  copiosos  raudales  de 
aguas  cristalinas,  sin  alterar  jamás  su  volumen  ni  su 
color,  eran  un  estimulante  poderoso  para  conservar  el 
precioso  tesoro  de  doctrinas  celestiales  y  de  fervor  cris- 
tiano que  recibieran  del  taumaturgo.  De  semejante  la- 
bor, nadie  podría  medir  las  inmensas  ventajas  que  re- 
portaría la  causa  de  la  civilización,  entre  las  diversas 
clases  sociales,  y  preferentemente  en  medio  de  las  ma- 
sas de  naturales. 

No  sabemos  por  cuanto  tiempo  sería  el  eje  motor 
y  el  principal  agente  de  aquella  irradiación  espiritual. 
El  P.  Juan  de  Castilla  refiere  en  una  de  sus  declara- 
ciones haber  estado  acompañando  en  Esteco  al  Padre 
Custodio,  que  lo  era  a  la  sazón  San  Francisco  Solano, 
por  el  plazo  de  cuatro  meses  (1) .  Quiere  decir  enton- 
ces que  ni  con  la  pesada  carga  del  gobierno  de  tan  di- 
latada Custodia,  podía  desprenderse  el  santo  de  Mon- 
tilia,  de  aquella  porción  predilecta  de  almas. 


(1)   P.   Salinas,  ob.   cit.   c.   XII,  p.  43. 
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En  nuestro  entender  ese  detalle  tiene  explicación. 
Ningún  otro  centro  de  población  era  tan  inmediato  al 
Chaco,  por  donde  nuestro  apóstol  podía  estar  siempre 
en  contacto  con  los  indígenas,  los  cuales  eran  precisa- 
mente quienes  excitaban  en  su  corazón  seráfico  las  an- 
sias más  encendidas  de  atraerlos  a  la  sujeción  del  Evan- 
gelio y  convivencia  social. 

El  cargo  de  Custodio  que  le  fué  impuesto  por  elec- 
ción celebrada  en  el  valle  de  Jauja,  en  1595,  por  los  Pa- 
dres da  la  Provincia  de  Lima,  bajo  la  presidencia  del 
M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Ortiz,  Comisario  General  en  to- 
das las  Provincias  del  Perú  (1).  Es  notorio  que  el  hu- 
milde discípulo  del  Patriarca  de  Asís,  habiendo  rehui- 
do siempre  de  los  honores  prelaticios,  para  servir  a 
Dios  en  la  ínfima  escala  de  simple  religioso  sacerdote, 
reiterando  su  renuncia  ante  los  superiores  de  la  dicha 
provincia,  vióse  exonerado  de  la  pesada  carga,  después 
de  haber  transcurrido  apenas  un  año  en  el  gobierno  de 
la  Custodia.  (2) 

Lo  que  es  muy  cierto  y  exento  de  toda  duda  es  que 
en  1597  San  Francisco  Solano  ya  no  ejercía  las  funciones 
de  Prelado  en  Tucumán  (3),  estando  ,ellas  a  cargo  de  un 
excelente  religioso  y  venerable  misionero,  el  P.  Balta- 
sar Navarro  (4) .  Los  biógrafos  del  Santo  hacen  coinci- 

(1)  Crónica  de  la  Relig.  Provine,  de  los  Doce  Apóst.  del  Pe- 
rú", Lib.  VI,  c.  XV,  p.  623;  por  el  P.  Diego  de  Córdoba  Salinas; 
Lima,  1651. 

(2)  P.  Saünas,'  "Vida,  Virtud,  y  Milagr.",  c.  XII,  50. 

(3)  Véase  nuestro  estudio,  "El  Convento  de  San  Francisco  de 
Jujuy.  .  . ",   c.    I,  p. 

(4)  Ibi. 
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dir  su  renuncia  a  la  prelacia  mencionada,  con  su  llamado 
imperioso  al  Perú,  por  el  mismo  Padre  Comisario,  que 
habíale  absuelto  de  aquella  insoportable  responsabili- 
dad. Respetando  esta  opinión,  nosotros  nos-  atenemos 
a  lo  que  se  refiere  en  el  Breviario  Seráfico,  esto  es,  que 
la  misión  de  San  Francisco  Solano  en  el  Tucumán  duró 
catorce  años,  incompletos,  hasta  que  nuevos  elementos 
no  den  pruebas  evidentes  de  haberse  incurrido  en  un 
error  de  historia. 

Por  otra  parte,  afírmase  que  sus  mismos  biógrafos 
le  hacen  en  la  capital  del  Virreinato,  recién  el  1603 
(1),  lo  cual  vendría  a  corroborar  nuestras  contentu- 
ras, o  mejor  dicho,  nuestras  fundadas  opiniones. 

Cualquiera  hipótesis  que  se  pretenda  adoptar  en 
este  caso,  nunca  podríamos  suscribir  a  las  frases  del 
P.  Charlevoix,  según  las  cuales  el  teatro  de  las  mara- 
villas de  Solano,  Esteco,  por  su  ausencia  definitiva  en 
las  circunstancias  preindicadas,  ''no  fué  sino  como  una 
de  aquellas  nubes  pasajeras  .que  fertilizan  para  duran- 
te mucho  tiempo  los  más  áridos  campos,  sobre  las  cua- 
les descargan,  y  los  dejan  luego  caer  en  su  primera  es- 
terilidad". (2) 

La  obra  franciscana  en  aquel  centro  de  actividad 
espiritual  que  era  tan  importante  como  el  de  su  pobla- 


(1)  Fr.   Pacífico  Otero,   "Dos  Héroes  de  la  Conqu.",  p.  113. 

(2)  Ob,   cit.    t.    I,   Lib.    IV,   p.  305. 

Las  infundadas  apreciaciones  del  P.  Charlevoix  han  sido  prohi- 
jadas por  el  Deán  Dr,  Gregorio  FuneiS,  quien  repite  casi  las  mismas 
palabras,  al  juzgar  los  resultados  de.  la  misión  de  nuestro  santo  tau- 
maturgo. ("Ensayos  de  Hist.  Civ.,.",  t.  I,  Lib.  11,  c.  XIII,  p. 
310;  edic.  Buenos  Aires,  1816. 
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ción,  atíaso  la  mayor  por  el  elemento  indígena  que  po- 
blaba su  territorio,  no  fué  abandonada  por  un  sólo  ins- 
tante, después  que  el  venerado  Padre  Solano  tomara  la 
vía  del  Perú,  en  obsequio  a  mandatos  superiores.  La 
prueba  más  sólida  y  firme  de  esta  verdad  es  que  el  Con- 
vento que  tuvo  origen  en  la  fundación  de  la  misma  ciu- 
dad, permanecía  en  continua  actividad,  extendiendo  sus 
beneficios  incomparables  a  las  poblaciones  urbanas,  ru- 
rales e  indígenas,  muchos  años  todavía  después  que  fue- 
ra privado  de  la  joya  inestimable  que  representaba  la 
magna  figura  de  San  Francisco  Solano. 

Sobre  base  de  documentos  del  mayor  peso  y  auto- 
ridad, hemos  publicado  un  cuadro  estadístico  de  todos 
los  Conventos,  Doctrinas  y  religiosos,  pertenecientes  a 
las  diversas  Ordenes  de  Regulares,  que  existían  en  la 
Gobernación  de  Tucumán,  en  marzo  de  1609  (1).  Por 
él  se  sabe  con  toda  certeza  que  el  Convento  de  Esteco 
tenía  en  la  fecha  expresada,  cuatro  sacerdotes.  Además, 
tenía  a  su  cargo  una  doctrina,  con  su  respectivo  Padre 
doctrinero.  No  consta  de  aquellos  preciosos  testimonios, 
si  dicha  doctrina,  que  el  Gobernador  Alonso  de  Ribe- 
ra, en  carta  a  S.  M.  calificaba  "buena",  donde  estu- 
viese ubicada,  ni  si  fuese  la  misma  e  idéntica,  o  una  de 
aquellas  que  otrora  fueran  objeto  de  la  solicitud  amoro- 
sísima de  Solano.  Estimamos  que  realmente  lo  fuera. 
Pero,  aún  en  el  supuesto  contrario,  nadie  podría  desco- 
nocer la  benéfica  influencia  de  la  acción  franciscana 


(1)     V.    "El  Conv.   de  San  Fran.    de  Jujuy...",  p. 
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sobre  aquella  población,  con  cinco  miembros  que'  tenía 
consagrados  a  la  propagación  y  afianzamiento  de  la  fe 
y  de  las  cristianas  costumbres  dentro  de  su  f^spacioso 
territorio . 

De  cuán  vivo  se  conservara  el  recuerdo  de  su  amado 
Padre  Solano,  entre  los  indios  de  Socotonio,  y  de  cuán 
hondas  gravara  él  sus  huellas  en  los  corazones  agres- 
tes de  aquellos  pueblos  mezquinos,  nos  hace  fe  un  tes- 
tigo ocular  de  excepcional  capacidad  y  autoridad,  cual 
fué  el  Licenciado  D.  Francisco  de  Alfaro,  que  recorrió 
aquellas  poblaciones,  en  carácter  de  Visitador  de  estas 
provincias,  entre  Febrero  o  Marzo  de  1611,  es  decir, 
unos  siete  u  ocho  meses  después  que  el  taumaturgo  de 
Montilia  dejara  esta  tierra,  en  Lima,  para  vivir  eter- 
namente en  la  de  los  justos. 

El  respetabilísimo  Oidor  de  la  Audiencia  de  la 
Plata  mencionado,  en  su  declaración  juramentada  para 
la  sumaria  del  proceso  de  Beatificación  de  Solano,  de- 
jaba constancia,  por  lo  que  nos  hace  conocer  el  P.  Salinas, 
las  noticias  que  recibió  en  la  ciudad  de  Talavera  de  Ma- 
drid (Esteco),  de  los  vecinos  de  la  ciudad,  y  en  espe- 
cial de  los  antiguos,  y  de  los  numerosos  indios  quej"  vi- 
nieron a  visitarle,  las  virtudes  y  heroicas  obras  del  san- 
to Padre  Solano,  acerca  de  la  fuente  maravillosa  que 
hizo  brotar)  éste,  que  todos  la  llamaban  ''la,  fuente  del 
Santo  Solano".  En  Lima,  a  los  26  días  del  mes  de  Oc- 
tubre de  1628. 

Añadía  a  su  relato,  el  preclaro  magistrado,  prosi- 
gue el  mismo  cronista,  *'que  con  haber  visitado  toda 
la  provincia,  e  indios  de  ella,  numerándolos  y  tasán- 
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dolos,  le  pareció  que  los  indios  de  Socotonio,  de  quien 
fué  Cura  y  Doctrinante  el  bendito  Padre  Solano,  ex- 
cedían en  modo  de  piedad  a  los  demás  de  otras  ciuda^ 
des  de  la  jurisdicción ;  y  todo  lo  atribuye  al  ciudado  con 
que  fueron  doctrinados  del  siervo  de  Dios,  no  sólo  con 
palabras,  sino  con  ejemplos  de  grande  perfección 
(1) 

Quiere  decir  que  la  divina  semilla  que  este  laborio- 
so obrero  del  Evangelio  arrojó  en  las  almas  de  aquellos 
pueblos,  no  quedó  sofocada  por  los  abrojos  y  espinas 
de  los  vicios,  sino  que  fué  fecundada  por  el  trabajo 
constante  de  los  franciscanos  que  fueron  llamados  a 
proseguir  la  obra  de  Solano,  cuyos  frutos  saludables 
seguía  dando  en  los  años  que  transcurrían,  capaces  de 
llamar  particular  atención  de  quien  fijara  en  ellos  su 
mirada . 


APOSTOLADO  DEL  CHACO 

En  el  concepto  general  del  pueblo,  a  fines  del  si- 
glo XYI,  considerábase  el  Chaco  como  una  vasta  y  opu- 
lenta región,  poblada  de  indios,  situada  al  Norte  del 
Bermejo.  Francisco  de  Argañarás,  que  proyectaba  su 
conquista,  la  colocaba  no  más  lejos  ''de  la  vuelta  de  la 
cordillera  de  Jujuy".  En  todo  caso,  siempre  tratábase 


(1)      "Vida,  Virtd.   y  Milag...",  c.   XXX,  p.  198  y  99. 
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de  un  territorio  desconocido  y  distanciado'  de  Esteco, 
centro  primario  del  apostolado  de  San  Francisco  So- 
lano, por  setenta  o  más  leguas,  de  peligrosos  caminos. 

Los  biógrafos  de  este  insigne  misionero  concretan 
sus  actividades  particularmente  en  los  pueblos  de  indí- 
genas, conocidos  con  el  nombre  de  Socotonio  o  Sccoto- 
nia  (1),  que  parece  ser  una  misma  cosa  con  Magdalena 


(1)  La  primerai  mención  que  se  hace  de.l  nombre  Socotonia,  en 
la  antigua  documentación,  es  en  una  carta  de  Alonso  de  Vera  y  Ara- 
gón, fundador  de  la  Concepción  del  Bermejo,  al  señor  Obispo  Vic- 
toria, Agosto  16  de  _  1585,  en  trata  de,  varios  tópicos,  entre  los 
que  refiere  la  expedición  de  su  hermano  Francisco,  mencionando  el  ca- 
mino recorrido  de  Guacara  a  Socotonia,  y  agrega  que  desde  el  Pal- 
mar, a  donde  llegara  la  expedición  del  capitán  Gregorio  Bazán,  por 
todos  los  rodeios  existentes  por  el  camino  de  Socotonia,  habrá  seten- 
ta leguas,-  a  Santiago  del  Estero. 

En  opinión  muy  respetable  de  Mons.  Cabrera,  la  palabra  Socoto- 
nia y  Socotonio  se  identifica  con  el  nombre  de.  Tonocotés,  aunque  és- 
te hubiese  sufrido  una  inmutación  en  su  estructura,  por  el  medio  lin- 
güístico, o  dialéctico  por  eJ  que  atravesara.  Dicho  apelativo,  en  sentir 
del  mismo  acreditado  autor,  etimológicamente  hablando,  quiere  signi- 
ficar "indios  colorados  o  del  Río  Bermejo".  Por  él  se  e.ntiende  tam- 
bién la  provincia  de  indios  tucumainos  o  chaqueños  que  habitaban  o  ha- 
cían sus  correrías  de  ordinario  cerca  del  Río  Grande  o  Beo-mejo.  Por 
tal  motivo,  opina  el  ilustre  autor,  que  podría  tratarse  de  un  co- 
lectivo análogo  al  Juríes,  lules  y  Guaycurús,  al  investigar  el  valor 
etimológico  y  etnográfico  del  nombre  tonotés,  que  se  confunde  con 
el  de  Socotonio. 

El  memorable  P.  Antonio  Machoni,  S.  J.,  en  su  gramá- 
tica de  los  lules,  expone  en  varios  puntos  la  historia  de  .están  con- 
glomeración de  indígenas,  que  trascribimos  deJ  P.  Hervás  (Catalg. 
de  las  leng.  Vol.  I,  trat.  I,  c.  II,  p.  166  y  sig.),  para  ilustración 
del  lector. 

"La  lengua  Lule  es  propia  de  cinco  naciones  numerosas  llama- 
das lules,  isistiné,  toquistiné,  oristiné  y  toconoté,  las  cuales  más  de 
cien  años  ha  (esto  es,  desde  eJ  año  16^)0)  vivían  reducidas  a  po- 
blación. 

"II  —  La  nación  toconoté  tenía  casi  sesenta  mil  personas,  y 
situada  sobre  un  lago  cerca  de*  la  Concepción,  poco'  lejos  del  B.'ér- 
mejo  y  las  otraís  vivían  cerca  de  Esteco. 

"III  —  Los  jesuítas  Alonso  Bársana,  Hernando  o  Fernando  Mon- 
roy  y  Juan  Viana  en  el  año  1595  anünciaron,  el  Evangeáio  a  los 
lules  o  los  isistinés,  al  los  toquistinés,  y  a  los  oristinés ;  y  todos  estos 
reducidos  ya  a  población  oyeron  varias  veces  predicar  a  San  Fran- 
cisco Solano. 

"IV  —  Los  toconotés  fueron  evangeJizados  por  el  P.  Bársana  y 
Pedro  Añaisco. 

"V  —  Las  cuatro  naciones  antes  nombradas  que  habitaban  cer- 
ca de  Esteco,  hxiyeron  a  los  bosques,  y  hasta  que  eji  1710  volunta- 
riamente salieron  ofrenciendo  paz   al   Gobernador  Urízar,  y  éste  e.n- 
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de  Cocosori,  a  corta  distancia  de  Esteco,  sobre  el  pa- 
ralelo' 25,  entre  los  lugares  de  Pito  y  Macapilla  (1). 
Fuéle  conferido  título  de  Doctrinero  de  los  mismos,  des- 
de que  llegó  a  la  gobernación  de  Tucumán. 

En  tal  virtud,  el  radio  de  su  acción  evangelizado- 
ra,  como  permite  deducirlo  el  carácter  de  su  nombra- 
miento, si  bien  estuvo  circunscripta  a  un  determinado 
territorio,  sin  embargo  no  quedaba  coartada  de  tal  ma- 
nera que  no  le  permitiese  hacer  llegar  los  frutos  de  su 


cargó  a  los  jesuítas  sii  enseñanza  religiosa. 

"VI  —  La  nación  matará  y  otras  naciones  áei  Chaco  entienden 
el  idioma  lule,  porque  comercian  con  la  lule" . 

Pero  como  estas  proposiciones  no  estuviesen  de.  acuerdo  con  las 
teorías  que  propugnan  los  PP.  Techo,  Lozano  y  Charlevoix,  e»ngen- 
draron  razonable  duda  respecto  de  la  verdad  de  su  contejiido.  Crée- 
se como  exagerada  la  población  de  los  tonocotft,  o  toconoté,  y,  además, 
os  cosa  ya  generalmente  admitida  que  los  matarás  son  los  verdaderos 
tonocotés  (que  según  Machoni  serían  sesenta  mil  en  la  jurisdicción 
de  la  Concepción  del  Bermejo)  a  los  que  habría  e.vangelizado  antes 
San  Francisco  Solano,  y  después  los  Padres  de  la  Compañía. 

A  todo  esto  observa  el  P.  Jolís,  em  su  Hist.  del  Chaco,  citada 
por  el  P.  Lorenzo  Hervás  que  hemos  nombrado,  ser  fabulosa  la  noticia  que 
Machini  y  Lozano  dan  de  los  setenta  mil  toconotés,  y  quci  Lozano 
se  engaña  en  poner  en  el  número  de  naciones  divej-sas  a  los  lules, 
isistinés,  toquistinés,  oristinés  y  toconotés,  que  son  tribus  de  una  mis- 
ma nación. 

De  mane.ra  que  queda  ancho  campo  para  o^jinar  sobre  la  mate- 
ria como  mejor  agrade  al  lector. 

"Segnán  Lozano,  refiere  Mons.  Cabrera  (ob.  cit .  en  la  palabra 
Socototonia,  p.  239)  el  pueblo  de»  Socotonia  tuvo  por  primer  evan- 
gelizador  a  San  Francisco  Solano  (?),  después  del  cual,  le  adoctrinó 
el  famoso  Padre  Barcena,  de  la  Compañía  de  Jesús". 

El^  P.  Bárcejia  entró  con  otro  compañero  en  la  gobernación  de 
Tucumán  el  año  de  1585,  como  consta,  por  la  información  del  Clero 
levantada  el  año  siguiente  por  el  Gobernador  D.  Juan  Ramírez  de 
VeJalsco.  En  1594  aparece  en  la  Asunción  del  Paraguay,  desde  donde 
escribió  su  célebre  carta  sobre  los  indios  de  Tucumán,  Río  de  la  Pla- 
ta y  Paraguay,  sus  costumbres  y  usos.  San  Francisco  Solano  perma- 
necía en  Esteco  aún  durante  el  tiempo  de  su  preJacía  de  Custodio,  cuyo 
gobierno  le  fuera  confiado  en  1595,  y  ¡pudo  ser  continuado  hasta  prin- 
cipios de  1597. 

Por  consiguiente,  la  noticia  ""qúft  nos  trasmite  el  P.  Lozano,  & 
través  de  la  pluma  bien  autorizada  de  Mons.  Cabrera,  debe  tenerse 
no  totalmente,  exacta. 

(1)  Samuel  Lafone  Quevedo,  citado  en  su  obra  mencionada  "En- 
sayos sobre  Etnol.   Argent.",  p.  241. 
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celo  apostólico  a  los  senos  más  apartados  de  aquellas 
inexploradas  regiones  del  Este. 

En  las  historias  y  monografías  que  del  gran  siervo 
de  Dios  e  incomparable  civilizador  de  estas  tierras  vír- 
genes, no  aparece  ni  se  nombra  siquiera  la  palabra  Cha- 
co no  río  Bermejo,  y  mucho  menos  se  relata  clara  y 
explícitamente  que  Solano  hubiese  emprendido  su  con- 
quista espiritual  (1).  Pero  todos  ellos  son  contestes  en 
hace  relevar  los  viajes  y  trabajos  de  nuestro  apóstol, 
tierra  adentro,  en  busca  de  almas  que  agregar  al  redil 
de  Cristo. 

Oigamos  la  palabra  autorizada  del  primero  y  me- 
jor informado  de  ellos,  como  se  expresa  tocante  al  apos- 
tolado de  Solano  entre  los  indios  moradores  de  bosques 
y  riberas  de  ríos,  que  en  breve  serían  considerados  his- 
tórica y  geográficamente  como  habitantes  del  Chaco. 
Es  el  P.  Salinas  que  hace  historia. 


(1)  Nos  referimos  a  las  que  hemos  tejido  a  la  vista,  como  la 
del  P.  Córdoba  Salinas,  tercera  edición,  dada  a  luz  en  Madrid,  el 
«ño  de  1676,  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Pedro  de  Mena,  Predicador  de 
8.  M.,  y  Guardián  del  Convento  de  Saín  Francisco  de  dicha  ciudad; 
la  del  P  Fr.  Antonio  de  Caprarola,  Lector  de  Sacada  Teología  en 
el  Convento  Generalicio  de  Aracoeli  (Roma),  y  Custodio  de  la  Pro- 
vincia Romana,  escrita  en  lengua  latina,  tomando  "de  varios  auto- 
res y  procesos  ante  la  Santa  Sede",  como  el  mismoi  asegura,  p>ara 
la  Beatificación  y  Canonización  deJ  aí)6stol  de  América,  a  petición  y 
devoción  del  P.  Fr.  Juan  de  San  Diego  Villalón,  Procurador  de  la 
Curia  Romana,  paral  el  mismo  efecto,  y  también  de  Fr.  Francisco  de 
Cisneros  Arzobispo  Cardenal  de  Toledo,  del  ordeji  Seráfico  y  de 
Sor  Juana  de  la  Cruz ;  en  Roma,  el  año  de  1672 ;  y,  por  último,  la 
del  P.  Tiburcio  Navarro,  religiosos  de  nuestra  Orden,  Lector  y  Pre- 
dicador de.  la  Provincia  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Aquitania, 
valiéndose  a  este  efecto,  como  dice  el  autor,  en  su  breve  prefación, 
de  "las  memorias,  procesos,  documentos  y  libros  que  le  facilitó  el 
Procurador  de  la  causa  de  Beatificación  y  Canonización  Lai  obra 
fué  impresa  en  Roma  el  año  de  1671.  Para  nuestro  estudio  nos  ha 
servido  la  trascripción  de  la  misma  que.  se  contiene  en  la  maravillo- 
Ba  "Acta  Aanctorum"  de  los  Bolandistas,  t.  V,  del  mes  de  Julio,  p. 
847  y  8ig.;  París,  MDCCCLXVIII. 
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''Dolíase  (Solano)  mucho  de  ver  tantos  indios  in- 
fieles, cautivos  de  Satanás,  que  como  fieras  vivían  re- 
tirados por  los  montes  y  desiertos,  y  con  atrevido  va- 
lor y  grandeza  de  ánimo  que  Dios  le  dotó,  con  peligra 
conocido  de  ser  pedazos  de  aquellos  bárbaros,  se  en- 
traba tierra  adentro  buscándolos,  y  con  palabras  llenas 
de  fuego  del  divino  amor,  les  predicaba  la  ley  Evan- 
gélica... Ellos,  perdida  su  acostumbrada  ferocidad,  le 
recibían  con  mucho  amor  y  agasajo,  holgándose  de  oír- 
le, y  muchos  se  rendían  al  yugo  suave  del  santo  Evan- 
gelio; y  el  Santo  los  bautizaba..."  (1) 


"Vida,   etc.",  Lib.    I,   c.  Xll,  p.  44. 

Parece  que  en  virtud  de  la  frase  usada  por  nuestro  biógrafo  co- 
nocido, el  P.  Salinas,  diciendo  que  Solano  "se  entraba  tiejra  aden- 
tro", en  su  obra  apostólica,  el  P.  Charlevoix  hubiese  tomado  motivo 
para  especificar  el  territorio  por  donde  el  mismo  Solano  realizaba  sus 
viajes  de  conquistas  espirituales,  diciendo  categóricamente  que  el  após- 
tol, deapués  de  haber  recorrido  la  gobernación  de  Tucumán  de  un  ex- 
tremo a»  otro,  "introdújose  muy  adentro  en  el  Chaco,  y  sembró  por 
todas  partes  la  semilla  de  la  divina  palabrá..."  (Ob.  cit.  t.  I,  Lib. 
IV,  p.  304)  .  Quiere  decir  que.  llamó  con  el  nombre  que  recibiera  más 
tarde  la  vasta  región  que  antes  fué  si  teatro  de  las  fatigas  de  nues- 
tro  insuperable  misionero. 

A  este  propósito  refiere  el  "barón  Henrión  que  el  P.  Esteban 
Paez,  nombrado  visitador  de  las  casas  que  la  Compañía  de  Jesús  te- 
nía establecidas  en  el  Perú  y  Tucumán,  celebró  una  reunión  de  los' 
misioneros  de  dicho  instituto,  en  la  ciudad  de  Salta,  por  el  año 
de  1602  o  1603,  según  parece  (J,  Tos-cano,  "El  Prim.  Obispado:  del 
Tucum...",  c.  III,  p.  85),  a  objeto  de  imprimir  una  nueva  orien- 
tación a  su  obra  evangélica,  desaprobando  e.l  sistema  de  misiones  am- 
bulantes,  adoptado  hasta  esa  fecha. 

A  fin  de  dar  mayor  peso  y  autoridad  a  sus  puntos  de  vista,  ase- 
gura dicho  señor  Henrión,  el  visitador  nombrado  halbría  traído  a  co- 
lación el  escaso  resultado  de  las  tareas  de  Solano,  por  no  haber  con- 
cretado su  obra  en  reducciones  estables  y  permanentes. 

"...el  mismo  San  Francisco  Solano,  habría  dicho  el  P.  Paez,  vi- 
vía ejatonces  después  de  haber  recorrido  todo  el  Tucumán  y  una  gran 
parte  del  Chaco,  donde  había  convertido  un  gran  número  de  infie- 
les, no  habiendo  formad^  ningún  establecimiento  fijo,»  no  había  deja- 
do sino  débiles  huellas  de  su  apostolado..."  ("Hist.  Geni,  de  la 
Misión.",  t  3,  c.  16,  p.  75;  traduc.  españ.  de  Carbonero  y  Sol,  Ma- 
gán  y  Caballero;  Barcelona,  1863). 

El  señor  Henrión  repite  casi  las  mismafe  palabras  del  P.  Charle- 
oix,  acerca  del  apostolado  de.  nuestro  héroe,  "...recorrido  Solano  de 
n  extremo  a  otro  (el  Tucumán) .» Penetró  hasta  el  Chaco,  sembrando  en 
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Esteco,  por  su  posición  geográfica,  era  la  puerta 
occidental  de  aquella  inmensa  superficie  con  el  nombre 
de  Chaco.  Con  un  derrotero  en  línea  recta  de  unas 
cincuenta  leguas,  se  llegaba  al  Bermejo,  al  corazón  del 
mismo  Chaco,  "centro  de  la  infidelidad".  ¿Quién  hu- 
biese podido  contener  el  celo  que  abrasaba  el  alma  de 
Solano,  sin  permitirle  visitar  aquellos  pueblos,  para 
anunciarles  la  salud?  ¿Cómo  habría  podido  resistir  a 
los  impulsos  de  su  ardiente  amor  por  las  almas,  que 
no  hubiese  volado  en  alas  de  apostólico  celo,  con  el  fin 


todas  parto.s  la  semilla  de  la  divina  /palabra,  con  maravilloso  éxito...'* 
(Ibi). 

Con  los  cortos  elementos  de  juicios  que  nos  han  trasmitido  los 
biógrafos  del  santo,  hemos  trazado  las  líneas  principales  de  las  ac- 
tividades del  mismo.  A  través  de  ellas,  parece  no  poderse  decir  en 
verdad  que  Solano  no  tuviera  un  punto  determinado  y  concreto  de  su 
apostolado.  La  provincia  de  Socotonio,  cuyo  gobierno  espiritual  le 
fuera  confitado,  con  carácter  de  Cura  y  Vicario  de  sus  habitantes,  nos 
da  a  entender  suficientemente  que  se  trataba  de  un  numeroso  gentío 
indígena  establecido  allí,  fijo  estable,  permanente. 

Mucho  menos  debe  consideralrse  exacto  el  relato  supuesto  de  que 
nuestro  héroe,  hubiese  dejado  débiles  huellas  de  su  apostolado  en  el 
alma  de  aquellos  pueblos,  pues,  testimonios  tan  caracterizados  como 
los  que  hemos  referido,  abonan  en  sentido  del  todo  contrario,  e.s  decir, 
que,  aún  muchos  años  después  de  la  ausencia  del  celoso  y  santo  Cura 
Vicario,  recordaban  sus  neófitos  a  su  venerado  Pastor,  y  conservaban 
el  espíritu  cristiano  recibido  por  él.  El  monumento  imperecedero  de 
la  fuente  prodigiosa  que  les  había  dejado,  mante.níales  fresco  y  vi- 
goroso el  pensamiento  y  afecto  de  su  preclaro  bienhechor,  sin  borrar 
de  su  alma  las  divinas  enseiíanzals  que  aprendieron  de  sus  labios. 

Por  lo  que.  pudiera  referirse  al  Chaco,  no  podemos  emitir  ningún 
juicio  por  falta  de  testimonios  necesarios.  No  sabeanos  si  formase  po- 
blaciones o  rancherías  en  parajes  apropiados,  y  en  qué  forma  se  rea- 
lizaría su  obra  de  regeneración  entre  los  habitantes  del  mismo.  Difícil 
es  suponer  que  no  visitara  los  centros  de  población  situados  sobre  el 
Bermejo  y  el  Pilcomayo,  tanto  más  que  sus  historiadores  son  contes- 
tes en  reconocer  sus  entradas  "tierra  adentro",  a  los  efectos  de  anun- 
ciarles  la  verdades   de  la  fe. 

Pero  aun  en  el  caso  contrario  de  no  haber  establecido  núclaos  do 
población  sería  preciso  creer  que  las  circunstancias  de.l  momento  no  so 
prestaban  a  ello,  y  que  fué'  necesario  subordinar  la  predicación  evan- 
gélica a  los  alcances  creados  por  el  medio  ambie.nte  de  aquella  época. 
Por  otra  parte,  es  cosa  bien  sabida  que  ni  los  Padres  de.  la  Compa- 
ñía llevaron  reducciones  sobre  el  frente  de  Esteco,  en  los  -prime 
TOS  siglos  de  la  conquista,  sin  duda  porque  los  establecimientos  de» 
esta  índole  habría,  sido  imposible  sostenerlos,  por  dificultades  que  nos. 
m  imposible  distinguir. 


202 


La  Civilización  Cristiana  del  Chaco 


áe  instruirlos  en  los  preceptos  de  la  fe  revelada? 

Por  poco  que  se  estudie  la  psicología  de  este  insig- 
ne varón,  fácilmente  se  llegará  a  comprender  que  nada 
hay  más  razonable  ni  más  digno  de  su  elevación  espi- 
ritual incomparable,  como  su  acción  apostólica  por  el 
centro  del  Chaco.  Ningún  obstáculo  representaba  para 
él  la  distancia,  cuando  se  trataba  de  conducir  almas  a 
Dios;  ningún  peligro  ofrecíale  la  bravura  de  los  indios, 
porque  en  los  centros  más  apartados  de  tales  habitan- 
tes, ''llegó  a  ser  tan  grande  la  estimación  y  opinión  que 
tenían  de  este  apostólico  varón,  que  lo  que  el  poder 
humano  y  justicias  no  podían  co'ix  fuerzas  de  armas  y 
gente,  el  santo  Padre,  con  sólo  enviarles  a  llamar,  al 
punto  le  obedecían  y  se  venían  a  él  como  mansos  cor- 
deros". (1) 

Sus  historiadores  pasan  en  silencio  esta  fase  del 
apostolado  de  Solano,  o  por  lo  menos  no  se  expresan 
con  la  precisión  y  claridad  que  sería  deseable.  Tampo- 
co se  detienen  en  detallar  su  labor  en  aquel  vasto  cam- 
po, contentándose  con  hacer  apenas  una  vaga  referen- 
cia. Esta  ráfaga  de  luz,  para  el  diligente  y  experto  in- 
vestigador, es  como  la  clave  para  llegar  a  formarse  un 
concepto  bastante  ajustado  a  la  verdad  de  su  magni- 
tud y  sus  proyecciones  beneficiosas  sobre  las  tribus  del 
Chaco,  hasta  que  los  secretos  de  la  historia  no  nos  den 
plena  noticia  de  toda  su  grandeza  y  esplendor.  (2) 


(1)     P.   Salinas,   "Vida,  etc.".  c.   XII,  p.  45. 

_(2J,  Un  autor,  cuyo  nombre  cit»  el  señor  D.  Enrique  de  Gan- 
día   ("Hist.    del  Gran  Chaco",   c.    IX,   p.   161)    afirma   que  "San 
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IV 


VIAJE  AL  PARAGUAY 


Los  hombres  de  sano  criterio  han  tributado  religio- 
sos homenajes  a  San  Francisco  Solano,  por  sus  reve- 
lantes servicios  prestados  a  la  causa  de  la  civilización  en 
Tucumán.   Sólo  entendimientos  enfermizos,  ofuscados 


Francisco  Solano  bautizó  y  convirtió  por  la  predicación  apostólica  la 
nación  Lule,  y  la  nación  Lule  está  hoy  tan  gontil  como  antes".  Este 
hecho  es  aducido  como  prueba  corroborativa  de  la  escasa  eficacia  de  la 
predicación  del  EvangeJio  para  civilizar  al  indio,  y  para  demostrar  que 
sólo  el  comercio  puede  sacar  de  la  batrbarie  al  hijo  del  bosque. 

La  falacia  de  este  argximento  es  fácil  comprobarla.  En  efecto,  el 
repudio  de  la  predicación  evangélica,  o  la  apostasía  de  la  Religión  es 
un  he.cho  que  es  necesario  estudiarlo  principalmente  en  la  psicología 
del  sujeto,  y  en  las  causas  externas  coeficientes  que  lo  provocan.  En 
ningún  caso,  empero,  podráse  invocar  como  una  consecuencia  necesaria 
y  lógica  de  la  vida,  que  menosprecien  los  intereses  del  espíritu. 

La  resistencia  obstinada  al  EvangeJio  tuvo  origen  desde  que  el 
Salvador  levantó  cátedra  de  su  doctrina  revelada,  y  seguirá  hasta  la 
consumación  de  los  siglos,  porque  siempre  habrá  hombrea  y  pueblos, 
quienes,  siguiendo  más  bien  el  impulso  de  sus  propias  pasiones,  y 
las  convenieücias  materiales  de  la'  vida,'  menosprecien  los  intereses  del 
espíritu . 

Además,  pueblos  hubo  en  el  Oriente  que  abrazaron  con  ardor  la 
fe,  de  Cristo,  formaron  cristiandades  de  santos,  y  se  cuentan  entre  ellos 
muchos  mártires.  Mas  las  guerras  que  azotaron  a  esaá  naciones,  y  las 
invasiones  del  Islamismo  con  todas  sus  abominaciones,  las  redujo,  des- 
do el  punto  de  vista  moral  y  religioso,  a  un  nivel  no  superior  con 
mucho  al  de  los  Lulos  y  otros  re.stos  de  razas  chaqueñas . 

Semejante  trasformación  sería(  ridículo  imputarla  a  impotencia  vi- 
tal de  la  religión,  ya  que  ésta  no  puede  allí  desplegar  libremente  sus 
actividades,  sino  a  un  conjunto  de  circunstancias  psicológicas,  y  al 
medio  ambiente  en  que  se  hallan  esos  pueblos. 

Los  Lules,  gentío  amorfo,  nómade,  "sin  casa  ni  heredades",  di- 
jimos que  merodeaban  en  el  actual  tr.rritorio  de  Tucumán;  pero  la  ma- 
sa más  numerosa  de  estos  indios  fué  reducida  a  inmediaciones  de  la 
primitiva  Esteco,  sobre  la  margen  izquierda  del  Salado,  bajo  el  25'^ 
latitud  sud,  según  el  mapa  del  P.  José  Jolis,  S.  J.  que  insertamos 
en  estas  páginas,  en  reducidas  proporciones.  Ellos,  pues,  fueron  ob- 
jeto del  apostolado  de  Solano,  como  lo  afirman  muchos  historiadores 
de  nota,  y  es  de  creer  que^  sino  todos,  la  inmensa  mayoría  fuese  rege- 
nerada en  las  aguas  bautismales  por  el  ministerio  del  Santo  de  Mon- 
tilia. 

iCuál  fué  la  causa  de*  su  apostasía?  Qué  viento  tronchó  esas  dé- 
biles plantas  en  la  fe,  quei  no  les  permitió  dar  fruto  maduro  y  sazo- 
nando? 

"Cronistas  e  historiógrafos  de  los  más  autorizados  entre  nosotros, 
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dé  prejuicios  o  empedernidos  en  su  sectarismo  exaltado, 
pueden  desconocerle  ese  mérito. 

A  este  último  género  parece  pertenecer  cierto  se- 
ñor Carlos  A.  Washbnrn,  autor  de  una  pequeña  his- 
toria del  Paraguay.  No  seguiremos  la  serie  intermina- 
ble de  errores  y  estupideces  que  en  ella  ha  vertido  con- 
tra nuestro  apóstol,  a  objeto  de  rebatirlos  (1) .  En  el 


dice  Mons.  Cabrera,  hablan  sin.  embarazo  alguno,  áe,  una  fuga  o  emi- 
gración hecha!  por  los  Lules,  desde  el  sitio  de  sus  reducciones  a  las 
selvas,  allá  por  los  años  de.  1591  a  1592  "(Tesoro  del  pas.  Argenti- 
no", Los  Lules,  t.  I,  p.  37).  Es  la  época  del  apostolado  de  San  Fran- 
cisco Solano. 

Confírmase  dicha  fuga  por  el  testimonio  de  singular  mérito,  que  el 
mismo  autor  trascribe  algunos  párrafos  de  él  en  la  misma  obra  citada, 
y  que  el  más  viene  a  nuestro  propósito  dice  así: 

"Es  gentío  que  anda  en  cueros  y  se  mantiene  con  pexe  y  miel 
y  algún  maíz,  por  ser  poco  el  que  siembra.  Todos  ellos  andan  a 
pie,  y  no  salbej\  andar  a  caballo  ni  se  atreven  a  montar,  porque  así  lo  ex- 
perimentó el  dicho  Tendente  Ignacio  Ibáñez.  Son  de  nación  que*  lla- 
man Lules  y  que  sus  abuelos  fuejonl  bautizados  y  encomendados  a  la 
^imera  ciudad  que  se  fundó  en  la  Provincia  de  Tucumán,  llamada 
Esteco  el  viejo,  y  habrá  cien  años  que  se  huyeron  a  los  montes,  de 
cuyas  familias  resultan  los  presentes :  que  aún  se  halló  un  indio  de 
más  de  cien  años  con  nombre'  Xpiano  (cristiano),  y  algunos  de  ellos 
mientan  (por  «icntan,  nombran)  a  Dios,  y  con  la  mano  comienzan  a 
hacer  que  se  persignan;  y  sin  duda  son  memorias  que  sus  abuelos 
les  dejaron;  y  según  reconoció,  es  gente  de  natural  blando"  Ibi.  p. 
45.  (De  una  carta  del  Gobernador  do  Tucumán  D.  Tomás  Félix  de 
Argadoña,  al  Virrey  del  Perú,  referente  a  su  expedición  al  Chaco; 
Santiago  deJ  Estero  a  7  de  Octubre  de  1690). 

Para  nadie  es  un  misterio  que  los  Lules,  "por  el  rigor  de  sus 
encomenderos,  se  alzaron  y  huyeron".  He.  aquí  la  causa  de  su  bar- 
barie. 

Por  lo  demás,  la  predicación  de  Solano  fué  sumamente  benefi- 
ciosa para  la  colonia,  en  sus  diversas  categorías  sociales.  Estimamos 
como  un  signo  de  su  efectividad  el  hecho  plausible  de  que  en  el  pe- 
ríodo en  que  el  Apóstol  del  Chaco  fertilizaba  con  su  palabra  de  fue- 
go y  sus  portentos  maravillosos  a  los  indígenas,  no  se  lee  que  las 
hordas  hubiesen  consumado  actos  colectivos  de  hostilidad  contra  los 
españoles  y  sus  haciendas.  Esteco,  fué,  por  siglos,  el  blanco  de  los 
bárbaros.  Acaso  la  época  de  su  mayor  tranquilidad  y  expansión  fué 
la  que  poseía  dentro  de  su  distrito  territorial  al  varón  justo,  pode- 
roso en  palabras  y  obras,  y  que  todos,  sin  distinción  de  clase,  lla- 
maban "Santo  Padre  Solano".  Esto  basta  para  tener  eji  alta  esti- 
ma su.  apostolado  del  Chaco. 

(1)  Este  sujeto  fué  Ministro  de  Estados  Unidos  en  la  Asunción 
del  Paraguay,  de  1861  a  1868,  en  cuyo  tiempo  estudió  la  vida  y  cos- 
tumbres de  aiquel  pueblo  viril  y  heroico,  desde  los  albores  de  la  con- 
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colmo  de  su  petulancia  grotesca  llega  a  juzgarle  como 
^'un  impostor  con  suerte"  (1).  Pero  como  pretende 
asegurar  que  Solano  llegara  a  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción del  Paraguay,  en  1589,  recorriendo  el  Chaco,  y  ba- 
jando por  el  río  Bermejo,  no  podemos  omitir  nuestro 
trabajo  de  investigar  el  fundamento  de  semejantes  afir- 
maciones estrechamente  relacionadas  con  el  presente  es- 
tudio. 

''Francisco  Solano,  dice  el  señor  Washburn,  de  la 
orden  de  San  Francisco,  llegó  a  la  Asunción  en  1589. 
Era  natural  de  España  y  había  venido  al  Perú  algu- 
nos años  antes.  De  allí  cruzó  los  Andes  pasando  por 
el  gran  Chaco,  bajó  el  río  Bermejo,  hasta  su  confluen- 
cia con  el  Paraguay  y  llegó  a  la  Asunción. "  (2) 


quista  hasta  eJ  gobierno  del  tirano  Francia.  La  obra  fué  publicada 
en  Nueva  York  el  año  de  1871,  y  traducida  del  inglés  al  castellano 
veinte,  años  después,  salía  a  luz  en  Buenos  Aires  por  la  '  'Revista  del 
Paraguay".  Forma  un  solo  volumen  en  octavo,  de  300  páginas,  es- 
critas con  r.legancia  y  erudición. 

Su  enorme  defe<5to  consiste  en  que  todas  sus  páginas  están  em- 
papadas de  ese  espíritu  de  franca  animosidad  que  todo  buen  yanqui 
siente  por  Espaiña,  su  gobierno,  sus  hombres,  sus  instituciones,  y,  más 
que  todo,  por  su  religión.  Donde  su  pluma  arroja  veneno  es  al  tra- 
tar de  la  obra  jesuítica  en  aquel  país,  comenzando  desde  el  ínclito  fun- 
dador de  la  Compañía,  y  llevando  su  inquina  estúpida  al  último  de  sus 
discípulos  que  pusieron  pie  en  'los  vírgenes  bosques  del  Paraguay. 

También  para  los  franciscanos  tiene  reservada  buena  dosis  de 
veneno  con  la  que  emponzoña  varias  páginas  de  su  libro.  El  no  se  vale 
de  medias  tintas,  sino  usa  colores  negros,  d<^nigrantes  y  absurdos;  ni 
clava  su  picota  destructora  contra  la  estimación;  de  cualquier  persona- 
lidad, sino  contra  el  más  preclaro  de  los  héroes  de  la  conquista,  Saií 
Fraincisco  Solano,  cuya  virtud  aureolada  por  excelsa  santidad  sólo 
pudo  se.r  impugnada  por  un  iconoclasta  de  la  talla  de  quien  motiva  este 
severo  reproche.  Entresacamos  uno  que  otro  punto  de  los  más  uto- 
písticos  e  injuriosos,  tanto  para  que  se  conozca  su  enorme  gravedad. 

"De  este  santo  americano  (Francisco  Solano)  poco  se  sabe,  er- 
ce.pto  lo  que  él  mismo  informa.  Al  aparecer  en  la  Asunción,  en  1589, 
contaban  tan  maravillosos  cuentos  de  las  milagrosas  conversiones  ope- 
radas bajo  su  tutelaje,  que  lo  consideraban  como  inspirado  por  la  di- 
vinidad. Pero  fuera  de  sus  propias  palabras  no  existe  actualmente  evi- 
dencia alguna  de  que  él  fuera  sino  un  impostor  con  suerte.  (sic...I) 
(Ob.  cit.  c.  IV,  p.  92  y  93). 

(1)  y  (2)  Ibi,,  p.  93.  Y  añade:  "Fué  a  este  viaje  que  parecían  li- 
mitadas BUS  obras  milagrosas  j  que,  según  su  propia  descripción,  al- 
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Sería  inútil  exigir  pruebas  fehacientes  de  su  aser- 
to al  autor.  Piensa  que  su  propia  palabra  constituye 
una  autoridad  sagrada  que  es  necesario  respetar;  pero 
se  engaña,  y  mucho. 

Por  lo  que  se  refiere  al  año  en  que  San  Francisco 
Solano  llegó  a  Tucumán,  ya  hemos  expresado  nuestro 
criterio  inmutable,  en  el  sentido  de  que  recién  el  sanio 
viajero  entraba  a  Santiago  del  Estero  a  15  de  Noviem- 
bre de  1590,  con  otros  religiosos  de  su  misma  Orden. 
Bastaría    esta    demostración,     documentada,  históri- 


canzó  un  éxito  nunca  conocido  por  Juan  Bautista  cuando  predicaba 
en  el  desierto".    (Ibi) . 

Como  se  observa,  este  señor  inventa  informes,  descripciones,  re- 
laciones que  nadie  conoce  sino  él,  y  pretende  imputarlas  a  San  Fran- 
cisco Solano.  La  vida  de  este  varón  extraordinario'  no  ha  sido  escri- 
ta sobre  sus  relaciones  personales,  sino  en  base  a  quinientas  y  más 
declaraciones  juramentadas  de  personajes  distinguidos,  después  de  mu- 
chos años  de  la  muerte  de  aquel. 

Sigue  más  adelante,  proponiéndose  demostrar  científicamente,  y 
alín  por  vía  de  propia  experiencia,  la  absoluta  imposibilidad  de  los 
milagros  atribuidos  al  santo,  en  su  predicación  a  los  indios,  por  "su 
estúpida  y  degradada  ignorancia",  y  conj  eJlo  poner  de  manifiesto  el 
"sacrilegio  absurdo"  de  la  predicación  y  de  "las  relaciones  de  Fran- 
cisco Solano...".  ¡Y  sueña  con  las  relaciones..!  Así  e.scribe  su  his- 
toria. 

El  proceso  de  Beatificación  del  Venerable  P  Solano  inicióse  a  los 
pocos  días  de  su  santa  muejte,  pues,  en  29  de  Julio  del  mismo  año, 
el  M.  R.  P.  Fr.  Miguel  Roca,  Procurador  General  en  Lima,  presen- 
tó solicitud  al  Hmo.  Señor  Arzobispo  de  la  misma  Ciudasd,  D .  ^  Bar- 
tolomé Lobo  Guerrero,  suplicándolei  "se  sirviese  de  recibir  las  infor- 
maciones que  conviniesen"  al  efecto  (Córdoba  Salinas,  "Vida,  vrt. 
etc.",  Lib.  III,  c.  XIII,  p,  299).  Las  informaciones  se  levantaron  eji 
muchas  ciudades  de  España,  "en  diferentes  partes  del  Re.yno  del 
Perú,  en  las  ciudades  de  Trujillo,  de.  Talavera  de  Tucumán.  ..  y  en 
otrais  partes  por  requisitoria  y  comisión  del  Ordinario  del  Arzobispado 
de  los  Reyes"  (Ibi,  p.  403).  Sigue  una  lista  de  191  personas  de 
las  más  caracterizadas  que  intervenieron  en  dicho  proceso,  como  de- 
clarante¿s . 

El  mismo  cronista  (Lib.  VI,  c.  VI,  p.  285)  dice:  "En  las  in- 
formaciones que  de  su  vida)  y  milagros  (de  San  Francisco)  han  he- 
cho los  Ilustrísimos  Señores  Arzobispos  y  Obispos  de  Sevilla,  Grana- 
da, Lima,  Córdoba  y  Málaga,  y  las  que  hicieron  los  SeJíores  Jueces 
Apostólicos  que  están  en  Roma,  sin  las  que  actualmente  hacen  cada 
día,  declaran  cerca  de  600  testigos  de  todo  género  de  gentes .  .  .  per- 
sonas muy  graves  en  calidad,  letras  y  virtudes,  que  pocos  tales  valen 
por  muchos .  . .  "  . 
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ca,  lógica,  para  que  se  descubra  el  desacierto  grave  e 
insanable  de  nuestro  antagonismo  en  suponer  a  San 
Francisco  Solano  en  la  capital  del  Paraguay,  un  año 
antes  de  aquella  fecha.  Si  el  25  de  Diciembre  de  1589 
todavía  estaba  sufriendo  las  penalidades  del  naufragio 
en  la  Gorgona  (1),  ¿cómo  podía  hallarse  al  mismo 
tiempo  en  la  ciudad  azunceña? 

En  cuanto  al  primer  punto  opinamos  que  pudo  em- 
prender el  viaje  en  cuestión  en  el  período  de  su  gobier- 
no de  la  Custodia  tucumano-paraguaya,  a  los  efectos  de 
visitar  los  Conventos  y  reducciones  de  su  jurisdicción 
en  aquel  país.  i'En  qué  año  fué  elegido  Custodio  San 
Francisco  Solano? 

A  esta  pregunta  contesta  el  conocido  cronólofo  P. 
Salinas,  diciendo  que  tomó  **el  oficio  de  Custodio  el 
santo  Padre  Fr.  Francisco  Solano,  cuya  elección  se  hi- 
zo en  el  Capítulo  Provincial  de  los  doce  Apóstoles,  que 
se  celebró  en  el  valle  de  Jauja  el  año  de  1595,  presi- 
diendo en  él  el  muy  Eeverendo  Padre  Fr.  Antonio  Or- 
tiz,  Comisario  General  de  todas  las  Provincias  del  Pe- 
rú."  (2) 


(1)  a  este  re.specto  dice  el  P.  Salinas:  "Eran  ya  pasados  cin- 
cuentas días  que  padecían  en  aquel  despoblado  y  se  hallaban  en  la 
Vigilia  de  la  Navidad  del  Hijo  de.  Dios,  tan  desconfiados  de  sallí 
de  aquel  trabajo  y  miseria  que  lloraban  amargamente  su  muerte... 
Estando  en  este,  conflcto,  la  misma  noche  del  Nacimiento  de  nuestro 
Salvador,  entró  el  bendito  Padre  Solano,  como  Angel  de  Paz,  .  .  .pi- 
dió a  todos  albricias  del  socorro  y  navio  que  ya  les  venía...  y  den,- 
tro  de  dos  o  tres  días  vieran  venir  el  navio,  que  al  petición  del  di- 
cho Padre  Comisario  fray  Baltasar  Navarro,  les  ejiviava  la  Real  Au- 
diencia; de  la  ciudad  de  Panamá".  ("Vida,  Virt.  etc.",  Lib.  I,  c.  X, 
p.  37  y  38)  . 

(2J^  "Crónica  de  la  Relig.  Prov.  de  los  Doce  Apóst.  del  Pe- 
rú...",  Lib,  VI,   c.   XV,   p.    623;   Lima,  1651. 
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Queda  evidenciado  el  año  en  que  a  Solano  1^  fué 
confiada  la  prelacia  de  la  antedicha  Custodia,  que  fué, 
precisamente,  como  nos  lo  asegura  el  P.  Salinas,  en 
1595.  Falta  ahora  saber  cuánto  tiempo  estuvo  gozando 
de  esos  honores,  a  fin  de  poder  conjeturar  la  fecha  de 
su  visita  al  Paraguay,  cosa  que  el  mismo  historiógrafo 
del  santo  nos  hará  ver  en  las  frases  siguientes: 

Finalmente,  como  ya  hemos  dicho,  fué  electo  en 
Custodio  y  Prelado  superior  dq  su  Religión  en  aquella 
Provincia,  que  entonces  era  Custodia,  y  fué  necesario 
visitar  sus  Conventos,  y  dentro  de  un  año  escribió  a  sn 
Prelado  el  Reverendo  Padre  Fray  Antonio  Ortiz,  Comi- 
sario General  de  todas  las  Provincias  del  Perú,  con 
grande  instancia  y  angustia,  se  sirviera  de  elegir  otro 
en  aquel  oficio,  porque  no  era  digno  de  tanta  honra,  y 
aunque  el  Prelado  se  hacía  sordo,  fué  tal  la  perseve- 
rancia que  en  esto  tuvo  el  humilde  Padre,  que  hubo  de 
aceptarle  la  renunciación. . .  "  (1) 

Corrobora  la  afirmación  del  P.  Salinas  su  herma.- 
no  de  Religión,  el  P.  Fr.  Tiburcio  Navarro,  qui^n  es- 
cribe a  este  respecto  que  Solano,  "después  de  terminadf* 
un  año,  habiendo  insistido  ante  sus  Superiores  per  la 
aceptación  de  su  renuncia,  le  fué  otorgado  ver  sati/^fc' 
chos  sus  votos. . .  "  (2) 

Ni  menos  explícito  es  el  P.  Antonio  de  Caprarola, 
que  al  comentar  este  episodio  de  la  vida  del  santo,  se 


^1)     "Vida,   Virt.   etc.",   c.   XII,   p,  50. 

(2)     "Acta  Sanct...",   t.  V,   del  mea  de  Julio,  p.   847  j  sig. 
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expresa  de  esta  manera:  ''Visitada  y  gobernada  con 
tanta  ejemplaridad  la  Provincia  por  espacio  de  \m 
año,  estimándose  indigno  de  ser  superior  a  los  demás, 
y  sólo  digno,  de  estar  debajo  de  los  pies  de  todos,  es- 
cribió al  Comisario  General  en  las  Provincias  del  Pe- 
rú, renunciando  la  santamente  odiada  superiori- 
dad." (1) 

En  todos  estos  elementos  de  gran  valor  se  viene  a 
la  conclusión  inductiva  de  que  sólo  en  el  breve  lapso 
que  medió  entre  su  elección  en  Custodio  y  su  respecti- 
va renuncia  habría  podido  realizar  el  traslado  de  su 
persona  al  Paraguay,  en  cumplimiento  de  sus  elevadas 
funciones  de  superior.  Lo  que  debe  tenerse  por  muy 
cierto  y  sin  la  menor  sombra  de  duda  es  que  en  Junio 
de  1597  el  P.  Baltasar  Navarro  ejercía  el  cargo  do 
Custodio,  sucediendo,  en  consecuencia,  en  el  mismo  al 
Padre  Solano.  Un  testimonio  notarial  de  16  de  Junio  de 
dicho  año  abona  cuanto  acabamos  de  decir  (2).  y  que 


(1)  "Vita  del  Ven.  Servo  di  Dio  F.  Franc.  Solano",  c.  XVII, 
p.  43. 

(2)  Esta  pieza  de  grar^  valor  dice  así:  "En  la  ciudad  de  Cór- 
doba, en  diez  y  seis  días  del  mm  de  Junio  de  mil  y  quinientof-i  no- 
venta y  seite  años,  ante  mi  el  presente  escriljano  pareció  presente 
Antonio  Suárez  Mejía  vecina  de  dicha  ciud£í,d  de,  Córdoba,  Síndico  del 
Convento  del  Señor  San  Francisco  de  la  dicha  ciudad,  y  entregó  en 
presencia  de  mi  dicho  escribano,  doscientos  cuarenta's  pesos  en  reales 
de  a  ocho  reales  peso,  a  Jorge  Paez  de  Sampayo  el  cual  lo  rcicibió  de 
que  yo  el  Ciscribano  doy  fe  y  vi  el  entrego  que  de  ellos  se  hizo,  y 
con  esto  el  dicho  Jor^^c  Paez  de  Sampayo  dijo  que  llevaba  la  dicha 
plata  a  Españaj  como  Síndico  que  es  nombrado  por  el  Padre.  Fray  Bal- 
tasar Navarro  Custodio  de  dichas  provincias,  para  en  compañía  del 
P.  Fr.  Lázairo  Días  Procurador  de  la  Custodia,  los  cuales  han  de 
espender  conforme,  a  la  memoria  que  el  dicho  Padre  Custodio  junta- 
mente con  los  Palüres  Definidore^s  tienen  dado  al  dicho  Padre  Lázaro 
Díaz..."  (Arch.  de  Trib.  de  Córdoba,  Ecsrib.  I,  Prot.  1597,  Le^. 
9,  f.  1129;  son  dos  planas). 

Este   documento  y   los   demás   que   citamos   en   la   nota    5    de  la 
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llega  confirmado  por  otros  documentos  impresos  que  no 
admiten  reparo  alguno  en  su  contra.  (1) 

De  modo  que  aparece  claro  el  error  de  Washburn 
pretendiendo  asegurar  que  Solano  estuvo  en  lá  Asun- 
ción en  1589,  cuando  todavía  no  llegaba  de  España  en 
esa  fecha. 

y  ¿será  muy  verídico  que  nuestro  apóstol  cruzó 
el  Chaco,  siguió  el  curso  del  Bermejo  y  entró  a  la  Asun- 
ción del  Paraguay?  Veámoslo  brevemente,  pero  ante 
todo  haremos  un  poco  de  historia  de  las  vías  de  comu- 
nicación entre  Tucumán  y  Paraguay  en  el  primer  si- 
glo de  la  conquista,  para  conocer  la  posibilidad  de  un 
camino  por  el  Chaco,  utilizado  por  el  personaje  ilustre, 
en  el  caso  supuesto. 

Adviértase  que  los  biógrafos  de  Solano  hacen  va- 
gas referencias  del  Paraguay,  mas  no  determinan  lugar 
ni  tiempo  en  que  fuese  visitado  por  el  santo.  De  mane- 


pág...  deJ  primer  capítulo  de  "El  Convento  de  San  Francisco  de 
Jiijuy...",  fueron  tomados  de  unos  apuntes  que  nos  brindó  amable- 
mente Mons.  Cabrfj-a.  'Los  hemos  pacientemente  verificado  y  controla- 
do, por  la  importancia,  que  revisten.  El  testimonio  de  25  de  Junio  de 
1592,  en  virtud  (del  cual  Pcidro  de  Mójica,  Síndico  del  Convento  de 
Córdoba,  "con  parecer  del  Custodio  Fray  Baltasar  Navarro  y  del  P. 
Fray  Francisco  Oruño,  fraíile  de  dicha  Orden",  vendía  al  capitán 
Gáspar  de  Me/lina  las  tierras  con  cepas  que  había  dejado  el  finado 
Bernabé  Mejía  al  Convento,  ipor  sufragios,  está  registrado  en  la  Kip. 
I,  Leg.  6,  Prot.  1591-1592,  f.  298;  son  seis  páginas  mortales  para 
leerse . 

El  acta  notarial  de  4  de  Enero  de  1600,  se  la  encuentra  en  la 
Hip.  I,  Lftg.  12,  Prot.  1599-1600,  f.  2240;  son  dos  planas.  Por  úl- 
timo, el  poder  del  Presbítero  de  D.  Alonso  Díaz  Gata,  dado  al  P.. 
Custodio,  P.  Fr.  Luis  de  Guzmán,  a  los  efectos  consiguientes,  está' 
r€,g¡strádo  en  la  Hip.  I.  Leg.  14,  Prot.  1601,  f.  54 ;  son  dos  pág.  ; 
dado  "en  dicha  ciudad  de  Córdoba  en  veinte  y  seis  días  del  mes  de 
Febrero  de  mil  seiscientos  y  un  años,..").  Por  equívoco  se  puso  20 
•de  Febrero  en  la  nota  de  que  hemos  hecho  refej-encia  arriba. 


(1)      Queda  explicado  en  la  notá  antej-ior. 
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ra  que  es  creíble  que  en  realidad  un  día  se  detuviera 
él  en  territorio  paraguayo,  aunque  no  podemos  fijar  si 
tio  ni  fecha,  de  tal  acontecimiento.  Con  todo,  por  una 
tradición  oral,  que  asegurase  existir  aún  en  nuestros 
días,  se  presume  decir  que  efectivamente,  la  capital  de 
aquel  país  fué  honrada  con  la  visita  del  taumaturgo 
franciscano.  Con  estos  antecedentes  entramos  en  la  ma- 
teria . 

Si  hemos  de  dar  crédito  a  los  relatos  de  las  pri- 
meras exploraciones  del  Chaco,  realizadas  en  el  primer 
tiempo  de  la  conquista,  arrancando  desde  Tucumán  ha- 
cia el  oriente,  ellos  nos  harán  saber  que  dichas  explo- 
raciones no  dejaron  abierto  camino  alguno  de 
comunicación  con  la  provincia  paraguaya.  Fué,  cierta- 
mente, un  anhelo  constante  de  todos  los  gobiernos  que 
sucedían  unos  a  otros,  hallar  una  vía  de  intercambio 
entre  ambos  países,  que  fuese  recta  y  segura  a  través 
del  Chaco ;  pero  esa  general  aspiración  sólo  vése  tradu- 
cida en  realidad  recién  en  1780,  poi*  el  coronel  Gabino 
Arias,  sin  que,  sin  embargo,  llegara  a  ser  explotada  en 
provecho  del  público,  como  era  de  esperar. 

La  marcha  de  Rojas  (1),  y  la  entrada  del  capi- 
tán Gregorio  Bazán  al  Bermejo,  no  tuvieron  más  re- 


(1}  Después  del  desastre  de  este  capitán,  por  manos  de  indios, 
en  tie.rras  tucumanas,  Francisco  de  Mendoza  asumía  la  jefatura  de 
la  expedición,  por  expresa  voluntad  del  infeliz  capitán  que  acababa  de 
pagar  su  tributo  a  la  conquista;  y  Mendoza  tuvo  la  dicha  de  ser  eJ 
primero  en  poner  sus  plantas  en  playas  del  Río  Platense,  en  1545, 
habiendo  bajado  del  Perú.  (V.  Levillier,  "Nuer,  Crónica  de  la 
Conquis.  .  .",   t.  I,  p,  139). 

El  famoso  Francisco  Aguirre.  habría  sido  el  primer  descubridor 
del  Bermejo,  de  1553  a  54,  partiendo  de  Santiago  del  Estero  por  el 
ílo  Salado  hasta  el  Plata  o  mejor  dicho  el  Paraná,  y  costeiando'  el  cur- 
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sultado  práctico  que  acumular  datos  para  el  estudio 
geográfico  del  Chaco.  Ninguna  senda  quedó  librada  pa- 
ra facilitar  las  relaciones  vitales  de  los  pueblos  separa- 
dos por  inmensas  distancias  y  ríos  formidables.  Por 
manera  de  que  a  fines  del  siglo  XVI  el  Chaco  quedaba 
intransitable,  como  medio  de  comunicación  que  ligara 
las  poblaciones  de  Tucumán  con  las  de  la  banda  orien- 
tal paraguaya,  pasando  por  el  centro  de  aquel,  hasta 
tocar  el  Bermejo. 

No  se  ignora  que  el  fundador  de  la  Concepción  del 
Bermejo,  Alonso  de  Vera  y  Aragón,  y  por  sobrenom- 
bre ''cara  de  perro",  en  1585  explorarse  la  región  su- 
perior de  aquel  río,  entrando  en  Salta  por  las  espaldas 
de  Humabuaca  y  Tari  ja,  con  sesenta  hombres,  al  decir 
del  P.  Lozano  (1)  ;  y  tampoco  deja  de  ser  cierto  que 
el  mismo  fundador  enviase  a  su  hermano  a  la  provin- 
cia de  Tucumán  con  nueva  expedición,  siguiendo  el 


so  ascendionte  de  éste  llegó  al  Bermejo,  cerca  do.  la  confluencia  con 
el  Paraguay.  De  aquí  regresó  por  los  Comechingones,  del  distrito  de. 
Córdoba,  prosiguiendo  su  viaje  a  Santiago  de  Chile.  En  "Nueva 
Cron..",  vol.  2,  IV°  Parte.,  p.  150,  de  Levillier,  una  ilustración  grá- 
fica traza  este  titánico  viaje  de  Aguirre. 

(1)  "Hist.  de  la  Conqu..",  t.  IV,  c.  XII,  p.  280,  Este  Go- 
bernador levantaba  la  ciudad  referida  como  a  treinta  leguas  de  su 
boca,  sobre  la  margeji  occidental  del  Bermejo.  Para  el  efecto  internó 
mil  caballos,  cincuenta  yuntas  de  bueyes,  y  más  de  trescientas  vacas 
de  erial.  Un  contingente  de.  135  soldados  realizó  esta  jornada,  que  des- 
pués de  muchos  sacrificios,  la  obra  que  había  construido  vino  a  des- 
plomarse en  1632.    (Lozano,  Ibi). 

Sobre  este  particular  escribía  eJ  Gobernador  Peredo.  en  el  octavo 
capítulo  de  sus  descargos;  "...más  antiguamente  asolaron  y  despo- 
blaron con  increíble  hostilidad,  con  simulada  paz,  engaño  y  traición, 
de.  que  siempre  se  han  valido  (los  indios)  lal  ciudad  de  la  Concepción, 
sita  en  el  río  Bermejo,  hasta  donde  yo  llegué  con  las  reales  armas,  pa- 
sando a  cuchillo  la  mayor  parte  de  sus  habitantes,  desampara-dos  ios 
pocos  que.  quedaron  la  dicha  ciudad  que  hasta  hoy  (no)  han  vuelto  a 
poblar,  y  están  en  la  de  las  Corrientes,  donde  hoy  viven.."  (Arch. 
de  Trib,  de  Córdoba,  Leg.   188,  f.  47S). 
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rumbo  Concepción- Guacara-Socotonia  (1).  Más  no 
por  ello  quedó  abierto  el  camino  al  servicio  público, 
pues,  no  consta  que  alguien  siguiera  esa  misma  ruta 
para  cruzar  el  Chaco  y  llegar  al  Paraguay,  por  las 
costas  o  playas  del  Bermejo. 

Por  otra  parte,  no  conviene  hecliar  al  olvido  que  el 
itinerario  que  trazaba  el  Licenciado  D.  Juan  Matienzo, 
Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  con  el  cual  pro- 
pugnaba el  plan  de  poner  en  contacto  el  Perú  con  el 
Río  de  la  Plata,  por  Tucumán,  y,  de  consiguiente  con 
el  Paraguay,  era  el  que  daba  salida  al  Fuerte  de  San- 
ti  Espíritu,  fundado  por  Sebastián  Gaboto  el  año  de  1527, 
en  la  desembocadura  del  río  Carcarañá,  en  el  caudaloso 
Paraná.  (2)  ■ 

Esta  vía,  que  ofrecía  las  mejores  comodidades,  según 
su  autor,  partiendo  de  Santiago  del  Estero'  ^'por  noti- 
cias que  algunos  han  dado",  asegura  el  mismo  Matien- 
zo, cruzaba  por  la  laguna  de  los  Quiloazas  distante  cin- 
cuenta leguas  de  Santiago,  y  hasta  la  fortaleza  no  había 
sino  otras  catorce  de  camino  ya  conocido.  Indicaba 
también  otro  camino  más  corto,  pero  siempre  conver- 
gente al  expresado  Fuerte.  En  sentir  de  este  ilustrado 
y  progresista  miembro  de  la  Audiencia  de  la  Plata",  la 
fortaleza  de  Gaboto  y  estq  pueblo  (que  debía  estable- 


cí)     Pablo  Cabrera'  Pbro.,   "Ensayos  sobre  Etimol.  Argent."  p. 

289. 

(2)  El  itinerario  de  referencia  estaba  insertado  en  la  carta  de 
2  de  Enero»  de  1566  a  S.  M.,  la  cual  puede  verse  en  Freyre,  "El  Tu- 
cum.  Colon.",  p.  55  y  sig 
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cerse  allí)  había  de  ser  del  Gobierno  de  Tucu- 
mán".  (1) 

Lo  cierto  es  que  el  proyecto  caminero  de  tan  dis- 
tinguido personaje,  con  la  fundación  de  la  ciudad  do 
Santa  Fe,  por  D .  Juan  de  Garay,  en  1573,  inmedia- 
ción del  nombrado  Fuerte,  vino  a  ser  traducida  en 
una  auspiciosa  realidad. 

Desde  aquel  día  la  corriente  comercial  encauzóse 
por  ese  camino,  del  Río  de  la  Plata,  Paraguay  y  Tucu- 
mán;  el  nuevo  pueblo  fué  el  lazo  de  unión  del  Perú 
con  las  gobernaciones  más'  australes  de  aquende  los  An 
des ;  fué  la  puerta  por  donde  comunicábanse  las  tres 
principales  ciudades  de  la  colonia:  Santiago  del  Estero, 
Asunción  y  Buenos  Aires.  A  estas  podríamos  agregar 
también  la  de  Santiago  de  Chile,  desde  que  el  Goberna- 
dor de  esta'capital^  D.  Alonso  de  Sotomayor  habría  lle- 
gado con  su  flota  a  Buenos  Aires  en  1583,  con  destino  al 
país  vecino  de  su  gobierno,  de  la  propia  manera  que  el 
P .  Fr .  Juan  de  Rivadeneira,  que  aportaba  con  el  mismo 
D.  Alonso,  siguió  por  el  río  hasta  Santa  Fe,  para  diri- 
girse a  Santiago  del  Estero.  (2) 


(1)  Freyre,  Ob.  cit.  No  se  equivocó  Matie.nzo  en  sus  previsio- 
nes, pues  el  camino  que  pocos  años  después  quedó  abierto,  coü  la 
fundación  de  Santa  Fe^  pasaba  justamente  por  la  laguna  de  los  Qui- 
loazas. 

La  voluminosa  como  interesante  historia  de  Santa  Fe,  por  el  Dr. 
Manuel  M.  Cervera,,  desarrolla  admirablemejQte  este  tema,  ilustrándolo 
con  un  precioso  mapa  al  principio  de  su  obra.  De  esta  nota  gráfica  es 
dado  ver  como  Santa  Fe  siempre  fué  la'  puerta  de  entrada  y  salida  del 
Perú  y  Tucumán  para  el  Paraguay  y  Río  de  la  PlaJta,  y  viceversa.  El 
meritorio  trabajo  del  Dr.  Cervera  consta  de  dog  volúmenes  grandes 
en  octavo,  abairca  de  1573  a  1853,  editada  en  Santa  Fe»  el  año  de  1907. 

(2)  Levillier,  Gobern.  del  Tucum;  Prob.  de  mérit.  y  serv,  de 
loe  Conquist.",  t.  II  p.  40  y  sig. 
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Por  aquella  época  no  se  conoció  otra  vía  que  sir- 
viese al  comercio  y  al  tráfico  directo  de  Tucumán  con 
el'  Paraguay,  sino  fuese  por  Santa  Fe ;  y  lo  que  es  más, 
esta  misma  vía  ha  sido  la  única  de  intercambios  en  el 
período  colonial  que  utilizaban  los  dos  países  aludidos, 
aún  después  que  fué  explorado  el  Chaco  de  un  lado  a 
otro,  dejándose  abierto  un  camino  carretero  en  1780. 

Con  razón  ha  podido  afirmar  el  Dr.  Manuel  M. 
Cervera  estos  conceptos  que  revela  toda  la  importancia 
vital  que  se  ha  desarrollado  en  la  colonia,  a  raíz  de  la 
fundación  de  Santa  Fe .  "  La  fundación  de  la  ciudad  de 
Santa  Fe,  dice  el  notable  escritor,  tenía  un  objeto  de- 
terminado, el  que  sirviese  de  punto  intermedio  entre 
Asunción  o  el  interior  del  país;  y  la  nueva  ciudad  de 
Buenos  Aires,  cuya  fundación  Garay  tenía  premedita- 
da, como  único  puerto  de  salida  y  comunicación  direc- 
ta con  la  madre  patria.  Y  Santa  Fe  sirvió  aquella  cau- 
sa, pues  que  por  aquí,  no  sola  pasaban  todas  las  comu- 
niciones  y  Chasques  de  Buenos  Aires  a  las  ciudades  del 
Paraguay,  Córdoba,  Tucumán,  Cuyo,  Chile  y  Perú ;  sino 
también  el  intercambio  de  las  mercaderías  y  frutos  nece- 
sarios a  estas  ciudades,  siendo  puerto  casi  preciso  de  de- 
tención para  viajeros  y  comerciantes  del  interior  a  Bue- 
nos Aires  y  viceversa,  y  donde  hallaban  los  elementos 
indi  spensables  para  el  transporte  " .  ( 1 ) 

Por  esto  es  que  ningún  historiador  hace  mención 
de  un  supuesto  camino,  que,  pasando  por  el  Chaco  cen- 


(11     Ob.  cit.  t.  I,  c.  VI,  p.  321. 


216 


La  Civilización  Cristiana  del  Chaco 


tral,  costeara  el  Bermejo,  y  pusiera  en  comunicación 
el  Tucumán  con  el  Paraguay;  y  esta  causa  explica  el 
por  qué  en  los  antiguos  mapas  y  cartografías  no  se  se- 
ñale sendero  alguno,  con  el  mismo  objeto  de  ligar  a  los 
dos  pueblos,  los  cuales  han  luchado  siglos,  a  f  in  de 
abrirse  paso  por  los  vírgenes  bosques  chaqueños,  con 
el  intento  de  estrechar  sus  relaciones  de  vida,  pero  sin 
obtenerlo.  El  mapa  del  P.  Jesé  Jolís,  que  es  el  más 
completo,  y  marca  varios  caminos  que  salen  de  varios 
puntos  de  la  Gobernación  de  Tucumán  y  tocan  el  Ber- 
mejo, todos  ellos  convergen  a  un  solo  sitio  o  paraje,  po- 
co m.ás  del  24"  de  latitud  Sud ;  sin  embargo,  ninguno 
de  los  susodichos  caminos  baja  de  esa  altura  para  des- 
cender a  Corrientes  o  al  río  Paraguay.  Sin  duda  que 
el  inteligente  geógrafo  jesuíta  quizo  aludir  a  las  expe- 
diciones arriba  anotadas  y  las  que  siguieron  después, 
como  la  del  Gobernador  Peredo,  año  de  1673,  de  D. 
Joaquín  Espinosa  y  Dávalos,  en  1759  (1),  y  del  ca- 
pitán Arrascaeta,  por  orden  del  Gobernador  Campero, 
el  año  de  1764. 

Y  es  digno  de  referisse  aquí  que  el  capitán  que  di- 
rigía esta  táltima  expedición,  a  su  regreso  informaba  al 
señor  Campero  sobre  el  éxito  de  la  campaña,  y  todas 
sus  incidencias,  desde  el  río  del  Valle  (2),  a  3  de  Oc- 


(1)  "Promovido  al  Gobierno  deJ  Tucumán,  escribe  De  Angelis, 
D,  Joaquín  Espinosa  y  Dávalos,  deseoso  de  abrir  un  camino  para  co- 
municar directamente  con  las  provincias  del  Paraná,  entró  al  Chaco 
en  1759  con  una  fuerza  de  900  liombrc.s,  a  los  que  d-ebían  incorporarse 
otros  1600  entro.  Santalfesinos,  Correntinos  y  Paraguayos,  según  lo  acor- 
daron con  sus  respectivos  gobiernos",  (t.  6,  Disc,  prelim.  al  Diarlo  de 
Matorras,  p.  r\^). 

(2)  Este  río  corre  de  naciente  a  poniente,  entre,  los  24?  y  25° 
latitud  Sud,  y  termina  en  una  laguna,   (V.  el  mapa  del  P.  Jolís), 
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tubre  del  año  expresado,  haciendo  resaltar  su  llegada 
a  Lacangayé,  como  punto  más  avanzado  de  su  jornada, 
agregando:  ''Puede  V.  S.  tener  la  gloria  de  que  con 
80  soldados  ha  penetrado  el  Chaco  hasta  donde  no  ha 
llegado  marcha  alguna  de  esta  provincia..."  (1) 

De  manera  que,  por  el  testimonio  de  referencia  se 
deduce  que  desde  Tucumán  nunca  se  llegó  a  pasar  ese 
límite  en  los  siglos  anteriores ;  lo  cual  quiere  decir  que 
tampoco  hubo  camino  abierto  por  aquella  región  baña- 
da por  el  Bermejo  y  lindante  con  el  Paraguay.  No  ha- 
biendo, pues,  una  vía  de  comunicación  entre  ambos  paí- 
ses que  siguiera  la  corriente  del  Bermejo,  es  muy  di- 
fícil establecer  el  viaje  de  San  Farncisco  Solano  al  Pa- 
raguay, por  el  supuesto  camino. 

Un  hecho  verídico  comprueba  nuestra  conclusión. 
El  venerable  P.  Luis  Bolaños,  apóstol  del  Paraguay  y 
Custodio  de  aquella  provincia,  había  dispuesto  que  dos 
de  sus  religiosos,  PP.  Francisco  Merino  y  Francisco 
Romano,  pasasen  a  Santiago  del  Estero,  por  la  vía  rec- 
ta del  Chaco,  aprovechando  la  expedición  de  Alonso  Ve- 
ra y  Aragón,  para  fundar  la  Concepción  en  el  Berme- 
jo. Mas  como  la  marcha  fuese  postergada,  el  viaje  de 
aquellos  minoritas  no  pudo  llevarse  a  efecto,  por  no 
haber  vía  expedida  y  segura  sobre  las  costas  del  Ber- 


^1)  Arch.  Munic.  de  Córdoba;  Cabildo  —  Docum.  c|l  1760  a 
1770,  f.  101.  La  distancia  que  media  entre  Macapillo  y  el  Bermejo,  o 
mejor  dicho  a  Lacangayé,  sería  la  siguiente :  De  Macapillo  a  Macomita, 
71  leguas;  de  aquí  a  Lacangayé,  94.  (De  Angelis,  ob.  cit.  Disc.  prelim. 
al  Diario  de  Arias,  p.  III). 
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mejo/  que  llegase  a  la  capital  de  la  Gobernación  del  Tu- 
cumán.  (1) 

Históricamente  ha'Blando,  pues,  viene  a  demostrar- 
se no  sólo  haber  sido  negativo  el  viaje'  en  cuestión,  sino 
también  imposible,  por  falta  de  camino.  Sin  embargo 
de  esta  carencia  absoluta  de  pruebas  positivas,  no  ne- 
gamos que  nuestro  apóstol  hubiese  recorrido  tales  re- 
giones, y  hubiese  culminado  su  penoso  itinerario  en  la 
capital  del  Paraguay,  aunque  la  historia  calle  en  abso- 
luto. 

En  efecto,  sábese  de  buena  fuente  que  Solano  pa- 
saba meses  enteros  en  Esteco,  en  el  período  de  su  go- 
bierno de  la  Custodia.  La  ciudad  referida  era  la  entra- 
da abierta  e  inmedita  del  Chaco,  y  el  punto  más  direc- 
to que  miraba  al  Bermejo,  cuyas  riberas  estaban  tapi- 
zadas de  pueblos  indígenas,  y  sobre  ellas  levantábase 
también  la  ciudad  de  Concepción . 

He  ahí  un  motivo  muy  poderoso  que  con  mucha 
verosimilitud  habría  inducido  al  santo  misionero  a  em- 
prender un  viaje  de  esa  naturaleza.  Llamar  a  los  pue- 
blos indígenas  del  Bermejo  y  Pilcomayo  a  la  luz  de  la 
fe.  Y  claro  está  que,  una  vez  realizado  su  ministerio 
de  Prelado  en  dicha  ciudad,  fácil  es  suponer  que  pro- 
siguiera hasta  la  provincia  del  Paraguay. 

Refiere  su  biógrafo,  el  P.  Salinas,  el  viaje  del  sier- 


(1)  V,  Fr.  Buenaventura  Oro,  0,  F.  M.  "Fray  Luis  Bolafios", 
5.  IV,  p.  43, 
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vo  de  Dios  de  Santa  í'e  a  Córdoba,  en  compañía  de  un 
respetable  sacerdote  de  los  mercedarios,  algunos  solda- 
dos y  tal  otras  personas  más  (1) .  No  podría  ser  este 
viaje  el  regreso  de  una  gira  apostólica  a  través  del 
Chaco,  y  por  las  casas  lejanas  del  Tucumán,  Esteco, 
Asunción,  Buenos  Aires,  Santa  Fe  y  Córdoba?;  no 
constiturían  los  puntos  culminantes  de  su  largo  y  tra- 
bajoso itinerario? 

Sostenemos  una  hipótesis,  que  conceptuamos  muy 
plausible,  porque  ningún  testimonio  fehaciente  nos 
autoriza  a  presentarlo  como  un  hecho  real  y  efectivo. 
Pero  nunca  podríamos  aceptar  que  Solano  hubiese  pa- 
sado dos  años  en  la  Asunción  del  Paraguay,  ^'gozando 
de  altos  honores".  La  historia  toda  se  levantaría  para 
protestar  contra  esa  burda  afirmación,  opuesta  a  la  ver- 
dad, e  indigna  de  tan  esclarecido  civilizador. 

Washburn  ha  dibujado  una  odiosa  caricatura  de 
Solano,  prescindiendo  de  todo  fundamento  histórico  y 
de  toda  fuente  de  verdad,  para  saciar  su  fobia  sectaria, 
y  presentar  a  sus  incautos  lectores,  gato  por  liebre. 


(1)_  P.  Salinals.  "Vida,  Virtr...",  Libro.  I,  c.  XXIX,  p.  179 
y  80,  El  declarante  era  el  P.  Fr.  Andrés  de  Eizaguirre,  Predicador,  del 
Orden  de  N.  Sra.  de.  lag  Mercedes. 
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CAPITULO  II 
I 

LA  CONQUISTA  DEL  CHACO  POR  EL  GENERAL 
D.  MARTIN  DE  LEDESMA  VALDERRAMA 

/.  ESTUDIOS  Y  PROYECTOS  DE  CONQUISTA  —  II.NOTI- 
CIAS  BIOGRAFICAS  DEL  GENERAL  LEDESMA  -  lll, 
LEDESMA  NO  FUE  GOBERNADOR  DE  TUCUMAN  — 
IV.  EMPRENDE  VIAJE  AL  CHACO  —  V.  FUNDACION 
DE  LA  CIUDAD  DE  GUAD ALCAZAR  —  VI.  NUEVOS 
TRABAJOS  DE  EXPLORACION  —  VII.  RUINAS  DE 
GUAD ALCAZAR. 

De  los  varios  proyectos  y;  de  penetración  y  conquis- 
ta del  Chaco  el  primero  que  se  realizó  fué  el  que  el  Ge- 
neral Ledesma  se  propuso  conducir  adelante,  por  su 
cuenta  y  riesgo,  de  acuerdo  con  las  capitulaciones  pro- 
tocolares celebradas  con  las  autoridades  superiores  de 
la  colonia .  Y  como  esta  empresa  sirvió  a  manera  de  ba- 
se a  otras  posteriores,  aunque  no  con  mejor  resulta- 
do, es  por  esta  razón  que  la  estudiaremos  desde  varios 
puntos  de  vista,  a  fin  de  conocer  los  enormes  sacrifi- 
cios de  este  militar  ilustre  y  grandemente  progresista, 
en  su  propósito  de  llevar  las  primeras  corrientes  de  ci- 
vilización al  centro  mismo  de  la  barbarie. 

Es  muy  deplorable  que  sus  nobilísimos  y  heroicos 
esfuerzos  quedaban  totalmente  frustrados,  por  muchos 
y  graves  obstáculos  imprevistos. 
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I 

ESTUDIOS  Y  PROYECTOS  DE  CONQUISTA 

Las  entradas  y  excursiones  que  desde  Tucumán  se 
internaron  al  Chaco,  capitaneadas  por  Francisco  de 
Mendoza,  Franscisco  de  Aguirre  y  Gregorio  Bazán,  no 
tuvieron  como  fin  principal  de  sus  épicas  hazañas,  colo- 
nizar el  territorio  en  que  imprimieron  sus  huellas,  sino 
más  bien  explorar  aquel  mundo  desconocido,  y  palpar 
la  posibilidad  de  una  conquista  regular  y  definitiva. 
En  una  palabra,  tratábase  únicamente  de  acopiar  noti- 
cias positivas  y  seguras  de  aquellas  regiones  inmensas 
y  maravillosas,  y  preparar  el  terreno  a  la  ocupación 
completa,  si  es  que  los  efectos  de  tales  estudios  hubie- 
sen sido  satisfactorios  para  las  aspiraciones  del  gobier- 
no central. 

De  todos  modos,  tales  trabajos  suministran  infor- 
mes de  gran  valor  que  fueron  utilizados  por  el  inteli- 
gente y  dinámico  Oidor  de  la  Audiencia  de  la  Plata, 
el  capitán  D.  Juan  Matienzo,  al  formar  su  plan  gene- 
ral de  vías  y  poblaciones,  para  implantarse  particular- 
mente en  Tucumán,  a  los  efectos  de  estrechar  las  rela- 
ciones vitales  de  las  gobernaciones  de  Tucumán  y  Para- 
guay-Río Platense,  con  la  Corte  de  Lima,  y  a  la  vez, 
por  Buenos  Aires,  con  la  de  España.  El  proyecto  aludi- 
do, que  en  carta  ya  citada  fuera  enviada  a  S!  M.,  vemos 
que  con  el  transcurso  del  tiempo,  vino  a  ser  una  auspi- 
ciosa realidad,  si  no  en  todos  sus  detalles,  por  lo  menos 
en  sus  líneas  principales,  con  provecho  notorio  de  la  mis- 
ma colonia. 
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Pero  es  necesario  dejar  constancia  de  que  los  anhe- 
los invariables  de  los  gobiernos  propendían  a  la  conse- 
cución de  aquel  objetivo.  Las  hostilidades  que  los  in- 
dios ejercían  sobre  las  ciudades  y  haciendas  de  los  co- 
lonos imponían  también  vías  de  acercamiento  mutuo  de 
las  poblaciones  levantadas,  para  la  defensa  recíproca  e 
impulso  de  la  conquista. 

Ramírez  de  Velasco  dió  un  paso  gigantesco  en  tal 
sentido.  Los  pueblos  que  sólidamente  cimentara  han  re- 
sistido a  todos  los  embates  de  las  hordas  y  contratiem- 
pos de  las  épocas  adversas.  Acaso  hubiese  conquistado 
también  el  Chaco,  si  hubiera  permanecido  más  tiempo 
en  el  gobierno  de  Tucumán.  Débese  creer  que  la  fun- 
dación de  la  Rio  ja  y  Jujuy,  casi  simultánea,  permitiese 
distraer  su  atención  y  las  fuerzas  débiles  de  las  ciuda- 
des de  su  gobierno.  Mas  no  por  eso  dejó  de  tentar  su 
realización . 

Indudablemente,  para  semejante  empresa  requería- 
se un  jefe  de  tan  extraordinaria  capacidad  como  era  in- 
dispensable para  una  obra  de  esa  magnitud,  y  por  las 
enormes  dificultades  que  ella  involucraba.  El  capitán 
Pedro  Lasarte  fué  destinado  a  efectuarla,  debiendo  levan- 
tar una  ciudad  al  Norte  del  Bermejo,  con  el  nombre  de 
Nueva  Logroño.  El  talentoso  y  emprenderdor  manda- 
tario ponía  a  disposición  del  capitán  nombrado  un  re- 
parto de  70  hombres,  $  500  en  moneda  para  ayuda  de 
los  soldados,  tres  quintales  de  plomo  y  cinco  arrobas 
de  pólvora.  (1) 


(1)  Por  el  recibo  de  los  escasos  valores  con  que  el  Gobernador 
pretendía  conquistar  el  Chaco,  puede  presumirse  que  el  capitán  Lasarte 
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Tal  vez  un  maduro  estudio  del  proyecto  ya  en  vía 
de  realizarse,  hizo  preveer  que  el  número  de  plazas  y 
los  efectos  enunciados  no  serían  bastantes  para  llevar 
más  adelante  la  marcha  ya  iniciada,  so  pena  de  expo- 
nerse a  un  fracaso  doloroso.  Ello  es  que  después  de  ha- 
ber caminado  algunos  días  el  jefe  suspende  el  viaje, 
pretextando  no  ser  propicia  la  estación  de  invierno  para 
los  intentos  que  se  pretende  alcanzar.  (1)  Con  este  epi- 
sodio nada  edificante  quedaba  desvanecida  por  el  mo- 
mento toda  idea  de  conquistar  el  Chaco. 

El  valiente  y  experto  D.  Francisco  de  Argañarás, 
alentado  por  el  éxito^  conseguido  en  la  fundación  de  San 
Salvador  de  Jujuy,  no  teme  afrontar  los  graves  peli- 
gros de  esta  segunda  campaña.  Es  por  esto  que,  al  soli- 
citar por  nota  de  24  de  Diciembre  de  1596,  de  la  Real 
Audiencia  de  la  Plata  se  levantase  información  jurí- 
dica de  los  servicios  que  prestara  a  S.  M.  en  el  valle 
de  Jujuy,  pedía  también  '4a  conquista  de  los  Chaco- 
gualambas,  tierra  incógnita  a  la  vuelta  de  la  cordillera 
de  Jujuy,  con  título  de  Adelantado  de  lo  que  así  con- 
quistare, con  los  dichos  privilegios  concedidos  a  pobla- 


desistiera  de  su  empeño;  va  a  continuación.  "Declaro  que  para  1» 
jornada  del  Chaco  Gualamba  me  ha  dado  (el  Gobernador  susodicho)  y 
entregado  tres  quintales  de  plomo  y  cinco  arrobas  de  pólvora,  y  qui- 
nientos pesos  en  realr*  ocho  al  peso,  p*ra  ayudar  a  los  soldados  que 
van  a  servir  a  su  Magestad  en  la  dicha  jornada ;  que  la  pólvora  com- 
prada a  cinco  pesos  y  el  plomo  a  seis  reales  la  libra..."  (fidos)  Pedro 
de  la  Sarte-Alonso  de  Tulacerbín,  escribano.  (Levillier,  "Prob.  de  nié- 
rit.  y  servic.  de  los  Conquist.",  t.  II,  pgs.  414-511). 

(1)  El  P.  Gaspar  Osorio,  S.  J.,  en  su  "Relac.  del  nuev.  Descub. 
del  Chaco  Gualamba.."  citada»  por  Enrique  de  Gandía,  (Ob.  cit.  c. 
X,  p.  178)  asegura  que  fueron  80  hombres  los  que  encabezara  el  ca- 
pitán Lasarte,  '  'y  se  volvió  de  miedo  de  la  multitud  de  gente  que  ha- 
bía,  sin  hacer  nada." 
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dores;  el  gobierno  de  Tueumán  por  seis  años  y  cuatro 
mil  pesos  de  plata  ensayada  de  ayuda  de  costa,  con  re- 
partimientos de  indios  vacos  que  vacaren  en  esta  pro- 
vincia, de  ajmda  de  costa,  durante  la  conquista  y  paci- 
ficación de  la  dicha  provincia. . .  "  (1) 

No  sabemos  si  las  propuestas  de  Argañarás  fuesen 
juzgadas  excesivas  e  inaceptables  por  la  referida  Au- 
diencia, o  si  otros  impedimento^  viniesen  a  interponerse 
en  este  negocio,  sin  permitir  su  tramitación  ni  su  reali- 
zación. Lo  que  es  notorio  es  que  el  glorioso  fundador 
de  Jujuy  dejaba  el  suelo  de  su  amorosa  conquista,  en 
viaje  para  la  eternidad,  en  la  primera  década  del  siglo 
XVII,  y  el  Chaco  siguió  durmiendo  el  sueño  de  bar- 
barie . 

Transcurrieron  nada  menos  que  cerca  de  seis  lus- 
tros sin  que  a  nadie  se  le  ocurriera  el  pensamiento  de 
llevar  la  conquista  civilizadora  al  Chaco.  Los  gobier- 
nos que  se  alternaban  en  aquel  largo  período  de  tiem- 
po parecen  haber  estado  preocupados  en  otros  negocios 
que  no  les  permitían  dirigir  su  mirada  a  las  regiones 
del  Este  del  país,  tierra  incógnita  y  de  indios  enemigos. 
Pero  he  aquí  que  los  vecinos  del.  Esteco,  de  acuerdo  con 
el  Gobernador  de  la  provincia,  en  1624  envían  una  soli- 
citud al  Rey,  por  la  que  pedían  fuese  encargada  la  con- 
quista del  Chaco  Gualamba  al  Gobernador  de  la  mis- 
ma provincia,  que  en  la  fecha  lo  era  el  Adelantado  D. 
Alonso  Vera  y  Aragón. 


(1)     Lp.villier,   ob.   cit.  t.   II,  pág.   512  7  sig. 
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El  petitorio  hacia  constar  que  el  Chaco  distaba  70 
leguas  de  la  ciudad,  y  que  en  él  habitaban  muchos  in- 
dios encomendados.  Probablemente  sería  los  que  se  hu- 
yeron del  distrito  de  Soeotonio,  a  fin  de  salvarse  de  la 
inhumanidad  de  los  mism.os  encomenderos.  Además,  a 
los  efectos  de  campaña,  ofrecían  los  mismos  vecinos  ha- 
cer frente  a  los  gastos  emergentes,  sin  gravar  al  hera- 
rio  público  ni  pedir  auxilio  de  la  Real  Hacienda.  (1) 

Es  probable  que  la  Corte  ya  estuviese  en  antece- 
dentes de  los  trámites  que  por  aquel  año  realizaba  el 
General  D.  Martín  de  Ledesma  Valderrama,  con  el  mis- 
mo propósito,  y  con  este  motivo  no  diera  mérito  alguno 
a,  la  petición  del  Cabildo  de  Esteco,  en  connivencia  con 
el  Gobernador  Vera.  El  silencio  que  se  observa  alrede- 
dor del  negocio  planteado  por  los  de  Esteco,  parece  in- 
terpretarlo asi. 

II 

NOTICIAS  BIOGRAFICAS  DEL  GENERAL  LEDESMA 

No  presumimos  perfilar  la  personalidad  de  Ledes- 
ma, a  quien  dedicamos  este  modesto  trabajo.  Su  sim- 
pática figura  presenta  lagunas  y  oscuridades,  las  cua- 
les han  desviado  el  pensamiento  de  los  historiadores  al 
avaluar  el  carácter  real  y  positivo  de  algunas  de  sus  ac 
tividades  más  encumbradas.  A  los  datos  más  o  menos 


(1)  Catálogo  de  Docuna,  del  Arch.  de  Ind.  "public.  por  el  Mi- 
nist.  "de  Relac.  Exter.  y  Culto;  B.  Aires,   1901,  p.  135. 
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conocidos  y  notorios  de  su  laboriosa  vida,  iremos  agre- 
grando  otros  que  nos  suministran  documentos  auténti- 
cos; y  éstos  esclarecerán  los  puntos  más  controverti- 
dos por  algunos  escritores  que  se  han  empeñado  en  es- 
bozar la  biografía  del  conquistador  nombrado. 

Nuestro  eximio  personaje  vio  la  luz  'del  día  en  la 
villa  de  Alcalá  de  Guadayra,  en  la  provincia  de  Anda- 
lucía, siendo  sus  padres  Francisco  Valderrama  y  doña 
Ana  ]\Ielgareco  Osorio.  De  sus  progenitores  más  inme- 
diatos, por  línea  paterna,  descendía  de  Mer  Rodríguez 
de  Sanabria  y  del  Montero  Mayor  de  los  Eeyes  de  Ara- 
gón ;  y  por  vía  materna  era  nieto  del  capitán  Juan  Díaz 
Hidalgo,  natural  de  la  misma  villa,  que  había  servido 
a  las  órdenes  de  D.  Pedro  de  la  Vasca,  Presidente  de 
la  Audiencia  de  Lima,  y  Gobernador  interino  del  Pe- 
rú, en  los  momentos  de  más  intensa  convulsión  de  aquel 
país. 

Entre  sus  ilustres  antepasados  contaba  miembros 
dé  alta  figuración  militar,  política  y  social,  los  cuales  en 
múltiples  circunstancias  dieron  ocasión  de  demostrar 
que  su  linaje  fué  ''de  hidalgos  notorios,  cristianos  vie- 
jos, limpios,  de  limpia  sangre  e  generación,  sin  raza, 
mácula  ni  descendencia  de  moros,  judíos,  ni  nueva-, 
mente  convertidos".  (1)  Cada  uno  de  ellos  tenía  el  or- 
gullo de  poder  ostentar,  si  el  caso  lo  hubiese  exigido, 
su  título  de  hidalguía  "escrito  en  pergamino  y  sellado 
con  el  real  sello  de  plomo  pendiente  en  filo  de  seda  a 


(1)  Manuel  Ricardo  Trelles,  "Revista  deJ  Arch.  Oral,  de  B. 
Aires",  t.   III,  p.  21. 
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colores".  (1) 

Los  móviles,  el  tiempo  y  demás  circunstancias  de 
su  venida  a  América  quedan  aún  entre  los  misterios  de 
su  vida.  Mas  es  creíble  que  las  grandes  gestas  de  los 
conquistadores  del  rico  suelo  americano,  cuya  fama  lle- 
naba ya  los  dos  hemisferios,  le  hubiesen  inducido  a 
zarpar  el  atlántico,  para  cubrirse  de  gloria  en  los  cam- 
pos sobre  los  que  su  abuelo  materno  dejara  gratos  y 
tangibles  recuerdos  de  su  valentía  militar. 

En  un  hecho  que  aparece  vinculado  a  la  ciudad  de 
Jujuy  en  1613,  figurando  entre  sus  vecinos  más  desta- 
cados (2) .  El  Cabildo  de  esa  ciudad,  en  aquel  mismo 
año,  confiábale  un  delicado  negocio  referente  al  alcance 
de  una  disposición  temporánea  adoptada  por  el  visita- 
dor D.  Francisco  de  Alfaro,  sobre  servicios  de  mita 
que  debían  prestar  los  indios  del  distrito,  para  ser  ges- 
tionado ante  la  Audiencia  de  la  Plata.  El  asunto,  en 
que  Ledesma  reveló  inteligencia,  madurez  y  acierto,  fué 
solucionado  con  plena  satisfacción  de  los  cabildantes  y 
de  toda  la  ciudad.  (3) 

Diez  años  más  tarde  encontrámosle  ocupando  la  te- 
nencia de  Gobernador  en  la  misma  población,  en  virtud 
de  una  provisión  de  la  Audiencia  antedicha,  por  algún 
mérito  especial  que  no  podemos  individualizar.  Entre 


(1)  ibi. 

(2)  P.  Lozano,  S.  J.,  "Descrip.  Corog.  del  Chaco",  cit.  por 
Trelles,  en  la  obra  preindicada,  t.  III.  p.  28. 

(3)  Véase  la  petición  de  referencia,  en  "Los  Ind.  Ocloyas", 
p.  168. 
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sus  actos  merece  señalarse  el  haber  emprendido  viaje, 
en  Noviembre  de  1623,  junto  con  los  feudatarios  y  ve- 
cinos de  Jujuy,  por  inexplorado  camino,  hasta  el  río 
Catalee,  a  objeto  de  fijar  sitio  para  la  reducción  de  los 
indios  Ocloyas.  (1) . 

La  sagacidad,  rectitud  y  prudencia  que  Ledesma 
desplegaba  en  el  manejo  de  los  negocios  públicos  y  pri- 
vados, le  valieron  grandemente  para  captarse  la  con- 
fianza y  benevolencia  de  las  autoridades  y  de  sus  con- 
ciudadanos. La  fe  religiosa  que  constituía  la  mejor  li- 
brea para  todo  hidalgo  español  de  aquella  época  de 
grandeza  y  de  gloria,  irradiaba  toda  la  vida  del  futuro 
conquistador  del  Chaco,  dando  de  ello  pruebas  ejempla- 
res y  luminosas.  Momentos  hubo  de  entusiasmo  y  fer- 
vor, que  creyóse  destinado  a  ser  instrumento  ventajoso 
de  la  Providencia,  para  llegar  a  divulgar  las  verdades 
del  Evangelio  entre  los  pueblos  indígenas  del  Cha- 
co. (2) 

Unido  en  matrimonio  cristiano  con  Da.  María 
Quevedo  (3),  dentro  de  las  normas  de  austera  morali- 


(1)  Arch.   Hist.   de  Jiijuy,   Caj.   XXII,   f.   683,  vta. 

(2)  P.    Lozano,    ob.   cit.   reprod.   por   Trelles,    t.   id.   p.  27. 

(3)  Por  un  documento  inédito  se  sabe  que  José  Bazán  de  Pe- 
draza  hizo  oposición  a  las  vacantes  de  los  indios  de  Guasungasta  y 
Vichigaista,  en  la  Rioja;  y  en  su  relación  de  méritos  y  servicios  que. 
presentaba  a  los  efectos  de  su  oposición,  hacía  notar  en  ella  que  uno 
de  sus  ascendientes,  por  línea  materna,  D?  María  Queve.do  "fué 
casada  con  Martín  de  Ledesma,  conquistador  del  Chato  y  poblador  de 
ia  Cirena  (Guadalcázar ? )  que  habiéndola  poblado,  pasó  por  Goberna- 
dor del  Paraguay."  Arch.  de.  Trib.  de  Córdoba,  Leg.  3,  Exp.  14,  Año 
de  1681). 

Fué  abuelo  del  dicho  José  Pedraza/  el  capitán  Diego  Gutiérrez  Ga- 
llego que  actuó  em  tiempo  de  Francisco  de  Alfaro,  y  fué  casado  con 
Da.  Gerónima  Tineo  Peñalosa,  quien  tuvo  seis  hermanos,  dos  varones 
y  cuatro  mujeres,  todas  casadas,  una  de  ellas,  doña  María  Queve/io, 
con  Don  Martín  de  Ledesma,  probablemente  en  Salta,  donde,  abundaban 
tales  apeJlidos,   (Nota  de  Mons.  Cabrera) . 
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dad  que  le  marcaban  sus  creencias,  llegó  a  formar  un 
hogar  respetable,  erigiéndose  en  su  seno,  en  maestro 
singular  de  virtudes  cívicas  y  cristianas.  Los  hijos  re- 
cogieron con  tal  fidelidad  e  interés  esas  vivas  enseñan- 
zas, que  conservaron  cual  parte  superior  de  la  herencia 
paterna,  y  transmitiéronlas  a  sus  descendientes,  los  cua- 
les fueron  honra  de  los  pueblos  en  que  estuvieron  ra- 
dicados y  ejercieron  sus  provechosas  actividades. 

Lo  que  también  merece  destacarse  es  que  nuestro 
protagonista  pudo  acumular  un  vistoso  patrimonio,  quo 
le  permitió  invertir  en  la  empresa  del  Chaco  la  suma 
elevada  de  cien  mil  ducados. 

Con  estos  precedentes  se  explica  cómo  vino  a  con- 
fiársele la  jornada  del  Chaco,  en  la  seguridad  de  que 
la  conduciría  a  debido  efecto,  y  llenaría  las  aspiracio- 
nes generales  del  país.  El  agraciado  conquistador  daba 
comienzo  a  su  colosal  campaña,  secundado  por  cien'  colo- 
nos españoles,  en  la  segunda  mitad  del  año  de  1625 .  No 
es  improbable  que  por  esta  misma  época  fundara  la 
ciudad  que  llamó  Santiago  de  Guadalcázar,  como  home- 
menaje  de  peculiar  devoción  al  apóstol  de  España,  y 
de  respetuoso  -  rendimiento  al  Marqués  de  Guadalcázar. 
D.  Diego  Fernández  de  Córdoba,  que  tenía  a  la  sazón 
en  sus  manos  el  Virreinato  de  Lima. 

Muchos  autores  antiguos  y  modernos  sostienen  que 
el  hidalgo  Ledesma  fuera  nombrado  Gobernador  "de 
Tucumán  en  1628,  por  el  Virrey  antedicho,  con  la  for- 
mal condición  de  conquistar  el  Chaco  y  fundar  allí  dos 
ciudades.  La  provisión  habría  sido  puesta  en  ejecución 
en  aquel  mismo  año. 
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Tales  afirmaciones  carecen  en  absoluto  de  funda- 
mento, como  luego  se  verá. 

La  suerte  no  fué  propicia  a  quien  tan  noble  y  de- 
nodado empeño  demostraba  en  colonizar  el  Chaco.  Fac- 
tores diversos,  de  fuerza  superior,  incontenibles,  concu- 
rrieron a  esterilizar  seis  años  y  más  de  sudores,  trabajos 
y  gastos  cuantiosos. 

Estando  todavía  este  noble  y  valeroso  capitán  al 
frente  de  su  empresa,  la  R.  Audiencia  de  la  Piafa  de- 
signábale para  Gobernador  del  Paraguay.  Las  incursio- 
nes de  i)ortugueses  a  esa  provincia,  a  objeto  de  forzar 
a  los  indígenas  reducidos  a  emigrar  a  las  haciendas  azu- 
careras del  Brasil,  requerían  una  mano  inteligente,  ex- 
perta, vigorosa,  para  contener  semejantes  desmanes. 

En  20  de  Abril  de  1632,  el  flamante  Gobernador, 
desde  Santiago  del  Estero  escribía  al  Rey,  comunicán- 
dole su  jornada  realizada  en  el  Chaco,  en  la  que  había 
invertido  la  cantidad  de  cien  mil  ducados,  y  los  resul- 
tados consiguientes,  al  mismo  tiempo  que  hacíale  saber 
el  nuevo  destino  que  le  cabía  cumplir  en  obsequio  a  dis- 
posiciones superiores.  (1) 

Desde  luego  que  tomó  el  gobierno  de  aquel  país 
las  funciones  de  su  cargo  fueron  desenvolviéndose  de 
acuerdo  a  la  confianza  depositada  en  el  primer  manda- 
tario, y  según  exigían  las  apremiantes  necesidades  del 
momento.  En  virtud  de  su  alta  investidura  recorrió 
personalmente  una  vasta  zona  de  su  territorio,  visitó 


(1)  P.  Pablo  Pastells,  S.  J.,  "Hist.  de  la  Compañía..",  t.  I. 
Period.  Tere.  p.  469. 
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las  reducciones  del  Paraná,  donde  pudo  admirar  su  ma- 
ravillosa organización,  y  ver  con  sus  ojos  los  graves  da- 
ños causados  por  las  invasiones  portuguesas.  A  su  in 
variable  y  constante  solicitud  por  el  bien  de  los  pueblos, 
débese  la  fusión  de  las  dos  ciudades  dd  Mabaracayú,  en 
una  sola,  trasladando  su  asiento  a  Cruzuguaití,  a  la 
que  honró  con  el  título  de  Villarica  de  Espíritu  San- 
to. (1) 

Los  encomenderos  y  poderosos  de  la  Asunción,  ma- 
quinaban desde  muchos  años  atrás  la  creación  de  en- 
comiendas con  indios  reducidos  por  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús.  El  Cabildo  de  1636  (2)  prohijaba 
tales  pretensiones  que  herían  la  autoridad  del  Rey,  vul- 
neraban los  derechos  de  los  indígenas,  y  creaban  serios 
embarazos  a  la  acción  civilizadora  de  los  misioneros, 
porque  estaban  excentos,  dichos  neófitos,  del  servicio 
personal,  por  cédula  real. 

El  Gobernador,  acaso  sin  darse  cuenta  de  ello,  vió- 
se  envuelto  en  ese  lío  bochornoso  que  pugnaba  con  los 
fueros  de  la  justicia,  los  principios  de  su  fe  y  las  vin- 
culaciones de  amistad  afectuosa  que  siempre  mantuvo 
con  los  Padres  de  la  Compañía.  Los  desaciertos  del 
primer  magistrado,  en  esta  delicada  materia,  no  podían 


(1)  P.  Lozano,  "Hist.  de  la  Compañía...",  t.  III,  c.  XIII. 
p.  312. 

(2)  A  oste  propósito  escribe  el  P,  P.  Hern.lndez,  S.  J.,  ob.  cit. 
t.  I,  'p.  25:  "En  1636  incitaron  los  encomenderos  del  Asunción  al 
Goberna'dor  Martín  de  Ledesma,  para  que.  distribuyese  en  ecomiendas 
!o8  indios  del  Paraná.  Quísolo  gacer  así,  valiéndose  de  la  Visita  que 
practicó  a  las  Doctrinas.  Opusieron  los  Jesuítas,  por  estar  los  indios 
en,  calbeza  del  Rey,  y  por  una  provisión  del  Virrey  de  Lima  de  1633". 
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menos  de  provocar  enérgicas  protestas  de  parte  de  los 
misioneros,  los  cuales  desarrollaban  su  acción  civiliza- 
dora al  amparo  de  las  leyes  claras  y  terminantes. 

El  ruidoso  litigio  fué  llevado  a  los  estrados  de  la 
justicia,  y  la  Audiencia  de  la  Plata  daba  su  fallo  defi- 
nitivo, por  el  cual,  Ledesma  y  sus  satélites  quedaron 
con  la  peor  parte.  Con  eso  terminaba  también  su  man- 
dato de  Gobernador  del  Paraguay,  sucediéndole  D'.  Pe- 
dro de  Lugo  y  Navarra.  (1) 

Alguien  ha  escrito  que  el  ex-Gobernador  volvió  a 
Tucumán  e  intentó  un  nuevo  ensayo  de  colonizar  el  Cha- 


(1)  El  señor  TreJles  ya  nombrado  trata  de  defender  a  Ledesma 
-sn  el  asunto  que  ligeramente  hemos  indicado.  Fundándose  en  cié.rtos 
conceptos  contenidos  en  las  respectivas  historias  de  los  PP.  Charlevoix 
y  Ruiz  de  Montoya,  reduce  los  términos  del  litigio  suscitado  a  dos 
reducciones  solamente  del  Paraná,  y  no  ya  a  todas  de  la  misma  región, 
como  parece  indicarlo   otros   escritores   de   la  misma  Compañía. 

Las  tales  reducciones  disputadas  habrían  sido  establecidas  por  los 
conquistadores  del  Paraguay,  antes  que  entraran  los  misioneros  a 
evangelizar  a  esos  indios.  Los  jesuítas,  en  eJ  caso,  las  habrían  tra's- 
'adado  al  Paraná,  contrariando  la  voluntad  de  los  mismos  conquista- 
dores, lo  cual  dió  motivo  a  los  reclamos  referidos.  Termina  su  defensa, 
el  susodicho  Trelles,  diciendo:  "El  éxito  que  obtuvieron  los  jejsuitas 
■^n  la  cuestión,  sólo  demuestra!  que  pusieron  en  jue-go  medios  más  efe- 
caces,  pero  no  mejor  derecho   que*  los   conquistadores".    (Ibi,   p.  38). 

No  pretendemos  restar  el  mínimo  valor  que  puedan  teaier  las  ob- 
servaciones que  acabamos  de  anotar.  Pero,  séanos  permitido  exterio- 
rizar nuestra  desconformidad  con  el  autor  nombrado,  desde  el  punto 
de  vista  dei  conceptuar  el  fondo  de  la.  cuestión  como  si  no  tuviera 
tnás  alcance  que  defender  el  ''interés  exclusivo  de  la  Compañía",  sin 
tener  cji  vista  derechos  ajenos.  (Ibi,  p.  37).  Estimamos  que  los  mi- 
sioneros, al  salir  por  sus  fueros,  no  defendían  tan  sólo  sus  propios 
derechos,  sino  que  había  también  otros  no  menos  sagrados,  como  eran 
los  biencfi,  la  libertad,  y  la  vida  misma  de  los  neófitos. 

El  señor  Trelles  no  podrá  negar  que  los  indios  encomendados, 
de  hecho,  pasaban  a  ser  esclavos  de.  los  encomenderos,  savo  pocas  ex- 
oepcionos,  no  obstante  los  articulados  de  la  ley  que  limitaban  los 
deberes  de  unos  y  los  derechos  de  otros.  La  historia  habla  claro  sobre 
e.sta  materia.  En  un  corto  plazo  de  tiempo  fueron  diezmados  los  ha- 
bitantes del  aquel  rico  país,  una  vez  libre,  de  la  tutela  del  misionero. 

Por  lo  cual,  supuesta  la  legalidaíd  de  trámites,  y  la  decidida  vo- 
li.intad  de  los  naturales  al  cobijarse  al  ami>aro  de.  los  jesuítas,  éstos  no 
licieron  otra!  cosa,  en  nuestro  entender,  que  realizar  una  obra  huma- 
aitaria  en  e.l  litigio  expresado.  En  todo  caso,  los  conquistadores  y  en- 
comendero» podían  hacer  valer  sus  derechos  violados  ante  los  tribu- 
nales superiores  de  la  Metrópoli.  - 
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co,  pero  sin  lograr  su  objetivo  (1) .  Con  todo  eso  nun- 
ca perdió  la  esperanza  de  ver  convertido  el  Chaco  en 
I)oblaciones  civiles  y  florecientes.  En  20  de  Noviembre 
de  1644  enviaba  una  tercera  nota  al  Rey  acerca  del 
''descubrimiento  y  población  que  hizo  de  la  nueva  pro- 
vincia del  Chaco  Gualamba,  en  las  vertientes  de  la  cor- 
dillera del  Perú,  hacia  los  llanos  y  nacimientos  del  sol, 
aptos  para  fundar  muchas  poblaciones  de  españoles  por 
el  número  casi  infinito  de  infieles  que  la  habitan . ' ' 

Agregaba  que  "en  este  descubrimiento  y  población 
hizo  la  nueva  ciudad  de  San  Antonio  de  Guadalcázar 
(sic),  que  sustentó  más  de  seis  años  a  su  costa  más  de 
50.000  pesos  de  gasto. . .  ;  que  si  la  provincia  estuviese 
llana  S.  M.  gozaría  con  sus  frutos  muchas  rentas,  y 
Dios  Nuestro  Señor  fuera  servido  por  la  conversión  de 
gentilidad..."  (2) 


(1)  P.  Lozano,  ob.  ob.  cit.  p.  314. 

(2)  Véase  el  "Diario  del  P.  Fr.  Pedro  José  Parras,  en  la 
•'Revista  de  la  Biblioteca.  Públ.  de  B.  Aires,  t.  IV,  p.  162  y  sig.,  por 
Manuel  Ricardo  Trelles. 

Tocantes  a  estos  indios  advierte  el  Padre  viajeJ-o  que  ellos  "ja- 
más habían  pasado  de  la  jurisdicción  de  Corrientes  para  abajo,  que 
dista  de  esta,  donde  hicieron  el  estrago,  más  de  ciento  veinte  leguas". 

Son  estos  indios  Payaguás,  atrevidísimos ;  es  su  continua  morada 
en  el  agua;  navegan  en  unas  canoas  velocísimas;  son  sumamente  trai- 
dores .  .  .  Andan  enteramente  desnudos :  son  deshonestísimos.  .  .  se  en- 
tregan a  la  sodomía...",  p.  259. 

El  P.  Fr.  Pedro  José  Parras  nació  en  Pancrudo,  adelantado  del 
siglo  XVJII,  y  a  mitad  del  mismo  profesó  rn  el  Instituto  Franciscano 
en  un  Convento  de  Zavagozai.  Pasó  a  la  Provincia  de  B.  Aires,  donde 
fué  lector  Jubilado,  Guairdián,  Definidor  y  Padre  de.  la  Provincia  del 
Paraguay.  Por  los  años  de  1752  y  53  visitó  el  Paraguay,  haciendo 
viaje  de.sde  B.  Aires,  por  Santa  Fe,  por  tierra  y  por  vía  fluvial.  Su 
diario  es  interesante  desde  muchos  puntos  de  vista.  Falleció,  segiin  pa- 
rece, al  reidedor*,  de  1790.  El  Rey  haibíale  nombrado  Rector  u  Canciller 
de  la  Universidad  de  Córdoba  de  Tucumán,  "cuya  dignidad  ejerció 
con  particular  esmero".  Varios  señores  Obispos  le.  nombraron  Exa- 
minador -Sindoal  de  sus  diócesis,  y  también  el  señor  Nuncio  de  su 
Santidad  en  España*. 
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Por  el  curso  que  tomaron  las  cosas  se  puede  fácil- 
mente deducir  que  en  Madrid  no  se  llegó  a  dar  ningún 
paso  a  las  repetidas  misivas  del  noble  General,  tocante 
a  las  maravillas  descubiertas  en  el  Chaco.  De  manera 
que  sus  inquebrantables  propósitos  y  sus  eternos  anhe- 
los de  conquista  cayeron  en  el  vacío,  no  sólo  por  años, 
sino  por  siglos.  Entre  los  mil  obstáculos  que  se  inter- 
ponían a  su  paso,  el  hidalgo  dió  pruebas  manifiestas  de 
ser  un  hombre  superior.  Pudo  quebrarse  su  temple 
acerado  en  querer  civilizar  el  Chaco,  y  aportar  inmen- 
sas riquezas  al  tesoro  de  España,  pero,  doblarse,  jamás. 

Tal  era  el  carácter  de  nuestro  héroe,  que  vióse 
constreñido  a  sobrellevar  las  mayores  decepciones,  y 
los  mayores  contratiempos  al  querer  actuar  sus  bellos 
ideales . 

La  vida  de  este  meritorio  soldado  toca  a  su  fin. 
Baja  al  sepulcro,  sin  el  placer  de  contemplar  con  sus 
ojos  la  realización  de  sus  acariciados  planes,  de  sus  do- 
rados ensueños  de  expansión  y  grandeza.  Pero  le  acom- 
paña la  íntima  satisfacción  de  haber  recorrido  su  mor- 
tal carrera,  poniendo  todo  el  rico  caudal  de  sus  luces 
y  energías  al  servicio  de  su  Rey,  y  de  la  civilización  de 
los  pueblos,  bajo  el  impulso  de  sus  convicciones  re- 
ligiosas . 

Su  fallecimiento,  ocurrido  en  Santiago  del  Estero 
(1),  causó  hondo  pesar,  no  sólo  entre  sus  deudos,  más 
también  en  las  esferas  del  gobierno  y  en  cuantos  tuvie- 


^1)     P.    Lozano,   ob.   cit.  p.  314, 
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ron  ocasión  de  apreciar  los  elevados  sentimientos  de  al- 
ma y  de  corazón  del  extinto. 

La  posteridad,  haciendo  honor  al  mérito  de  este 
ilustre  personaje,  le  recordará  siempre  como  un  ideal 
acabado  de  sano  patriotismo,  en  las  diversas  etapas  de 
su  vida,  caldeado  por  las  enseñanzas  cristianas  que  si- 
guió como  norma  de  sus  actos  privados  y  públicos. 

III 

LEDESMA   NO   FUE   GOBERNADOR   DE  TUCUMAN 

Autores  de  reconocida  autoridad,  antiguos  y  mo- 
dernos, afirman  como  hecho  real  y  consagrado  por  la 
historia,  que  el  General  Martín  de  Ledesma  Valderra- 
ma recibió  la  investidura  de  Gobernador  de  Tucumán 
en  1628,  por  el  Marqués  de  Guadalcázar,  D.  Diego 
Fernández  de  Córdoba,  con  la  expresa  condición  de 
conquistar  el  Chaco,  y  fundar  en  él  dos  ciudades.  De 
igual  manera  asegúrase  que,  en  virtud  del  acuerdo  esti- 
pulado, Ledesma  fundase  en  aquel  mismo  año  la  ciu- 
dad de  Guadalcázar,  sobre  las  riberas  del  Bermejo. 

Oigase  cómo  se  expresa  el  P.  Lozano  tocante  a  es- 
ta cuestión.  ''El  Gobernador  Don  Martín  de  Ledesma 
Valderrama,  dice  el  gran  historiador,  caballero  anda- 
luz, natural  de  Alcalá  de  Guadaíra,  fué  nombrado  Go- 
bernador de  la  Provincia  de  Tucumán  por  el  Marqués 
de  Guadalcázar,  Virrey  del  Perú,  con  condición  que  se 
obligase  a  la  conquista  del  Chaco,  y  fundase  allí  dos 
ciudades  en  competente  sitio,  para  refrenar  el  furor  de 
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los  muchos  bárbaros  que  pueblan  dichas  provincias". 
El  comienzo  de  esta  conquista  fué  por  ''el  año  de 
1628",  como  el  mismo  escritor  asegúralo  en  renglones 
anteriores.  (1) 

Pero  lo  raro  del  caso  es  que  ninguno  de  los  histo- 
^riógrafos  aludidos  presenta  una  fuente  acreditada  de 
aquella  concesión  protocolar  de  tanta  trascendencia. 
De  manera  que  se  cree  que  fuera  otorgada  efectiva- 
mente, mas  si  que  nadie  aduzca  un  sólo  testimonio  fe- 
haciente que  concrete  dónde,  cuándo  y  en  qué  forma 
fuera  celebrada  la  solemnidad  de  aquel  gran  aconteci- 
miento . . 

El  citado  Padre  Lozano,  quien  un  tiempo  acarició 
la  idea  de  que  el  gobierno  de  Tucumán  hubiese  pasado 
por  manos  de  Ledesma,  parece  haber  reparado  en  la 
ausencia  completa  de  fundamento  a  su  concepto  ante- 
rior.- De  hecho  le  elimina  de  la  serie  de  los  Gobernado- 
res tucumanos,  haciendo  suceder  en  11  de  Junio  de 
1627  al  Adelantado  del  Río  de  la  Plata,  D.  Juan  Alon- 
so de  Vera  y  Zárate,  Don  Felipe  de  Albornoz,  prescin- 
diendo de  toda  alusión  a  Ledesma.  (2) 


(1)  "Descripc.   Corográf.  del  Gran  Chaco..",  c.  XXXII,  p.  161. 

(2)  En  su  "Hist.  de.  la  Conquista.."  t.  IV,  c.  XIII,  p.  312, 
donde  el  P.  Lozano  trata  de  la  actuación  de  Ledesma  en  carácter  de 
gobenado  la  provincia  del  Tucumán;  y  en  1»  pág.  314  del  mismo  volu- 
men, hace  también  alusión  a  su   "gobierno  de  Tucumán". 

Sin  embargo  de»  todo  lo  dicho,  en  el  volumen  citado,  página  427. 
comienza  el  mismo  autor  el  capítulo  XVI  de  su  historia  con  estas 
frases:  "Sucedióle  (a  Juan  Alonso  de  Vera  y  Zárate,  e.l  cual  desde 
España  aportó  a  B.  Aires  en  el  aíio  de  1619,  eri  que  ejitró  a  gobernar 
la  provincia  de  Tucumán)  en  11  de  Junio  de  1627  don  Felipe  de<  Al- 
bornoz, natural  de  Talavera  de  la  reina,  cabaülero  del  hábito  de.  San- 
tiago. , ' ' 

Con  tal  motivo,  Martín  de  Ledesma  Valderrama,  de  hecho,  veüía 
descartado  del  número  de  los  Gobernadores  tucumanos,  y  con  razón. 
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Hoy,  con  las  revelaciones  que  constantemente  salen 
a  luz  de  los  archivos,  no  es  posible  ya  sostener  aquella 
teoría.  Nadie  duda  que  Don  Felipe  de  Albornoz  tomó 
el  cargo  de  Gobernador  de  Tucumán  en  1627.  Varias 
comunicaciones  del  nuevo  Mandatario  a  la  Corte  de  Es- 
paña confirman  plenamente  esta  verdad,  en  modo  espe- 
cial la  que  se  juzga  escrita  en  1629,  que  comienza  así: 
Luego  que  llegué  a  esta  ciudad  (de  Santiago  del  Es- 
tero) que  fué  por  fines  de  Agosto  de  627. . (1) 

El  testimonio  aducido,  y  otros  análogos  que  po- 
dríamos citar,  hablan  muy  alto  y  con  toda  claridad  que 
restan  todo  valor  al  supuesto  gobierno  de  Ledesma  en 
1628. 

Persuadidos  estamos  que  no  nos  tachará  de  temera- 
rios el  lector,  si  decimos  que  Ledesma  no  fué  decorado 
con  el  título  de  Gobernador  de  Tucumán  en  1628,  pero 
ni  aún  antes  ni  después  de  esta  fecha.  La  luz  de  la 
verdad  guiará  nuestros  pasos,  hasta  conseguir  el  obje- 
tivo apetecido. 

Queda  evidenciado  arriba  que  D.  Felipe  de  Al- 
bornoz, manejaba  las  riendas  del  gobierno  de  Tucumán 
en  el  año  1827,  y  creemos  superfluo  insistir  todavía  en 
ello.  Vana  sería  la  hipótesis  de  que,  después  de  diez 
años  consecutivos  que  el  mencionado  Albornoz  estuvo 
en  sus  funciones,  hubiese  venido  a  sucederle  en  el  go- 


(1)  El,  documejito  está  publicado  íntegro  por  Freyre  en  su  obra 
"El  Tucumán  Colon.",  p.  158  y  sig.  Este  mismo  autor  sostiene  que 
Albornoz  fué  nombrado  Gobernador  en  1624,  y  que  por  circunstancias 
adversas  no  pudo  tomar  las  riendas  del  gobierno  antes  de.  1627  (Ob. 
cit.  p,  151). 
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bierno  el  conquistador  del  Chaco.  Ningún  escritor  ha 
lanzado,  hasta  hoy,  idea  tan  peregrina,  por  cuyo  moti- 
vo no  merece  tomarse  en  consideración  esta  conjetura. 
Sólo  nos  queda  ver  ahora  si  alcanzó  Ledesma  a  conquis- 
tar los  honores  de  este  elevado  cargo,  antes  de  1628. 

Pero  desde  luego  que  se  intentara  efectuar  seme- 
jante ensayo,  se  levantaría  el  verdadero  y  efectivo  Go- 
bernador de  Tucumán,  con  su  voz  de  protesta,  D.  Juan 
Alonso  de  Vera  y  Aragón,  quien  poco  antes  hablába- 
mos, en  defensa  de  sus  propios  fueros,  sin  permitir  ja- 
más competidor  alguno  que  se  quiera  creer  o  suponer... 
Acreditan  su  legítimo  título  de  tal,  con  los  derechos  y 
preeminencias  que  le  corresponden,  dos  notas  que  él 
mismo  enviara  al  Cabildo  de  Jujuy,  a  los  efectos  que  es- 
pecifican, las  cuales  notas  transcribimos  de  su  original. 

La  primera  de  ellas  es  fechada  en  Córdoba  a  12 
de  Octubre  de  1625,  que,  haciendo  abstracción  de  sus 
modalidades  ortográficas,  dice  así:  ''No  he  sabido  de 
cierto  si  el  General  Martín  de  Ledesma  fué  a  su  jorna- 
da, porque  hasta  hoy,  no  me  lo  ha  avisado,  y  no  puedo 
creer  que  lo  dejase  de  hacer  antes  de  partir,  para  que 
nombrase  persona  que  administrase  justicia  en  esa  ciu- 
dad; y  por  si  hubiese  ido,  aviso  a  Vmds.  que  el  señor 
Gobernador  del  Paraguay  ha  de  pasar  por  esa  ciudad, 
y  estimaré  en  mucho  se  le  hospede ;  hágasele  como  a  mi 
persona,  que  por  todo  camino  se  lleve  él  esta  decencia 
•y  yo  quedaré  muy  agradecido  de  tener  nueva  de  lo  que 
en  esto  se  hiciese  y  Vmds.  me  avisará  de  todo,  para 
que  se  acuda  de  mi  parte  a  lo  que  convenga.''  (fdo.) 
Alonso  B .  Adelantado  "... 
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A  vuelta  de  hoja  del  mismo  documento  hay  una 
constancia  que  reafirma  el  gobierno  de  Tucumán  en 
manos  del  Adelantado  Vera  de  Zárate,  en  1625,  la  cual 
constancia  transcribimos  para  su  justa  apreciación  y 
abundancia  de  testimonios  que  abonan  nuestra  tesis;  es 
de  este  tenor: 

''En  la  ciudad  de  San  Salvador  de  Jujuy  en  ei  pri- 
mero día  del  mes  de  Diziembre  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  cinco  años  —  El  Capitán  Juan  de  Godoy  y  el 
Capitán  don  Francisco  de  Argañarás  y  Murguía,  alcal- 
des ordinarios  de  esta  ciudad,  por  su  Magestad,  deci- 
mos que  hoy  dicho  día  hemos  recibido  esta  carta  misi- 
va del  Adelantado  Gobernador  de  esta  Provincia,  y  pa- 
ra que  en  todo  tiempo  conste  de  ello  que  por  ella  se 
ordena,  mandamos  se  le  ponga  en  el  libro  del  Cabildo 
(ininteligible)  autorizado,  y  este  original  en  el  archi- 
vo, y  lo  firmamos  en  presencia  de  dos  testigos  por  no 
haber  escribano  real  (fdos.)  Don  Francisco  de  Arga- 
ñarás —  Juan  de  Godoy".  (1) 

La  segunda  de  dichas  notas,  de  28  de  Enero  de 
1626,  y  de  la  misma  procedencia  que  la  anterior,  versa 
sobre  igual  tópico,  vale  decir,  sobre  negocios  pertinen- 
tes a  la  ciudad  de  Jujuy,  y  en  atención  a  la  ausencia 
temporánea  de  su  autoridad  principal  de  Teniente  de 
Gobernador,  la  que  residía  en  el  General  Ledesma, 
quien  encontrábase  ya  en  el  Chaco. 

El  párrafo  del  testimonio  aludido,  que  viene  a 


(1)  Arch,  de  Trib.  de  Jujuy,  Caj.  Arch.  de  Jujuy,  —  Cabildo 
1627,  N9  9,  ís.  20. 
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nuestro  caso,  es  de  este  tenor:  Algunos  días  ha  que 
no  he  tenido  cartas  de  Vdes.,  que  lo  hubiera  estimado, 
por  saber  el  estado  que  tienen  las  cosas  de  esa  ciudad, 
con  la  ausencia  del  Capitán  Martín  de  Ledesma,  que 
deseando  disponer  las  cosas  como  más  convenga  al  bien 
de  esa  ciudad  de  provincia,  he  dilatado  de  nombrar  per- 
sona que  la  gobierne.  Con  brevedad  enviaré  la  resolu- 
ción". (1) 

No)  consta  si  el  Adelantado  del  Río  de  la  Plata  pro- 
cedió, efectivamente,  a  llenar  la  vacante  producida  por 
el  viaje  de  Ledesma  a  las  regiones  del  Chaco.  Es  ne- 
gocio que  poco  significa,  y  no  interesa  mucho  conocer. 
En  cambio,  tiene  un  valor  imponderable,  en  aquel  mo- 
mento histórico,  el  hecho  de  que  el  referido  Goberna- 
dor hubiese  expresado  sus  propósitos  decisivos,  legales, 
incontrastables,  de  ejercer  un  acto  de  jurisdicción  den- 
tro de  los  límites  de  su  territorio,  en  Jujuy  mismo,  en 
cuyo  distrito  hallábase  Ledesma  dirigiendo  su  obra  de 
conquistador . 

Eso  quiere  decir  que  si  en  1625  y  26  el  Adelantado 
Alonso  de  Vera  y  Zárate  regentaba  la  Gobernación  de 
Tucumán,  es  muy  lógico  que  esta  no  podía  estar  en  ma- 
nos del  General  Martín  de  Ledesma  Valderrama ;  quie- 
re decir  que  si  aquel,  en  uso  de  sus  atribuciones,  inte- 
resábase por  el  curso  normal  de  los  negocios  de  Jujuy. 
nombrando  al  personal  conveniente  para  los  oficios  va- 
cantes, y  desplegando  toda  su  solicitud  por  el  bien  pú- 
blico, fluye  de  suyo  la  legítima  consecuencia  de  que  el 


(1)  ibi. 
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gobierno  de  Ledesma  en  la  provincia  de  Tucumán,  de- 
be considerarse  como  versión  antojadiza  y  sin^  funda- 
mento. Suponer  dos  Gobernadores  simultáneos,  en  los 
mismos  términos  jurisdiccionales,  y  revestidos  con  idén- 
ticos poderes,  es  cosa  que  excede  los  alcances  de  lo  ve- 
rosímil . 

Algo  sorprendente  debemos  todavía  agregar,  a  fin 
de  esclarecer  la  delicada  cuestión,  sin  dejarle  un  solo 
punto  obscuro;  algo  que  descorrerá  de  par  en  par  el 
velo  que  cubrió  hasta  hoy  el  supuesto  gobierno  del  me- 
ritorio General  Ledesma,  en  Tucumán.  Nos  referimos 
a  una  pieza  documental  desconocida,  cuyo  signatario  es 
el  mismo  presunto  Gobernador,  la  cual  equivale  a  una 
confesión  de  parte  que  pone  el  sello  último  al  debate 
propuesto,  y  declara  fenecida  en  nuestro  favor  la  cues- 
tión iniciada. 

Para  su  mayor  inteligencia  conviene  hacer  constar 
que  Ledesma  desempeñaba  la  Tenencia  de  Gobernador 
<ie  Jujuy,  por  los  años  de  1623  y  21,  como  se  declara 
en  acta  capitular  de  la  misma  ciudad,  del  12  de  No- 
viembre de  1624.  Además,  al  internarse  en  los  espesos 
bosques  chaqueños,  en  cumplimiento  de  la  difícil  em- 
presa que  se  le  confiara,  no  presentó  renuncia  de  su 
cargo,  esperanzado,  quizás,  de  poderse  reintegrar  en 
breve  lapso  a  las  atenciones  y  demás  deberes  que  le  im- 
ponía dicho  cargo. 

De  manera  que,  entre  las  alternativas  de  su  peno- 
sa campaña,  el  conquistador  conservaba  su  honroso  tí- 
tulo de  Teniente  de  Gobernador  de  Jujuy,  Capitán  y 
Justicia  Mayor  que  le  había  otorgado  la  Audiencia  de 
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la  Plata.  Pero,  luego  como  hubiese  regresado  deí  Cha- 
co,  en  Diciembre  de  1626,  por  asuntos  relacionados  con 
su  conquista,  vio  con  amarga  sorpresa  de  sn  espíritu, 
arrebatársele  tan  apetecido  título,  con  todas  las  prerro- 
gativas a  él  anexas,  en  medio  de  una  publicidad  tal^ 
cual  si  se  tratase  de  un  acontecimiento  del  mayor  inte- 
rés público. 

Semejante  suceso,  que  Ledesma  conceptuaba  como 
una  injusticia  incalificable,  provocó  la  enérgica  nota 
que  el  interesado  presentaba  al  Cabildo  de  Jujuy  en 
el  día  1  de  Enero  de  1627,  que  el  lector  podrá  conocer 
por  el  facsímil  que  va  a  continuación. 


En  lenguaje  actual  es  como  sigue: 

"Martín  de  Ledesma  Valderrama,  sin  que  sea  vis- 
to por  Requerimiento  que  hago  darles  a  Vmdes  más  ju- 
risdicción de  la  que  de  derecho  les  compete,  reservando 
en  mi  persona  la  merced  que  tengo  de  su  Magestad  de 
Justicia  Mayor  y  Capitán  a  Guerra  que  tengo  de  la 
frontera  y  ciudad,  digo  que  por  cédula  de  su  Magestad 
se  me  cometió  la  jornada,  población  y  conquista  de  los 
indios  infieles  del  Chaco  Gualamba,  y  poniéndolo  en 
ejecución  en  el  Real  nombre,  poblé  y  fundé  la  ciudad  de 
Santiago  de  Guadalcázar,  y  habiéndome  dado  la  paz 
muchas  provincias  y  dejándolas  en  ella,  por  las  crecien- 
tes de  los  ríos,  salí  a  esta  ciudad,  para  pertrecharme 
de  cosas  necesarias  para  servicio  de  Su  Magestad,  y  dar 
cuenta  a  su  Excelencia  del  Sr.  Virrey,  a  quien  he  su- 
plicado me  ayude  y  favoresca  con  soldados  y  mande 
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que  todos  los  pobladores  y  demás  personas  que  se  han 
ausentado  y  venido  de  dicha  población  nueva,  sean 
vueltos  allá,  y  las  demás  personas  que  se  obligaron  a 
ir  a  servir  a  Su  Magestad  en  la  dicha  conquista;  y  he 
venido  dejando  la  ciudad  y  fuerte  guarnecida  con  más 
de  cincuenta  soldados,  muchas  municiones  y  a  cargo 
del  capitán  y  Sargento  mayor  Juan  Básqjiez  de  Ta- 
pia. Y  el  día  siguiente  que  llegué  a  esta  ciudad,  ha- 
biendo dejado  comisiones  al  Capitán  Juan  Antonio  del 
Buen  Rostro,  para  que  en  mi  tribunal  administrase  justi- 
cia, por  el  tiempo  de  mi  ausencia,  porque  este  oficio 
era  muy  necesario  estuviera  en  su  persona  para  las  co- 
sas que  el  tiempo  puede  ofrecer  en  servicio  de  su  Ma- 
gestad en  la  dicha  nueva  población,  Don  Martín  de  Ar- 
gañarás  y  Murguía,  alcalde  ordinario,  "pov  auto  públi- 
co que  mandó  a  pregonar  a  son  de  caja  a  guerra  con 
junta  y  unión  del  pueblo,  y  con  mano  poderosa,  de  él 
me  desposeyó  de  la  merced  que  de  su  Magestad  tengo 
del  oficio  de  Teniente  de  Gobernador  y  Justicia  Mayor 
y  Capitán  a  guerra  que  en  virtud  de  provisión  de  la 
Real  Audiencia  de  la  Plata  lo  he  tenido  y  usado,  y  por 
haber  estado  en  servicio  de  su  Magestad,  e  ido  con  li- 
cencia a  servirle,  no  lo  puedo  perder,  antes  no  tenién- 
dolo, se  me  debía  agregar  y  dar;  y  hoy  día  tuve  nueva 
y  carta  de  dicho  capitán  y  Sargento  mayor  Juan  Bas- 
quez  de  Tapia,  en  que  me  dice  que  unos  indios  de  la 
nación  Toba  mataron  a  dos  españoles.  Y  había  traído 
conmigo  tres  caciques  de  la  dicha  nación,  con  otros  do- 
ce indios  que  los  despaché  ayer  a  su  provincia  con  mu- 
cha ropa  que  les  di. Y  será  de  mucha  importancia  en- 
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viarlos  a  traer,  que  prendiéndolos  se  aquietara  su  pro- 
vincia, y  entregarán  los  indios  que  mataron  a  los  espa- 
ñoles, que  sólo  fueron  ocho,  que  por  su  culpa  y  la  del 
dicho  Sargento  mayor  fueron  muertos,  porque  pasaron 
a  la  otra  banda  del  río  donde  los  mataron,  estando  los 
dichos  indios  borrachos.  Y  por  haberme  quitado  la  ma- 
no del  tal  Capitán  aguerra  y  Justicia  Mayor,  no  la  ten- 
go para  poder  enviar  al  camino  a  prender  a  los  di- 
chos indios  y  caciques  que  van  despacio,  y  para  tener- 
lo y  reprimir  la  furia  hecha  por  el  dicho  alcalde  usan- 
do de  la  dicha  Real  provisión  a  los  señores  alcaldes 
ordinarios  de  esta  ciudad  y  Cabildo  a  quien  en  nombre 
de  su  Magestad  requiero  me  den  favor  y  ayuda,  y  ha- 
gan salir  luego  sin  dilación  al  dicho  camino  a  volver 
a  los  dichos  caciques  e  indios  como  hecho  que  tanto  im- 
porta al  servicio  de  su  Magestad,  en  cuyo  nombre  les 
apercibo  que  todoá  sus  indios  y  los  demás  vecinos  y 
moradores  y  estantes  y  habitantes  en  esta  dicha  ciudad, 
serán  condenados  en  los  un  mil  pesos  ensayados  en  la 
pena  de  la  dicha  Real  provisión.  Y  por  falta  de  escri- 
bano los  testigos  sean  presentes  de  su  notificación  y  de 
este  Requerimiento  mío  que  es  fecho  en  la  ciudad  de 
Jujuy  en  primero  día  del  mes  de  Enero  de  mil  y  seis- 
cientos y  veinte  y  siete  años  —  (fdo.)  Martín  de  Le- 
desma  Valderrama .  "  ( 1 ) 

Más  claro  ni  la  luz  del  sol.  Huelga  todo  comentario 
a  las  palabras  autorizadas  de  este  valiente  militar.  No 


(1)  Caja  cit.,  Cabildo  1627,  Este  fajo  de  documentos  no  tiene 
foliación,  y  las  20  hojas  tratan  de  asuntos  diversos. 
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formula  sentidas  observaciones  ni  amargos  reparos  a  la 
determinación  de  una  autoridad  superior,  en  cuya  vir- 
tud se  le  destituye  de  la  investidura  de  Gobernador  de 
Tucumán ;  pero,  sí,  hace  oir  su  voz  de  levantada  protes- 
ta y  grave  amenaza  contra  un  triste  alcalde,  acaso  res- 
paldado por  el  mismo  Cabildo  de  la  ciudad,  el  cual  al- 
calde, sin  que  representara  poderes  legales  para  tal 
efecto,  se  arrogaba  el  derecho  de  desposeerlo  del  título 
de  Teniente  de  Gobernador  y  Justicia  mayor  de  Jujuy, 
que  legalmente  había  adquirido  y  retenía  en  sus  ma- 
nos. 

Sintetizando  lo  dicho,  es  evidente  que  el  General 
Martín  de  Ledesma  Valderrama  no  escaló  los  peldaños 
del  gobierno  de  Tucumán  en  1628,  ni  antes  ni  después 
de  esa  fecha,  sin  que  quede  lugar  a  opinar  lo  contrario. 

El  muy  valioso  requerimiento  de  Ledesma,  a  la  vez 
que  desautoriza  en  absoluto  el  concepto  erróneo  del  tí- 
tulo de  Gobernador  que  se  atribuye,'  nos  revela  también 
del  afán  de  discutir  acerca  del  año  en  que  fué  levanta- 
da la  ciudad  de  Guadalcázar.  Su  mismo  fundador  deja 
constancia  solemne  e  incontestable  de  que  en  1626  ya 
estaba  en  pie,  prosiguiendo  su  desarrollo  inicial,  y  po- 
ne en  conocimiento  del  fausto  suceso  al  Cabildo  de  Ju- 
juy, como  queda  dicho .  Por  donde  se  ve  con  claridad 
meridiana  que  la  efímera  existencia  de  Santiago  de 
Guadalcázar,  sobre  el  Bermejo,  no  tuvo  principio  en 
1628,  como  se  ha  sostenido  hasta  el  presente,  sino  años 
antes . 
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Nuestro  conquistador,  con  los  prestigios  de  su  alto 
rango  social,  con  el  ascendiente  de  su  autoridad  de  Te- 
niente de  Gobernador  de  Jujuy  que  desempeñaba,  y 
con  los  demás  arbitrios  que  le  proporcionaba  su  ventajo- 
so estado  económico,  pudo  reunir  sin  mayor  trabajo  el  cre- 
cido número  de  cien  colonos  españoles  (1),  a  los  efec- 
tos de  iniciar  la  obra  de  colonización  que  tenía  proyec- 
tada. 

De  más  está  decir  que  fueron  utilizados  también 
los  servicios'  de  indios  demésticos,  lenguaraces  y  baquea- 
nos, para  las  finalidades  del  caso.  Por  tal  motivo,  va- 
le decir,  por  el  número  de  españoles  que  la  integraban, 
la  expedición  de  Ledesma  puede  considerarse  como  una 
de  las  más  importantes  llevadas  a  cabo  en  Tucumán. 


(1)  El  Gobernador  de  Tucumán,  D.  Alonso  de  Mercado  y  Vi- 
llacorta,  informando  a  la  Real  Audiencia  de  Lima  sobre  la  necesidad 
que  había  de  emprender  una  guerra  contral  loai  indios  del  Chaco,  en  su 
nota  de  16  de  Agosto  de.  1668,  desde  Jujuy,  presentando  el  |)lan  ge- 
neral de  entrada,  y  la  facilidad  de  llevarse  a  debido  efecto,  traía  a 
colación  la  obra  iniciada  por  el  General  Ledesma,   con  estas  írases : 

"..la  experiencia  que  ha  dejado  desde  el  afio  pasado  de  veinte 
y  seis  la  entrada  que  hizo  de  este  gentío  el  Gobernador  que  fué  del 
Paraguay,  Martín  de  Ledesma  Valderrama,  quien  habiendo  capitulado 
hacer  a  su  costa  esta,  conquista  y  poblar  una  ciudad  en  el  Chaco,  se 
mantuvo  seis  años  dectro,  entrando  por  esta  ciudad  con  sólo_  cien 
hombres,  y  sin  la  ayuda  de  indios  amigos,  y  constante  conveniencia 
del  intento  que  con  habérsele  huido  mucha  parte,  por  su  corto  caudal 
y  la  falta  de  medios,  tuvo  sujetos  más  de  seis  mil  indios  enemigos, 
como  es  notorio  y  se  sabe  por  algunos  soldados  que  hoy  están  vivos 
da  esta  jomada,  los  cuales  informan  juntamente  la'  facilidad  de  esta 
facción.."  (Arch.  de  Trib.  de  Córdoba,  Leg.  188,  f.  481  y  sig.). 

Hemos  copiado  a  la  letra  íntegro  el  párrafo  que  se  refiere,  a  la 
entrada  de  Ledesma  al  Chaco,  no  obstante  que  no  convenimos  en  al- 
gún punto  de  sus  detalles,  por  motivos  que  hemos  expuesto. 
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Creen  algunos  que  la  preparación  de  los  elementos 
se  hubiera  efectuado  en  Esteco,  y  desde  esta  ciudad  la 
expedición  se  orientase  hacia  las  regiones  chaqueñas. 
No  puede  negarse  que  la  población  de  Esteco  era  como 
el  corazón  de  la  Gobernación,  y  el  anillo  que  ligaba  los 
pueblos  del  Sur  con  los  del  Norte.  Es  presumible  que 
Ledesma  escogiera  entre  los  avezados  guerreros  de  la 
misma,  el  principal  contigente  de  sus  futuros  colonos; 
mas  opinamos  con  buenos  autores  que  la  marcha  del 
cuerpo  expedicionario  salió  de  Jujuy,  siendo  ésta  la  ru- 
ta más  corta,  cómoda  y  menos  expuesta  a  funestas  sor- 
presas de  indios  insidiosos.  (1)  Un  buen  núcleo  de 
intrépidos  jujeños  acompañaría  al  esclarecido  capitán. 

En  el  grandioso  plan  de  conquista  que  Ledesma 
se  propusiera  implantar  allende  la  cordillera  de  Jujuy, 
no  podía  faltar  un  elemento  de  grande  eficacia  moral, 
cual  es  el  sacerdote  católico.  Si  la  misión  sacerdotal 
constituye  un  centro  inconmovible  y  de  mayor  irradia- 
ción de  vida  espiritual  de  los  pueblos,  era  todavía  más 
necesaria  su  presencia  cuando  tratábase  de  organizar 
un  nuevo  pueblo  entre  los  múltiples  y  serios  obstáculos 
de  aquella  época.  Además^  el  aporte  valioso  de  la  Reli- 
gión encuadra  perfectamente  dentro  de  la  ideología  de 
nuestro  ilustre  General,  que  siempre  se  manifestó  cre- 
yente, y  tuvo  en  grande  estima  al  sacerdocio  católico. 

La  fama  que  justamente  había  adquirido  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  participar  en  empresas  de  esta  índole. 


(1)  También  el  P.  Te.cho  asegura  que  Ledesma»  partió  de  Jujuy 
para  el  Chaco.  ("Hiat.  de  la  Prror.  del  Paraguay..",  t.  8,  c.  XV,  p. 
294;  versión  del  latSa,  por  Manuel  Serrano  y  Sanz;  Maldrid,  1897). 
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y  las  vinculaciones  de  sincera  amistad  que  le  tenía  ligada 
con  ella,  pudieron  influir  en  el  ánimo  del  conquis- 
tador a  solicitar  del  P.  Provincial  de  lal  misma  Compa- 
ñía, Nicolás  Matrilli  Durán,  un  capellán  que  prestase 
sus  buenos  servicios  ministeriales  en  la  vida  inicial  de 
la  ciudad  a  fundarse. 

Pero  el  ilustrado  y  prudente  sacerdote  opinó  no 
convenir  acceder  a  ello.  Parecióle  que  el  estruendoso 
aparato  militar  de  la  expedición  poco  se  av,enía  con 
las  insignias  del  misionero,  quien  sólo  empuña  las  del 
sacrificio  y  de  la  cruz. 

Efectivamente,  aunque  quisiera  sostenerse  lo  con- 
trario, la  historia  enseña  con  lección  constante  e  inva- 
riable, que,  mientras' la  cruz  pregona  la  fuerza  del  de- 
recho, la  espada  defiende  el  derecho  de  la  fuerza.  Aque- 
lla procede  silenciosa,  con  la  persuación,  la  cari- 
dad, la  abnegación  de  sí  mismo,  hasta  el  sacrificio  de 
la  propia  vida;  pero  ésta  va  casi  siempre  acompañada 
con  tumulto,  violencia  y  esparcimiento  de  lágrimas  y 
sangre.  Sus  procedimientos,  pues,  son  abiertamente 
antagónicos,  por  más  que  se  haya,  querido  asociarlos, 
so  color  de  difundir  el  Evangelio  y  la  fe  de  Cristo.  Pe- 
ro la  Iglesia  se  ha  mostrado  siempre  inflexible  en  re- 
probar semejante  connubio,  aunque  so  pretexto  de  pro- 
paganda religiosa,  mientras  el  uso  de  las  armas  no  tu- 
viese carácter  sino  de  una  justa  defensa. 

Así  es  que,  con  esa  visión  clara  de  las  cosas  el  Pro- 
vincial hacía  significar  al  noble  peticionario  que,  tan 
luego  como  se  hubiesen  tranquilizado  los  naturales  del 
Chaco,  por  la  novedad  de  la  colonia  allí  establecida,  y  el 
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campo  fuese  propicio  para  arrojar  la  divina  semilla, 
le  enviaría  un  obrero  evangélico,  con  el  fin  de  consa- 
grarse a  la  conquista  espiritual  de  las  almas,  colabo- 
rando de  esta  manera  eficazmente  a  las  finalidades  que 
perseguía  el  meritorio  protagonista  de  la  histórica  jor- 
nada . 

La  nota  de  referencia  no  dejó  satisfecho  a  Ledes- 
ma, quien  contaba  con  seguridad  sobre  los  valiosos  apor- 
tes morales  del  misionero  jesuíta.  A  consecuencia  de  ello, 
firme  y  constante  en  sus  clavados  propósitos  de  ver  in- 
corporado a  la  colonia  el  ministro  del  altar,  buscó  ele- 
mentos entre  los  religiosos  de  nuestra  Sra.  de  las  Mer- 
cedes, hasta  ver  colmados  sus  deseos. 

Era  él  muy  celoso  de  propagar  la  fe,  y  se  persua- 
dió dice  Lozano,  que  '*le  destinaba  Dios  para  adelantar 
sus  progresos  en  el  Chaco  por  una  casualidad,  que  aunque 
pudiese  ser  tal,  él  la  clasificó  por  misteriosa '  (1) . 
Su  decidido  empeño  de  no  ver  privada  su  obra  de  la 
asistencia  de  un  sacerdote,  logró  que  fuese  destinado 
por  capellán  de  la  expedición  el  venerable  P.  Fr.  Juan 
Lozano,  quien  debía  ser  el  primer  misionero  del  Chaco 
Nordestal  y  su,  primer  mártir.  (2) 


(1)  "Descripción  Corográf . . . ",  citada  por  Trelles,  en  la  Re- 
vista del  Arch.,  t.  III,  p.  27. 

(2)  El  P.  Techo,  en  su  obrar  cit.  (t.  5,  c.  XXVIII,  p.  86)  refi- 
riéndose  al  P.  Gaspar  Osorio,  sus  trabajos  y  muerte  en  la  provincia 
del  Chaco,  hace  ver  que  el  gran  misionero  P.  Osorio  "fué  el  primero 
a  entrar  a  la  provincia  del  Chaco." 

Pero,  como  el  autor  no  indicai  por  qué  lado  se  introdujo  en  lel 
Chaco,  ni  es  sabido  por  otra  vía,  opinamos  que  el  P.  Lozano  susodicho 
fuese  el  que  por  el  frente  de  Jujuy  entró  antes  que  nadie  en  los  bos- 
ques del  Chaco.  Volveremos  sobre  este  tópico  más  adelante. 
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Solucionadas  favorablemente  las  dificultades  ano- 
tadas, el  selecto  y  numeroso  cuerpo  de  colonos,  bien  pro- 
visto de  todo  lo  ocurrente  a  las  finalidades  de  su  viaje, 
y  dispuesto  a  superar  todos  los  obstáculos  que  se  inter- 
pusieran a  su  marcha,  hasta  terminarla  con  honor  y  con 
gloria,  saldría  de  Jujuy  en  los  últimos  meses  de  1625, 
como  lo  deja  entrever  la  carta  del  Adelantado  Vera  de 
Zárate,  que  tuvimos  ocasión  de  examinar.  Nuestra  pre- 
sunción estaría  confirmada  por  un  memorial  de  gran 
mérito,  cuyo  autor  es  el  P.  Juan  Pastor,  Procurador 
General  de  la  Compañía,  presentado  al  Real  Consejo 
en  1646.  (1) 

La  determinación  del  jefe  podría  ser  objeto  de  ob- 
servación si  se  considera  que  en  aquellos  meses  arrecian 
más  los  calores,  desátanse  con  más  frecuencia  las  llu- 
vias tropicales,  los  ríos  son  intransitables,  los  bosques 
se  pueblan  de  infinitas  sabandijas,  y  la  vida  del  hombre 
se  vuelve  poco  menos  que  insoportable.  Pero,  con  todo 
eso  la  marcha  no  parecerá  extemporánea  sino  muy  opor- 
tuna, cuando  se  reflexiona  sobre  la  gran  importancia 
que  tenía  el  poder  llegar  al  Chaco  en  la  primavera, 
a  fin  de  echar  la  primera  semilla  de  cereales,  y  prepa- 
rar una  abundante  cosecha  para  la  población  que  fluc- 
tuaba entre  mil  incertidumbres . 

Sin  duda  de  que  el  interesante  negocio  debió  pesar 
mucho^  en  el  ánimo  del  conquistador,  hasta  inducirle  a 
tomar  semejante  resolución.  Tales  fueron  también  los 


(1)     V.  Padre  P.  Pasteüs,  ob.  cit.,  t.  U,  Per.  Cuarto,  p.  118. 
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propósitos  del  venerable  Pbro.  D.  Pedro  Ortiz  de  Zá- 
rate,  al  preparar  su  entrada  al  Chaco  en  1682,  con  aná- 
logas finalidades. 

Cuál  fuese  la  ruta  que  siguió  esta  masa  compacta 
y  disciplinada  de  valientes,  en  su  viaje  a  regiones  poco 
menos  que  inexploradas,  la  documentación  contempo- 
ránea guarda  absoluto  silencio  a  ese  respecto.  Si  Le- 
desma tenía  ya  formado  el  plan  de  levantar  su  primera 
ciudad  en  el  valle  de  Zenta,  como  es  probable,  es  de 
creer  que  su  entrada  no  pudo  ser  otra  que  por  la  vía 
de  Humahuaca,  c^ud  era  de  las  más  frecuentadas  por  los 
naturales.  Por  esta  misma  senda  tan  quebrada  pene- 
tró al  Chaco  el  Presbítero  poco  ha  nombrado,  después 
de  un  plazo  de  cincuenta  y  ocho  años,  quien,  entre  sus 
aspiraciones  nobilísimas  abrigaba  la  de  poder  recons- 
truir el  Fuerte  de  Ledesma  sobre  las  ruinas  de  Gua- 
dalcázar . 


FUNDACION  DE  LA  CIUDAD  DE  SANTIAGO  DE 
GUADALCAZAR 


Al  poner  el  pie  en  los  vírgenes  bosques  del  Chaco, 
una  tarea  previa  se  imponía  al  genio  dinámico  y  orga- 
nizador de  Ledesma:  la  de  explorar  el  sitio  más  cómo- 
do y  aparente  para  la  ubicación  de  una  ciudad  que  fuese 
el  centro  vital  de  su  obra  de  colonización. 

El  historiador  de  Jujuy  cree  que  el  conquistador 
*41egó  a  las  orillad  del  río  de  los  Ocloyas  sobre  el  Río 
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Grande,  al  Este  de  Calilegua,  elevando  allí  un  fuerte, 
que  le  sirviera  de  base  para  las  futuras  operaciones.  Es- 
te fuerte,  sigue  el  mismo  escritor,  tomó  el  i\ombre  de 
su  fundador  que  conserva  aún  aquel  lugar.  Desde  ahí 
se  internó  hasta  veinte  leguas  a  la  parte  del  Chaco,  y 
echó  los  cimientosj  de  una  ciudad  con  el  nombre  de  San- 
tiago de  Guadalcázar .  "  (1) 

Ya  dejamos  indicada  la  fecha  aproximativa  en  que 
Ledesma  pusiera  la  piedra  fundamental  de  su  ciudad. 
Aquí  sólo  ponemos  de  relieve  que  no  es  improbable  que 
el  jefe  situara  su  real,  momentáneamente,  en  el  paraje 
susodicho,  como  primera  base  de  estudio  y  exploración 
del  gran  territorio  que  se  extendía  a  sus  lados,  hasta 
concentrar  su  actividad  en  Guadalcázar.  Mas  opinamos 
que  el  Fuerte  de  referencia  no  fué  establecido  sino 
después  de  aquella  ciudad,  como  tendremos  ocasión  de 
estudiarlo  oportunamente. 

Cualquier  hipótesis  que  se  quiera  adoptar  al  res- 
pecto, lo  cierto  es  que  el  resultado  final  de  aquella  ope- 
ración preliminar  vino  a  cristalizarse  en  la  decisión 
definitiva  de  colocar  los  fundamentos  de  la  población 
proyectada,  que  sería  la  piedra  angular  del  porvenir  cha- 
queño,  a  espaldas  de  la  cordillera,  sobre  el  río  Berme- 
jo. El  área  de  la  nueva  población  no  ha  sido  aun  iden- 
tificada, y  es  materia  de  opiniones  diversas  entre  los 
autores  que  han  intentado  individualizarla.  (2) 


(1)  Joaquín   Carrillo,    "Hist.   Civ.   de   Jujuy",   c.   VII,   p.  75. 

(2)  El  Gaspar  Osorio  en  su  conc:ida  carta  de  3  Septiembre  de 
1628,  escribía  que  "la  población  nueva  de  Santiago  de.  Gualcazar  está 
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La  ciudad,  como  dijimos,  pudo  ser  fundada  en  el 
mismo  año  de  1625,  cuya  fecha  precisa  no  resulta  de 
las  investigaciones  practicadas.  Llamósela  ''Santiago  de 
Guadalcázar"  (1),  en  honor  del  apóstol  de  España,  y 
como  homenaje  al  Virrey  de  Lima,  Marqués  de  Guadal- 


sobre  un  río  cuajado  de  pescados  (P.  Lozano  "Descripc.  Corográf .  .  . 
c.  XXXII,  p,  165)  ;  el  P.  Techo  asegura  fueron  hcchados  los  cimientos 
de  dicha  ciudad  "ai  orillas  del  río  Lobo"  (Ob.  cit.  t.  3,  lib.  Oct.  c. 
XV,  p.  295);  y  D.  Filiberto  Mena,  que  escribía  su  "Descripción  y  Na- 
rrac.  Hist..."  hacia  el  fin  deJ  siglo  XVIII,  la  colocaba  "frente  al 
valle  de  Zenta",  y  agregaba: 

"Este  lugar  (es)  mejor  que  el  queda  dicho  de  los  Llanos  de. 
Manso  para  repoblarlo,  por  los  abundantes  pastos,  variedad  de  fru- 
tas silvestres,  mucho  pescado,  bastante,  caza,  madera,  y  sierras  inme- 
diatas, que  tiene  con  algunos  minterales,  y  la  facilidad  con  que  se  pue- 
de sacar  azequías  del  Río  Beimejo,  para  lae  sementeras,  como  Jo  hi- 
cieron los  vecinos  que  tuvo  dicha  ciudad  que  si  no  la  desolaron  hoy 
fuera  opulenta,  respecto  al  inmediato  comercio  que  gozaba  con  el  Pe- 
rú". ("Relac.  sobre»  la  Intend.  de  Salta  del  Tucum.",  de  Filiberto 
de  Mejia,  por  José  Revello;  Bolt.  del  Instit.  de  Investig.  Hist.  de  B. 
Aires,  Año  VII  N°  37,  p.  57). 

Por  los  varios  malpas  que  reproducimos  puede  fácilmente  observar 
el  lector  que  no  es  unánime*  el  pensamiento  de  los  historiadores  en 
determinar  el  lugar  en  que  fué  edificada  lá  malograda  ciudad  de  Gual- 
dacázalr.  De  ahí  es  que.,  por  una  interpretación  de  un  antiguo  mapa, 
acaao  no  muy  feliz,  opináramos  en  nuestro  primer  ensayo  histórico, 
fuese  ubicada  dicha  población  en  la  confluencia  del  Bea*mejo  con  el 
Río  de  Tari  ja,  conocida  hoy  con  el  nombre  de  Junta  de  San  Antonio. 

A.1  tocar  esta  materia  expondremos  también  lo  que  dice  al  res- 
pecto el  Dr.  Emilio  Castro  Boedo,  en  su  obra  citalda  (Lib.  Tere,  c. 
I,  p.  184).  "El  año  de  1628,  escribe,  eligió  (Ledesma)  para  su  fun- 
dación la  costa  Sud  del  Río  Zenta  cerca  de  las  Juntas  con  el  Bermejo, 
y  ribej'a  del  Ledesma  cerca  de  la  desembocadura/  en  el  Río  Grande, 
frontera  de.  Jujuy;  en  aquel  punto  fundó  una  colonia...  (y  agrega  en 
el  c.  III,  p.  188)  con  el  nombre  de  Guadalcázar  D.  Juan  Adrían  Fer- 
nández Cornejo  hizo  una  representación  en  Salta,  a  29  de  Mayo  de 
1791,  "pa(ra  reedificar  la  ciudad  de  Guadalcázar"  (B.  De  Angelis, 
t.  6,  Bibliogr.  del  Chaco,  p.  6).  Con  la  fundación  de  Orán  quedaron 
colmados  los  anhelos  del  notable,  patriota  Cornejo. 

^1)  Resulta'  con  toda  clai-idad  que  Ledesma  al  principio  de  su 
campaña  en  el  Chaco  levantó  la  ciudad  de  Santiago  de  Guadalcázar, 
puefi,  en  su  conocido  requerimiento  al  Cabildo  de  Jujuy,  se  expresaba 
con  tono  enfático:  "poblé  y  fundé  la  ciudad  de  San  Santiago  de  Gua- 
dalcázar"... Sin  embargo,  en  la  carta  que  escribía  a  S.  M.  el  20  de 
Noviembre  de  1644,  que.  el  lector  recordará,  el  mismo  General  decía 
al  Rey  de.  España,  haber  fundado  "la  nueva  ciudad  de  San  Antonio 
de  Guadalcázar". 

Quiere  decir  que  hay  un  error  de  interpretación  o  de  transcrip- 
ción de  este  último  documento  del  archivo  de  Se.villa,  bajo  los  75- 
6-8.  No  es  posible  pensar  siquiera  que  Ledesma  levantara  dos  ciuda- 
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cázar,  quien,  como  se  asegiira,  ordenó  la  conquista  del 
Chaco  y  dió  amplios  poderes  al  encargado  de  realizarla, 
el  General  Ledesma. 

Para  medir  los  alcances  de  aquella  elección  del  si- 
tio, sería  necesario  penetrar  en  la  mente  del  mismo  fun- 
dador, y  ver  todo  el  plan  que  se  había  prefijado  llevar 
B  cabo.  Así,  y  no  de  otro  modo,  podría  ser  justiprecia- 
da con  equidad  su  determinación.  Es  innegable  que  un 
pueblo  emplazado  sobre  un  terreno  feracísimo,  que  se 
extiende  en  inmensos  bosques,  respaldado,  por  el  Oeste, 
de  la  Cordillera  andina,  rica  de  oro  y^  plata,  según  la 
describiera  el  capitán  Sotelo  Narvaes  (1)  tiene  ya  jus- 
tificado su  asiento  en  medio  de  tantas  riquezas. 

Además,  el  caudaloso  Bermejo  que  corre  a  su  lado, 
proporcionando  abundante  y  exquisito  manjar  a  los  ha- 
bitantes, que  podría  ser  utilizado  para  vía  fluvial,  rec- 
ta y  fácil,  de  comunicación  entre  el  Perú  y  el  Paraguay, 
lo  cual  era  el  desiderátum  de  todos  los  gobiernos  de  la 
colonia,  desde  que  se  inició  la  conquista,  presentaba 
tantas  y  tales  perspectivas  ventajosas  que  hicieron  des- 
vanecer toda  trepidación  del  conquistador  y  su  gente, 
al  radicarse  de  un  modo  definitivo  en  el  paraje  esco- 
gido. 


des :  Santiago  de  Guadalcázar  y  San  Antonio  de  Guadalcázar,  pues, 
el  conquistador  es  explícito  en  presentarse  como  autor  la  primera 
ciudad,  sin  que  pueda  abrigarse  la  menor  duda.  El  testimonio  autó- 
grafo, inteligible,  claro,  del  fundador,  que  hemos  trascrito  de.  su  ori- 
ginal, la  tradicción  y  los  autores  que  se  refieren  a  la  empresa  ante- 
dicha, no  reconocen  más  que  una  sola  población  establecida  eji  el 
Chaco  del  Xord.  sobre  el  Bermejo,  conocida  con  el  nombre  de  San- 
tiago de  Guadalcázar. 

(1)    Freyre,    "El   Tucum.    Colon.",   p.  95. 
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Así  es  que,  practicadaj  la  fundación  de  rito,  y  or- 
ganizado por  el  gobierno  local,  de  acuerdo  a  las  leyes 
vigentes,  fácil  es  imaginar  la  animación  y^  el  entusiasmo 
de  los  colonos  en  levantar  casas,  abrir  acequias,  formar 
chacras,  no  sin  temor  de  ser  sorprendidos  y  molesta- 
dos por  los  naturales  comarcanos.  Todo  era  fácil  allí, 
donde  la  naturaleza  había  reunido  con  profusión  los 
elementos  necesarios  para  construir  una  población  de 
colosales  proporciones,  y  que  la  mano  del  hombre  po- 
día utilizar  sin  grandes  trabajos  y  en  copia  excesiva. 

El  P.  Capellán  desplegaba  su  celo  en  la  construc- 
ción del  templo  y  sus  dependencias,  en  prodigar  los 
consuelos  del  espíritu  a  los  nuevos  feligreses,  sin  omi- 
tir medio  alguno  por  avecinar  a  los  indígenas  de  la 
región,  insinuándoles  sentimientos  de  paz,  asegurándo- 
los de  los  mejores  propósitos  de  los  españoles,  al  esta- 
blecer allí  su  población,  y  disponiéndolos  a  recibir  las 
enseñanzas  del  Evangelio. 

En  esta  forma  iba  prosiguiendo  la  incipiente  pobla- 
ción en  su  carrera  evolutiva,  con  fundadas  esperanzas 
de  un  adelanto  tangible  y  acelerado.  Pero  a  las  prime- 
ras ilusiones  de  muchos,  no  tardaron  en  suceder  amar- 
gos desengaños.  Algo  de  grave  debió  de  ocurrir  ahí, 
sin  que  la  historia  lo  hubiese  trasmitido  a  las  genera- 
ciones futuras.  Muchos  desertaron  del  puesto  de  ho- 
nor que  ocuparan,  optando  por  volver  a  anteriores  la- 
res. Hubo  también,  quienes,  habiendo  tomado  formal 
compromiso  de  evecindarse  en  el  nuevo  pueblo,  y  cola- 
borar a  la  causa  común  de  la  empresa,  cerraron  los 
oidos  a  las  vivas  instancias  del  conquistador. 
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El  gentil  hombre  de  G^adaira  lamentaba  grande- 
mente aquel  movimiento  disociador  que  minaba  las  ba- 
ses de  su  grandiosa  construcción.  Por  esto  no  dejó  pa- 
sar tiempo  sin  comunicar  al  Virrey  los  graves  temores 
de  ver  amenazada  su  obra  al  propio  tiempo  que  le  ro- 
gaba le  ayudase  y  favoreciese,  enviando  soldados  y  or- 
denando que  todos  los  pobladores  y  demás  personas 
que  se  habían  comprometido  asistir,  o  se  hubiesen  au- 
sentado ''de  la  dicha  población,  fuesen  vuelto  a  ella. .." 

Estas  dolorosas  revelaciones  que  Ledesma  hacía  en 
1.  de  Enero  de  1627  al  Cabildo  de  Jujuy,  ponen  de 
manifiesto  la  situación  embarazosa  y  muy  delicada  que 
se  había  creado  al  conquistar,  desde  los  comienzos  de 
su  campaña.  Pero,  lo  que  es  sintomático  es  que  el  Ge- 
neral, al  formular  sus  amargas  y  bien  justificadas 
quejas,  en  esta  circunstancia,  no  haga  alusión  alguna  a 
los  móviles  que  hubieren  provocado  ese  descontento  y 
desistimiento  tan  notorio  y  alarmante.  Quizás  el  tiem- 
po descubra  esta  incógnita. 

A  los  incidentes  lamentables  que  hemos  anotado  dé- 
bese agregar  un  episodio  sangriento,  promovido  entre 
colonos  e  indios  tobas,  luego  como  el  Fundador  se  ausen- 
tara a  Jujuy,  después  de  haber  dado  vida  y  existencia 
a  la  ciudad  de  Guadalcázar.  En  una  fiesta  báquica  que 
estos  indios  estaban  celebrando,  tomaron  parte  algunos 
españoles,  por  imprudencia  del  Sargento  Mayor  Juan 
Yásquez  de  Tapia,  quedando  victimados  dos  colonos. 

El  General  había  venido  con  algunos  indios  y  ca- 
ciques de  aquella  nacionalidad,  para  sus  provisiones  y 
abastos.  El  día  anterior  que  recibiera  la  funesta  noti- 
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cia  despachó^  a  su  destino  a  los  naturales  aludidos,  sin 
preveer  el  siniestro  suceso.  A  fin  de  evitar  posibles 
complicaciones,  requería  del  Cabildo  que  sin  demora  de 
tiempo  mandase  volver  atráá  a  los  mismos  indios,  rete- 
niéndolos en  rehenes,  mientras  los  del  Chaco  no  entre- 
gase a  los  culpables  en  manos  de  la  justicia. 

A  raíz  de  este  hecho  macabro,  no  cabe  duda,  se  vi- 
no formando  el  primer  eslabón  de  la  larga  serie  de  asal- 
tos y  matanzas  que  mutuamente  se  verificaban,  las  que 
culminaron  en  la  trágica  desaparición  de  la  primera  ciu- 
dad del  Chaco  Noroeste. 

Con  semejante  angustia  salía  a  luz  la  ciudad  de 
Santiago  de  Guadalcázar,  a  orillas  del  gran  río  Ber- 
mejo. 

VI 

NUEVOS  TRABAJOS  DE  EXPLORACION 

El  General  Ledesma  regresó  de  Jujuy  al  Chaco, 
sin  pérdida  de  tiempo,  después  del  incidente  luctuoso 
en  que  perecieron  dos  españoles  a  manos  de  los  indios 
alcoholizados.  Su  autoridad  y  su  presencia  era  urgen- 
temente reclamada  en  Guadalcázar,  a  fin  de  restable- 
cer el  orden,  apaciguar  los  ánimos,  infundir  confianza 
en  los  colonos,  consolidar  las  posiciones  conquistadas, 
c  impulsar  los  trabajos  de  expansión  de  la  colonia. 

La  primera  etapa  de  aquella  jornada  estaba  termi- 
nada. Faltaba  darle  ajuste  y  estabilidad,  y  asegurarle 
el  resultado  definitivo.  Esta  labor  era  la  más  penosa 
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y  molesta,  porque  consistía  en  una  guerra  defensiva 
permanente,  sin  un  día  de  tregua,  contra  innumerables 
enemigos  que  tenía  en  derredor. 

No  era,  por  cierto,  este  jefe  un  déspota,  como  tan- 
tos otros.  El  tenía  en  consideración  a  los  naturales,  y 
los  regalaba,  sin  permitir  que  nadie  les  infiriera  el  me- 
nor daño.  Más  ''aunque  este  capitán  los  trataba  bien, 
tuvo  tan  mal  suceso  como  otros  que  habían  entrado  a 
conquistarlos  por  las  armas,  desde  cincuenta  años 
atrás".  (1) 

A  pesar  de  la  prudencia  exquisita  de  Ledesma  en 
sus  relaciones  con  los  aborígenes,  éstos,  llevados  de  su 
mal  carácter,  le  prometían  simuladamente  la  paz  y  amis- 
tad; pero  al  día  siguiente  tomaban  las  armas,  sin  darle 
descanso.  Estas  guerrillas  que  sucedíanse  sin  interrup- 
ción daban  harto  trabajo  al  General,  por  cuyo  motivo 
estaba  ''no  poco  afligido"  (2),  por  tener  que  distraer 
fuerzas  y  elementos  en  luchas  estériles  y  enconadas,  los 
cuales  elementos  debían  servir  para  dar  empuje  a  la 
conquista . 

El  P.  Provincial  de  la  Compañía  había  asegurado 
a  Ledesma  que  oportunamente  enviaría  un  misionero  al 
servicio  de  aquella  nueva  población;  y  no  podía  faltar 
a  la  palabra  dada.  A  tal  efecto  fué  nombrado  el  muy 
celoso  P.  Gaspar  Osorio,  quien  saliendo  desde  Santiago 


(1)  Carta  del  P,  Osorio  al  Provine,  de.  la  Comp.,  la  cual  pnede 
verse  en  la  "Descripc.  corog."  del  P.  Lozano;  el  párrafo  pertinente 
está  trascrito  por  Trellejs,   t.   cit.  p.   31.  , 


(2)  Ibi. 
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del  Estero,  llegaba  al  fin  de  su  viaje  el  5  de  Agosto  de 
1628,  después  de  tres  meses  de  camino,  entrando  por 
Jujuy  (1). 

Desde  el  centro  de  sus  nuevas  actividades,  Gua- 
dalcázar,  informaba  a  su  P.  Provincial,  por  misiva  de 
3  de  Setiembre  del  mismo  año,  acerca  de  las  dificulta- 
des de  su  largo  viaje,  las  insistencias  de  los  vecinos  de 
Jujuy  por  retenerle  un  tiempo  más  en  esta  ciudad,  y 
los  propósitos  que  le  animaban  en  la  evangelización  del 
vasto  campo  que  le  fuera  asignado.  Una  de  las  notas 
de  su  interesante  relación  era  el  hecho  de  haber  encon- 
trado sobre  el  río  de  Tari  ja,  una  parcialidad  de  indí- 
genas tan  altos  que  apenas  él  les  alcanzaba  con  la  ma- 
no; a  la  cabeza,  y  que  hablaban  una  lengua  ^'que  com- 
petía con  la  latina  en  elegancia  y  era  muy  fácil  en  la 
pronunciación,  fuera  de  ser  muy  copiosa ..." 

Uno  de  los  detalles  de  mayor  significación  que  re- 
fería, es  el  siguiente: 

*'He  descubierto,  escribía,  también  entre  estas  na- 
ciones una  lengua  que  compite  con  la  latina  en  elegan- 
cia y  es  muy  fácil  en  la  pronunciación,  fuera  de  ser  muy 
copiosa. . .  que  me  he  espantado  que  lengua  tan  noble 
se  halle  entre  gente  tan  bárbara:  pero  ellos  no  se  tie- 
nen por  tales,  porque  se  estiman  por  los  más  generosos 
y  valientes  de  todas  las  Indias,  tan  altos  que  apenas 
les  alcanzo  con  la  mano  a  la  cabeza,  son  tan  alegres  y 
afables : . . .  andan  del  todo  desnudos,  y  no  tienen  de 


(1)    Ibi.  p.  29. 
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ello  ningún  empacho :  están  sobre  el  Río  de  Tarija ..." 
(1)  p.  Lozano,  ^'Descripc.  Corográf . . .  c.  XXXII, 
p.  165. 

¡Lástima  qne  tales  gigantes,  con  la  riqueza  admi- 
rable de  su  idioma,  se  hubiesen  evaporado  en  las  in- 
mensidades del  Chaco,  sin  que  nadie  más  hiciera 
mención  de  ellos,  ni  hallasen  sus  vestigios  los  conquis- 
tadores y  misioneros  que  recorrieron  después  aquella 
región ! 

El  excelente  misionero  consagróse  con  todo  el  ar- 
dor de  su  alma  de  apóstol  a  la  catequización  de  tobas 
y  mocobíes,  de  cuyos  trabajos  y  demás  obras  realizados 
daba  cuenta  a  su  Superior  por  carta  de  16  de  Febrero 
de  1630. 

Refiere  el  P.  Techo  que  ''Ledesma  partió  a  la 
fundación  de  otra  ciudad  en  las  márgenes  del  río  Sola- 
ta,  y  el  P.  Osorio  quedó  ocupado  entre  los  tobas  re- 
duciendo los  indios  y  construyendo  un  pueblo"  (2). 
Tal  vez  el  precitado  río  se  identifique  con  el  de  Sora 
que  corre  de  poniente  a  naciente,  y  versa  el  caudal  de 
sus  aguas  unas  pocas  leguas  al  Norte  del  río  Ocloyas, 
llamado  ahora  de  San  Lorenzo. 

En  esta  hipótesis  habríase  edificado  el  Fuerte,  en 
defecto  de  la  segunda  ciudad  que  debía  levantar  el  Ge- 
neral, según  afirma  Filiberto  de  Mena  (3),  en,  el  sitio 


(1)  P.  Pastells,  Ob.  cit.  t.  I,  Per.  Tere.  p.  470. 

(2)  Ob.  cit.  t.  3.  XV,  p.  294. 

(3)  El  señor  Trelles,  t.  cit.,  transcribe  un  largo  párrafo  de  la 
relación  de  Filiberto  de  Mena  en  qtxe  «(parece  el  concepto  arriba  indi- 
cado. 
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que,  desde  entonces  hasta  el  día  actual,  fué  conocido 
con  el  nombre  del  fundador. 

La  nueva  obra  emplantada  poE  Ledesma  daría  mar- 
gen al  celo  entusiasta  del  P.  Osorio  para  ensayar  la 
reducción  de  tobas,  a  corta  distancia  del  Fuerte,  ha- 
cia el  Sud,  la  cual  ha  quedado  aún  al  presente  con  el 
apelativo  de  ''Reducción". 

No  es  fácil  apreciar  cuanto  contribuirían  los  ab- 
negados pregoneros  del  Evangelio,  a  la  obra  de  afir- 
mamiento  y  expansión  que  proseguía  en  el  Chaco,  bajo 
la  alta  dirección  del  General  Ledesma.  Este  tenía  en 
grande  estima  al  digno  discípulo  del  gran  Loyola.  Por 
eso  envióle  una  y  otra  vez,  como  mensajero  de  paz,  *'a 
muchos  pueblos  y  provincias,  (siendo)  siempre  recibi- 
do y  estimado"  por  todos  (1).  De  este  meritorio  sa- 
cerdote escribía  a  S .  M .  el  jefe,  en  una  de  sus  epístolas ; 
*'es  una^  de  Dios  y  de  ejemplar  memoria".  (2) 

El  religioso  de  la  Merced  estaba  dedicado  prefe- 
rentemente a  la  población  urbana,  y  a  los  núcleos  de 
indígenas  más  inmediatos  a  la  ciudad. 

Pero,  es  necesario  reconocerlo,  el  mérito  de  gran 
actividad  de  los  dos  campeones  de  la  fe,  de  sus  cons- 
tantes esfuerzos  y  sacrificios  quedaban  amenguados  por 
las  hostilidades  que  más  o  menos  disimuladas  desple- 
gaban los  indios  contra  los  colonos,  acrecentadas  en 
vista  del  reciente  roce  y  vejámenes  que  unos  y  otros 


(1)  Carta  d  Ledesma  al  Rey  de  20  de  Nov.  de  1644,  cuyo 
resumen  puede  verse  en  el  P.  Pastells,  ob.  cit.,  t.  II,  Per.  Cuarto,  p. 
93  y  94. 

(2)  Ibi. 
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sufrían  en  las  vicisitudes  de  la  campaña.  Y  esto,  in- 
dudablemente, venía  a  perjudicar  los  intereses  de  las 
mismas  almas  que  ellos  pretendían  llevar  a  salvación. 

Transcurría  ya  el  año  de  1630,  que  llevaba  en  sus 
entrañas  gérmenes  funestos  de  adversidades  y  derrotas 
para  la  colonia  de  Ledesma.  La  versión  racial  de  los 
naturales  había  subido  de  punto  en  su  intensidad  cruel. 
A  dar  fe  a  la  autoridad  de  acreditados  autores,  en 
Abril  del  mismo  año  (1),  venía  martirizado  el  venera- 
ble P.  Lozano,  por  los  mismos  indios  a  quienes  empe- 
ñábase abrir  los  ojos  y  ablandar  el  corazón  con  la  luz 
y  el  calor  de  las  verdades  reveladas. 

Presumible  es  que,  a  consecuencia  de  esta  dolorosa 
tragedia,  el  P.  Osorio  recibiese  orden  de  sus  superiores 
al  efecto  de  retirarse  cuanto  antes  de  esa  misión  donde 
sus  trabajos  serían  estériles,  y  su  vida  seriamente  ame- 
nazada; órdenes  que  tuvo  que  cumplir  y  acatar,  con 
dolor  de  su  alma,  por  razones  fáciles  de  comprender- 
se. Así  es  que  la  obra  de  Ledesma  quedaba  privada 
de  esas  dos  columnas  que  sostenían  el  edificio  moral 
y  religioso  de  la  conquista. 

Demos  por  descontado  de  que  el  General  hubiese 
ya  ejecutado  largas  y  penosas  jornadas  de  exploración, 
por  todos  lados  del  gran  valle  de  Zenta,  y  muy  parti- 
cularmente por  la  serranía  inmediata,  en  busca  de  ricos 
minerales,  aunque  sin  el  apetecido  resultado.  Por 
aquellos  ríos  correntosos,  por  aquellas  escarpadas  mon- 


(1)  Consúltese  al  P.  Fr.  Bernardino  Toledo,  mercedario,  "Est. 
Hist...",  t.  II,  p.  280;  Córdoba,  Rep.  Arg.,  1920. 
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tañas  llegó  hasta  en  dirección  de  los  altos  de  Cangrejos 
(1)  ;  pero  sus  esfuerzos  no  tuvieron  el  menor  efecto 
satisfactorio  para  sus  intereses. 

Más  amplios  horizontes  inexplorados  tenía  el  con- 
quistador ante  su  vista,  por  donde  le  era  posible  ex- 
tender el  ámbito  de  su  colonia,  con  mayores  probabili- 
dades de  éxito  que  las  de  las  regiones  susodichas.  Y 
tal  hubiese  acontecido  en  realidad,  si  Ledesma  hubiera 
tenido  copia  suficiente  de  elementos  para  semejante 
efecto.  La  razón  porque  desde  remotos  tiempos  había 
cundido  la  fama  de  un  gran  pueblo,  compuesto  de  in- 
dígenas tequetes,  chunipíes,  guamalcas,  yucanampas  y 
vilelas,  situado  a  orillas  del  Bermejo,  el  cual  pueblo 
tenía  por  nombre  Ococolot. 

El*  invencible  General,  al  frente  de  29  soldados  bien 
equipados,  partió  de  Guadalcázar,  en  Julio  del  año 
arriba  dicho,  para  su  conquista.  Después  de  sesenta 
leguas  de  molesto  y  cansador  viaje,  llegó  a  las  pri- 
meras poblaciones  de  los  indios  mencionados.  Inútil 
fué  requerirlos  de  paz.  Los  hijos  del  bosque,  confiados 
en  su  número  preponderante  de  gente  de  armas,  pre- 
firieron más  bien  la  guerra  contra  los  expedicionarios. 
El  rechazo  de  la  paz  caballerosamente  ofrecida  dió  lu- 
gar a  una  guazabara,  en  la  que  perecieron  algunos  de 
los  indios  refractarios. 

Ledesma  comprendió  que  era  peligroso  entablar  una 
lucha  formal,  ante  la  superioridad  numérica  del  adver- 


(1)  El  citado  Mena  hace  referencia  a  estas  exploraciones  de 
Ledesma,  como  puede  consultarse  eu  el  mismo  volumen  de  Trelles,  p.  26. 
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sario.  En  vista  de  ello,  determinó  volver  a  la  base  de 
sus  operaciones,  sin  proseguir  más  adelante,  por  no  ex- 
ponerse a  una  hecatombe  formidable.  (1) 

El  orden  cronológico  que  nos  hemos  propuesto  se- 
guir en  estas  notas,  exige  que  hagamos  referencia  de 
una  estancia  ganadera,  cuyo  dueño  quizo  llamarla 
''Estancia  de  San  Antonio",  que  se  cree  fuese  ubicada 
en  la  comarca  conocida  después  de  un  siglo  y  medio, 
con  el  nombre  de  San  Andrés. 

Un  señor  Pbro.  Luis  de  Vega,  Cura  Párroco  de 
Cotagaita  (Solivia)  inducido  por  la  sacra  auri  fames, 
tuvo  la  originalidad  de  formar  una  estancia  de  ganados 
en  el  lugar  antedicho,  seguro  de  que,  a  la  sombra  pro- 
tectora de  Guadalcázar,  sería  respetada  por  los  rapa- 
ces indios,  y  produciría  pingues  caudales  de  fruto.  Pe- 
ro, este  infeliz,  que  se  alejaba  de  su  grey  espiritual, 
con  objeto  de  distraerse  con  otra  de  brutos  animales, 
en  país  de  bárbaros,  tuvo  la  mala  suerte  de  perder  muy 
luego  su  fortuna  y  su  misma  vida  en  la  estancia  que 
de  poco  había  establecido,  con  el  intento  de  acumular 
abimdantes  medios  para  su  vejez. 

Sin  embargo,  en  medio  de  tanta  congoja,  venía  a 
calmar  los  pesares  de  su  atribulada  alma  el  P.  Osorio, 
de  quien  hemos  hecho  honrosa  mención,  el  cual  acudía 
a  la  cabecera  del  paciente,  no  sabemos  si  llamado  a  este 
fin,  o  bien  por  una  feliz  coincidencia,  de  paso  en  su 


(1)  El  P.  Lozano  re.fiere  con  muchos  detalles  esta  expedición 
por  las  riberas  del  Bermejo,  con  el  éxito  adverso,  en  la  "Descrip. 
corog..",  cuyo  párrafo  inserta  Trelles  en  las  pgs.  30  y  31  deJ  vo- 
lumen preindicado. 
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último  viaje  de  salida  del  Chaco.  Por  voluntad  expre^ 
sa  del  paciente  el  P.  misionero  venía  nombrado  albacea 
y  tenedor  de  los  bienes  de  aquel.  Verificado  el  deceso, 
y  practicadas  las  atenciones  de  la  emergencia,  el  alba- 
cea,  un  sobrino  del  Párroco  difunto,  D.  Luis  Caro  de 
Vega,  y  otras  personas  de  servicio,  marcharon  a  Cota- 
gaita,  llevando  consigo  todo  lo  que  era  más  vistoso, 
menos  seguro,  y  más  expuesto  a  perderse.  (1) 

Fué  esta  una  resolución  Verdaderamente  inspirada. 
Pocos  días  más  que  hubiesen  transcurrido,  quedaban 
todos  envueltos  en  una  hoguera  de  sangre,  juntamente 
con  otros  españoles  de  Guadalcázar. 

Oigamos  la  palabra  autorizada  del  alcalde  ordina- 
rio de  Jujuy,  D.  Juan  Ochoa  de  Zárate,  a  quien  tocó 
actuar  en  las  diligencias  resultantes  del  caso  que  he- 
mos referido,  como  relata  el  incidente  sangriento  de 
Guadalcázar,  y  sus  posibles  resultas. 

Primeramente,  en  acta  extendida  en  Humahuaca, 
a  9  de  Setiembre  de  1630,  hace  constar  que  ''Luis  Ve- 
ga, presbítero.  Cura  Beneficiado  que  fué  de  la  provin- 
cia de  Santiago  de  Cotagaita,  vino  en  persona  a  la 
población  del  Chaco  Gualamba  para  hacer  y  poblar  una 
estancia  en  ella,  y  habiéndola  poblado  en  un  asiento 
que  se  llama  San  Antonio,  fué  servido  Dios , . Ua- 


(1)  En  virtud  del  cargo  asumido  el  P.  Osorio,  el  día  29  de 
Noviembre  dei  aquel  mismo  afio  gestionaba  en  Jujuy  el  asunto  per- 
tinente, como  se  comprueba  por  un  documento  de  esa  fecha  que  dice: 
"Gaspar  Osorio,  ReJigioso  y  Rector  del  Colegio  de  Esteco  de  la 
Compañía  en  la»  Provincia  de  Tucumán.  .  .  son  tenedor  de  los  bienes 
que  quedaron  por  fin  y  cabo  del  Padre  Luis  Vega..."  (Arch.  de 
Trib.   de  Jujuy,  Leg,   1660-69,   Exp.   5591,   f.  2. 
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marle  a  mejor  \dda.  También  hace  saber  que  el  preci- 
tado sacerdote  había  nombrado  heredero  suyo  en  la 
persona  del  P.  Gaspar  Oso  rio,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  le  asistió  en  su  lecho  de  muerte.  La  parte  que 
más  nos  interesa  conocer  está  contenida  en  un  auto 
que  es  del  siguiente  tenor: 

"Auto  —  En  asiento  se  Sianzo,  jurisdición  de  Ju- 
juy,  en  doce  del  meá  de  Setiembre  de  mil  y  seis  cientos 
y  treinta  años;  Yo  el  General  Juan  Ochoa  de  Zárate, 
alcalde  ordinario  de  la  dicha  ciudad,  sus  términos  y 
jurisdicción,  por  su  magestad  -  digo  por  cuanto  es  pú- 
blico y  notorio  la  ruina  que  los  indios  de  la  provincia 
del  Chaco  Gualamba  han  hecho  en  el  Fuerte  de  los 
españoles  de  la  dicha  provincia,  y  debajo  de  traición 
han  muerto  a  un  español  y  herido  muy  mal  al  maestre 
de  campo  Juan  Básquez  de  Tapia  y  a  otros  soldados, 
y  se  entiende  han  vuelto  al  dicho  fuerte  a  acabar  con 
los  demás  españoles  que  han  quedado,  y  les  será  ma- 
yor ruina.  Y  por  cuanto  este  asiento  de  Sianza  está 
muy  cerca  del  de  San  Antonio  donde  estaba  poblado 
el  dicho  Padre  Luis  de  Vega,  y  han  venido  allí  después 
que  murió  muchos  indios  enemigos  del  dicho  Chaco  a 
coger  la  ropa  y  ver  si  podían  hacer  lance  en  la  gente 
que  allí  había  quedado,  y  no  está  de  distancia  más  de 
ocho  leguas  a,  este  asiento  en  el  cual  están  en  gran  ries- 
go así  los  españoles  que  aquí  están  como  los  negros  e 
indios  y  todos  estos  bienes,  y  yo  me  parto  al  pueblo 
de  Sococha  a  aviarme  para  el  castigo  de  los  indios  de 
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Calchaquí. . .  (1)  manda  que  se  recoja  cuanto  antes  la 
hacienda  dejada  por  el  finado  Cura. 

El  episodio  lamentable  de  la  estancia  de  San  An- 
tonio nos  lleva  al  conocimiento  del  golpe  funesto  que 
los  indios  asestaron  al  fuerte  de  los  españoles,  en  la 
ausencia  del  General  Ledesma.  Es  claro,  pues,  que 
ellos  supieran  aprovechar  el  alejamiento  momentáneo 
del  conquistador,  para  sus  malignos  intentos,  consu- 
mando la  alevosa  traición.  No  es  posible  puntualizar 
la  gravedad  de  este  cobarde  ataque,  llevado  a  efecto 
en  un  momento  siniestro.  Pero,  habiendo  quedado  muy 
mal  herido  el  Jefe  de  la  plaza,  otros  soldados,  y  muer- 
to uno  de  éstos,  no  cabe  dudar  de  que  la  refriega  fué 
horrorosa  por  ambos  bandos.  La  situación  de  la  colonia 
era  alármente,  por  el  tenaz  furor  de  los  bárbaros  en  aca- 
bar absolutamente  con  ella. 

Mientras  tanto  Ledesma  regresaba  a  su  ciudad  des- 
pués de  larga  ausencia  en  trabajos  estériles,  con  la  tris- 
teza en  su  frente  por  los  reveses  sufridos.  El  pesar  de 
su  alma  llegaría  al  colmo  al  tener  noticia  de  los  gra- 
ves sucesos  ocurridos,  y  al  palpar  la  felonía  de  los  in- 
dios, a  quienes,  tal  vez,  juzgaría  ya  conquistados  y  ami- 
gos. Pero  el  hidalgo  tenía  una  fuerza  de  volutad  in- 
quebrantable. Descendiente  de  nobles  guerreros  que  su- 
pieron cubrirse  de  gloria  en  cien  combates,  había  tam- 
bién aprendido  a  disimular  los  infortunios  de  las  ar- 
mas, y  sacar  de  ellos  nuevas  energías  para  triunfos 


(1)     Arch.   de   Trib.    de  Jujuy,   Leg.    1630-39,   Exp.  5735. 
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más  gloriosos.  Con  un  corto  número  de  valientes  pudo 
contener  a  raya  seis  mil  indios  guerreros  (1),  en  sus 
pretensiones  locas  de  derrumbar  el  edificio  levantado 
de  la  conquista. 

A  petición  del  Procurador  de  la  ciudad,  D.  Lucas 
Rendón,  levantóse  una  información  jurídica  en  1630^ 
tocante  a  los  servicios  prestados  por  el  General  en  la 
colonización  del  Chaco  (2) .  Es  de  lamentar  que  se 
ignore  la  data  y  el  contenido  de  aquel  testimonio  do- 
cumental, a  fin  de  poder  apreciar  tantos  pormenores 
interesantes  de  los  trabajos  realizados  por  el  protago- 
nista de  aquella  épica  jornada,  pero  que  sus  resultados 
finales  serían  casi  del  todo  nulos. 

El  intrépido  y  esforzado  General  no  abandonaba 
ya  el  timón  de  la  navecilla  de  su  creación,  porque  te- 
mía, y  no  sin  razón,  que  un  día  u  otro  fuese  sumergida 
eti  un  abismo  sin  fondo.  En  esa  obra  tenaz,  abruma- 
dora, que  venía  prolongándose  desde  seis  años  atrás, 
sorprendióle  el  nombramiento  de  Gobernador  del  Para- 
guay, que  quizo  conferirle  la  Audiencia  de  la  Plata, 
por  motivo  de  la  crítica  situación  de  aquel  país,  creada 
a  raiz  de  las  invasiones  portuguesas. 

En  virtud  de  tan  honrosa  designación  que  le  cupo, 
Ledesma  se  alejaba  de  Guadalcázar  a   principios  de 
1632,  con  más  probabilidad,  para  dirigirse  a  ejercer  las 
funciones  de  su  nueva  investidura.  En  Santiago  del 


(1)  Véase  la  nota  I.  de  f.  98. 

(2)  ',  De  esta  información  da  noticia  el  mismo  Sr.  Mena,  en  el 
lugar  citado. 
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Estero,  el  Gobernador  recientemente  electo,  escribía  al 
Rey,  con  carta  de  20  de  Abril  del  mismo  año,  respec- 
to de  su  empresa  realizada  ei^  el  Chaco,  en  la  que  había 
invertido  cien  mil  ducados  asegurándole  que  era  la 
más  transcendental  desde  el  tiempo  de  Pizarro,  por  la 
extensión  del  territorio,  la  multitud  infinita  de  sus 
habitantes,  la  fertilidad  del  terreno,  y  la  facilidad  de 
comunicaciones  que  ofrecía  a  las  demás  provincias  li- 
mírof  es . 

Vil 

RUINA  DE  GUADALCAZAR 

Los  últimos  momentos  de  la  vida  agónica  de  Gua- 
dalcázar  quedaban  encubiertos  todavía  bajo  el  velo  del 
misteio.  Es  probable  que  el  General  vióse  constreñido 
a  una  forzosa  capitulación,  al  emprender  viaje  al  Pa- 
raguay, ante'  la  imposibilidad  de  defender  por  más  tiem- 
po su  obra,  sin  poderla  salvar  de  las  manos  de  las 
hordas. 

Como  un  barco  silurado  queda  abandonado  a  la 
'furia  de  los  ciegos  elementos,  cuando  su  tripulación  ha 
perdido  toda  esperanza  de  sacarlo  a  flote,  y  restituirlo 
a  la  vida  d^  mar,  así  debió  acontecer  con  aquella  pobla- 
ción. Los  colonos  trasladarían  a  otras  playas  sus  ajua- 
res y  ganados,  dejando  a  discreción  de  los  bárbaros  los 
cascos  de  sus  casas  y  trabajos.  Las  circunstancias  no 
permitían  otra  resolución  más  acertada.  O  salvar  la  vi- 
da, buscando  centros  más  seguros,  o  exponerse  a  una 
muerte  trágica  no  lejana. 
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De  esa  manera  quedaría  liquidada  la  existencia  de 
Guadalcázar  en  1632. 

Sobre  la  gravedad  de  esta  catástrofe  detengámonos 
un  instante  para  investigar  sus  causas. 

No  podría  negarse  que  la  conquista  del  Chaco  era 
una  empresa  gigantesca,  y  los  medios  insuficientes  para 
realizarla.  Los  enemigos  que  la  rodeaban  eran  casi  in- 
finitos, como  solía  expresarse  Ledesma,  y  el  personal  de 
defensa  era  sumamente  escaso.  El  fracaso  completo  y 
rotundo  de  las  otras  tres  ciudades  levantadas  en  el  Cha- 
co, es  la  prueba  más  cabal  de  las  enormes  dificultades 
que  involucraba  una  obra  sólida  de  ese  carácter. 

A  más  de  las  circunstancias  adversas  ya  anotadas, 
que  saltan  a  la  vista,  debe  tenerse  también  en  cuenta 
la  distancia  de  la  ciudad  fundada,  y  los  obstáculos  gra- 
vísimos que  embarazaban  la  provisión  de  auxilios  ne- 
cesarios en  momentos  de  graves  angustias.  Ríos  cau- 
dalosos y  montañas  elevadas  teníanla  como  secuestrada 
del  resto  de  la  gobernación.  Por  todos  lados  podíanla 
atacar  sus  enemigos  implacables,  sin  que  ella  tuviese 
un  solo  punto  de  apoyo. 

Su  ubicación  sobre  los  ríes  más  importante  de  la 
región,  tenía,  es  muy  cierto,  un  valor  imponderable 
para  las  finalidades  de  su  propia  existencia  y  desarro- 
llo;  mas  presentaba  al  mismo  tiempo  un  blanco  muy 
propicio  a  la  saña  antropófaga  de  los  chiriguanos  de 
Cuyambuyo,  Tariquea  y  Salinas,  los  cuales  penetraban 
en  el  Chaco  por  el  río,  de  Tarija. 

Por  lo  cual  es  evidente  que  su  posición  geográfica 
no  podía  prometerle  larga  vida,  a  no  haber  contado  la 
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población  con  elementos  convenientes  que  se  encargarán 
de  tutelar  su  estabilidad  y  firmeza.  Si  la  población  en 
cuestión  hubiera  sido  establecida  en  la  pampa  que  que- 
dó con  el  nombre  del  fracasado  conquistador,  donde 
cerca  de  un  siglo  después  el  General  Antonio  de  la 
Tijera  fundó  el  Fuerte  de  N.  Sra.  del  Rosario,  el  cual 
Fuerte,  en  el  curso  del  tiempo  tomó  forma  de  pueblo, 
con  el  apelativo  de  Ledesma,  tal  vez  otra  habría  sido 
su  suerte. 

En  esta  hipótesis,  su  proximidad  a  los  indios  do- 
mésticos de  Ocloyas,  que  distaban  apenas  catorce  le- 
guas; su  inmediación  a  Jujuy,  pues,  por  esa  ruta  no 
quedaban  más  que  otras  nueve  o  diez  leguas  de  cami- 
no bastante  bueno,  que  por  todas  serían  unas  veinte 
y  cinco  leguas;  todo  esto  habría  podido  facilitarle  me- 
dios suficientes  para  afrontar  cualquiera  situación  aza- 
rosa que  le  hubiesen  creado  sus  enemigos. 

Además,  el  intercambio  de  esos  pueblos  con  la 
nueva  ciudad,  hubiese  contribuido  poderosamente  a  su 
incremento  económico;  nuevos  contingentes  de  personal 
hubiesen  afluido  a  darle^  aliento  y  vigor,  con  los  que  no 
habría  sido  difícil  mantenerla  en  su  firmeza  primitiva, 
sin  que  la  hubiesen  podido  derribar  las  fuerzas  conju- 
radas contra  ella. 

Mas  por  sobre  estos  defectos  o  errores  que  podría- 
mos considerar  de  orden  geográfico,  se  presentan  otros 
inconvenientes  que,  acaso,  fueron  los  que  más  influye- 
ron en  la  triste  derrota  de  esta  grandiosa  empresa  co- 
lonizadora, producidos  por  la  mala  voluntad  de  los 
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hombres  que  debían  prestarle  su  mayor  apoyo  y  su  de- 
cididida  colaboración. 

Si  la  unión  constituye  la  fuerza  en  el  orden  físico 
y  moral  de  las  cosas,  y  en  esta  fuerza  radica  el  éxito 
de  las  empresas  más  audaces  realizadas  por  el  hombre 
en  su  larga  historia,  aquella  era  de  todo  punto  nece- 
saria en  las  grandes  iniciativas  de  Ledesma  para  civi- 
lizar el  Chaco.  Su  empresa,  desgraciadamente,  careció 
de  ese  factor  primordial,  y  derrumbóse  sin  remedio. 

De  ello  hay  pruebas  incontrovertibles.  El  hecho  de 
que  varios  colonos  se  alejaran  de  Guadalcázar,  retra- 
yéndose de  servir  a  la  conquista,  viene  a  comprobar 
cuanto  acabamos  de  afirmar.  No  menos  desconsolador 
y  reprochable  fué  el  proceder  de  aquellos  que,  habién- 
dose comprometido  a  colaborar  con  la  fuerza  de  sus 
brazos  y  el  valor  de  su  pericia  militar  en  la  instalación 
de  la  nueva  colonia,  rehusaron  el  cumplimiento  de  su 
palabra  dada,  con  daños  incalculables  de  aquella  obra 
adelantada  y  en  pleno  desarrollo. 

Estos  graves  contratiempos,  en  el  mismo  período 
incipiente  del  trabajo,  no  dejaron  de  restar  mucho  al  en- 
tusiasmo general,  y  de  abrir  una  puerta  a  la  desmo- 
ralización de  las  fuerzas  vivas,  cuyos  funestos  efectos 
tardaron,  es  cierto,  a  sentirse,  por  la  tenacidad  del  fun- 
dador en  proseguirlo  contra  viento  y  marea,  a  trueque 
de  los  mayoues  sacrificios,  pero  que  al  fin,  manifestá- 
ronse con  síntomas  de  muerte,  y  de  muerte  irreparable. 

Para  destruir  tales  síntomas,  y  superar  esa 
difícil  situación  que  no  dejaba  de  preocupar  grande- 
mente al  conquistadoi,  éste  dirigíase  al  Virrey  de  Lima, 
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en  demanda  de  auxilios,  y  de  obligar  a  los  desertores 
y  remisos  a  cumplir  los  compromisos  estipulados.  Cla- 
ro está  que  estos  trámites,  de  suyo  tan  morosos,  má- 
xima por  la  mucha  distancia  que  separábalos,  poco  o 
nada  debieron  de  servir  en  los  momentos  apremiantes 
que  exigían  una  cooperación  inmediata,  urgente  y  efi- 
caz. Ni  consta  que  se  hubieran  dictado  providencias  a 
satisfacer  los  reclamos  del  querellante. 

Se  ve,  pues,  al  noble  General  casi  abandonado  a 
sí  mismo,  desde  el  primer  año  de  su  entrada  al  Chaco. 
Por  una  parte,  los  indios  le  estrechan ;  por  otra,  sus 
huestes  no  k  siguen.  Las  mismas  autoridades  de  Jujuy, 
no  sabemos  si  por  cierta  emulación,  o  por  otros  móvi- 
les de  baja  ralea,  desconocían  su  legítimo  título  de  Te- 
niente de  Gobernador  de  dicha  ciudad,  considerándole 
como  un  simple  ciudadano. 

Qué  parte  tomaría  en  la  conquista  el  Gobernador 
D.  Felipe  de  Albornoz  no  aparece  de  la  documentación 
de  aquel  tiempo.  Tampoco  hállase  indicio  de  que  el 
Gobernador  micncionado  hubiese  intervenido  en  forma 
alguna  en  la  jornada  por  Ledesma,  o  que  mediara  en- 
tre ambos  la  menor  correspondencia  mutua  sobre  asun- 
tos políticos,  administrativos,  etc.  Por  otra  parte  con- 
viene recordar  que  eran  momentos  aquellos  en  que  la 
guerra  de  Calchaquí  sembraba  el  hambre,  la  miseria  y 
la  desolación  sobre  todos  los  pueblos  antiguos  de  Tu- 
cumán.  El  negocio  del  Chaco  vendría  a  ser  conceptua- 
do de  muy  secundaria  importancia,  cuando  toda  la 
gobernación  estaba  amenazada  de  muerte  con  una  gue- 
rra prolongada  y  cruel. 
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De  manera  que  todo  este  conjunto  de  causas  adver- 
sas vinieron  a  colocar  a  nuestro  ilustre  conquistador  en 
una  especie  de  aislamiento,  el  cual  determinó  su  tre- 
mendo fracaso .  Unos,  le  combatían  de  frente ;  otros, 
a  retaguardia ;  quién  le  negaba  servicios,  y  quién  le 
ataba  las  manos,  sin  permitirle  ningún  movimiento. 
Esa  posición  incómoda  y  erizada  de  dificultades  debió 
producir  hondo  pesar  al  General  Ledesma.  Era  aquel 
un  momento  álgido,  capaz  de  hacer  flaquear  el  áni- 
mo de  cualquier  hombre  valiente.  Sólo  su  brazo  ercú- 
leo,  su  voluntad  indomable,  sus  reservas  áureas,  y  la 
nobleza  de  su  causa  de  cristiana  civilización  pudieron 
sostenerle  frente  a  esa  barrera  insuperable,  sin  vacilar 
un  instante  en  el  intento  de  culminar  con  satisfacción 
sus  planes  de  conquista. 

El  General  I^^desma  fué  pródigo.  En  la  explora- 
ción y  colonización  del  Chaco  había  invertido  cien  mil. 
ducados,  cuya  mitad  absorbióla  Guadalcázar.  No  se  lee 
que  en  casos  análogos  se  hubiera  esparcido  tanto  di- 
nero. /  Cuál  fué  la  causa  verdadera  de  esa  ruina  coló 
sal  que  ni  con  el  oro  pudo  conjurarse?  (1).  Dirías 


(1)     Refiriéndose  a  laa  posibles  causas  que  produjeron  la  derrot 
de  Ledesma  en  el   Chaco,   el  Gobernador  D.   Angel   Peredo  pronuncié 
base   de   este   modo:    "..la   entrada   en   forma   que.   hizo   a   esta  dich 
provincia    del    Chaco   el    Gobernador    Martín    de    Ledesma  Valde.rrama 
con  gente  y  armas,  capitulado  la  población  de  ella  con  dos  ciudades 
en  cuyo  principio  y  de.  la  asistencia  de  más  de  seis  añc^  que  tuvo  e 
ello,  y  por  dos  ocasiones  se  halló  pendiente  y  sin  efecto,  porque  de 
bajo  de  paz  que.  le  dieron  los  caciques  de  dichos  indios  enemigos, 
mataron  sobre  seguro  algunos  de  los  soldados  de  su  ejército,  en  cuy 
ocasión  y  la  de  faltarle  otros  m-jdios,   se  retiró   a   la  paz,  que.dand 
esta  provincia  y  su  gentío  en  su  misma  estabilidad  y  con  nueva  avi 
lalitez..."    (Arch.  de  Trib.  de  Córdoba,  Leg.  139,  Exp.  2,  Escrib.  I) 
El   P.   Lozaao   así   describe   el   fatal   desenlace   de   Guadalcázar:  "L 
socirros  tardaron  o  se   imposibilitaron   en   la   Provincia   del  Tucumán 
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qrtie  todos  los  elementos  y  todas  las  voluntades  se  hu- 
bieran levantado  contra  este  meritorio  personaje,  como 
si  hubiérase  transformado  en  objeto  de  repulsión  irre- 
sistible . 

Como  corolario  de  cuanto  hemos  expuesto  acerca 
del  fin  doloroso  de  la  empresa  de  Ledesma,  y  de  sus 
causas,  dedúcese  claramente  que  el  hidalgo  de  Guadai- 
ra  no  alcanzó  a  lograr  en  el  Chaco,  con  cien  hombres, 
lo  que  Francisco  de  Argañarás  consiguió  en  Jujuy  con 
cuarenta  soldados;  que  aquel  gastó  una  suma  extraor- 
dinaria en  una  jornada  sin  éxito,  mientras  éste,  oon 
una  mitad  de  esos  valores,  salió  victorioso  de  su  difícil 
campaña;  que  el  fundador  de  Jujuy,  con  un  puñado 
de  valientes  debeló  a  los  feroces  humahuacas,  pero  el 
fundador  de  Guadalcázar  no  pudo  sujetar  a  los  nóma- 
des del  Chaco. 

Forzoso  es,  sin  embargo,  reconocer  que  ni  el  tiem- 
po, ni  el  lugar  y  demás  circunstancias  en  que  actuaron 
estos  grandes  capitanes,  fueron  iguales.  A  más  de  que 
a  nadie  puede  ocultarse  que  un  sólo  detalle,  aunque 
parezca  muy  insignificante,  puede  a  veces  torcer  el  rum- 
bo de  los  acontecimientos  humanos,  sin  que  la  voluntad 
del  hombre  sea  capaz  de  devolverlos  por  el  recto  sen- 
dero. 

Argañarás  cubriósie  de  gloria  en  su  campaña,  por- 
que tenía  bajo  su  mando  un  haz  compacto  de  militares, 


conqutt  los  españoles  se  vieron  reducidos  a  tal  extremo  de  miseria 
que  les  fué  forzoso  abandonar  la  ciudad,  y  salirse  del  Chaco,  trayendo 
en  su  compañía  al  Padre  Gaspar  Osorio"  (Descrirp.  Corográf . .  . ", 
c.   XXXIII,   p.  176). 
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sin  falla  ninguna,  disciplinado,  aguerrido,  que  le  co- 
rrespondía sin  objección  en  todos  sus  pasos  y  movi- 
mientos, y  le  seguía  incondicionalmente  en  sus  actos 
audaces.  Estos  titanes  «ejecutaban  ciegamente  las  órde- 
nes de  su  jefe,  como  si  obraran  bajo  el  impulso  de  una 
poderosa  fascinación.  Tal  era  el  prestigio  y  ascendien- 
te que  Argañarás  dejaba  sentir  en  sus  legendarias  huestes 

El  fundador  de  Jujuy  asoció  en  armónica  unión 
el  valor  militar,  la  estrategia  del  jefe,  la  hidalguía 
de  su  linaje,  la  amabilidad  del  trato  con  su  gente,  la 
generosidad  del  caballero,  y  el  don  especial  de  estrechar 
las  voluntades  en  momentos  oportunos  y  de  gran  in- 
terés. Estas  envidiables  prendas  lleváronle  a  la  victoria. 

El  General  Martín  de  Ledesma  Valderrama  ¿Ca- 
recería, quizás,  de  una  o  más  de  ellas?  Dejamos  el  in- 
terrogante para  quienes  estudian  la  filosofía  de  la  his- 
toria ya  que  no  disponemos  de  elementos  para  pronun- 
ciar nuestro  juicio  sobre  este  particular. 

CAPITULO  III 

LA  MISION  DEL  P.  GASPAR  OSORIO  Y 
COMPAÑEROS.  S.  J.,  AL  CHACO 

/.  ORIGEN  DE  ESTA  MISION  —  II.  DATOS  BIOGRAFICOS 
DE  LOS  PP.  MISIONEROS  —  ///.  FIN  TRAGICO  DE 
ESTA  INICIATIVA  EVANGELICA, 

Con  el  desastre  de  la  conquista  de  Ledesma  queda- 
ron los  naturales  nuevamente  dueños  absolutos  del  Cha- 
co. Tuvieron  ellos  la  bárbara  satisfacción  de  ver  malo- 
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grados  los  trabajos  ímprobos  y  los  sacrificios  sangrien- 
tos de  seis  años  consecutivos,  con  pérdidas  irreparables 
para  la  colonia.  En  ese  mismo  año  de  1632  sucumbían 
las  dos  ciudades  que  bañara  el  imponente  Bermejo: 
Concepción  y  Santiago  de  Guadalcázar. 

Lo  más  grave  era  que  el  antagonismo  que  separaba 
a  los  indios  de  los  españoles,  y  el  odio  de  raza  que  ve- 
nía pasando  con  la  sangre  de  padre  a  hijo,  hízose  más 
vivo,  más  enconado  y  más  audaz.  La  lucha  no  quiedaba 
limitada  a  defenderse  de  los  encomenderos  y  colonos 
solamente,  sino  que  se  extendía  a  toda  persona,  sin  dis- 
tinción de  origen,  de  categoría  y  de  profesión,  que  abri- 
garan pretensiones  de  ocupar  un  solo  palmo  del  rico 
territorio  del  Chaco. 

No  por  ello  cejaban,  sin  embargo,  conquistadores  y 
misioneros,  en  su  voluntad  decidida  y  firme  de  sujjetar 
aquel  gentío  en  las  normas  de  la  vida  civil.  Este  y  no 
otro  era  el  propósito  del  ferviente  P.  Gaspar  Osorio  y 
de  sus  compañeros,  al  querer  establecer  una  misión,  con 
las  armas  de  la  fe,  donde  fracasaran  poco  antes  las  de 
Ledesma,  como  se  verá  en  el  presente  capítulo. 

I 

ORIGEN  DE  ESTA  MISION 

Sábese  de  muy  buena  fuente  que  muchos  años  atrás 
fueron  requeridos  los  indios  del  Chaco  (1)  de  abrazar 


(1)  Ramírez  de  Velasco,  en  su  conocida  carta,  comunicaba  al 
Rr.y  también  esta  interesante   noticia:    "Por  la   banda   del   Norte  de 
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la  religión  de  Cristo;  pero  no  quisieron  aceptarla.  Es- 
ta repulsa  tuvo  lugar,  no  una  sola  vez,  sino  muchas,  en 
circunstancias  diversas  y  sucesivas.  (1) 

Esta  aversión  obstinada  de  los  habitantes  chaque- 
ños  a  toda  idea  religiosa,  según  nuestro  modo  de  en- 
tender, tiene  su  razón  de  ser,  acerca  del  cual  hemos 
ya  expuesto  nuestra  fundada  opinión.  No  abominaban 
los  indios  de  la  Religión  y  de  sus  ministros,  tanto  por 
los  deberes  que  ella  impone  a  sus  neófitos,  cuanto  por 
los  vejámenes  y  molestias  que  le  siguen ;  no  repudia- 
ban las  amorosas  atenciones  y  los  beneficios  positivos 
que  les  proporcionaba  el  misionero,  sino  más  bien  las 
hostilidades  que  recibían  de  los  colonos  que  en  su  de- 
rredor venían  a  establecerse. 

Pero  estos  conceptos  no  deben  entenderse  que  no 
se  admita  en  los  naturales  del  Chaco  un  desprecio  for- 
mal de  toda  enseñanza  religiosa,  por  razón  de  ser  ésta 
contraria  a  su  idealogía  y  costumbres  primitivas.  Es 
cosa  por  de  más  notoria  que,  no  sólo  en  siglos  pasados, 
más  también  en  la  actualidad,  fuertes  núcleos  de  chi- 
riguanos, matacos,  tobas,  etc.  estiman  mas  conveniente 
vivir  vida  nómade  que  civil;  prefieren  la  ignorancia 


esta  gobernación  estoy  cerca  de  chiriguanaes ;  sábese  de  cierto  co- 
men carne  humana,  diccnme  que  se  les  ha  hecho  requirimiento  para 
que  vengan  a  conocimiento  de  la  Santa  Madre  la  Iglesia,  y  no  han 
querido.  Pienso  hacer  con  ellos  las  dilige.ncias  que  hizo  Don  Fran- 
cisco de  Toledo  con  los  del  Perú,  que  son  todos  unos,  y  los  del  Brasil, 
y  si  no  vinieren  a  servidumbre  darlos  por  esclavos,  qtie  será  gran 
bien  para  toda  esta  tierra,  con  licencia  de  Vuestra  Magestad.." 
íFreyre,   "El  Tuc.  Colon."  p.  113  y  114). 

(1)  El  mismo  P.  Osorio  había  entrado  al  Chaco  otra  voz  y  tuvo 
que  salir  por  la  perfidia  de  los  indios,  y  por  motivos  de  salud. 
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completa  de  Dios,  y  los  eternos  destinos  de  su  alma, 
a  la  enseñanza  catequística ;  creen  más  fácilmente  a  las 
estupideces  de  sus  brujos  y  hechiceros  quje  a  la  pre- 
dicación del  Evangelio;  encuentran  mas  satisfacción  en 
su  vida  salvaje,  antes  que  en  la  pureza  y  santidad  de 
la  vida  cristiana;  y  son  más  felices  bajo  el  yugo  igno- 
minioso de  sus  torpezas  supersticiosas,  que  bajo  la  ley 
del  Dios  verdadero. 

Frente  a  tanta  ceguedad  retrocedieron  cien  veces 
los  heraldos  de  Cristo,  porque  su  labor  era  ineficaz  pa- 
ra los  intereses  que  querrían  lucrar,  y  su  fin  trágico 
era  inevitable.  La  presencia  del  misionero  en  sus  pa- 
gos, en  este  caso,  era  un  fantasma  odioso,  sus  trabajos 
merecían  desprecio,  sus  dádivas  eran  motivo  de  alti- 
videz,  la  'enseñanza  religiosa  se  convertía  en  objeto  de 
escarnio,  el  culto  de  Dios  un  peso  molesto,  la  moral 
cristiana  un  peso  intolerable  para  sus  torpes  costum- 
bres. 

A  fin  de  sacudir  semejante  yugo,  que  no  podían 
ni  presenciar,  urdían  frecuentemente  la  muerte  de  los 
doctrineros,  y  llegaban  aún  a  inmolarle  sobre  el  altar 
de  la  fe.  De  esta  manera  considerábanse  felices  en  su 
más  deploraba  ceguedad,  repudiando  los  bienes  tempo- 
rales y  eternos  que  les  brindara  la  predicación  evan- 
gélica. La  victoria  reportada  últimamente  sobre  los 
españoles  en  La  Concepción  y  Guadalcázar  había  acre- 
centado su  orgullo  y  avilantez  en  grado  máximo. 

En  este  estado  de  ánimo  hallábanse  los  aborígenes 
del  Chaco  cuando  llegó  a  Tucumán  en  1634,  desde  Es- 
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paña,  vía  del  Perú,  un  eminente  Pastor  de  almas,  por 
sn  grande  erudición,  su  rara  elocuencia  y  celo  apos- 
tólico, a  efecto  de  tomar  el  gobierno  de  la  diócesis. 
Era  el  limo.  D.  Fr.  Melchor  Maldonado  de  Saavedra, 
de  la  Orden  de  San  Agustín. 

El  incendio  de  la  guerra  de  Calchaquí  desde  cua- 
tro años  venía  devorandd  víctimas  sin  cuento  por  ambos 
ejércitos  opuestos,  destruyendo  poblados  y  asolando  ha- 
ciendas y  campos.  El  nuevo  prelado  dedicóse  con  todo 
ardor  a  templar  los  horrores  de  una  lucha  estéril,  y  con 
muchas  pérdidas  de  los  que  la  promovieron,  invitando 
a  los  caciques  más  rebeldes  a  sanos  consejos,  con  lo 
que  llegósQ  a  firmar  la  paá  entre  ellos  y  el  Gobernador 
Albornoz,  en  1636. 

Sobre  estas  candentes  ruinas  de  sangre,  de  mise- 
ria y  penalidades  de  toda  suerte,  pensó  con  gran  acier- 
to reconstruir  la  vida  cristiana  que  marchaba  paralela 
al  desbarajuste  espantoso,  social  y  económico  del  país. 
Por  tal  motivo,  en  su  exhortatorio  datado  en  Córdoba 
a  los  7  días  de  Agosto  de  1637,  dirigido  al  P.  Pro- 
vincial de  la  Compañía,  solicitaba  de  éste  que  enviase 
un  número  suficiente  de  celosos  misioneros,  recorriendo 
todos  los  pueblos,  doctrinas,  valles  y  estancias  de  cris- 
tianos, a  fin  de  iluminar  las  inteligencias  con  la  luz 
de  la  verdad  revelada,  reformar  las  costumbres,  vigo- 
rizar la  fe,  reavivar  el  espíritu  religioso,  y  estrechar  los 
vínculos  de  cristiana  fraternidad  entre  las  familias  y 
cristianos  de  la  diócesis. 

Al  mismo  tiempo  manifestábale  su  anhelo  de  Pas- 
tor de  almas,  de  que  fueran  escogidos  los  más  capa- 
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ees  para  el  efecto,  encargándoles  la  predicación  del  san- 
td  Evangelio  a  los  infieles  y  gentiles  que  todavía  esta- 
ban alejados  del  gremio  de  la  Iglesia,  para  llamarlos  al 
conocimiento  de  Dios  y  de  su  ley  divina. 

El  P.  Diego  de  Boroa,  alma  verdaderamente  apos- 
tólica, tomando  en  consideración  los  santos  propósitos 
del  limo.  Obispo,  de  acuerdo  con  los  Padres  reunidos 
en  congregación,  contestaba  a  su  Señoría,  que,  no  obs- 
tante la  penuria  de  sujetos  que  sufrían  en  aquellos 
momentos,  enviaría  a  sus  operarios  a  todas  las  ciudades 
y  distritos  de  la  diócesis.  En  esa  virtud,  quedaban 
nombrados  '^para  la  provincia  de  Chaco  y  términos  de 
Jujuy,  los  Padres  Gaspar  Osorio,  Pedro  Pimentel  e 
Ignacio  de  Medina".  (1) 

Los  Padres  mencionados  fueron  los  mensajeros  de 
paz  destinados  para  recoger  los  pueblos  fieles  del  dis- 
trito de  Jujuy,  y  llevar  la  luz  y  el  calor  de  la  vida 
cristiana  a  los  ciegos  y  apáticos  gentiles  del  Chaco. 
Pero,  sin  duda  que,  debido  a  una  circunstancia  de  úl- 
tima hora,  el  P.  Pimentel  no  pudo  realizaT  su  viaje,  o 
no  le  fué  posible  arribar  a  su  meta,  como  es  dé  suponer, 
pues,  su  nombre  no  figura  ya  entre  los  que  efectiva- 
mente toman  parte  de  esta  misión,  cuya  dirección  y 
gobierno  fué  confiado  merecidamente  al  P.  Osorio. 


(1)  Levillier,  "Papel.  Eclesiást.  del  Tucum..",  Vol.  II  p.  67; 
Exhorto  del  Obispo  de  Tucura.  Es  probable,  que  hallándose  en  Jujuy 
el  P.  Osorio  pidiese  la  "licencia  para  entrar  a  las  provincias  del 
Chaco  por  aquella  parte"  de  los  Ocloyas,  de  la  cual  licencia  hace  men- 
ción el  Obispo  en  su  información  sobre  la  cuestión  de  Ocloyas.  (Le- 
villier, ob.  cit.  p.  89) . 
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Este  venerable  misionero,  desde  que  entró  a  Ju- 
juy,  de  paso  para  Guadalcázar,  en  1628,  a  colocarse  a 
disposición  de  Ledesma,  con  frecuencia  se  le  halla  en 
la  ciudad  de  Argañarás;  ora  por  funciones  ministeria- 
les, ora  con  objeto  de  fundar  un  colegio,  que  nunca 
llegó  a  realizarse;  y  también  por  asuntos  de  índole  di- 
versa. Así  es  que  el  campo  místico  que  habíale  tocado 
en  suerte  cultivar  al  P.  Osorio  era  muy  bien  conocido 
por  éste,  desde  que  había  tenido  ocasión  de  consagrar- 
le su  actividad  religiosa  en  múltiples  circunstancias. 

Con  las  instrucciones  del  caso  presente,  y  las  am- 
plias facultades  otorgadas  por  el  señor  Obispo,  nues- 
tros enviados  iniciaban  sus  trabajos  de  apostolado  con 
la  predicación  de  la  santa  cuaresma  en  Jujuy,  el  año 
1638  (1)  ;  cuando  menos  sabemos  que  el  P.  Gaspar 
en  6  de  Marzo  de  aquel  año  encontrábase  en  Jujuy, 
reavivando  la  antigua  idea  de  fundar  allí  un  colegio, 
a  cuyo  fin  recibía  diferentes  donaciones  (2") .  Y  es 
presumible  que  tan  luego  como  hubiese  terminado  esta 
primera  etapa  de  sus  funciones,  ambos  marcharían  a 
repartir  los  misterios  y  gracias  de  la  fe  a  los  pueblos 
indígenas  de  la  Quebrada,  con  el  fruto  copioso  que 
es  fácil  imaginar. 


(1)  P.  Techo,  oh.  cit.  c.  XII,  p.  44;  donde,  dice:  "...El  P. 
Osorio  pasó  la  Cuaresma  en  Jujuy;...". 

(2)  Arch.  de  Trib.  de  Jujuy,  Prot.  50,  fs  31  -  33.  El  Gobernador 
D.  Francisco  Avendaño  y  Valdivia,  en  carta  de  f.  8  de  Abril  del 
mismo  año,  encargaba  a  su  te.niente  de  Gobernador  en  Jujuy,  que 
prestara  atenciones  y  ayudas  necesarias  al  P.  Osorio  para  la  con- 
secución de  las  finalidades  de  su  misión  (Arch.  cit.  Prot.  81,  f.  15; 
Año  1740   (sic),  dígase  1640). 
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En  tal  plausible  contingencia  Juan  Ocho  de  Zára- 
te,  notable  y  rico  vecino  de  Jujuy,  aunque  impulsivo, 
pendenciero  y,  a  veces,  estremadamente  cruel  con  los 
pobres  indios  (1),  como  encomendero  que  era  de  los 
Humahuacas  y  Ocloyas,  solicitó  que  los  misioneros  en- 
traran por  este  último  pueblo,  a  fin  de  suministrar  a 
sus  encomendados  los  consuelos  de  la  Religión  de  que 
tanto  carecían  (2).  Sus  encomiables  deseos  fueron"  cum- 
plidos, pues,  los  obreros  evangélicos  tomaron  esa  ruta 
solitaria,  áspera  y  montañosa,  para  terminar  con  los 
últimos  pueblos  del  distrito. 

A  raiz  de  aquella  predicación  la  vida  cristiana  que- 
dó renovada  en  Jujuy,  y  el  entusiasmo  religioso  flo- 
taba en  todas  las  esferas  sociales.  El  proyecto  de  re- 
ducir a  los  Ocloyas,  que  en  años  anteriores  prohijaba 
el  Cabildo,  tornóse  cuestión  de  palpitante  actualidad, 
de  modo  que  nadie  dudaba  de  que  hubiera  llegado  el 
tiempo  de  ponerlo  en  ejecución  definitiva. 

Pero  el  P.  Medina  cayó  enfermo  seriamente  a  con- 
secuencia de  los  trabajos,  privaciones  e  inclemencia  del 
clima.  Este  contratiempo  obligóle  a  regresar  a  Salta, 
con  el  fin  de  reparar  su  quebrantada  salud.  En  cam- 
bio, el  P.  Osorio,  que  era  todo  acción  y  celo,  y  no  de- 
jaba transcurrir  oportunidad  alguna  sin  acometer  obras 
que  redundasen  en  positivo  bien  de  las  almas,  entró 
nuevamente  a  la  región  de  los  Ocloyas,  y  consiguió  con 
facilidad  establecer  la  reducción  anhelada  sobre  el  río 


(1)     Véaso.  lo   dicho   en   página  48. 
(I2)j  P.  Tc«ho,  ob.  cit.  c'  XII,  p,  43. 
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Normenta.  a  doce  leguas  al  NE.  de  Jujuy,  cuyos  tra- 
bajos comenzó  sin  pérdida  de  tiempo. 

La  noticia  del  feliz  suceso  llenó  de  sincera  alegría 
a  todos  los  ánimos  bien  intencionados.  La  edificación 
de  la  iglesia  y  casa  misional  proseguía  con  todo  entu- 
siasmo, y  los  indios  acudían  gustosos  a  las  eficaces  ins- 
tancias de  su  incomparable  doctrinero,  para  cobijarse 
bajo  su  amorosa  y  paternal  solicitud,  el  cual  desple- 
gaba toda  su  asombrosa  actividad  en  ese  nuevo  campo 
espiritual . 

Los  franciscanos  declararon  dicha  doctrina  ante 
las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  de  la  gobernación, 
como  perteneciente  a  su  Orden,  en  virtud  de  nombramien- 
to regular  que  años  atrás  se  les  diera,  pero  que  no 
llegaron  a  poner  en  práctica  hasta  ese  momento.  (1) 

Mientras  tanto,  la  ausencia  del  P.  Medina  venía 
suplida  por  otro  meritorio  sacerdote,  en  la  persona  del 
P.  Antonio  Ripari  o  Ripario,  como  otros  escriben, 
quien  tomó  el  gobierno  de  la  nueva  reducción,  en  el 
ínterim  que  el  P.  Osorio  preparaba  el  viaje  para  el 
Chaco . 

A  los  misioneros,  que  hemos  nombrado  agregábase 
el  estudiante  paraguayo  fSebastián  Alarcón,  que  aspi- 


(1)  El  P.  Fr.  Francisco  Trujillo,  Visitador  de  algunos  Conventos 
por  delegación  del  P.  Provincial  de  los  franciscanos,  Fr.  Alonso  Vique, 
consiguió  en  1634  del  señor  Obispo  y  del  Gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Tucumán,  fuese  confiada  dicha,  reducción  a  su  Orden. 
El  título  correspondiente  que.  se  le  dió  para  el  efecto,  no  fué  puesto 
en  ejecución.  Luego  que  los  Padres  de  la  Compañía  hubiesen  comen- 
zado los  trabajos  susodichos,  resabiaron  aquellos,  iniciándose  de  esta 
manea-a  el  ruidoso  litigio,  cuyos  puntos  sobresalientes  hemos  expuesto 
en  el  c.  VII  de  "Los  Ind.  Ocloyas". 
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raba  a  la  Compañía,  el  cual,  valiente,  fervoroso  y  en- 
tusiasta, seguía  con  decisión  admirable  el  camino  que 
le  trazaran  sus  invencibles  capitanes. 

De  esta  manera  quedaba  integrado  el  personal  de 
la  misión  al  Chaco.  Era  una  tríade  perfecta,  de  una 
sola  alma,  un  solo  corazón,  una  sola  fe,  un  solo  anhelo 
de  salvar  almas  a  Cristo,  y  ofrecerle  el  suave  holocaus- 
to de  sus  vidas.  Por  medio  de  esos  varones  escogidos 
visitaba  Dios  a  los  pueblos  del  Chaco,  y  les  enviaba  su 
redención.  La  reducción  de  los  Ocloyas  quedaba  a 
cargo  del  P.  Medina,  convalecido  ya  de  sus  dolencias. 

II 

DATOS  BIOGRAFICOS  DE  LOS  PP.  MISIONEROS 

Para  comprender  todo  el  valor  de  esta  misión,  y 
medir  los  alcances  de  esta  breve  y  trágica  jornada,  es 
indispensable  estudiar  a  los  sujetos  estraordinarios  que 
fueron  destinados  a  realizarla.  Sin  este  requisito  se- 
ría imposible  formarse  un  concepto  claro  y  acertado  de 
aquella  empresa,  y  las  circunstancias  hostiles  que  la 
llevaron  a  doloroso  y  rápido  fracaso.  A  este  fin  vamos 
a  consignar  algunos  datos  biográficos,  los  cuales  serán 
suficientes  para  que  e\  lector  quede  enterado  de  la 
personalidad  superior  de  los  misioneros  que  se  propu- 
sieran conquistar  el  Chaco,  no  ya  con  armas  guerreras, 
sino  con  las  dulces  atracciones  del  amor,  llevadas  hasta 
el  sacrificio  de  la  propia  vida.  Con  esd  podrá  avaluar 
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también  dmipsos  detalles  del  cuadro  impresionante  que 
nos  proponemos  perfilar. 

El  P.  Gaspar  Osorio,  superior  de  la  misión  del 
Chaco  (1),  había  nacido  de  una  familia  noble  de  Villa- 
vega,  jjueblo  de  Castilla  la  Vieja.  Muy  joven  aún,  de 
14  años  apenas,  entró  en  la  Compañía,  donde  hizo  se- 
ñalados progresos  len  el  campo  de  la  ciencia  y  de  la 
perfección  religiosa,  distinguiéndose,  sobre  todo,  por 
su  angelical  castidad  y  su  gran  obediencia  que  guardó 
con  toda  fidelidad  hasta  la  muerte.  Su  austeridad  era 
singular,  pues,  dormía  sobre  lecho  de  cañas  o  en  el 
duro  suelo,  y  se  flagelaba  hasta  derramar  sangre.  Pa- 
saba la  vida  en  unión  íntima  con  Dios,  y  su  conversa- 
ción era  más  bien  celestial  que  terrena. 

Desde  que  este  dignísimo  hijo  de  Loyola  vino  de 
España  a  incorporarse  a  la  provincia  Jesuítica  del  Pa- 
raguay, un  ardiente  deseo  de  evangelizar  las  tribus  cha- 
queñas  apoderóse  de  su  espíritu;  y  estos  vivos  anhelos 
iban  acompañados  con  fen^orosas  plegarias  y  duras  pe- 
nitencias, a  fin  de  hacerse  digno  para  esa  grandiosa 
conquista  espiritual,  y  sellarla  con  la  efusión  de  su 
sangre. 

Una  y  otra  vez  acometió  la  empresa  con  celo  y 
constancia  admirables;  pero  motivos  circunstanciales 
muy  ajenos  a  su  voluntad  obligáronle  a  suspender  sus 


(1)  En  Tin  documento  referente  a  ciertos  interese»  que  el  P 
Osorio  tenía  pendientes  con  el  capitán  D.  Martín  de  Argañarás  y 
Murguía,  de  22  de  Diciembre  de.  1638,  aquel  se  titulaba  "Superior 
de  la  Misión  del  Chaco"  (Arch.  de  Trib.  de  Jujuy,  Leg.  1630-1639. 
Exp.  5709). 
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apostólicas  tareas  (1),  porque  le  había  Dios  reservado 
para  otras  obras  dispuestas  en  sus  inescrutables  desig- 
nios. Mientras  tanto,  el  tiempo  que  transcurría  y  el 
cargo  de  Rector  que  sucesivamente  desempeñara  en  la 
Rioja,  Esteco  y  Salta,  no  tenían  otra  virtud  que  la  de 
acrecentar  sus  fervorosas  ansias  de  llevar  la  luz  del 
Evangelio  a  los  infinitos  habitantes  del  Chaco,  cuyas 
lenguas  o  dialectos  esmerábase  en  aprender.  El  Chaco 


(1)  El  P,  Techo  refiere,  en  su  historia  que  en  una  de  las  entra- 
das que  hizo  el  P.  Osorio  al  Chaco,  "nada  más  consiguió  en  medio 
año  que  bautizar  unos  pocos  niños  y  doce  adultos ;  los  habitantes  de 
aquella  tierra  dilatada  se.  apartaban  del  cristianismo  por  ser  de  ín- 
dole feroz  y  temer  qua  los  redujeran  a  esclavitud.  Pasó  al  país  »de 
los  tobas,  y  fué  recibido  con  generaíl  aplauso;  pero  trascurrido  allí 
algún  tiempo,  notaron  los  indios  principales  que  mientras  estuviese 
allá  el  religioso  no  podrían  entregarse  a  la,  embriaguez  y  antiguos 
vicios ;  así  que  tra/taron  de  expulsarlo.  Añadióse  a  esta  dificultad  el 
mal  carácter  de  los  indios,  que  le  amenazaban  con  quitarle  la  vida, 
a  caxisa  de  que,  siendo  sáicerdote  cristiano,  se  atrevía  a  estar  entre 
ellos".    (Ob.  cit.  t.  4,  c.  II,  p.  II). 

A  consecuencia  de  una  grave  enfermedad  que  le  vino  a  los  ojos 
el  P.  Osorio  vióse  precisado  a  retirarse  del  Chaco,  a  fin  de,  sanaT 
de  aquella  dolencia. 

No  sabemos  si  a  esta  entrada  u  otrai  se.  refiere  el  mismo  P. 
Techo,  cuando  asegura  del  P.  Gasípar  Osorio  que  "fué  el  primero  a 
entrar  a  la  provincia)  del  Chaco",  (ob.  cit.  t.  5,  c.  XXVIII,  p,  86). 
En  cualquier  forma  quft  sea,  parece  no  tener  relación  alguna  el  caso 
presente  con  su  viaje  a  Guadalcázar  en  1628,  pues,  el  P.  Lozano 
advierte  que  entonces  "el  Gobernador  Ledesma  se  hubo  de  partir 
sin  jesuíta  alguno,  llevando  solamente  por  Capellán  del  ejército  al 
P.  Fr.  Juan  Lozano,  religioso  da  la  Merced".  (Trelles,  ob.  cit. 
p.  28  y  29,  que  trascribe  las  palabras  de  la  Descripc.  corog.  del 
Chaco,  c.  XXXI,  p.  161). 

Además  la  misma  carta  que  el  P.  Osorio  escribía  al  Provincial, 
desde  Guadalcázar,  dft  que  se  íiizo  referencia,  parece  contradecir  lo  que 
afirma  el  nombraflo  ff*.  Techo,  la  cual  carta  comienza  con  estas  pre- 
cisas frases:  "Aunque  luego  que  llegué  a  eetas  partes  de  las  Indias, 
muy  Reverendo  en  Cristo  Padre  nuestro,  deseá  llevar  la  luz  del  san- 
to evangelio  all  gentilismo  de  las  provincias  del  Chaco  Gualamba  y 
Llanos  de.  Manso,  no  íué  tan  pronto  que  no  entrase  primero  que  yo 
tres  años  ha  un  capitán  llamado  Martín  de  Ledesma  a  conquistarlos 
por  las  armas..."    (Trelles,  t.  III,  p.  31). 

De  consiguiente,  si  Ledesma  entró  tres  años  antes  que  el  P^ 
Osorio  a  la  región  del  Chaco,  y  según  dice  el  P.  Lozano  no  llevó 
más  qua  al  religioso  de  la  Merced  susodicho,  éste  y  no  otro  sería  el 
primero  misionero  del  Chaco.  En  tal  sentido  hemos  dicho  que  el 
P.  Juan  Lozano  fué  el  primer  sacerdote  y  el  primeit  mártir  del  Chaco 
Nordestal. 


288 


La  Civilización  Cristiana  del  Chaco 


era  la  idea  predominante  de  su  vida;  el  tema  preferi- 
do de  sus  conversaciones,  el  objeto  de  sus  delicias  más 
puras.  Los  graves  peligros  que  rodeaban  esa  misión, 
lejos  de  amedrentarle,  hacíanle  subir  de  punto  su  reli- 
gioso entusiasmo,  saltaba  de  plaaer,  y  se  llenaba  de 
alborozo  al  considerar  que  un  día  los  indios  le  arro- 
jarían saetas,  y  desgarrarían  sus  miembros,  volando 
así  ni  cielo  su  alma  purísima.  (1) 

El  P.  Antonio  Ripari  era  oriundo  de  Casalmona, 
cerca  de  Cremona,  provincia  de  Italia.  Sus  piadosos 
genitores  educáronle  en  el  santo  temor  de  Dios;  su  mo- 
destia y  su  pureza  de  costumbres  elevóse  a  tal  grado 
que  sus  coetáneos  no  se  atrevían  a  proferir  en  su  pre- 
sencia palabras  indecentes  o  menos  honestas. 

Después  de  haber  profesado  la  vida  y  regia  de 
San  Ignacio,  desempeñaba  el  profesorado  de  Humani- 
dades en  Milán  y  Saona,  sucesivamente,  a  cuyas  disci- 
plinas unió  el  estudio  de  la  perfección  religiosa,  llegan- 
do, por  su  vida  angelical,  a  decirse  de  él  como  afírmase 
de  San  Buenaventura,  que  no  parecía  hijo  de  Adán 
(2) .  El  martirio  fué  siempre  la  aspiración  suprema  de 
las  almas  puras  y  santas;  y  él  anhelaba  subir  a  esa 
altura  con  plegarias,  ayunos  y  tierna  devoción  a  San 
José. 


(1)  "Entusiasta,  escribe  de  él  el  P.  Techo,  por  la  propagación 
4el  Evangelio,  lo  era  en  extremo  si  le  hablaban  del  Chaco;  entonces, 
aTrebatado,  saltaba  de  gozo  exclamando:  "Los  indios  del  Chaco  me 
arrojarán  saetas,  me  herirán  con  la  maza  y  desgarrarán  mis  miem- 
bros". Parecíale,  ya  estar  sufriendo  los  tormentos  del  martirio  y  volar 
glorioso   al   cielo".    (Ob.   cit.   t.    5,    c.    XXVIII,   p.  86. 


(2)    P.   Techo,  ob.  cit.  t.  5,  c.  XXIX,  p.  87. 
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El  Chaco  era  el  imán  de  este  nuevo  apóstol; 
bastaba  nombrarle  esta  palabra  para  llenarse  de  visi- 
ble alegría  (1) .  Era,  por  la  tanto,  un  dignísimo  com- 
pañero del  P.  Osorio,  que  debía  seguirle  con  la  má- 
xima fidelidad  hasta  el  calvario,  sin  apartarse  un  solo 
instante  de  él. 

Tal  es  la  silueta  de  los  héroes  a  quienes  fuera  con- 
fiada la  misión  de  evangelizar  el  Chaco. 

III 

FIN  TRAGICO  DE  ESTA  INICIATIVA  EVANGELICA 

Queda  aún  ignorado  el  día  en  que  nuestros  heroi- 
cos misioneros  emprendieron  viaje  al  Chaco.  Está  fue- 
ra de  toda  duda  que  el  P.  Osorio  en  los  últimos  días 
de  Diciembre  de  1628  todavía  encontrábase  en  Jujuy 
(2) .  La  reducción  de  Ocloyas  como  dijimos,  quedaba 
a  cargo  del  P.  Medina.  Juzgamos  que  en  esos  mismos 
días  debió  ser  la  marcha. 

Nadie  sería  capaz  de  describir  las  emociones  de 
aquellos  últimos  momentos,  ninguna  pluma  podría  re- 
presentar al  vivo  la  esciena  de  aquella  postrera  despe- 
dida, porque  no  se  trataba  de  una  ausencia  de  plazo 


(1)  Ibi,   p.  88, 

(2)  Arch.  de  Trib.  de  Jujuy,  Leg.  1630-39,  Exp.  5709;  puede 
verse  también  "Jujuy  Ecl.  del  siglo  XVII",  del  Pbro.  MigueJ  A. 
Vergara,  quien  asegura  que  el  27  de  Diciembre  de.l  año  expresado, 
aun  estaiba  el  P.  Osorio  en  Jujuy,  "siemprei  ocupado  en  los  intereses 
de  su  orden". 
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determinado,  sino  definitivo ;  para  verse  nuevamente 
sólo  en  el  cielo.  A  semejanza  de  aquellos  mártires  de 
quienes  se  lee  que,  iluminados  por  la  fe,  robustecidos 
por  la  esperanza^  e  inflamados  por  la  caridad,  con  los 
ojos  fijos  en  el  cielo,  y  bañados  en  lágrimas  de 
suavísima  dulzura,  abrazábanse  y  besábanse  mutua- 
mente con  sus  compañeros  de  prisión,  antes  de  en- 
tregar sus  cuerpos  a  los  verdugos  o  a  las  fieras 
del  anfiteatro ;  así  nuestros  futuros  mártires  repitieron 
las  mismas  expresiones,  los  mismos  gestos,  poseídos  de 
idénticos  sentimientos,  con  su  P.  Provincial  Diego  de 
Boroam,  allí  presente,  con  su  amable  compañero  de 
apostolado,  P.  Medina,  y  sus  más  íntimas  relaciones. 

¡Adiós!  Adiós  ¡Nos  veremos  otra  vez  en  el  cielo I 
Rogad  por  nosotros  ¡V,amo^  a  ser  mártires!  (1)  ;  estas 
serían  sus  últimas  palabras,  ahogadas  en  tiernísimas 
lágrimas . 

En  medio  de  esa  efusión  sensible  del  alma  movie- 
ron sus  pasos  hacia  el  Chaco,  por  vía  de  Ocloyas,  llevan- 
do tras  de  sí  la  admiración,  el  amor,  los  temores,  las 
plegarias  de  los  suyos  y  de  todo  Jujuy.  Pero  tan  lue- 
go como  intentaron  penetrar  en  él,  viéronse  abandona- 
dos por  los  guías,  y  sin  poder  dar  con  el  camino  para 
llegar  a  su  destino.  Por  este  incidente  imprevisto  tu- 
vieron los  viajeros  que  regresar  a  Jujuy,  en  busca  de 
guía  más  seguro. 

El  revés  que  acaban  de  sufrir  los  misioneros 
hizo  acrecentar  las  aprensiones  que  se  tenían  de  aquella 


(1)   V.   la  nota  3  de  p.  107. 
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arriesgada  empresa,  y  no  faltaron  amigos  que  se  insi- 
nuaron con  el  P.  Osorio,  a  los  efectos  de  hacerle  apla- 
zar su  entrada  al  Chaco  para  tiempo  más  oportuno. 

(1) 

Efectivamente,  las  circunstancias  de  aquel  viaje 
podían  ser  menos  favorables.  Tratándose  de  un  largo 
recorrido  a  pie,  bajo  los  rigores  de  un  sol  abrasador, 
en  estación  de  lluvias,  con  ríos  caudalosos  que  cruzar, 
por  entre  bosques  inpenetrables,  sin  provisiones  y  sin 
defensa  alguna ;  ¿  no  era  todo  esto  más  que|  motivo  su- 
ficiente para  tener  un  fracaso  doloroso?  A  todo  esto 
si  se  añade  el  encono  de  los  indios,  por  la  guerra  de 
Calchaquí,  que  poco  antes  había  suspendido  las  hosti- 
lidades, pero  que  vivos  aún  estaban  los  resentimien- 
tos y  deseos  de  venganza,  y  la  altanería  insuperables 
de  los  del  Chaco,  por  la  victoria  alcanzada  en  Guadal- 
cázar  ¿no  era  razón  bastante  poderosa  para  aplazar 
aquella^  obra? 

Mas  estos  justificados  reparos,  que  muy  bien  com- 
prendía el  P.  Osorio,  no  eran  parte  para  hacer  fla- 
quear  el  espíritu  inflamado  de  caridad  de  aquel  inven- 
cible misionero.  Una  voz  poderosa  llamábale  al  Chaco, 
el  ansia  del  martirio,  que  no  era  posible  desoír  (2)  ; 
él  mismo  había  solicitado  esta  misión  arriesgada,  él 
había  planeado  esta  cruzada  llena  de  obstáculos  insu- 
perables . 


(1)  P.  Techo,  Ob.  cit.  c.  XXVI,  p.  84  "sin  oir  los  consejos 
de  los  españoles,    (eJ  P.  Osorio)   se  puso  de  nnevo  en  marcha". 

(2)  (Ibi).  Una  voz  interior  le  decía  que  no  dilatase  la  expe- 
dición". 
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Obsecuente,  pues,  a  esa  voz  misteriosa,  el  jefe  de 
la  misión,  vemos  a  los  intrépidos  soldados  de  Cristo 
ensayar  nuevamente  su  marcha,  por  esa  vía,  con  el 
mismo  espíritu  y  ardor  de  antes.  Pero,  esta  marcha 
no  debía  tener  mejor  éxito  que  la  primera,  porque 
aunque  caminaran  varias  jornadas,  abriéndose  paso  con 
sus  propias  manos  por  entre  bosques  de  espinos,  llega- 
ron a  un  punto  que  no  pudieron  proseguir  más  adelan- 
te, por  carecer  de  un  buen  guía.  (1) 

A  fin  de  superar  este  nuevo  obstáculo  el  P.  Oso- 
rio  resolvió  dar  atrás  y  volver  a  Jujuy,  con  interés  de 
hallar  quien  le  condujera  a  su  meta,  Guadalcázar,  de- 
jando a  'SUS  compañeros  en  aquel  paraje,  expuestos  a 
la  voracidad  de  los  tigres,  a  la  inclemencia  del  tiempo, 
y  a  la  crueldad  de  los  indios.  Con  los  trabajos  y  pesa- 
res que  fácilmente  puede  imaginarse,  el  infortunado 
viajero  llegaba  a  dar  alcance,  después  de  largos  días,  a 
sus  bienamados  coadjutores,  quienes  le  esperaban  con 
angustias  delirantes.  La  alegría  de  aquel  encuentro  fe- 
liz superaba  a  toda  ponderación. 

Llegaron,  por  fin,  después  de  largas  y  fatigosas 
jornadas,  al  sitio  que  sería  el  teatro  de  su  apostolado, 
y  el  centro  de  su  misión,  la  base  de  sus  espirituales  con- 
quistas; pero  que  luego  trocóse  en  su  doloroso  calva- 
rio. 

Superfino  es  decir  que  donde  quiera  que  encon- 
trasen indios  o  rancherías  de  éstos  les  anunciaban  la 


(1)  ibi. 
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buena  nueva;  naturalmente,  había  quien  recibía  de  gra- 
do tal  anuncio  y  quien  se  mofaba  de  él  (1).  Tal  vez 
juzgóse  conveniente  colocar  los  cimientos  de  una  reduc- 
ción en  paraje  acomodado,  del  distrito  que  fué  otrora 
Guadlacázar,  y  a  tal  efecto  fué  enviado  a  Jujuy  el  jo- 
ven Alareón  que  traería  las  provisiones  necesarias. 

El  hecho  de  haberse  presentado  allí  otra  vez  el  P. 
Osorio,  en  su  aspecto  pobre  y  humilde,  sin  aparato  mi- 
litar, haría  concebir  a  los  misioneros  fundadas  esperan- 
zas de  qujs  los  naturales  acudirían  confiados  y  sin  te- 
mor alguno  de  ser  maltratados  a  cobijarse  a  la  som- 
bra de  la)  cruz  redentora,  atraídos  por  la  palabra  viva 
y  ardiente  que  salían  de  sus  magnánimos  corazones. 

Pero  las  condiciones  habían  cambiado  totalmente, 
ya  porque  no  estaba  Ledesma  con  sus  soldados  para  de- 
fender la  vida  de  los  misioneros,  ya  porque  los  indios 
habíanse  trocado  en  muy  audaces  con  los  triunfos  ob- 
tenidos; ora  porque  emigrarían  los  neófitos  de  antes  a 
otros  puntos,  ora  porque  inconstantes  de  carácter  como 
son  y  nuevos  en  la  fe,  volverían  luego  a  sus  errores  y 
vicios  gentílicos,  haciendo  causa  común  con  los  enemi- 
gos de  los  españoles  y  misioneros. 

Entre  los  indígenas  de  nación  y  lengua  distintas 
que  se  aproximaron  a  los  heraldos  de  la  fe,  no  faltó  un 
buen  núcleo  de  chiriguanos,  los  cuales  simularon  respe- 
peto  y  buenas  disposiciones  para  recibir  la  enseñanza 
cristiana,  sin  que  faltara  también  quien  hiciese  de  ella 


(1)    Carta  del  Obispo  a  S.   M.   de  14  de.  Setiembre  de  1639. 
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público  desprecio.  En  sus  almas  viles  habían  ya  trama- 
do la  inicua  traición  que  no  tardaron  en  llevarla  a  efec- 
to, con  la  astucia  y  crueldad  propias  de  su  raza.  ¡Na- 
die sospechaba  en  ellos  tanta  maldad! 

De  entre  estos  indios  ofreciéronse  unos  para  acom- 
pañar a  Jujuy  la  primera  víctima  de  aquel  cuadro  de 
horrores,  Sebastián  de  Alarcón.  Fingen  los  guías  con- 
ducirle con  seguridad  a  su  destino ;  pero  tan  luego  co- 
mo se  alejaron  pocos  kilómetros,  se  lanzan  sobre  la  ino- 
cente criatura,  le  deshuellan  cual  manso  corderillo,  pa- 
ra convertirlo  en  pasto  de  felino  apetito! 

Las  cosas  tomaron  luego  un  aspecto  sombrío,  arro- 
gante, audaz.  Las  palabras  de  los  misioneros  eran  reci- 
bidas con  risas,  desprecio  y  amenaza.  En  la  inminencia 
del  peligro,  una  voz  sincera  sopló  a  los  interesados  que 
marcharan  cuanto  antes  a  fin  de  poner  en  salvo  la  vi- 
da. Mas  ellos,  con  entereza  cristiana  y  serenidad  apos- 
tólica, contestan:  '^Vengan,  y  nos  degüellen  por  haber 
predicado  el  Evangelio :  subirán  nuestras  almas  a  la  glo- 
ria eterna!"  (1) 

El  día  amaneció  sereno  y  tranquilo  como  el  prelu- 
dio de  los  grandes  acontecimientos.  Aquella  noche  no 
fué  de  reposo,  sino  de  plegaria,  de  coloquios  con  Dios 


(1)    P.   Techo,  ob.  cit.  c.  XXVII,  p.  83. 

"Tuvo  el  Pa'dre,  dice  Lozano,  noticia  previa  de  su  martirio  y 
el  género  de  muerte,  que  le  esperaba  en  el  Chaco,  como  lo  atestifica  el 
citado  Dr.  Xarue,  quien  depone  que  varias  veces  le  oyó  hablar  deJ 
linaje  de  muerte  con  que.  había  de  apologar  su  santa  vida.  Y  el 
Padre  Jixan  Xadasi  dice :  que  vio  en  Roma  y  leyó  carta  del  mismo 
Padre  Osorio  para  su  antiguo  confesor  el  Caírdenal  Juan  de  Lugo,  en. 
que  bien  claramente  predice  la  muerte  dichosa  con  que  dió  fin  a  sus 
días"    (Descripc.  Corográf . . . ",  c.  XXXV,  p.  181). 
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y  de  preparación  al  sacrificio  que  esperaban  momen- 
to a  momento.  Los  sicarios  preséntansie  en  la  mañana 
del  1  de  Abril  de  1639,  mostrando  el  trofeo  de  su  abo- 
minable hazaña,  la  cabeza  de  Alarcón,  entre  gritos  infer- 
nales, cuyos  miembros  habían  devorado! 

¡Horror!  ¡Estupor!  Un  estremecimiento  apoderóse 
de  las  víctimas,  que  luego  serían  sacrificadas!  Aquellos 
se  lanzan  sobre  los  dos  sacerdotes  del  Señor,  y  se  apo- 
deran de  su  ropa  y  vestidos  sagrados,  sin  hallar  la  me« 
ñor  resistencia.  Acto  seguido,  a  duros  golpes  de  garro- 
te, derriban  al  suelo  a  nuestros  atletas,  mientras  éstos 
levantan  sus  brazos  al  cielo,  e  invocan  el  dulce  nombre 
de  Jesús!  Termina  la  tragedia,  cortándoles  la  cabeza 
que  llevarán,  desollada,  para  libaciones  de  sus  orgías 
nauseabundas ! 

Los  troncos,  sangrientos,  quedaron  tendidos  en  el 
suelo,  sin  más  sepultura  que  unas  ramas  con  las  que 
fueron  cubiertos  por  unos  indios  llamados  palomos. 
Los  caníbales  chaqueños  no  los  apetecen,  porque  eran 
demacrados  por  las  fatigas,  los  ayunos  y  penitencias . 
Esta  circunstancia  los  salvó  de  una  nueva  profanación. 

¡Admirable  ejemplo  de  fortaleza  cristiana,  prodi- 
gio  estupendo  de  celo  sacerdotal!  ¡Tales  ejemplos  nece- 
sita el  Chaco,  para  que  allí,  un  día  flamearan  las  insig- 
nias de  la  Keligión,  se  levantaran  pueblos  cristianos,  y 
se  dedicaran  templos  a  Dio9  vivo! 

Ejemplo  admirable,  repetimos,  y  tanto  más,  cuanto 
que  su  muerte  heroica  no  fué  un  doloroso  suceso  for- 
tuito, una  desgracia  imprevista,  un  hecho  circunstan- 
cial, sino  un  sacrificio  voluntario,  ardientemente  de&ea- 
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do,  solicitado  de  Dios,  "con  ayunos  a  pan  y  agua",  y 
prevenido  con  todos  sus  horrorosos  detalles,  que  fácil- 
mente hubiesen  podido  evitar,  si  es  que  en  sus  almas 
privilegiadas  no  hubiera  tenido  cabida  el  ansia  del  mar- 
tirio cristiano. 

La  prudencia  humana  y  carnal  podrá  hacer  obser- 
vaciones y  hallar  reparos  en  semejante  heroísmo,  que 
es  común  a  todos  los  varones  perfectos,  porque  nadie 
penetra  en  el  sagrario  de  los  espíritus,  para  discernir 
las  operaciones  incomprensibles  de  Dios,  y  los  gérme- 
nes de  vida  sobrenatural  que  allí  deposita. 

Tales  observaciones  no  tienen  importancia.  Todos 
los  progresos  del  hombre,  en  sus  múltiples  actividades 
de  ciencia,  arte,  industria,  etc.,  fueron  alcanzados  a 
costa  de  numerosas  víctimas.  Si  los  adelantos  militares 
y  políticos  del  Chaco  están  basados  sobre  ríos  de  san- 
gre, su  conquista  espiritual  ¿por  qué  debía  de  carecer 
de  heroísmos  y  de  mártires?  Además,  nuestra  fe  sólo 
brota  vigorosa  en  suelo  fecundado  por  la  sangre  de  sus 
héroes,  santificada  por  la  del  Mártir  divino  del  Gólgo- 
ta.  Donde  no  hubiere  semejante  semilla,  la  fe  no  ten- 
dría raíces,  y  no  daría  frutos  copiosos  y  sazonados. 

Si  el  sacrificio  de  aquellos  ilustres  varones  tiene 
de  por  sí,  inmenso  valor  moral,  adquiere  todavía  ma- 
yores proporciones  si  se  le  considera  desde  el  punto  de 
vista  señalado.  Su  lección  confortante  no  será  inútil, 
sino  provechosa  en  la  historia  de  los  pueblos  creyen- 
tes. Los  altos  ideales  en  que  se  inspira  permanecerán 
vivos  e  inmutables  a  través  de  las  generaciones  que  sa- 
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ben  alimentar  su  espíritu  con  la  esperanza  de  bienes 
sobrehumanos . 

El  suceso  sangriento  que  hemos  relatado  tarde  lle- 
gó a  conocimiento  de  las  autoridades  de  la  gobernación, 
El  señor  Obispo  Maldonado,  en  su  conocida  informa- 
ción de  26  de  Mayo  de  aquel  año,  haciendo  referencia 
del  P.  Osorio,  todavía  le  suponía  en  el  Chaco,  al  frente 
de  la  misión  que  presidía.  (1) 

La  noticia  produjo  enorme  sensación  en  todos  los 
ambientes  sociales,  particularmente  en  Jujuy;  pero  no 
causó  grande  sorpresa,  pues,  palpitantes  eran  todavía 
en  el  pueblo,  las  palabras  de  despedida  de  los  misione- 
ros, quienes  aseguraban  '^al  partir  que  iban  a  padeceí  el 
martirio"  (2).  Por  esto,  el  P.  Techo,  intérprete  auto- 
rizado de  los  sentimientos  nobilísimos  del  P.  Osorio, 
concluye  el  breve  relato  de  su  vida,  con  estas  acertadas 
palabras:  ''Vió  cumplidos  sus  deseos  (del  martirio)  a 
los  cuarenta  y  un  años  de  edad  y  veintisiete  de  profe- 
sar en  la  Compañía.  "  (3) 

Solamente  oficios  fúnebres  fueron  celebrados  en 
todas  las  ciudades  de  la  diócesis,  haciéndose  elogiosos 
discursos  de  las  virtudes  singulares  de  estos  campeones 


(1)  En  su  información  eJiviada  al  Rey,  de  que  muchas  veces  he- 
mos hecho  mención,  decía  el  señor  Obispo:  "el  dicho  P.  Gaspar 
Osorio...  entró  a  las  provincias  del  Chaco,  donde  hoy  está  al  efecto 
dí\  la  predicación  evabgélica,  y  de  reducir  aquellos  al  conocimienta 
de  Dios  y  del  Rey".   Levillier,    "Papel  Eclesiast. . . ",  p.  90. 

(2)  P.  Techo,  ob  cit.  c.  XXVII,  p.  84. 

(3)  P.    Techo,   ob.  cit.   c.  XXVIII,  p.  86. 

El  P.  Lozano  llama  a  estos  héroes  gloriosos  "Protomártires  deJ 
Chaco"  ("Descrip.  Corográf . . . ",  c.  XXXV,  p.  181).  Véase  el  final 
de  la  nota  2  de  pág.  107. 
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de  la  fe.  El  Gobernador  D.  Francisco  de  Avendaño  y 
Valdivia  hizo  levantar  información  jurídica  del  mons- 
truoso delito  y  circunstancias  que  le  acompañaron,  cu- 
yas actas  se  conservan  en  el  Archivo  General  de  la  Na- 
ción (1) .  El  limo.  Obispo,  carta  de  14  de  Setiembre 
del  mismo  año  de  1639,  trasmitía  al  Rey,  en  forma  sin- 
tética, el  resultado  práctico  de  dicha  información.  (2) 
Respecto  del  sitio  en  que  se  cree  haber  acontecido 
el  siniestro  suceso,  presentamos  a  nuestros  lectores,  pa- 
ra su  noticia,  un  detalle  del  mapa  que  trae  el  P.  P, 
Pastells,  S.  J.,  con  su  leyenda  pertinente  que  lo  indica 
con  claridad. 


(1)  La  informa'ción  levantóse  en  Julio  de  1639,  como  lo  ase*- 
gura  Mons.  Cabrera,   "Ensayos  sob.  Etnolog.  Argent,",  p.  16. 

(2)  El  limo,  señor  Obispo  Diocesano,  en  la  carta  ya*  citada 
de  14  de  'Setiembre  tocante  a  la's  circunstancias  del  trágico  éuceso, 
sus  autores,  etc.,  aseguraba  al  Monarca  de  España,  que  "todo  esto 
consta  por  las  informaciones  que  hizo  1»  ciudad  de  Salta,  ^Ji  cuyos 
términos  suce.dió  la'  sobredicho,  con  testigos  indios  que  se  hallaron 
presentes".    (Levillier,    ob.    cit.   p.  102. 

Por  la  que.  se  refiere  a  la  nacionalidad  o  tribus  de  indios  que 
consumaron  el  bárbaro  delito,  hacemos  notar  que  hubo  diversidad  de 
pareceres  en  la  opinión  pública.  Véase  nuestro  trabajo  "Los  Ind. 
Ocloy...",  c.  IX,  donde  hemos  demostrado  que  no  otros  pudieron 
ser  ios  autores  de  él,  sino  los  chiriguanos. 
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